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Prólogo.- La Vecina
Mi nombre es Luis y, para contar esta historia, debería comenzar por narrar lo ocurrido aquella aburrida tarde de domingo del mes de noviembre, unos tres años atrás. De aquella yo tenía 29. Esa tarde, una pequeña resaca resultado de la noche de juerga anterior me estaba haciendo el día realmente pesado. Tengo recuerdo de mi mismo tirado en el sofá, frente al televisor, pasando canales con el mando y sin saber muy bien cómo matar el tiempo.
Yo, de aquella, podría decirse que me consideraba un chico con cierto éxito con la mujeres. Pelo castaño; ojos marrones; estatura media (1,78), y complexión normal. Para nada es que fuese el típico “guaperas ligón”, ni mucho menos, pero siempre de una forma u otra me las había arreglado para tener chicas cerca. Yo creía que más bien por mi carácter simpático y amigable que por mi atractivo físico. Siempre me había visto a mi mismo como al que suelen llamar
“el típico resultón”, pero nada más.
Eso sí, desde que me había mudado a vivir solo, llevaba meses dándome cuenta que la vida que llevaba de sábados de fiesta y de andar de flor en flor, ya me estaba cansando. Cada día sentía más presente la imperiosa necesidad de echarme de una vez una novia “de verdad”, o sea, con la que convivir y sentar la jodida cabeza. Y aquella tarde de dura resaca era otra inequívoca confirmación de que tenía que cambiar de hábitos de vida. Llevaba ya casi seis años sin una pareja, digamos formal, y sin llegar a nada concreto con ninguna de las chicas con las que había congeniado últimamente.
Además, esa tarde estaba expectante por si volvía a oír llegar a la vecina: una, supuestamente, profesora madurita de poco más de cuarenta y cinco años que se había mudado recientemente al piso justo enfrente del mío. Tenía una tremenda curiosidad por descubrir algo más de ella, tras dos meses encontándonos por las escaleras, saludándonos en nuestras escasas coincidencias por el rellano. Pero notaba en ella un cierto aíre pícaro y sugerente, sobre todo en sus miradas hacía mí. Todo esto, hasta el domingo anterior, donde había tenido un pequeño encontronazo con ella...
 Hacía en ese momento justo una semana, me la topé a la entrada del edificio cargada de libros y de una pesada maleta que traía. Como decía, ya nos habíamos podido cruzar alguna que otra vez antes pero, hasta aquella tarde, no llegamos a conocernos ni a entablar una conversación. Fue justo en ese momento cuando descubrí que se llamaba Carmen, que estaba destinada temporalmente como sustituta en un instituto cercano y que vivía puerta con puerta conmigo...
Como chico educado, la acompañé hasta su piso para ayudarla con aquella pesada carga. Vivíamos en un ático, en el cuarto piso de un edificio sin ascensor. Subí con ella y, al dejarla en la puerta y terminar de posar sus cosas, sentí una extraña atracción. Creí ver en su mirada el deseo de invitarme a entrar. Pero, por desgracia, una llamada laboral que recibió nada más abrir la puerta hizo que nos despidiésemos. Nos fuimos cada uno a nuestro piso.
Pero, desde ese pasado domingo, quedó en mí esa impronta de que aquella mujer quizás querría algo más de mí. Tal vez solo invitarme a un café, o charlar un rato... Pero lo suficiente como para pensar que tal vez tendría alguna posibilidad de tirármela.
Entonces, sin dejar de pensar en ella y en lo ocurrido hacía justo una semana, sintiendo que tendría que estar al regresar a su piso, me levanté del sofá, donde llevaba ya media tarde apoltronado, y me fui a la cocina para hacerme un café que me espabilase. Mientras me lo tomaba tranquilo, escuché a alguien caminar haciendo bastante ruido por las escaleras y el rellano, arrastrando una maleta u otras pesadas cosas que traería consigo. Estaba clarísimo, aquella no podía ser otra que Carmen, la vecina profesora. Aquel ático solo tenía dos apartamentos: el suyo y el mio.
Raudo, me acerqué a la mirilla de mi puerta y así comprobé cómo efectivamente era ella; estaba agachada frente a la entrada de su piso, recogiendo sus llaves que seguramente se le habrían caído al suelo al tener que transportar tantos bultos. No pude dejar de fijarme en su cuerpo: era una mujer de sobre unos cuarenta y cuatro o cuarenta y cinco años (como unos quince más que yo, le echaría).
Aquella tarde traía una falda de punto bastante corta, que le hacía lucir unos bien torneados y estilizados muslos, bajo unas elegantes medias color cobre. La visión de aquellas piernas, arqueadas ahora sobre sus rodillas, me provocó la tentación de abrir la puerta y saludarla. Estaba claro que me ponía... y mucho.
«Tal vez quiera algo conmigo. O, al menos, podríamos llegar a conocernos un poco más», pensé para mí en ese instante. Era el prototipo de madurita con la que todo joven fantaseamos alguna vez tirarnos, aunque solo fuese una vez en la vida. Y para mí, aquella tía, algo me decía en sus miradas que tal vez yo también le atrajese a ella.
Sin más miramientos, me decidí a abrir la puerta, pensando fingir salir a tirar la basura y cogiendo en mi mano una pequeña bolsa que tenía ya preparada.
Ella, al sentir abrirse de golpe mi puerta, y justo antes de llegar a girar del todo la llave y entrar en su casa, se volteó hacía mí dando un pequeño respingo...
—¡Uyy! Hola, vecino... ¿Eres tú? ¡Qué sorpresa! Me has dado un susto y todo —exclamó nada más verme aparecer de golpe por el rellano.
—Sí... Carmen... bueno... yo solo salía a tirar la basura. Lo siento. No quería asustarte —le contesté, con un tono tímido y entrecortado, más propio de un adolescente acobardado que de un chico ya rozando la treintena.
La verdad, que aquella situación, para mí era en cierto modo tensa. Estaba claro, que en el pensamiento de ambos flotaba el encuentro de hacía justo una semana, casi a la misma hora. Cada vez notaba más en su mirada que ansiaba pedirme entrar en su casa. O ella en la mía, quién sabe.
—Oye, Luis... El otro día... fuiste muy amable al ayudarme a subir con todos los trastos que traía. Creo que te debo al menos un café o algo, como agradecimiento... —me sugirió, con un tono bastante pausado y tranquilo, que chocaba con mi nerviosismo y apuro.
—Bueno... si eso, cuando suba de tirar la basura... te pico —dije, de forma nerviosa, mientras comenzaba a bajar las escaleras.
—Vale, eso... al subir entras y te tomás algo conmigo. Me apetece charlar un poco, que últimamente estoy tan sola aquí...
Bajé abajo y, durante todo el trayecto, un extraño cosquilleo me removía el estómago. ¿Sería cierto que querría algo conmigo? La verdad que me daba un morbo tremendo poder follarme a la vecina misteriosa y buenorra.
Además, el otro día me había dicho que estaba de paso. ¿Qué tenía yo que perder? Aunque estuviese casada, su marido no se iba a enterar. ¡Estaba que me moría de ganas por subir!
Al llegar por fin de vuelta, al cuarto, a nuestro rellano, miré hacia su puerta y descubrí que estaba cerrada. Estuve a un tris de introducir la llave en la mía y volver a mi casa. Pero miré atrás, hacia la suya, y sentí su presencia espiándome tras la mirilla. No pude evitar quedarme mirando fijamente hacía allí... A los breves segundos, fue ella misma la que abrió su puerta. Sin ningún tipo de vergüenza, nada más asomarse y haciéndolo con una tranquilidad pasmosa, me llamó:
—¡Toma, Luis, ven!... Pasa, anda, que te preparo ese café que tenemos pendiente, guapo —me decía ella, dejándome la puerta abierta, y mientras la escuchaba desplazarse por el interior de su piso.
Me acerqué a la puerta y, cuando me quise dar cuenta, me vi dentro de aquel apartamento. Tímidamente, fui caminado hasta quedarme parado en el medio del pasillo. Al momento, la vi salir de lo que parecía su habitación. Se había quitado la chaqueta que llevaba, quedándose con una blusa de tirantes bastante escotada. Supuse para estar cómoda en casa... «O para provocarme a mí», volví a pensar en mi mente calenturienta.
—Ahora preparo café. Dame un segundo —me dijo, retirándose al instante, decidida, recorriendo el largo pasillo que había hasta su cocina—. Y bueno... tú, si quieres, ponte cómodo. Esperame en el salón. ¡Como si estuvieses en tu casa! —continuó diciendo mientras caminaba—. Porque supongo que no te importará que esta vieja te haya invitado a su casa... ¿no? —añadió, entre pícaras risas, ya desde la cocina.
La verdad, aquellas palabras de ella me dejaron ciertamente anonadado. En verdad no sabía qué responderle. La situación ya se me estaba tornando por momentos algo extraña.
—No... no, que vas a ser una vieja, si aún eres joven... —respondí de un modo timorato, sin saber muy bien lo qué decir.
—Ya, bueno... ¡Qué me vas a decir tú! —Volvió a reír pícaramente—. ¿Lo quieres solo o con leche? —añadió, aún desde la cocina, manteniendo esa misma risa tonta que tenía desde que crucé la puerta de su piso. Parecía estar preparando café en una cafetera de esas de capsulas.
Me quedé unos segundos en silencio, sin saber cómo reaccionar; hasta que me volvió a insistir:
—¡Luis!... ¿el café....?, ¿si te gusta solo o con leche? O cortado quizás por lo que veo —Sus risas cada vez eran más explicitas. Estaba claro que algo buscaba en mí.
—¡Eeeeeh....! Solo, solo —respondí nervioso.
Yo no sabía qué hacer. Lo único que me se me ocurrió, después de aquello, fue sentarme en el sofá de su salón a esperarla. Al momento, según llegaba con las tazas y se sentaba a mi lado, me dijo con descaro:
—Oye, y tú, ¿tienes novia? No se mosqueará si sabe que tienes una vecina casada que te invita a café... y aprovecha a tirarte los trastos.
Con esa pregunta se me hizo un nudo la garganta... No pude responderle con otra cosa que con la verdad:
—No... no.... Ahora mismo estoy solo. —Me temblaba el pulso al coger el café que me traía.
—Pues qué raro, ¿no?... Alguna tendrás que tener por ahí. No me puedo creer que un chico tan guapo como tú esté solo... y más teniendo un piso para ti solito. Seguro que lo tendrás como picadero.
—Pues, no... Novia, lo que se dice novia, no tengo... —dije y, viendo la situación, no pude evitar llevar mis ojos a su escote y devorarlo con deseo. Estaba realmente buena para su edad.
—Mejor... —comentó, acercándose cada vez más peligrosamente a mí—. Oye, sé que no nos conocemos casi de nada y tal vez te parezca una descarada, pero quería preguntarte una cosa...
—¿Sí? —dije temiendo que en cualquier momento se lanzara a besarme.
—Tú tienes pinta de ser un chico abierto, liberal... Sabes lo que quiero decir ¿no? —continuó ella diciéndome, a la vez que una de sus manos se posaba en mi rodilla derecha.
—Bueno... sí, supongo... —El tartamudeo de mi voz debió sonar algo ridículo.
—Y yo... ¿Te gusto? —Carmen subió su mano por mi muslo, mientras cada vez acercaba más su boca a la mía.
Yo estaba atónito. Nunca me había pasado una cosa parecida. Yo pensaba que esto solo ocurría en las pelis porno.
—Sí... estás muy bien... —respondí mientras sopesaba si lanzarme ya a tocar sus pechos.
Pero, de repente, cuando creí que estábamos a punto de juntar nuestros labios, su móvil comenzó a sonar sobre la mesilla del salón...
—¡Joder, qué inoportuno! Le dije que me llamase en media hora... Espero que no esté ya de camino —comentó ella alcanzando su teléfono.
Yo me quedé inmóvil, expectante...
—Es Miguel, mi marido... —me dijo.
Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Estuve a punto de levantarme del sofá como un resorte y largarme de allí como alma que lleva el diablo. Pero no lo hice. La escuché contestar:
—Dime, cielo... ¿Ya has salido?
Se hizo un pequeño silencio incómodo mientras hablaba su marido al otro lado de la línea. Yo no le podía escuchar.
—Joder, pues es una pena —contestó Carmen mirándome—. Al final sí, él está aquí... conmigo. Sí, el chico del que te hablé... el que vive enfrente...
Los pelos se me erizaron al escuchar eso. ¿Qué coño estaba pasando allí?
—No, aún no he tenido tiempo de preguntarle, justo se lo iba a comentar ahora... —siguió hablando ella con su supuesto marido, mientras a mí me miraba y me guiñaba un ojo—.  Ahora te llamo. No seas impaciente.
Carmen colgó y se giró hacia mí para hablarme. La tranquilidad con la que lo hizo me dejó atónito.
—Bueno, lo que te comentaba, Luis: ¿si eres un tío liberal?
—Carmen.... ¿Pero a qué viene esto? ¡No entiendo nada! —exclamé amenazando con levantarme de allí.
—A ver... sé que es difícil de entender para quien no sepa de qué va esto, pero no es tan raro... ¿Te importaría hacértelo conmigo mientras mi marido nos escucha desde el otro lado del teléfono? Creí que iba a venir, pero a final creo que no va a poder.
—Pero, ¡¿qué cojones me estás pidiendo?!... ¡Me voy! Lo siento. Para vuestras locuras buscaros a otro.
Me levanté como un resorte mientras su teléfono volvía a sonar.             
—¡No te vayas, Luis! Mirá, es mi marido de nuevo. Habla con él y te lo explica. No es nada raro. Solo un juego morboso. Algo inocente. ¡Vuelve!
Ni contesté. Salí pitando de allí. Sin dudarlo ni un mísero segundo más, abrí la puerta de aquel piso y salí lanzado hacia mi apartamento. Entré en él, cerré la puerta de golpe, coloqué bien el seguro y la cadena, y me fui hacía mi salón casi rezando para que a aquella mujer no se le ocurriese picarme de nuevo.
Durante un buen rato, pensé en qué coño pretendía esa mujer. Por momentos, incluso me rondó la idea de cambiarme de piso. No quería tener más problemas con aquella loca como vecina de rellano. Ni con su marido. A saber qué clase de tarados serían.
✽✽✽
 
Por suerte, durante varias semanas después, no volví a ver ni rastro de ella. No me la encontré por la entrada ni tampoco escuché ruidos en su piso. Empecé a sopesar que posiblemente se hubiese mudado ya, que habría dejado el piso. Tal vez había finalizado la suplencia en el instituto al que estaba destinada.
Pero, un mes después, quedé con Alex, un amigo  mío que pretendía venderme su Volkswagen Golf. Al regresar con él de dar una vuelta y probar su coche, aparcamos frente a mi edificio para así terminar de concretar algunos trámites sobre la transferencia y demás asuntos, instantes después, cuando ya estaba a punto de marcharme pero aún continuábamos los dos dentro del coche, vi salir del edificio a Carmen, con unas maletas y unas bolsas. Hacía más de un mes que no la veía. Acompañándola, tras ella, venía también un hombre de unos cincuenta años; delgaducho, con gafas negras; vestía con traje. Pensé que tal vez ése podría ser su marido, el de aquel día.
Al momento, al notar claramente cómo me fijaba en ellos dos, mi amigo Alex me preguntó:
—¿Quiénes son? ¿Les conoces? Ella, para los años que parece que tiene, está buenorra, ¿eh? ¡Menuda madurita! Vaya piernas.
—Calla. Luego te cuento... —susurré entre dientes y emití un leve bufido—. Espera que se vallan.
Nos quedamos disimulando a que saliesen por completo a la calle. Luego, vimos que metían todo su equipaje dentro del maletero de un Mercedes negro, aparcado justo delante nuestro. Carmen, ese día, llevaba un vestido bastante corto de encaje rojo, con zapatos de tacón a juego y una cazadora oscura. Bajo ella, dejaba entrever morbosamente un bonito escote, que realzaba con descaro el tamaño medio de sus pechos. Iba vestida bastante llamativa.
Mi amigo, no se pudo reprimir al verla agacharse para guardar una de aquellas bolsas que traía, y exclamó haciendo un ostensible gesto con sus manos:
—¡¡Joder!! ¿Qué buena está, no? Tiene un polvazo... ¿Qué es vecina tuya?
Hubiese sido mejor haberme quedado callado, pero le respondí al instante:
—Shhhhh... —Le pedí que guardase silencio colocando mi dedo indice sobre mi boca—. Luego te cuento más... cuando se vayan... —Seguí, entre susurros.
—¿Te la has tirado? —me preguntó Alex al ver mi cara de apuro.             
—No... pero algo parecido —le dije, metiendo la pata viendo lo que pasó al instante:
—¡¡No jodas, tío!! ¡Cuenta, cuenta!
Mi amigo, con su mano, hizo un brusco gesto sobre el volante, golpeándolo con fuerza y accionando sin querer el claxon del coche. Carmen y su acompañante, sobresaltados, miraron hacia atrás como un resorte, descubriendo así que nosotros estábamos allí.
Ella, al momento, después de comentarle algo a su compañero, se vino hacia nosotros a la vez que sonreía. A mí me empezó a entrar de nuevo el mismo nerviosismo de aquel día...
—¡Joder, tío! ¡La que has armado! No me jodaaaassss..... —Mirando al suelo del coche, inquieto, bufé al descubrir que ella venía directa hacia mí.
Llegó, se colocó al lado de mi ventanilla, y yo no tuve otra opción que bajarla por educación...
—¡Hola, Luis! —Me saludó—. Ahora mismo hemos terminado de recogerlo todo y me vuelvo ya para mi casa... con mi marido. —Apuntó con un dedo hacia aquel tipo que la acompañaba, que por fin descubrí que era su marido—. Se terminaron mis clases aquí. Ya no me vas a tener que aguantar más, ni escapar de mí. Bueno, fue un placer conocerte como vecino... Aunque al final no nos diese tiempo a conocernos... un poquito.... ¡MÁSSS! —continuó diciendo, de un manera discreta, aunque recalcando claramente ese «más», con el que se refería seguro al episodio que tuvimos aquel día.
Me dio dos castos besos como despedida, a los que yo le respondí con un simple «adiós» como respuesta.
Al volver al lado de su marido, observé cómo le contaba algo con una gran sonrisa en su rostro, y luego, vi a aquel tipo darse la vuelta para saludarme de una forma amable, pero un tanto pícara y morbosa a la vez. Después, sin más, se metieron los dos en el coche y se fueron...
Yo me quedé unos instantes mudo, mirando a aquel Mercedes alejarse calle abajo hasta perderse de mi vista.
Al segundo, Alex rompió ese instante de tenso y cortante silencio:
—¡Jooodeer!... ¿De verdad te has acostado con esa tía? ¿Y está casada? ¡Vaya morbazo!, ¿no?
—¡Calla!... Que no me la he follado. Aunque ella sí que quería.
—¿Pues?... ¿Te la chupó?, ¿os besastéis? ¡Qué suerte tienes, cabronazo! —me dijo mi amigo, mientras me animaba a hablar, dándome un codazo en mi brazo.
—No, que va... Me da vergüenza hasta contártelo. Fue la experiencia más rara e incómoda de mi vida —le confesé, sin saber si aquello era algo para contar siquiera, me daba cierto coraje incluso recordarlo.
—¿Qué pasó?... Venga, tío, joder, ¡si hay confianza! —replicó Alex.
Bufé, todavía no repuesto por completo del agobio y de los nervios del momento.
—¡Calla! Un domingo me invitó a tomar café en su piso. Fue hace poco más de un mes. Pensé que querría algo conmigo. Pero al final tuve que marcharme despavorido de su casa. ¡Jamás había tenido que hacer eso con ninguna tía! —le reconocí con vergüenza—. Pues... no va, la tipa... y quería que me lo hiciese con ella mientras nos escuchaba su marido. ¡¡Por teléfono!!
Nada más terminar de contarle mi experiencia en el piso de Carmen, las carcajadas de Alex fueron inmensas; a mí me resultaron hasta cierto modo casi humillantes.
—¿No jodas, tío?... ¿Su marido? ¿Ése?, ¿el que la acompañaba ahora? —me preguntó, mientras no cesaba de cachondearse.
—Sí... joder... ése.... supongo. ¡Dios!... Si lo sé no te cuento nada —le recriminé por el cachondeo que se traía a mi costa.
 —Serán una pareja de esas liberales... Vaya, ¡unos swingers de esos! —dijo de nuevo, aún entre risas.
—¿Unos qué...? —pregunté, sorprendido de su afirmación, aunque tenía mas o menos claro a qué se refería.
—Sí, hombre... el marido igual es uno de esos a los que no les importa que su mujer folle con otros; hacen tríos, intercambios de parejas... y cosas raras de esas. Busca información o vídeos porno en Internet sobre ese tema. Verás que hay mucho de eso.
Yo no sabía qué responderle, pero su conclusión sería, probablemente, la que más lógica pudiese tener para entender aquello.
Aun así, eché balones fuera:
—Na... Yo lo que creo, es que ésta no era más que una viciosa y estaba un poco loca. Nada más que eso. Y su marido, pues lo mismo.
—Bueno... pero perdiste la ocasión de follártela. Si soy yo tú... se iba hartar de cuernos el gafitas ese. Y si quería escuchar, pues que escuchase como chillaba la zorrita de su mujer mientras le doy a cuatro patas —Alex volvió a reír.
—Anda, calla... Déjalo ya. Que contado suena muy bien, pero tendrías que verte tú en mi lugar; sin ni siquiera saber quienes son ni qué coño buscaban en mí. Habrías hecho lo mismo —le dije, queriendo olvidar el asunto y hablar de otra cosa—. A ver, entonces, ¿dónde quedamos para hacer la transferencia y todo eso?
—Mira... yo hace poco tramité alguna que otra cosilla en la gestoría Alvez, cuatro portales más abajo de mi casa. Podríamos arreglar ahí todo el papeleo. ¿Sabes dónde está?
—Sí... la conozco, creo... —le comenté. Sinceramente me sentí aliviado al cambiar ya de tema.
—Vale... te llamo por la semana, y el viernes próximo te veo allí sobre las cuatro para dejarlo todo arreglado. Si ves que por lo que sea yo aún no llegué, le das tus datos a Natalia, la chica que está allí en recepción. Ella sabrá a lo que vienes.
—Ok... Hablamos entonces.... —dije saliendo ya del coche.               
           —Chao, Luis. —Alex se despidió de mí y se fue con mi futuro coche.
Lo que yo aún no sabía, y ni siquiera podría llegar ni a imaginar, sería que en aquella gestoría iba a encontrar algo más para mi futuro que un Volkswagen Golf de segunda mano.
Toda aquella experiencia con esa madurita, Carmen, me dejó intrigado toda esa siguiente semana. Y más, después de Alex comentarme eso de las “parejas swingers”. No pude evitar hacerle caso, la curiosidad me pudo, y me pasé toda aquella semana buscando y viendo vídeos en Internet sobre ese tema. Me sorprendió que mi amigo tuviese razón; en la Web, había cientos y cientos de vídeos porno de esa temática, e incluso páginas de contactos de gente que buscaba eso. Al principio, me excité e incluso me pajeé viendo alguno; imaginando ser yo el que disfrutase de la mujer de otro, o recreando lo qué podría haber hecho si hubiese conocido la realidad de lo que Carmen y su marido buscaban. Pero, después del visionado de alguno más, una extraña sensación hizo que me empezase a dar casi más morbo la fantasiosa idea de ser yo el que compartiese morbosamente a mi pareja con otros. Pero claro, yo no tenía... 
Sin embargo, aquella curiosidad me duró unicamente esa semana, y se disipó por completo el viernes siguiente, cuando quedé con Alex pera formalizar la transferencia de su coche.




1.- Cómo la conocí
El siguiente viernes, a las cuatro de la tarde, estuve allí puntual en la gestoría Alvez; en el primer piso del portal que me había dicho Alex. En la puerta vi un letrero de: Pase sin llamar, y entré silencioso hasta encontrarme tras una mesa-mostrador con una chica de larga y lisa melena negra. Se encontraba atendiendo a otro cliente, y esperé un segundo.
Al momento, por fin se dirigió a mí:
—Hola... ¿Eres Luis? —Me sorprendió que me llamase por el nombre.
—Sí —le respondí al instante.
—Alejandro ya nos avisó que vendrías. Tenemos ya todo listo... Déjanos el DNI y solo falta que venga él a terminar de firmarlo todo. Espera ahí a ver si llega.
Aquella chica me pidió amablemente que me sentará en una de las sillas que tenían junto a la entrada, a modo de rincón de espera, y se levantó para llevar mi DNI a hacerle una fotocopia. Me fijé un poco en ella tímidamente mientras permanecía de pie frente a la impresora: era de media estatura, sobre 1,65 o así, de cabello negro y piel más bien blanquita, o al menos no bronceada. Me pareció muy guapa. Vestía un largo jersey gris de lana, con botones, que en aquel momento le tapaba por completo el trasero. Aquella prenda tan holgada impidió mi curiosidad morbosa por descubrir qué tal tendría el culo... Sí me fijé en que, bajo aquel jersey, no podía ocultar del todo el bulto de dos pechos bastante prominentes. Se los miré de reojo al devolverme el carnet de identidad.
Durante el rato que esperé por Alex, no me fijé más en ella de forma directa. Siguió a lo suyo: colocando papeles y, a ratos, atendiendo alguna que otra llamada de teléfono con consultas varias.
Casi media hora después, por fin, llegó mi amigo; tan poco puntual como acostumbraba, pero tomándoselo todo a broma... como siempre.
—¿Qué pasa?, ¿te pensaste que me fugaría con tu dinero y te dejaría sin el coche, ahora que ya me llegó la transferencia al banco? —dijo él, de cachondeo, nada más entrar por la puerta y dándome luego una palmada en el hombro.
Yo respondí con una sarcástica recriminación por su tardanza, en forma de gesto apuntando al reloj de mi muñeca. Miré de nuevo hacia aquella secretaria, y vi cómo esbozaba una simpática risita ante la graciosa conversación que nos traíamos mi colega y yo. Esa fue la primera y única sonrisa que le vi durante todo el rato que estuve allí. Hasta hacía un segundo, tenía un semblante serio y algo distante.
Terminamos los tramites, firmamos todos los papeles, y ella me dio un resguardo provisional para utilizar hasta que me llegase la transferencia completa.
—En cuanto tengamos la documentación oficial a tu nombre, te llamamos y te pasas a recogerla. ¡Dame tu teléfono! —me pidió ella, con un tono serio y profesional.
Mientras apuntaba mi numero, la volví a mirar apoyado ahora sobre el mostrador. De este modo, ella sentada y yo de pie en frente suyo, pude entrever mejor sus pechos; parecía que se había abierto algo el escote, desabotonando algún botón más, y ahora se le llegaba a intuir el principio de su canalillo. Sin duda alguna, bajo aquel jersey, aquella chica escondía unas firmes y generosas tetas. Pero, además de en sus pechos, me fijé en la sutil mirada que me regaló al despedirnos: una mirada tímida, pero alegre y jovial a la vez. Me hubiese gustado, ya en aquel momento, haber tenido más tiempo para charlar con ella, conocerla mejor. Algo de ella me decía que ya nos habíamos visto alguna vez en el pasado, que nos conocíamos de antes. Pero ahora me tenía que ir...
—De acuerdo... Adiós —me despedí, nada mas terminar todo.
Mientras salíamos de allí, bajando las escaleras, le pregunté a Alex por ella:
—Oye... ¿cómo me dijiste que se llamaba esta chica?, la que nos acaba de atender...
—Natalia, creo. ¿Por?
—No sé... Por alguna razón creo que me suena su cara. Pero no sé... será cosa mía. Igual la confundo —le comenté, aunque queriendo aparentar no darle demasiada importancia.
—Yo la he visto por primera vez aquí hará unos tres meses, cuando vine por otro asunto. Pero no la conozco de nada más... Solo sé que se llama Natalia y que no lleva mucho trabajando aquí —me contestó de una forma un tanto indiferente.
—Ya... bueno... déjalo. —Quise zanjarlo ahí.
—¿Qué pasa?, ¿te gustó o qué? No sé... no la veo de tu estilo. A ti te van más, así... ¡guarronas! Como la vecinita esa tuya. Ésta parece mucho más modosita. Pero bueno, unas buenas tetas sí que tiene sí... Y no es para nada fea —me dijo.
—Sí... —respondí seco y sin entrarle más al trapo. No me apetecía nada que intensase volver a sacarme el tema de mi, ya, ex vecina.


Durante los siguientes días, no me volví a acordar para nada de aquella chica, de esa tal Natalia. Aunque me había llamado mucho la atención nada más verla, para mí, había quedado como una simple anécdota y nada más; como tantas y tantas veces con otras tías con las que me pude tropezar en la vida y la cosa no había pasado de ahí.
Hasta qué, una semana y pico después, una llamada al móvil me la volvió a traer a la mente. Al descolgar, una dulce y tímida voz femenina me habló:
—Hola, soy Natalia, te llamo de la gestoría Alvez... ¿Eres Luis, verdad?
—Sí, sí, soy yo —respondí sorprendido, pero contento. En aquel instante, mi alegría era más por recibir ya la documentación oficial de mi nuevo coche que porque aquella chica me hablase.              
—Vale... Mira... Ya tenemos aquí toda la documentación del vehículo. Cuando quieras te puedes pasar a recogerla.... O te la podemos enviar a tu casa. Como prefieras...
—No, no... mejor voy yo por ahí y la recojo mañana. Hoy quizá ya no me de tiempo, pero mañana me paso sin falta. —No podía perder la ocasión de volverla a ver, aunque solo fuese durante el corto ratito que tardaría en recoger esos papeles.
 —Ok... chao —dijo de forma seca antes de colgarme.
Al día siguiente, me fui raudo hasta allí en un hueco que tuve libre en el curro, y aparqué frente a una cafetería, unos metros antes del portal de aquella oficina.
Justo cuando iba a salir del coche, y mientras miraba despistado algo en mi móvil, levanté la vista y la vi, a Natalia, a la chica de la gestoría; la vi como entraba en ese bar de enfrente, sola. Hoy vestía una cazadora oscura y unos vaqueros con los que marcaba un nada despreciable trasero; un culo redondo, grande, firme... como los que me gustan a mí.
Entonces, decidí que tenía también que entrar en esa cafetería y verla de cerca. Algo me decía, dentro de mí, que no podía perder la ocasión de acercarme a ella.
Nada más cruzar la puerta, la vi pidiendo un café en la barra, y observé cómo luego se sentaba en una mesa con otra chica. Avancé disimulado y me situé en el mostrador, justo a unos metros de ellas, dándoles las espalda. Me pasé los minutos que me duró el café escuchando la conversación que tenía con aquella otra chica, que, como pude entenderles, trabajaba por allí cerca en una tienda de ropa.
Durante todo ese rato parecieron estar hablando de una relación tormentosa que habría tenido Natalia. Daban la impresión de estar hablando de su ex. Gracias a esa conversación, descubrí que parecía haberse dejado con su novio no hacía mucho.
La verdad, que mi intención al escucharlas, en un principio, no era saber si Natalia estaría libre o si no, sino poder descubrir de qué me sonaba su cara. Estaba seguro que de algo la conocía de antes, pero no caía, y aquella conversación de ellas tampoco me aclaró nada sobre ello. Pero sí que ahora estaba sin novio. En parte, me alegraba saberlo. Decidí dejar el asunto y le pedí al camarero que me cobrase.
Por suerte, la casualidad hizo que aquella chica, Natalia, se levantase y se colocase junto a mí para hacer lo mismo. Por un instante, nuestras miradas se cruzaron, y yo, sin darme cuenta, me vi rompiendo el hielo para hablarle:
—Hola... ¿Me llamaste tú ayer, no? —le dije.
—Sí... Tienes todo listo arriba. Ahora subo y te lo doy —respondió de forma tímida.
—Vale.
Nuestras miradas se apartaron de forma fría para seguir a lo nuestro. Ella se despidió de su amiga, y yo me quedé disimulando para ver qué haría luego. Deseaba con enormes ganas poder subir juntos a su oficina, pero tampoco me atrevía a ser tan directo y pedírselo directamente.
Pero, al segundo, ella fue la que me habló a mí, nada más irse su amiga:
—Ven... sube conmigo. Menos mal que no subiste todavía. Ahora está sola Víctoria, la jefa, y fijo te iba a tener allí esperando hasta que volviese yo de tomarme el café. Suele hacer mucho eso —dijo, de una forma un tanto tímida y agachando la mirada.
Decidido, fui caminando tras ella.
Mientras cruzábamos la puerta, saliendo ya del bar, no pude reprimir mis instintos y bajé la vista con disimulo para admirar de cerca su culo. Los vaqueros grises y los botines de tacón que llevaba esa mañana ajustaban y realzaban su trasero, haciéndolo muy apetecible; sus nalgas eran redondas y carnosas, de esas que cuando las ves sientes que desearías poder tocarlas y acariciarlas hasta morirte del gusto. Aquella chica, aunque vestía de forma bastante informal, estaba muy buena.
Fuimos caminando pareados por la calle y no intercambiamos ni palabra en todo el trayecto hasta llegar al portal de su oficina. Allí, justo al comenzar a subir las escaleras, esta vez fue ella la que rompió el hielo:
—Oye... ¿Te puedo hacer una pregunta?
—Sí, dime... —contesté. Por un instante, aquella tímida chica parecía perder poco a poco la vergüenza.
—El otro día que viniste... ya me lo pareció, pero no estoy muy segura... —comentó mirándome a los ojos—. Tú antes... eras algo amigo de mi prima Erika, ¿no?.
Me quedé por un segundo pensando en quién se refería; no recordaba conocer a ninguna chica llamada así. Pero, con aquella pregunta, empezaba a intuir que ella me iba a dar la respuesta a por qué me sonaba tanto su cara.
—¿Erika... Erika...? Lo siento pero ahora no caigo... —le dije, intentando al mismo tiempo recordar algo—. Pero, si te digo la verdad, el otro día que estuve aquí, a mí también me sonó bastante tu cara, aunque no sé de qué... —añadí, sin dejar de darle vueltas a quién podría ser esa tal Erika.
—Bueno... de todo esto debe de hacer al menos ya cinco o seis años... quizá más, cuando mi prima venía mucho por mi casa a pasar las navidades y tal... —me intentaba concretar ella—. Pero déjalo. Seguro que no te acuerdas... o me estoy confundiendo yo.
No podía dejar de darle vueltas al asunto: ¿quién sería esa tal Erika?
Al instante, ya dentro de la oficina, mientras ella me buscaba la documentación de mi coche, como en un flashazo, se me vino a la mente el recuerdo de una chica que igual podría ser ésa que me decía: una chica que venía de vez en cuando por la ciudad y que era amiga de Pablo, un íntimo colega mio de por aquel entonces. Quizás esa tal Erika fuese una chica de larga melena rubia “de bote” y culazo tremendo, con la que alguna vez tomé junto con Pablo algunas copas años atrás. Medio recordaba ahora, que más de una vez le intenté tirar los trastos. La verdad que, sobre todo, sinceramente, lo único que recordaba en si de ella era aquel trasero imponente que tenía. Recuerdo que siempre enfundado en mallas o vaqueros súper ajustados. Igual podría ser ésa...
—Espera... —le dije, haciéndole ver que me estaba acordando de algo—, esa prima Erika que dices, ¿es rubia...? ¿Así teñida y más o menos de tu estatura? Y bueno... supongo que unos años mayor que tú. De mi edad más o menos...
Natalia levantó la vista para mirarme, con una leve sonrisa y, mientras la bajaba de nuevo a la carpeta donde buscaba mis documentos, me respondió:
—Sí, creo que te refieres a la misma... Bueno, quizás alguna que otra vez de las que yo salí con ella, tal vez puede que coincidiésemos las dos por ahí contigo y tus amigos... De ahí que nos sonasen nuestra caras. Pero de eso hace mucho. Es normal que no te acordases.
Yo, la verdad, que no recordaba haberme tomado nada con ella. Solo me sonaba de algo su cara, pero nada más. Sí creí recordar, que aquella Erika salía a veces con otra chica, pero no la visionaba con el aspecto de esta Natalia. Tal vez podría haber cambiado mucho. Supuse que, de aquella, sería aún muy joven. Yo a esta chica hoy no le echaba más de veinticinco años.
Me fui de allí, y aquella conversación habría quedado en una pura y simple anécdota, si no fuese porque no conseguí sacarme a Natalia de la cabeza todo el resto de la semana. Algo le había visto que la hacía especial para mí. Tenía que intentar volver a verla. Creí ver en ella a la chica ideal que tanto tiempo llevaba esperando.
El lunes siguiente, pedí libres unos días de vacaciones pendientes que me debían en la empresa, y no resistí la tentación de volver a la cafetería de al lado de su oficina para ver si me la encontraba de nuevo.
Ese día no tuve suerte, pero volví el miércoles... Y me la encontré. Natalia y yo tomamos juntos un café y charlamos un rato. Aquella chica cada vez me resultaba más simpática y encantadora. Debajo de aquella apariencia recatada y tímida del principio, había una persona con la que parecía congeniar de forma rápida y sincera. Parecía que los dos estuviésemos buscando y necesitando lo mismo el uno del otro.
Sin darnos cuenta, fuimos quedando para tomar café allí todos los días del resto de aquella semana. Siempre encontrábamos la más mínima excusa para volver a vernos al día siguiente...
¡Era algo mágico!
Y ya, al segundo fin de semana de conocernos, quedamos por primera vez para ir al cine. ¡En mi vida olvidaré la noche de ese sábado! Lo que en un principio para mí solo pretendía ser una cita para conocernos un poco más, terminó derivando en una noche de pasión desenfrenada en mi piso.
Sin saber muy bien cómo, terminamos la noche allí, haciendo el amor. Aún tengo grabado en mi mente lo que sentí al poder llegar a desabrocharle por vez primera los botones de su camisa, y descubrir lo que escondía bajo ella: los mejores pechos que había visto en mi vida.
Unas tetas grandes, redondas, firmes; con unos impresionantes pezones cuya circunferencia y tamaño de areola me recordaba a unas apetitosas galletas María. ¡Eran perfectas! ¡Deliciosas! Me las tiré a lamer como un loco nada más verlas...
Esa noche descubrí, que tras la apariencia de una chica tímida y un tanto recatada, se escondía una mujer muy ardiente y sensual. Desde ese primer encuentro carnal, descubrí que no querría tener otra mujer a mi lado. Para mí, era la chica perfecta.
Tras ese sábado y aquella primera cita, luego fue todo bastante rápido. Se iba confirmando que los dos estábamos esperando a alguien así en nuestras vidas. Nos sentíamos genial el uno con el otro y nuestra relación empezó a ir a un ritmo frenético. Parecía que ambos teníamos ganas de recuperar tiempo perdido, y nuestras citas eran algo de lo más romántico. Empezamos a salir cada vez más de seguido y, al año y pico de conocernos, ya estábamos conviviendo en pareja. Alquilamos un piso un poco más grande que ese primer apartamento que tuve yo, en un barrio bastante tranquilo aunque modesto.
Aquellos primeros años de relación, transcurrieron como los de cualquier pareja normal. No creo que en el día a día nos diferenciásemos demasiado del resto de noviazgos que empiezan. Estábamos cada vez más enamorados.
Al segundo año, pasamos nuestra primera semana de vacaciones juntos: unos cortos días de verano en el pueblo donde viven unos tíos suyos. Y ahí, pude descubrir que la prima Erika de la que me hablaba Natalia era en realidad la misma que yo recordaba de años atrás, aunque ahora estaba físicamente un tanto cambiada y con novio.
De todos aquellos primeros años con Natalia, lo que más recuerdo, a parte de lo bien que nos llevábamos y lo mucho que nos amábamos, era la manera en la que yo la fui animando a vestirse de forma cada vez más sexy. Al principio, me sorprendía su excesivo, casi llegando a lo obsesivo, recato. No podía entender por qué siempre intentaba evitar vestirse con escotes pronunciados o con vestidos cortos. Parecía mostrar un extraño complejo por el tamaño de sus pechos. Pero, para mí, eran preciosos, una belleza... una joya preciada digna de admirar al mundo. Y la verdad, que cada vez me encantaba más que luciese esas tetas talla 95F de sujetador.
Así que, poco a poco, fui consiguiendo, a base de paciencia y comprensión, que se comprase ropa cada vez más sugerente...
Después del segundo año juntos, de repente, cuando ya conseguí que vestirse con escotes y ropa llamativa comenzase a ser mucho más frecuente en ella, ese enorme fetiche porque luciese ante los demás sus grandes y preciosos senos empezó a mostrarse en mí como una morbosa obsesión. Cada vez que salíamos de fiesta o a cenar, para mí era una diversión y una excitación enorme poder ir observando, tranquilo y disimulado, cómo los tíos no podían evitar mirarla. Me llenaba de morbo lucir a mi novia ante otros hombres. Me excitaba y enorgullecía a partes iguales.
Estando casi a punto de cumplirse los cuatro años de conocernos, Natalia y yo, después de dos años en los que no conseguimos coordinar bien nuestras semanas libres del trabajo, pudimos por fin tener nuestras primeras vacaciones en la playa.
Como destino, elegimos una pequeña localidad costera del norte de España. Queríamos algo tranquilo para pasar unos románticos días en pareja, y por los comentarios que vimos en varias webs de viajes, el lugar nos pareció idílico: Rocablanca del Mar se llamaba el pueblo.
Contratamos seis noches en un hotel de esa villa y, después de allí, como el año anterior, teníamos previsto marcharnos a pasar otra semana más a casa de sus tíos y su prima Erika.
El plan era perfecto.
Yo, antes de partir, ya estaba obsesionado y como loco por llegar a conseguir que Natalia hiciese topless en la playa. Era mi morbo, mi obsesión. Pero ella todavía parecía muy reacia a hacerlo. Y eso aumentaba aun más en mí el morbo por lograrlo.




2.- Todo Comenzó Con Un Topless
—Sí, la verdad es que lo estamos pasando muy bien. El pueblo es precioso y las playas una gozada. Ha sido todo un acierto elegir este sitio... Rocablanca del Mar es como un paraíso.
Natalia conversaba con su madre por teléfono, apoyada en el balcón de nuestra habitación de hotel, que daba a una zona con terrazas, en ese momento abarrotadas de gente. Acabábamos de llegar de la playa. Natalia, al entrar, se había quitado el pareo y el top que llevaba y ahora estaba asomada a la ventana en bikini. Una escena terriblemente morbosa para mí. Me acerqué a ella y me coloqué a su espalda mientras continuaba hablando, comenzando a acariciarla con deseo, mientras mis manos amenazaban con sobrepasarla y llegar a sus tetas, enfundadas en ese bikini negro que lucía. Mis labios se lanzaron a su cuello y luego a lamer el lóbulo de la oreja que tenía libre, antes de descender una de mis manos a sobar su culo y a tantear morbosamente el bajarle la braguita del bikini.
—Venga, mamá... te dejo, que vamos a bajar a comer. Es... estoy famélica —se despidió Natalia de su madre, algo apurada, y retirándome la mano que ahora tenía agarrando una de sus tetas.
Colgó y se dio inmediatamente la vuelta, mirándome a los ojos y sonriendo pícaramente.
—¡Te quieres estar quieto!... Joder... ni hablando con mi madre me dejas un segundo en paz... —Natalia me abrazó, empujándome levemente hasta separarse un paso de la barandilla de la ventana.
Yo la empujé de nuevo, volviendo a arrimarla al balcón, con su culo pegado a la barandilla. Desde la calle, cualquiera podría vernos. Y eso me ponía a mil.
—Me tienes cachondo perdido todos estos días.  ¿Lo sabes, no? ¿Por qué hoy tampoco te atreviste a quedarte en topless? —le dije mientras sobaba su trasero y lanzaba ligeras miradas hacia las terrazas, comprobando si alguien estuviese mirando hacia nosotros.
—Joder, Luis... ya te dije que me muero de vergüenza. Con estas tetas que tengo se me van a quedar todos mirando.
—Claro, esa es la idea... —Separé las manos de su culo para llevarlas a sus pechos y, raudo, sin darle tiempo a reaccionar, liberé sus tetas de la tela del bikini.
Natalia pegó un respingo y giró rápidamente su cabeza hacia la calle, para comprobar si alguien podría haberla visto con sus tetas al aire.
—¡Para... para... Luis! que me muero de vergüenza... Nos van a ver.
—De momento, no, que estas de espaldas, pero... ¿y si te giro?... —Amenacé con darle la vuelta y girarla de cara al balcón.
—NO, NO, NO... ¡para, estás loco! —replicó Natalia, separándose de mí, al ver que yo ahora amenazaba también con bajarle las braguitas y dejarla con el culo al descubierto.
—Je, je, je, je... —reí al verla apurada volviendo a guardarse los pechos y recolocarse la braguita—. ¿No te ha dado un morbo tremendo? A mí sí, buffff —le dije mientras le mostraba el bulto que deformaba mis bermudas, aun algo mojadas al venir directamente de la playa.
—Estás fatal... —dijo ella.
—Venga, prométeme que mañana por fin lo vas hacer —insistí yo.
—¿El qué? —preguntó ella con sarcasmo en su voz.
—El topless... Llevamos ya tres días aquí y aun no lo has hecho. Y me lo prometiste antes de venir, ¿recuerdas?
—Sí, cariño, a ver mañana —asintió mientras caminaba en dirección al baño.
—¡Júramelo!
—Venga, pesado... mañana ya veremos. Si no me agobias, a lo mejor podemos hacer más cosillas de las que hablamos...
—Vale... —asentí.
Natalia cerró la puerta del lavabo y encendió la ducha. Yo me asomé de nuevo al balcón y divisé como un grupo de tres hombres no perdían ojo de nuestra ventana. Seguro que algo habían visto. Sonreí para mí sin hacerles aprecio y me metí en la habitación.
Salimos a comer y luego nos pasamos la tarde haciendo una agotadora ruta turística que bordeaba la costa. A la noche, cansados, nos fuimos a la cama, esperanzado yo de que al día siguiente por fin se dignase a darme ese capricho que tanto anhelaba: que hiciese topless en la playa.
Entonces, al día siguiente, me levanté decidido a que aquel día tendría que cumplir sí o sí mi deseo. No podía irme de aquel pueblo de vacaciones sin probar el morbo de ver a mi chica luciendo sus enormes y preciosos pechos bajo el sol.
Pensando que quizás en una playa más pequeña y no muy concurrida tuviese hoy más suerte, le propuse a Natalia irnos hacia una pequeña cala que habíamos visto el día anterior realizando la ruta costera. Llegamos, y plantamos nuestras cosas situándonos a un extremo de esa playita.
Allí, a nuestro lado, como a unos cinco o seis metros, se encontraba otra pareja: eran un poco mayores que nosotros, de unos cuarenta y pico años. A su vez, por la cala, paseaba más gente de vez en cuando junto a nosotros y, también, en frente nuestro pero algo más alejados, había un grupo de varios jóvenes jugando con un balón y bañándose. El sitio me pareció ideal; era tranquilo y discreto, pero a la vez, había la suficiente gente como para que los pechos de mi novia no pasasen desapercibidos.
Cuando llevábamos ya un rato en la toalla, empecé a mirar a Natalia fijamente, como esperando que por fin se atreviese a quitarse esa ansiada parte de arriba del biquini.
Ella, al notar claramente que de nuevo ese era mi deseo, me comentó con timidez:
—Bufff... es qué... ¿No sé, Luis? Aún me da algo de vergüenza. No me atrevo... Puff, qué va.
—¡Venga, cariño! que no pasa nada. Ya verás... te sentirás mejor, de verdad... ¡Prueba, hazme caso! —insistí.
Viendo que no se decidía, entendí que tenía que tomar yo la iniciativa de una vez por todas: me levanté y me puse de rodillas tras ella.
—Cariño, voy a echarte crema —le dije mientras sacaba un bote del interior de su mochila.
Acto seguido, se la empecé a untar por los hombros despacio, con delicadeza, sin dejar de mirar con disimulo a todo alrededor. Luego, le desaté el sujetador del biquini para continuar por toda su espalda.
Ella, al verme hacerle eso, instintivamente se colocó rápido sus dos manos sobre los pechos, evitando así que el biquini se le cayese y dejarlos a la vista. Yo, al ver cómo aún se resistía a enseñarlos, decidí meter mis manos bajo las suyas para intentar untarle sus pezones con la crema.... A ver si de una vez conseguía liberarlos.
Pero aún no había forma, ella continúo reacia a querer retirar sus manos.
Volví a observar a los lados, y vi cómo el hombre de al lado miraba hacia nosotros de reojo, mientras su mujer tomaba el sol distraída; parecía darle morbo observar cómo yo le frotaba las tetas a mi chica. Seguro estaría aguardando ansioso el momento en que ella se quedase por fin en topless. Podía sentir en sus ojos la intriga por ver cómo serían aquellas tetas libres, fuera del sujetador... 
Entonces, decidí que ese era el momento ideal: Con mis manos, hice un intento de apartar las suyas y liberar de una vez por todas sus pechos. Y ella, por fin, no ofreció resistencia. Sus grandes y preciosos pechos
quedaron al descubierto completamente.
Miré de nuevo a mi izquierda, hacia ese tío, y vi cómo no había perdido detalle de toda la situación. Al poder divisar por fin libres los “melones” de mi chica, noté claramente su cara de asombro y vi cómo apartaba su cabeza al instante, disimulando. ¡Le había pillado!
Sentí una enorme y repentina excitación con esto. Por fin tenía a mi chica allí, con sus tetas luciendo libres, como hacía meses que me había propuesto conseguir. El morbo del momento para mí era increíble. Era la primera vez que veía a alguien, ante mis ojos, observar las tetas desnudas de mi novia.
Con expectación, me tumbé tranquilo en la toalla a disfrutar de esta nueva escena que se me planteaba: el tío de al lado no paraba de pegar miraditas de reojo en cuanto notaba que su mujer estaba despistada; los chicos que teníamos jugando en frente, tampoco tardaron mucho en descubrir el panorama; vi como uno de ellos le decía a otro que mirase hacia donde nosotros, y luego vi la sonrisa de éste al observar a mi chica en topless.
Después de unos cuantos minutos más así, y al poder comprobar cómo ya casi todos aquellos chicos se fijaban en mi novia, e incluso que se lo comentaban entre ellos casi de forma descarada, decidí dar un paso más y sugerirle a mi chica:
—Natalia, ¿vamos un poco hasta el agua? Me apetece un baño.
—A mí también, pero... ¿asííí?... ¡¡Ufff!! Es qué... así, aún me da algo de corte —respondió miedosa.
—¡Venga tonta!, que no va a pasar nada —insistí guiñándole un ojo.
Entonces, ella miró a ambos lados, y también se dio cuenta cómo el hombre que teníamos a nuestra izquierda la miraba de forma bastante descarada. Ahora estaba solo, supuse que su mujer se habría levantado en busca de algo.
—Oye, ese tío me anda mirando mucho... —me susurró al oído, con disimulo, mientras nos íbamos ya levantando—. No me quita ojo. Mira con qué cara de salido me mira...
—Claro... le molaran tus tetas. Es normal... Tú tranquila. Tómatelo con naturalidad. ¡Estamos en una playa, cariño! —contesté, queriendo restarle importancia a aquello y tranquilizándola un poco.
—Ya... bueno.
Al caminar cinco o seis pasos más hacia el agua, miré hacia atrás, como haciendo una pequeña comprobación de si quedarían seguras nuestras cosas, y pude ver otra vez la cara del tío observándola. Su mirada la noté de lujuria, como si dijese con sus ojos: «¡Qué tetazas tiene esa!», y vi que parecía ojear cómo al caminar se le metía el biquini entre las nalgas. Al instante, se lo aparté un poco con mis manos para que pudiese comprobar que le había pillado mirándola.
¡Qué morbazo me estaba dando todo aquello!
El paseo hasta el agua fue genial. Ver sus tetas moviéndose al sol, a la vista de todos, me excitó como nunca. Mi polla iba dando cuenta de ello y amenazaba con despertarse del todo. Tenía que meterme pronto al agua.
Para exhibir mejor a mi novia, intenté llevarla a que pasase por delante de donde estaban jugando aquellos chicos,  pero ella, vivamente, fue caminando hacia el lado opuesto esquivándolos.
Ya en la orilla, entre los dos, esos típicos amagos de: «¡Ay, qué fría está el agua!», y todo eso... Y así, nos fuimos metiendo en el mar poco a poco...
Ya dentro, comencé a cachondear un poco con ella para provocarla y hacer que se soltase un poco:
—¡Mira cómo se te van a mojar las tetas!... ¡Vas a poner cachondo a media playa! —le dije con maldad.
Con mis bromas pareció ir encontrándose algo más cómoda; puso una tímida sonrisa y se abrazó a mí dándome un morreo. Entre risa y risa, seguimos un rato allí: que si besitos, abrazos, jugando a salpicarnos con el agua... Esto último lo hacía sobretodo para ver sus tetas botar al saltar.
Me lo estaba pasando genial. Tener a mi chica allí, en el agua, con sus tetazas al aire frente a aquellos desconocidos, me hacía morirme del morbo de que todos los presentes pudiesen llegar a vérselas. Eso para mí era algo que en aquel instante no podía explicar... pero me superaba; no lo podía evitar; era una sensación nueva y excitante que empezaba a descubrir que me encantaba.
En esto, me fui dando cuenta cómo dos de los chicos que jugaban con aquel balón se iban acercando disimuladamente hacia nosotros. Natalia, al quedar de espaldas a ellos, en un principio no se percató de su presencia. Así, que eso yo lo aproveché para hacerme un poco el despistado y ver lo qué podrían llegar a hacer o  a decir ellos.
Poco a poco, fueron avanzando discretos, y casi llegaron a nuestro lado. En ese preciso instante, repentinamente, Natalia se tuvo que girar en una ola y, por unos leves segundos, se quedó frente a ellos casi pegada al más alto de los dos. Pude ver perfectamente los ojos de aquellos dos chavales clavados en sus tetas...
Natalia, al notar su presencia, se giró hacia mí de un pequeño salto hasta darme un fuerte abrazo, aplastando sus pechos contra mi torso, ocultándolos así de sus miradas.
Yo seguí haciéndome el despistado con esos chicos, que aún seguían cerca, y así pude notar como el más alto hacía un gesto con las manos y una mueca con su cara, como diciéndole al otro:
 «¡Bufff, qué tetorras tiene ésa!». Su amigo, a su vez, hizo otro gesto como si recrease agarrárselas con sus manos, mientras entendí que decía:
 «¡Qué pena que esté su novio ahí!».
A mí, oír y ver esto, lejos de enfadarme, imbuido en el ambiente de agitación del momento, me dio un morbazo brutal. Ver a aquellos dos completos desconocidos hacer todos esos gestos al contemplar los pechos desnudos de mi chica, provocó en mí un nivel de excitación y morbo hasta ahora no conocido por mí. Sentí un enorme cosquilleo en mi vientre y en mi polla. Era algo indescriptible y novedoso a la vez. Decidí que tenía que intentar que mi chica se quedase sola en el agua, aunque fuese un pequeño ratito, unos breves instantes; necesitaba descubrir qué más harían aquellos chicos, hasta dónde se atreverían estando ella sola. ¿Serían capaces de entrarle?
Me alejé con ella un poco, hasta quedar unos metros separados de ellos. Allí nos volvimos a besar, y aproveché ese momento a solas para decirle cuanto la quería y lo feliz que me hacia verla así, tan preciosa y suelta luciendo sus pechos sin pudor alguno. Ella me sonrió, me dio otro abrazo, y así volví aprovechar para comentarle:
—Cariño, voy a salir de vuelta a la toalla. Tú quédate aquí un rato más, porfa.
—¡¡Nooo!! ¿Cómo voy a quedarme ahora sola aquí?... ¿así? ¡¡No!! Si tú te vas... vuelvo contigo —exclamó con vergüenza, mirando hacia sus pechos desnudos y girando la cabeza para comprobar  por dónde se encontrarían ahora aquellos chicos, que seguían mirándola de reojo, aunque desde mayor distancia que antes.
—No va a pasar nada, amor... Ya lo verás. Solo tengo la pequeña ilusión de verte desde la toalla, cómo sales del agua y te acercas hacia mí así, en topless. ¡Venga... dame este caprichito! Estamos de vacaciones y aquí nadie nos conoce. Va a ser divertido, ya verás —la animé de nuevo, poniendo esa cara de chico bueno que tanto éxito me solía dar casi siempre.
Ella, aunque con dudas, accedió. Miró a ambos lados, y al ver que en ese momento los chicos no andaban demasiado cerca, comenzó a nadar mientras yo iba saliendo del agua.
Durante el trayecto por la arena, de vuelta hacia la toalla, no miré atrás para comprobar qué hacía.
Al llegar, descubrí que la pareja que antes teníamos al lado ya no estaba. Ahora, en el sitio que éstos ocupaban, había otro grupo de tres parejas mucho más mayores que nosotros: les echaría en torno a los sesenta años. Me senté en la toalla y miré hacia donde se había quedado mi chica...
Seguía bañándose y, cómo me imaginaba, aquellos dos chicos de antes estaban nuevamente cerca de ella. Solo que, ahora, estaban acompañados de un tercero: un chaval moreno y con buen cuerpo de más o menos mi edad. Desde la distancia en que me encontraba no distinguía bien sus rostros, pero estaba claro que habían aprovechado que mi novia se había quedado sola para mirarla con más descaro aun. El morbo volvió a excitarme...
El chico éste, se acercó ya descaradamente al lado de mi novia y comenzó a nadar junto a ella, haciendo ostentosos gestos, como intentando así llamar su atención y la de sus propios amigos. Yo ahí, creí que Natalia se vendría ya, incomodada por aquello. Pero, ante mi asombro, no lo hizo, sino que siguió bañándose un rato más, hasta que, en un momento dado, cuando ya parecía que se preparaba para salir del agua, vi como ese chico se dirigía a ella y comenzaba así una pequeña charla entre ellos.
Para mi sorpresa, Natalia le siguió la conversación. Yo siempre la había tenido por una chica muy cortada y poco abierta con desconocidos. Después de unos instantes de diálogo, justo antes de regresar, la vi hacer gestos con el brazo señalando hacia donde yo estaba. Seguidamente, se dieron una ligera palmadita en el hombro, de despedida, y ella se fue saliendo.
El trayecto que hizo hasta llegar a mí fue genial. ¡Qué fabuloso fue ver su pelo y tetas mojadas saliendo del agua y botando al caminar hacia mí! 
Nada más llegar, le pregunté:
—¿Qué tal cariño? ¿Te gustó el baño?
—Sí, pero me has dejado sola ─respondió de forma tímida y cohibida.
—Bueno... viste que no pasó nada.
—Ya... Pero se me quedan los tíos mirando y me ponen muy nerviosa.
—Ya, sí... lo he visto. ¿Qué te comentaba el chico con el que hablabas? —pregunté con intriga.
Se puso de nuevo un poco cortada y, con una media sonrisa aunque algo pícara, me contestó:
—Nada... Me dijo que me parecía a una amiga suya, y que me había confundido con ella. Después, me preguntó si veraneaba por aquí y con quién estaba... Eso simplemente.
—Ya... —dije con pillería—. Qué forma más sutil para entrarte directamente, ¿no? Seguro que le gustaste y querría ligar contigo. ¿A que sí?
—No sé... Qué va... Le dije que estaba aquí con mi novio —comentó, al segundo, como queriendo restarle importancia a la conversación que acababa de tener con aquel desconocido—. Si te ibas a poner celoso con todo esto, ¿para qué coño me pides que me quede sola y en topless?
—No, no me pongo celoso... Para nada —intercedí sonriente—. Era solo un comentario. Me está gustando verte así. Ya te dije que iba a estar bien esto del topless. Me divierto mucho mirando cómo los tíos no pueden evitar mirarte hacia estas tetas que tienes —añadí mientras la veía cómo se secaba sus pesados pechos, y cómo estos se bamboleaban sensualmente hacia ambos lados. Luego, estiró  su toalla de nuevo en la arena y se volvió a sentar a mi lado.
Seguimos allí un rato más... Era genial ver cómo le brillaban sus tetas bajo el sol, y lo preciosa que estaba con su pelo mojado cayendo sobre sus hombros. Por momentos, podía notar cómo la miraban también los hombres del nuevo grupo que teníamos al lado y, por veces, incluso con bastante descaro.
Aún no era muy tarde, pero al cabo de un rato más, decidimos regresar ya al hotel. Notábamos, por sus tensas miradas, cómo a las mujeres de aquellos hombres no les hacia mucha gracia que a éstos se les fuese a cada poco la vista hacia los pechos de mi chica.
Llegamos al hotel y, cuando subimos a la habitación, nada mas entrar, Natalia se comenzó a desnudar para darse una ducha. Habíamos planeado salir a dar una vuelta, cenar, y luego tomarnos unas copas por ahí. Mientras se desnudaba, no pude evitar volver a recordar lo vivido hacía un rato en la playa. Al verla otra vez sin ropa, volví a recordar cómo la miraban allí los tíos y un enorme calentón me inundó. Decidí entrar tras ella al baño para observarla mientras se duchaba. Era algo que hacía muchas veces. Era siempre un placer verla frotarse sus tetas con el jabón y recrearse en cómo descendía el agua por todo su cuerpo.
Mientras lo hacía, me la imaginé de nuevo en el mar, con todos mirándola y admirando su cuerpo. Así, con todo ésto aún metido en mi cabeza, no lo pude evitar y me saqué la polla para masturbarme frente a ella.
Natalia, al verme con mi pene casi erecto en la mano, me miró con picardía y comenzó a provocarme, frotándose sensualmente sus dos tetas con el jabón mientras observaba mi polla y se mordía los labios.
Yo sabía que, con esta forma de actuar, me estaba insinuando que estaba cachonda... Me acerqué hacia ella.
Rápido, se agachó para comenzar a mamármela...
Yo estaba ya cómo
una moto y tenía mi polla durísima. Comenzó a chupar con unas ansias como pocas veces la había visto hasta aquel día. Aunque abiertamente ella no lo dijese, viéndola de ese modo tan lanzado, empecé a pensar que, lo de notar cómo la miraban en la playa, a ella también la había excitado. Quizás habíamos descubierto un libido mutuo en todo aquello.
Yo, en ese momento, y cada vez más y más excitado, mientras sentía mi pene deslizarse suavemente entre sus labios, su lengua y su saliva, la comencé a visualizar de nuevo en la playa, entre las rocas, así agachada como estaba y con las tetas colgando... Pero esta vez me imaginé que, en vez de a mí, pudiese estar mamándosela a algún chico de aquellos con los que coincidió en la playa... o a todos a la vez. Una fantasía nueva y extraña pero que me excitó hasta el extremo.
Al segundo, con esa idea rondando mi mente, no pude evitar correrme como un loco, echándole toda mi leche sobre las tetas.
Nunca me había ocurrido eso hasta ahora, al menos, de aquella forma tan clara, pero me excitó de una forma tremenda imaginarla chupándosela a otro. ¿Qué coño me estaba pasando? ¿Me estaba convirtiendo en un degenerado? ¿Acaso ya no amaba a Natalia como al principio?... Tampoco le quise dar mayor importancia. Aquello sería fruto de un momentáneo calentón tonto de verano,  seguro provocado por haberla visto rodeada de tíos que la devoraban con la mirada.
—Ufff... Sí que estabas cachondo, ¿eh? —comentó ella, sacándome de mis pensamientos, mientras se intentaba quitar los restos de corrida de sus pechos.
—Sí, cariño... Es que, verte hoy haciendo topless en la playa, me ha excitado que... ¡buffff!  —bufé dándole muestra de mi calentura—, no te lo puedes ni imaginar. ¿A ti te gustó? —añadí, observándola cómo se limpiaba.
—Bueno... de primeras, creí que me daría mucho más corte. Pero al final no fue para tanto, no... No estuvo tan mal. Supongo que al notar que a ti te gustaba verme así, enseguida me solté y se me fue yendo la vergüenza... un poquillo —respondió, mientras salía de la ducha y cogía otra toalla para enroscarse en ella.
Seguidamente, y sin dejar de mirar fijamente cómo se secaba, le comenté:
—Mi amor... ahora, para salir a cenar, ¿podrías ponerte la blusa morada esa tan escotada y los leggings negros que te has traído? Me encantaría verte con ese conjunto hoy.
—¡Ufff!...
No sé, cariño. ¿No será demasiado para salir de cana? ¿No pareceré un zorrón? Mira que esa blusa tiene un escote tremendo —replicó ella, con cara dubitativa.
—No, cariño... ¡Qué dices! No pasa nada. Además, estamos en verano y nadie se escandaliza por ver un buen escote. Ademas, me prometiste que en estas vacaciones te lo ibas a poner —le recordé, poniendo de nuevo una entrañable cara de niño bueno.
—Vale... Joder —sonrío alegre—. Al final siempre consigues de mí lo que te propones, ¿eh? —dijo mientras sacaba un tanga de un pequeño neceser.
Salió del baño a por la ropa y volvió a entrar al instante a prepararse. Yo la esperé fuera a que terminase; quería llevarme la sorpresa de verla aparecer ya completamente arreglada.
Como quince minutos después, se abrió la puerta del baño y salió... Al contemplarla, me quedé alucinado; estaba imponente con aquel modelito; que junto al maquillaje; el peinado y los zapatos de tacón que llevaba, parecía que salía en busca de “acción” descaradamente.
—¿Voy bien, vida? ¿Qué te parece? —me preguntó, mientras se recolocaba la blusa intentando infructuosamente subirse un poco más su vertiginoso escote.
—Sí, amor, no te preocupes, que no enseñas tanto —le dije, mintiéndole para tranquilizarla un poco, pues llevaba un escote que no mucho dejaba a la imaginación. Mostraba casi la mitad de sus pechos y, en cada movimiento que hacía, el peso de éstos hacía que se bamboleasen de una forma tremenda e hipnótica. Las miradas que iba a atraer aquella noche no iban a ser pocas.
—Me veo guapa, pero... ¡pufffs!... —resopló mientras daba pequeñas vueltas mirándose al espejo—, espero no sentirme muy incomoda si me miran demasiado con este escotazo.
Al rato, salimos...




3.- Noche de Verano
Cuando llegamos a la recepción, nos encontramos con dos matrimonios mayores, de seguro más de sesenta años, que se fijaron descaradamente en Natalia mientras pasábamos.
—Luis... ¿te has fijado en esas señoras? Me han mirado como si fuese una puta —me susurró Natalia, según salíamos, algo nerviosa y mirando al suelo.
—Sí, ya... Pero tú no te preocupes, amor... Son mayores y seguro unas reprimidas. Tú vete tranquila... que vas estupenda. —Intenté tranquilizarla de nuevo, dándole un beso en la mejilla y cogiéndola de la mano.
Durante el paseo que dimos buscando restaurante, las miradas a mi chica se sucedían casi con cada persona que pasaba por nuestro lado. Pero yo notaba, que la mayoría eran miradas más de alabanza al buen cuerpo que lucía que miradas lascivas en sí. Eso creo que tranquilizó y liberó un poco a Natalia, y la hizo sentirse más cómoda durante todo el resto de aquella noche.
En la cena, fuimos notando pícaramente cómo el camarero se ponía nervioso cada vez que tenía que preguntarle algo a ella, cómo intentando disimular no mirarle a las tetas;
cosa que era bastante complicada, la verdad. Nos pasamos toda la cena riéndonos de la situación, y ella cada vez mas tranquila y suelta ayudada seguro por el vino.
Fuimos terminando de cenar, pasándolo bien a costa del camarero y sus tímidas miraditas, y pedimos la cuenta. El alcohol del Moscato parecía que estaba notándose en mi chica, pues normalmente, ya con solo dos copas se pone algo "tontorrona".
Mientras el camarero iba a por la nota, mi chica me dijo:
—Cariño, voy a levantarme al baño a refrescarme un poco, que el vino ya me está empezando a hacer efecto...
—Vale, mi amor —le respondí, con una sonrisa simpática y guiñándole un ojo.
Se levantó, y la fui siguiendo con la mirada durante su recorrido hacia los lavabos. Se la veía imponente con aquella ropa, y no pasó desapercibida durante el trayecto. Sobre todo, en una mesa donde cenaban tres hombres maduros, de unos cuarenta y tantos... Noté cómo se fijaban descaradamente en ella, y vi las sonrisas que se marcaron al pasar junto a su mesa, poniéndose luego a murmurar algo entre ellos.
Aunque no pude escuchar lo que decían, al estar un poco alejados de mí, me quedé mirándoles disimuladamente un rato, esperando a que ella saliese de nuevo. Cuando lo hizo, y volvió a pasar frente a ellos, sus miradas fueron aún más descaradas si cabe; incluso uno, le guiñó sutilmente un ojo cómo si intentase llamar así su atención. Aquello no pasó seguro inadvertido para Natalia, que se hizo la tonta mientras disimulaba sonriendo camino de vuelta a la mesa.
—Hola, amor... ¿Ya estas aquí? Estas más guapa que antes, incluso. El vino te esta sentando bien —le dije, viéndola acomodarse despacio de nuevo en su silla, mirando de reojo hacia atrás. La noté un tanto nerviosa; pero aun así, parecía halagada.
—¡Ufff,
vida...! No puedo ni probar el vino, me pongo chispadita
con dos copitas de nada —comentó, subiéndose con una mano el escote, como dándose cuenta de cómo se lo acababan de mirar aquellos hombres.
Llegó la cuenta y le di la tarjeta al camarero. Mientras esperábamos nos cobrase, me volví a fijar en aquellos tíos de la mesa. Por su imagen y comportamiento, me dieron la impresión de ser el típico grupo de amigos que salen a cenar, luego se van de marcha a ver si “cazan” algo, y si no, pues a terminar la noche en algún club de alterne o similar. La pinta la tenían de bastante salidos en apariencia, o eso me pareció a mí en esa primera y rápida impresión.
Pero, a la vez, eran elegantes y, sobre todo uno, el que guiñó el ojo a Natalia, incluso bastante atractivo: era alto, de algo más de 1.80, y de aspecto y facciones muy varoniles.
Regresó ya el camarero y nos levantamos. Nada más ponernos de pie, volví a mirar de reojo hacia aquellos tíos, y vi que seguían sin perder de vista a mi chica. Entonces, al que le había guiñado antes un ojo, le dirigí una sonrisa. Y así, mientras nos íbamos, le guié a mi chica con mi mano el camino, dándole un cachetito
en el trasero y agarrándoselo de forma descarada para que aquel tipo me viese hacerlo. Él, al instante, me devolvió mi sonrisa de forma cómplice con otra suya.
Ya en la calle, nos fuimos caminando y disfrutando del paisaje del paseo marítimo, en dirección a una zona de copas que nos habían recomendado en el hotel.
Yo me sentía genial llevando a mi chica de la mano, orgulloso de lucirla conmigo, y más, sabiendo las miradas que aquella noche estaba suscitando. Aunque, a decir verdad, en aquel momento, ni por asomo aún podría siquiera ni imaginar hasta qué punto esas miradas llegarían a darme morbo, ni hasta qué cotas llegaría más adelante con todo aquello que estaba comenzado a sentir ese día.
Nos detuvimos un instante, y tuvimos un momento romántico divisando el mar... Nos besamos apasionadamente...
Cuando llevábamos un rato allí, abrazados, miré a un lado y vi pasar cerca de nosotros nuevamente a los tres tipos del restaurante. Uno de ellos nos vio, y les indicó a sus otros dos compañeros que mirasen hacia donde estábamos. Yo, al verlos, comencé a magrear con más ímpetu a mi chica, agarrándole el culo y sobando sus tetas violentamente, mientras ahora la besaba con más efusividad todavía. Ellos solo sonrieron y continuaron su paso.
Yo esperé un instante, les seguí con la mirada, y al momento, sin prisa, continuamos nosotros también el paseo. Quería ir disimuladamente tras de ellos y ver a dónde se dirigían, para entrar en el mismo sitio.
Al rato, al aproximarnos a la zona de copas, vi que entraban en un bar. Disimulé un poco con mi chica y, unos minutos después, le propuse entrar a tomarnos algo allí.
Al cruzar la puerta, me fijé en el ambiente: había bastante gente, pero no estaba lleno del todo. Era un pub de tamaño medio. Tenía una gran barra, una parte de asientos y una pequeña zona de baile. Nos acercamos a pedir una copa colocándonos al lado de otra pareja que también esperaban ser atendidos. Miré alrededor, y pude encontrar a aquellos tres tíos maduros en el otro extremo de la barra; distraídos, hablando con una de las camareras: una rubia bastante atractiva. Parecían ser clientes habituales, pues la chica cachondeaba bastante con ellos. Había otra camarera, también rubia, y un camarero.
—¿Qué pedimos? —me preguntó Natalia, casi chillándome al oído por culpa de la música.
—Cariño, para ti pide lo que te apetezca, yo ya sabes lo que suelo beber —le contesté, mientras seguía fijándome en el ambiente del sitio, de espaldas a la barra.
Cuando me di la vuelta, vi al camarero acercarse apurado para  preguntarle a mi chica lo que queríamos tomar, con un semblante amable en su rostro. Ella le respondió con otra sonrisa cómplice mientras le pedía:
—¿Nos pones dos gin tonics de Bombay Sapphire, por favor?... —dijo ella, con voz melosa, aunque casi gritándole en la oreja del camarero.
Creo que, sin darse cuenta, Natalia se había colocado apoyada contra la barra, dejando todo su escote a la vista de aquel chico. Pude ver cómo éste se lo miró descaradamente, sin reparos; ni siquiera parecía importarle que yo estuviese allí, a escasos centímetros de ella.
Mientras nos iba poniendo las copas, las miradas cómplices y las sonrisas entre ambos me llamaron la atención. Me estaba sorprendiendo lo abierta que se había vuelto de repente mi chica. Lo atribuí al efecto del vino en la cena.
Al momento, ya con las copas en la mano, nos acercamos hasta la zona de asientos y nos las fuimos tomando allí.


Al poco rato, yo aún con mi copa mediada, Natalia me sugirió:
—¿Pido otras dos?
—¿Yaaa?... —Me sorprendió la tomase tan rápido, solía beber muy poco, casi siempre era yo quien se las terminaba antes—. Vale... Pero ve tú y pídelas. Yo te espero aquí sentado —contesté.
Decidida, se levantó y se acercó a la barra. Casualmente, se colocó al lado de los tres tíos de antes, los del restaurante, que aún estaban allí. Ellos, al descubrirla, junto a ellos, comenzaron a mirarla descaradamente, sin querer perderse detalle de su escote ni de todo su cuerpo. Se iba confirmando que eran un poco salidos.
Ella se dio cuenta y, al instante, miró hacia mí, cómo esperando que fuese en su búsqueda... Pero yo no me levanté. Al momento, llegó por fin el camarero y vi un gesto de alivio en ella al verse acompañada por él.
Pidió los cubatas y, ese chico, con una gran sonrisa, comenzó a ponérselos colocando el hielo dentro de las copas, de una forma, como si intentase tardar lo máximo posible; como si lo que pretendiese fuese tener a mi chica allí, frente a él, el mayor tiempo posible. Siendo del todo sincero, la situación para mí era algo incómoda, pero excitante a partes iguales... Si no estuviésemos en un pueblo a muchos kilómetros de casa, quizás me molestase, pero allí, entre completos desconocidos, aquello tenía un punto realmente morboso.
El camarero, cuando al fin se las terminó de servir y antes de cobrarle, se agachó levemente sobre la barra para hablarle al oído a mi chica. Estuvieron así como unos dos o tres minutos... quizá algo más.
Yo no entendía nada...
Natalia se comportaba súper simpática y sonriente con él. A mí eso me causó una extraña sensación de excitación. Podía notar cómo mi polla se iba despertando bajo mi pantalón, del calentón que me empezaba a provocar encontrarla hablando con aquel chico y, a su vez, ver a tres maduritos a su lado casi babeando por ella.
Finalmente, se dieron dos besos y ella se volvió. Nada más llegar de vuelta a mi lado, con una sonrisa, a la vez pícara pero a la vez terriblemente avergonzada, me dio un gran beso en los labios...
—¿Qué pasó, amor? Te quedaste un rato hablando con el camarero... ¿Qué te decía? —le pregunté, decidido, nada más separar nuestros labios.
Ella se quedó un rato muda, cómo pensando qué responder o con miedo a que me enfadase por aquello, pero me contestó al instante:
—Cariño... pero... ¿no te has dado cuenta quién era?
—No, amor... ¡Qué le voy a conocer! ¿Quién es? —le pregunté un tanto mosqueado, pero también excitado a la vez.
—Es el chico con el que coincidí antes en la playa... cuando me dejaste sola... ¿Creí que te habías dado cuenta? Yo ya le reconocí antes, cuando nos puso la primera copa...
—No... Para nada... —dije mirando hacia ese chico—. Por la tarde, desde la toalla donde yo estaba, no distinguí su cara. Ademas, antes, allí en la playa, estaba con bañador y aquí vestido. Cómo me iba a imaginar que éste era el mismo tío. Menuda coincidencia —añadí.
—Sí... ya... bueno... En la playa, aquel momentito que habló conmigo, me contó que trabajaba por las noches en un pub. Tienes razón. Vaya coincidencia que viniésemos precisamente aquí. Ni que lo hubiésemos hecho adrede —me contó ella, con una risa floja y un tanto nerviosa, mientras comenzaba a tomarse su nuevo gin tonic y entre tanto pegaba pequeñas miraditas de soslayo hacia la barra.
Llevé la vista de nuevo hacia ese camarero, y vi cómo hablaba con los tres tipos de antes. A buen seguro estaban hablando de mi chica. Aquel chaval, seguramente se habría creído que ella de verdad había venido por verle, y les estaría contando a aquellos tres cuarentones, cómo la conoció esa misma tarde en la playa y cómo allí había visto, en todo su esplendor, los dos grandes atributos que esa noche lucía en forma de tremendo escote.
Sin darme cuenta, la excitación para mí fue en aumento. Natalia, viendo yo lo tranquila y fiestera que estaba, parecía también a gusto con la situación y se lo estaba pasando bien. Decidí seguir un poco el juego:
—Natalia, ese camarero.... para mí que se ha creído que has venido por verle, no para de mirar hacia aquí —le dije con una sonrisa.
—¿Tú crees...? ¿Qué vergüenza, no? ¡No había caído en eso! Y encima contigo aquí. Igual puede pensarse que soy una buscona.
Pero es simpático... y parece majo. No creo que sea mal tipo —contestó, mientras continuaba a ratos mirando hacia la barra, comprobando si era verdad lo de esas miradas que yo le decía.
Después de unos cuantos besos, abrazos, y una pequeña charla sobre lo bien que habíamos hecho en elegir aquel sitio para las vacaciones, fuimos poco a poco terminándonos la copa.
—Por esta noche creo que ya ha estado bien, ¿no? ¿Pedimos la última y nos vamos ya para el hotel?, ¿te parece...? —le sugerí.
—Vale... Pero ahora te vienes tú conmigo a por la copa —me contestó, y nos fuimos juntos a pedirlas.
Esta vez nos atendió una de las chicas. Pedimos solo una única copa para compartir y nos la tomamos allí, en la barra. El tío, al verme a mí, esta vez quizás se cortó un poco y no se acercó.              
Antes de irnos, le pedí a mi chica que se despidiese de su “amigo”. Ella le saludó, y él, entonces sí, se acercó de forma amable para darle dos besos y luego darme a mí la mano. Al momento, salimos de allí y llegamos apresurados al hotel.
No nos fuimos diciendo nada por el camino, pero se notaba en el ambiente que los dos llevábamos un calentón importante.
Entramos en la habitación, y rápidamente nos comenzamos a besar como locos. Yo le fui quitando lentamente la blusa, y enseguida descubrí sus tetas que ansioso comencé a lamer. Era ya mucho el morbo acumulado durante ese día.
Mi chica, a su vez, me fue bajando los pantalones hasta descubrir mi polla que traía ya completamente empalmada. Se agachó y me la comenzó a mamar al instante.
Yo estaba excitadísimo por lo vivido en el pub, por lo que le pedí que parase, no me quería correr tan rápido.
Entonces ella, sin mediar palabra, se colocó a cuatro patas sobre la cama meneando su culo, todavía con los leggins puestos. Yo me puse tras ella, de pie, al borde del colchón, y comencé a bajárselos despacito, de forma lenta, descubriendo el fino tanga de hilo que llevaba...
—Ummm...
Cariño... ¡Venga, fóllame ya! —me pidió con voz sensual.
La despojé por completo aquellas ajustadas mallas, le azoté una de sus nalgas con fuerza, y comencé a deslizarle hacia abajo el tanga. Se lo bajé por completo, dejando totalmente al descubierto su precioso culo, el cual ya me ofrecía deseosamente. Seguidamente, cogí mi polla, ya dura por completo e hinchadísima por la calentura, y la acerqué a su sexo. Noté su chorreante humedad en mi glande. ¡Estaba totalmente mojada!
Así pues, sin perder ni un instante, puse mis manos en su trasero, una en cada nalga, y se lo abrí por completo; quería disfrutar de la visión de su ojete y de su coño empapados. Le di nuevamente un par de azotes... y la penetré decidido, de un solo golpe. Sin más, me dispuse a follarla con fuerza...
Ella, nada más sentir mi miembro en su interior, follándola salvajemente, comenzó a gemir como loca. Sus jadeos pronto llegaron casi a convertirse en gritos ahogados:
—¡Fóllame, tío! ¡Fóllate a tu putita! ¡Dame! Mmmmm...
¡Estaba cachonda como una “perra”! Y yo lo sabía, porque ese tipo de palabras tan guarras solo salían de su boca cuando estaba tremendamente excitada. Movía su culo contra mi polla sin cesar, como buscando ser follada más y más duro. ¡Aquello era tremendo! Estaba claro que aquel día de morbo a ella también le había afectado para bien.             
Yo, con una excitación latente que cada vez me devoraba más y más las entrañas, la envestía tan fuerte, que podía sentir como mis pelotas rebotaban contra sus nalgas...
—¡¡Dios, tío... así... no pares!! ¡¡Dame fuerte!! ¡¡Así, fuerte!! ¡Con tus huevos en mi culito, dios! ¡¡Así, dios...!! ¡Quiero sentir bien dentro esa polla! —Su excitación se tornaba en jadeos que ponto se convertían casi en gritos de placer desesperado.
Cada vez gemía más y más fuerte... Seguro nos tendrían que  estar oyendo algunos de los huéspedes de las habitaciones aledañas. Yo seguí así, sin detenerme, penetrándola sin descanso. Me incliné sobre su espalda hasta agarrarle sus pechos desde atrás. Continué en esa postura un rato, mientras podía sentir su sudor, su calor, sentir cómo disfrutaba a cada nuevo empellón que le arremetía... Hasta que yo, totalmente cachondo y poseído por la lujuria , le susurré al oído:
—Seguro que follarte así era lo que estaría desando el camarero del pub. ¿A qué sí?... ¿No viste cómo te miraba? ¿Cómo te comía las tetas con los ojos? ¡El muy cabrón desearía seguro estar en mi lugar ahora!, seguro. Tenerte para él a cuatro patas. Cómo te tengo yo ahora.
Tras decirle esto, me levanté, la agarré por las nalgas y la continué follando con más fuerza si cabe. Después de darle otro pequeño azote, ella inclinó su cabeza hacia atrás y se retorció para mirarme, como demostrando lo excitada que estaba por el morboso comentario que le acababa de lanzar.
Yo notaba que no podría aguantar mucho más; el morbo de la situación y el pedazo de polvo que me estaba pegando iban hacer que me corriese de un segundo a otro. Entonces, ella, dobló un poco su cuerpo hacia atrás y puso una de sus manos sobre su culo. Yo la agarré del pelo y, en una de las siguientes embestidas, noté que me corría...
¡No podía aguantar más! Saqué mi polla de su coño y bañé toda su espalda con un abundante reguero de semen.
—¡Me corroooo, jodeeerr! ¡¡Me corrooooo!!
Rendida, Natalia se tiró de golpe sobre la cama y pude ver perfectamente cómo tenía toda la espalda llena de mi lefa.
—Ufff,
cariño... cómo te he puesto. ¡Qué corrida, dios! —le dije exhausto.
—Sí, joder... Qué polvazo. Yo también me he corrido bien. ¡Uffffsss! —Asintió ella, mientras se acariciaba el culo y buscaba con la otra mano hasta dónde le habría llegado mi “lechada”.
Al momento, se levantó y se fue hasta el baño. Yo, mientras estaba dentro, comencé a darle vueltas a la situación... Acababa de tener, probablemente, uno de los mejores y más lascivos polvos con mi chica, y había sido gracias a la excitación que me provocó el morbo de sentirla deseada por otros hombres. Tuve una sensación contradictoria. Una sensación de satisfacción pero de culpa a la vez; aunque seguro sería provocada por el bajón de después de aquella genial corrida.
Ella, al salir del baño, se metió directamente a la cama...
—Cariño, voy a acostarme, que ahora sí que estoy agotada del todo —me comentó, con un resoplido y una sonrisa de sofoco.
Nos dimos un romántico beso y, después de ir yo también al baño a lavarme un poco, me acosté a su lado.
Esa noche la pasé dándole vueltas a la situación, en parte contento por lo ocurrido. Aunque, en aquel momento, aún no podía ni imaginar lo que se había despertado en mí ese día, y hacía dónde me llevaría luego todo esto con el tiempo...




4.- Encuentro en la cafetería
No conseguía dormir bien y me desperté varias veces durante esa noche. En cambio, Natalia, sí que dormía plácidamente.
En una de las veces en que me desperté, noté que ya entraba luz por la ventana. Busqué en la mesita mi móvil y vi que aún eran las 8:30 de la mañana. Decidí intentar dormir un rato más... Pero no pude, no paraba de darle vueltas a lo ocurrido en la tarde-noche anterior, y más, después de levantar la sabana para mirar a mi chica y encontrarla allí, tan tranquila durmiendo, casi desnuda y solo con las braguitas tanga que llevaba.
Pasé otro rato sin conseguir dormir y, de nuevo, comprobé la hora en el teléfono: eran las 9:20. Cogí mi móvil y decidí levantarme al baño.
Al entrar, en principio, pensé en darme una ducha, pero cómo no quería despertar aún a Natalia, por si estaba cansada, preferí solamente lavarme la cara con agua fría y cepillarme los dientes. Mientras me miraba en el espejo del lavabo, seguí recreando en mi mente las escenas vividas la noche anterior, y mi miembro comenzó a despertar, indicándome que volvía a estar cachondo imaginando lo mismo de ayer: cómo otros la miraban y la deseaban.
Me senté sobre la tapa del inodoro y abrí Internet en el móvil. En el buscador de una pagina de Vídeos X
que solía mirar a menudo introduje: Morena tetona follando. Entre varios vídeos que me salieron, elegí uno que me pareció el más morboso para una rápida paja. En él, aparecía una chica de grandes pechos, similares a los de mi chica, tomando el sol en biquini. En el transcurso del vídeo, se veía cómo se quitaba la parte de arriba y, después, cómo un hombre que la observaba acababa llevándosela a la habitación de un hotel cercano para follarla...
La escena me dio un morbo especial. Mientras la veía, me comencé a masturbar rememorando en mi mente lo de ayer, como si la protagonista fuese mi chica y, el hombre del vídeo, fuese alguno de los desconocido que la vieron en la playa, exhibiendo sus pechos. Otra vez volvía a mi mente el mismo morbo: ella deseada por otros.
Ya estaba apunto de correrme, cuando de repente escuché:
—Cariño, ¿estas ahí... en el baño? —Oí llamarme a Natalia, con voz adormilada.
Eso me cortó en seco la paja. Rápido, apagué el vídeo y le respondí con un tono de voz visiblemente nervioso:
—¡Sí, amor! Me iba a dar una ducha... Me acabo de levantar. No podía dormir más.
Raudo, salí del baño y fui junto a ella a la cama.
—Cariño, qué... ¿te he despertado? Te vi muy dormida cuando me levanté, por eso no te dije nada —le comenté, dándole un beso en una mejilla.
—Sí... me desperté por tu ruido en el baño —replicó ella, retorciéndose y con un visible semblante de sueño.
—Tienes cara de muy cansada. ¿Estas bien...? Si quieres, sigue durmiendo otro rato más, mi vida —le sugerí.
—¡Ufff!... Tengo una resaca tremenda. No puedo beber tanto como bebí ayer... me hace daño. —Quejosa, se tapó la cara con las dos manos.
—Venga, intenta dormir otro ratito... Yo me voy a duchar, y si eso, salgo yo solo a desayunar y te traigo algo para ti. Luego te lo tomas cuando te despiertes. ¿Te parece?
—Vale... como veas —respondió, con voz conformista, dándose nuevamente la vuelta en la cama hasta dejarme una vez más su culito en tanga a la vista.
Retorné de nuevo hasta el baño y, esta vez sí, me metí en la ducha. No continué la paja que había dejado a medias, pero volví a recrear en mi mente el vídeo que no logré terminar de ver. Mientras me enjabonaba, todo aquel morbo en mi cabeza hizo que mi excitación volviese a despertarse...
Terminé rápido la ducha y salí a la habitación a vestirme. Natalia parecía que se había vuelto a dormir profundamente, por lo que rápido me puse un pantalón corto, una camiseta y salí del hotel en busca de alguna de las cafeterías que había por la zona.
Anduve un rato y, al final, decidí entrar en una de las que aún no habíamos probado en los días que llevábamos en ese sitio. Para desayunar, le pedí al camarero un café, un zumo y un croissant, y me senté en una de la mesas de la pequeña terraza-reservado que tenían al fondo. En aquel momento, yo era el único cliente que había en esa parte.
Cuando ya llevaba un rato allí, vi aparecer a un hombre que traía su café en una mano y en la otra la prensa. Se sentó en una mesa, casi al lado de la mía y, mientras parecía que leía las noticias, noté cómo a ratos se iba fijando en mí, sutilmente...
No me lo podía creer, pero me pareció apreciar que era uno de los tipos que estaban anoche en el restaurante y en el pub. Disimuladamente, le eché un par de vistazos más, y pude comprobar que, en efecto, sí que era él: era el tío que había guiñado el ojo a Natalia en el restaurante. Era un hombre maduro, de unos 45 años, quizás alguno más, pero de cuerpo fuerte, muy cuidado, un poco más alto que yo y de aspecto elegante y muy varonil. Parecía también haberme reconocido y me observaba de reojo, hasta que, unos instantes después, sin dejar de mirarme, me sonrió y se levantó decidido hacía mi mesa...
—Hola, perdona... Creo que te he visto ayer. ¿Eres amigo de Riqui, no? —me preguntó, muy educadamente y con un tono de voz grave.
Yo, desconcertado y algo nervioso, respondí de forma titubeante:
—No sé a quién se refiere... ¿Quién es Riqui? Yo no soy de aquí. Estoy de vacaciones con mi novia...
—¡Ah! Perdona... Espero no estar confundiéndome entonces.  —Parecía querer disculparse por ser tan directo─.  Riqui es el camarero del New Age. ¿No habéis estado allí anoche? Él nos contó que os conocía —prosiguió aquel tipo, mientras ocupaba una silla de mi lado.
—Ya... sí... pero... bueno... él... a la que conoce, más o menos... es solo a mi novia —le contesté, con la voz muy temblorosa, sin saber muy bien qué decir.
—Ok... vale, ya, ya... Ahora entiendo. Yo creí que era amigo de los dos —prosiguió, con una sonrisa dibujada en su rostro, de una forma que insinuaba saber más de lo que decía.
—Bueno... ellos... o sea, mi novia y ese tal Riqui, se conocieron ayer, creo... de forma casual, en la playa, mientras se bañaban. Yo no estaba con ella en ese momento. Luego, pues... nos encontramos con él anoche en ese pub, creo que también por casualidad... Eso es todo. O... bueno, eso creo —seguí comentándole, de modo entrecortado y con unos nervios enormes, pero por otro lado, intrigado y sorprendido.
—Bueno —sonrió—, algo así tengo entendido más o menos —murmuró de nuevo con otra sonrisa.
A mí, esta conversación me estaba poniendo nervioso y excitando a partes iguales. No sabía si haría mejor cortándola ya, o dándole un poco más de charla y coba a aquel tipo, para así conocer las verdaderas intenciones que tendría al contarme aquello.
—¿Es la primera vez que venís de vacaciones por aquí, por Rocablanca del Mar?, ¿o habíais estado ya antes? —me preguntó él ahora, intentando empatizar más la conversación.
—Sí, es la primera vez, pero nos esta gustando mucho. ¿Tú eres de aquí? —Ahora fui yo el que pregunté, haciendo así más cercana la charla.
—No, yo soy turista como vosotros. Pero llevo viniendo por aquí todos los Agostos, desde hace unos diez años. Lo paso genial en este sitio. Este sitio es genial para ligar... —dijo él, con tono amistoso, y cómo queriendo me soltase a contarle más cosas de nosotros.
—Sí, la verdad, que aquí hay buenas playas y restaurantes, sí...
—Sí, playas, de las mejores, te lo puedo asegurar... —me interpeló al instante—, y eso que conozco bastante mundo. Las hay de todo tipo: muy masificadas, salvajes, familiares, para parejas, nudistas... Yo posiblemente me las he recorrido todas.
Y así, me fue contando detalles de varias playas. Yo le escuché atento, preguntándome a qué respondería tan inusitado interés. Seguro que alguna razón tendría aquel tipo para profundizar en el tema. Y empezaba a sospechar cuál era...
—Nosotros hemos estado solo en tres. Llevamos aquí cuatro días, y nos quedaremos ya solo hoy y mañana... La verdad, nos gustaría conocer alguna otra playa antes de irnos —le seguí el rollo, totalmente  decidido a entran en el tema, me interesaba.
—Si a tu chica le gusta lo de hacer topless, sinceramente, la playa a la que fuisteis ayer no es buena para eso...
Así, disimuladamente y de sopetón, me acababa de soltar que sabía que mi chica había hecho topless, demostrando que, claramente, se lo había tenido que contar el chico del pub, el tal Riqui ese. Yo, absorto y metido de nuevo de lleno en el morbo, continué con la charla:
—Pues a nosotros nos pareció tranquila. Además, mi chica ayer era la primera vez que lo hacía... Yo, la verdad, levaba ya un tiempo animándola para que hiciese topless pero no se decidía... Y en esta por fin se atrevió. ¿Por qué crees que es mala para eso? —pregunté, abierto al deseo de que me contase más detalles.
—Hombre, pues por eso mismo que comentas: porque suele ir muy poca gente. Es una calita de nada. Además, suelen ir solo familias y es muy ventosa... Si quiere lucir sus pechos de verdad, anímala a ir a otras que hay, donde va mucha más gente. Son mejores, créeme...
—Sí, claro... ¿Y cual me recomiendas? —Aquel tipo ya me hablaba sin pudor alguno de los pechos de mi chica, e insinuándome de forma clara que la siguiese animando a enseñarlos; seguro me estaba invitando a llevarla a donde me dijese, para poder así vérselos él también. La verdad, que aquello me estaba dando bastante morbo.
—Mira... a cinco kilómetros de donde estuvisteis ayer, tenéis otra playa ideal: Blanca Arena; está justo al lado del camping donde yo estoy. Es facilísimo llegar... Solo tienes que seguir la misma carretera que os llevó a esa playa de ayer, y luego desviarte en el cartel que indica el camping... No tiene perdida alguna.
Nada más decirme esto, se levantó hacia la barra y le pidió al camarero un bolígrafo. Sacó una tarjeta de su cartera, apuntó algo en ella, y luego volvió a la mesa para entregármela.
—Toma, es una tarjeta del camping donde estoy. Busca el desvío como te dije, y llegarás sin problemas a la playa. También te apunto aquí mi numero de móvil, por si te surge algún problema para encontrarla. O bueno... también, por si te apetece que quedemos y tal. Me puedes llamar o mandarme un mensaje, sin problema alguno. No te cortes, ¿ok? —me comentó, con tono amable e interesado.
—Sí, perfecto... se lo comentaré a mi chica. A ver si vamos mañana.... Hoy parece que el día no está mucho para playa, y ella ademas se quedó en el hotel muy cansada y con algo de resaca. No creo que le apeteciese ir hoy de todas formas —le fui contando, mientras ojeaba esa tarjeta y la guardaba en mi cartera.
—Vale, de acuerdo. A ver si os animáis mañana entonces... Así podéis ir conociendo más cosas de ese pueblo y de la zona. Que de verdad, ¡merece la pena! Si queréis y os apetece, yo os podría guiar un poco para que vayáis conociendo más lugares... Hay parajes preciosos para perderse en pareja —me siguió diciendo, hasta que de repente se levantó─. Bueno, ha sido un placer conocerte, pero ahora me tengo que ir... que me están esperando. Y ya sabes, si te apetece, ahí te apunté mi móvil.
—Gracias, gracias... Vale, hasta luego —me despedí.
Se dio la vuelta para irse pero, no llegó a dar ni tres pasos, cuando se volteó de nuevo para decirme:
—¡Ah!..., y por cierto, no te había comentado nada, pero... ¡qué suerte que la hayas conseguido animar en lo de hacer topless! Es preciosa y perfecta tu chica para eso... ¡Menudos pechos!
Sin decir nada más y sin darme tiempo siquiera a responderle, siguió caminando y se fue. A mí me dejó totalmente intrigado y con un morbo brutal. ¡Tenía que conseguir llevar a mi chica hasta esa playa que me había dicho!
Instintivamente, volví a sacar la tarjeta y la miré. Aquel hombre se llamaba Víctor. Guardé su número camuflado en la memoria de mi teléfono, me aprendí el nombre del camping: Camping Blanca Arena, y tiré la tarjeta. No quería que Natalia me la pudiese pillar.
Al rato, me levanté hacia la barra y pedí dos sándwiches y unos refrescos para llevarme al hotel. Al regresar a la habitación, vi que Natalia se acababa de despertar...
—¿Qué tal amor?... ¿has podido dormir algo más? —le dije nada más entrar.
—Sí... pero, ¡ufff...! , aún estoy cansadísima. Fuera hoy está lloviendo, ¿no?
—Sí, un poco. Hoy me temo que no va a estar mucho para ir a la playa. Te he traído un sándwich... ¿Tienes hambre? —le dije, sentándome junto a ella en la cama y enseñándole la bolsa que traía.
Al verla, Natalia se levantó, se sentó a mi lado y comenzó a comérselo...
En ese instante, allí estaba ella, ante mis ojos, en tanga, con sus tetas desnudas y comiéndose aquel sándwich. Podría parecer un tanto surrealista, pero esa escena, después de la charla que había tenido con aquel tipo, que hasta hacía unos escasos minutos era para mí un completo extraño, me volvió a poner cachondo. Inmediatamente, comencé a sobarle las tetas y a darle besitos por el cuello...
—¿Qué haces?... ¡Para tonto! Estoy muy cansada... —se quejó ella, entre risitas, mientras iba apurando lo ultimo de aquel sándwich.
Intenté meterle la mano bajo las bragas para acariciarle el coño, pero me detuvo diciendo:
—No cariño... no sigas... Estoy agotada y algo malita. No me apetece. ¿No tuviste bastante con lo de ayer?
—Sí, pero... el recuerdo de lo que pasó y verte así ahora, me han vuelto a poner cachondo —le susurré al oído, para seguir luego besándola, bajando despacito por su cuello.
Ella se retorcía, como intentando librarse de mí, pero ante mi insistencia comenzó a acariciarme la polla por encima del pantalón...
—Veo que no te vas a quedar tranquilo hasta que no te haga algo... ¿A que no? —exclamó ella, notando el gran empalme que tenía.
Le hice un gesto de negación con la cabeza y me recosté hacia atrás en la cama. Ella comenzó a desabrocharme el pantalón mientras iba metiendo yo mi mano bajo su tanga, buscando su sexo. Cuando ya tenía mis pantalones por las rodillas, agarró fuerte mi polla y se la metió en la boca casi toda del tirón. Por la manera en que me la comía, se notaba que pretendía que me corriese rápido; me daba fuertes chupetones en ella y me la succionaba de forma morbosa...
La agarré por el pelo, acompañando la mamada, y cuando comencé a notar que me faltaba poco para correrme, ella sacó mi polla de su boca, pajeándola ahora con fuerza...
Inmediatamente, comencé a descargar toda mi corrida, dirigiendo Natalia mi verga para que me corriese sobre el parqué de la habitación. Al terminar, sin decirme nada, se levantó y se marchó al baño.
Mientras ella continuaba dentro, yo estuve limpiando el semen del suelo. Desde ahí, podía escuchar cómo se duchaba; podía sentir el agua cómo caía sobre su cuerpo, y la visioné de nuevo en topless, bajo el brillante sol de esa playa. Cada vez era más intenso en mí el deseo de verla lucir sus pechos libremente, a la vista de todo desconocido que pasase cerca de ella. Esta vez, quizás ese tal Víctor la llegase a ver...
Al final, ese día, como no estaba muy bueno para la playa pero dejó a ratos de llover, al llegar el mediodía decidimos ir a dar un paseo por varias rutas turísticas y ver monumentos de la zona.
Natalia, para la ocasión, se había puesto un conjunto de pantalones cortos con sandalias y una blusa ajustada con escote palabra de honor, que le marcaba las tetas espectacularmente. Le saqué una foto para el recuerdo...
A la hora de comer, decidimos ir a un restaurante de los que vimos en una guía del hotel. Aproveché la espera por la comida para buscar en esa misma guía la playa que me había dicho antes Víctor. Cuando creí encontrarla, le comenté a Natalia:
—Estoy mirando aquí las playas, y sale que hay una a siete kilómetros de aquí que parece estar muy bien: Playa Blanca Arena, se llama. Aquí pone que son como dos playas casi juntas, pero separadas por unas cuantas rocas... También tiene un pequeño paseo... ponen que salvaje... Y hasta hay chiringuito. ¿Qué te parece? ¿La visitamos mañana?
—Sí, tiene buena pinta... Vamos mañana, si quieres —me respondió ella, sin hacerme demasiado caso y mirando distraída su móvil.
—Vale. Pues de puta madre... Después de lo de ayer, me muero de ganas por que repitas lo del topless. ¿Te animarás, no?
Natalia levantó la vista de su smartphone para contestarme como un resorte:
—¡Ufff!... Espero que sí, pero ya sabes... según vea el ambiente. No te prometo nada... por lo que pueda pasar. ¡Que luego te pones muy pesado!
—Mujer, ¿qué va a pasar? Será como ayer... Ya viste que no ocurrió nada grave. Si te gustó, y además lo sabes... —le dije, mientras miraba con deseo hacía su escote.
—¡Joder, tío! ¡Menuda obsesión que te ha entrado ahora porque enseñe las tetas a todo el mundo! —me replicó ella, tocándoselas y colocándoselas un poco, como haciéndose la interesante.
—No, a todo el mundo no... Pero en la playa, a todo desconocido que pueda verte, sí... ¡Ayer me dio un morbazo! —exclamé, acariciando con un pie sus muslos por debajo de la mesa. Ella me devolvió ese gesto con una risita.


Llegó la noche, y al final decidimos no salir; preferimos mejor descansar para el día siguiente. Habíamos hablado de madrugar e irnos temprano a conocer esa playa.




5.- Sorpresas en la Playa
A la mañana, temprano, preparamos todo y salimos a desayunar a la misma cafetería en la que había estado yo el día anterior. Fui con la única pretensión de ver si me encontraba allí con Víctor de nuevo; quería comprobar como actuaría con mi novia presente. Pero no hubo suerte, no le encontré desayunando. Así que, terminado lo que habíamos pedido, nos fuimos a hacer algunas pequeñas compras por el pueblo.
Hora y media después, decidimos partir en dirección a la playa. Poco antes de salir, entramos en un bar con la escusa de ir yo al baño. Allí, me dispuse a mandarle un mensaje a Víctor...
            "Vamos a salir hacia la playa que me dijiste... Estaremos allí en un rato. Nos vemos si eso..."
Al cabo de un segundo, ya saliendo del baño, me contestó:
"Pues genial. Por ahí andaré."
Pasados unos minutos, llegamos a la zona de la playa... Me sorprendió su fácil acceso: tenía un buen aparcamiento, cerca de donde estaba el camping, y para llegar a la playa había que caminar, como unos doscientos metros, entre una bonita zona de arena y arboleda.
La playa era bastante grande: a un extremo, se veía unas serie de rocas altas que hacían como de separación de lo que se intuía otra playa más pequeñita; la cual, parecía que no se podría divisar completa hasta que no se cruzasen dichas rocas. Comunicando las dos zonas, por fuera de ambas playas, había una especie de largo camino abierto entre la vegetación y paralelo a ellas. En el centro de las dos, pero unos cuantos metros hacia atrás, al fondo y algo alejado, se veía un chiringuito o merendero de madera. Nos instalamos más bien hacia la parte izquierda, bastante alejados de las rocas altas.
El ambiente de la playa era completamente distinto al de la del otro día. Había todo tipo de gente, pero sobre todo jóvenes y parejas de nuestra edad y otras un poco más maduras. Había también varias mujeres haciendo topless. Yo, en un primer y rápido vistazo, pude contar unas cinco o seis...
Mismamente, a nuestro lado, sobre una tumbona, había una rubia madurita luciendo sus pechos alegremente y tomando el sol, delante de lo que parecían ser sus hijos adolescentes. La verdad, que para la edad que aparentaba tener, la mujer estaba tremenda. Mi chica, poco después de extender las toallas, viendo el ambiente, rápido se decidió a quedarse también en topless. Yo ni siquiera se lo tuve que pedir esta vez...
—¡¡Eso, eso!! —exclamé entusiasmado—. Así, Natalia, muy bien. ¡Ves como es normal lucir lo se tiene bonito! —añadí, con una gran sonrisa de satisfacción, y mirando a la vez hacía la mujer de nuestro lado.
—Sí, ya... —Rió—. Pero ahora tú no te aproveches de la situación y te pongas las botas mirando a otras, ¡eh!, que me tapo... ¡Luego no te quejes! —me advirtió con cierto tono sarcástico.
Después de colocarnos en las toallas, ella se sacó un libro de la mochila y comenzó a leerlo mientras tomaba el sol. Yo fui observando un rato detenidamente el paisaje. La playa, sinceramente, parecía espectacular. Víctor no me engañaba; sin duda alguna era la mejor de las que habíamos visitado en estas vacaciones y probablemente también una de las mejores en las que había estado nunca. Me entraron unas fuertes ganas de pasear un rato por ella, conocerla mejor.
Y así hice.... Cómo vi que Natalia estaba muy entretenida leyendo, me levanté solo...
—¿Qué haces? ¿A dónde vas? ─me preguntó, apartando un instante la vista del libro.
—Me apetece dar un paseo por la playa, para ver con más detalle el paisaje. ¿No es espectacular el sitio? —le dije.
—Sí, lo es... ¡Vale, vete, anda! Pero no tardes. Luego ya nos bañamos si quieres. —Sus ojos volvieron al libro. Parecía muy interesada en la lectura.
La dejé allí sola y caminé hacía el mar. Al llegar, comencé a pasear por la orilla. La playa era bastante larga; echando un rápido calculo a ojo, tendría como unos setecientos metros o así. Caminé toda la orilla hasta llegar al principio de las rocas que la separaban de la otra playa; y allí, me paré un momento a observarlas.
Entre aquellas rocas, se adivinaba aún un largo trayecto entre ellas hasta alcanzar la otra playa, por lo que me senté en una de aquellas primeras piedras. En ese instante, pasó por delante de mí una espectacular rubia en topless; por sus rasgos, parecía ser alemana o de algún país nórdico...
¡Menuda pinta tenía la chica! Sus tetas podrían rivalizar perfectamente en tamaño con las de mi novia. Estaba llamando la atención de muchos, paseándose así por entre las rocas, luciendo su voluptuosidad y una larga melena rubia platino. Me quedé unos instantes siguiéndola con la mirada, hasta que se perdió ya por entre las rocas...
«Menos mal que estoy solo. Si Natalia me llega a pillar mirando a esta pedazo de rubia... ¡menuda bronca me cae!», pensé para mí, mientras esa exuberante mujer se perdía fuera de mi vista.
Al momento, cuando se esfumó totalmente el rastro de esa chica, creí distinguir a Víctor caminando por entre las rocas, con gesto tranquilo. Parecía también haberse dado la vuelta para seguir con la mirada el paso de aquella rubia. Yo, al verle, me escondí un poco más entre las rocas, intentando evitar que me descubriese. Antes de saludarle, quería ver qué hacia y a dónde se dirigía...
Y en mi misión de ocultarme tuve suerte, no me vio, aunque pasó a escasos metros de mí, continuando su marcha por el mismo trayecto que había traído yo pero en el sentido contrario. Me quedé un rato observándolo mientras caminaba...
Era un hombre que, aunque ya bien entrado en los cuarenta, lucía un cuerpo muy cuidado;  traía unas bermudas azules, estaba bastante bronceado, se le notaba que llevaba ya tiempo de vacaciones, y tenía un torso que parecía trabajado habitualmente en el gimnasio. No es que estuviese cachas, pero se notaba que se cuidaba. Su pelo era oscuro, sin ninguna cana que delatase su edad, y su rostro, aunque de facciones fuertes, albergaba una mirada sincera y amistosa que hacía que te pareciese un buen tipo. Se veía un hombre muy abierto y de mundo.
Al cabo de un rato, y guardando una cierta distancia con él para que no me descubriese aún, le seguí.
Él caminaba rápido, observando bien toda la playa; parecía ir observando a todas las chicas que hacían topless. En mi cabeza, por supuesto, me quise hacer a la idea que estaría buscando a Natalia. Cuanto mas veía que se iba acercando a la zona donde estaba ella, más me iba subiendo la excitación.
Faltando unos sesenta metros para llegar donde yo había dejado a Natalia, se encontró a su paso un grupo de tres chicas caminado en topless. Se paró, miró hacia ellas disimuladamente, pero no parecían tener el perfil que buscaba; aunque estaban muy bien, tenían las tetas bastante más pequeñas que mi chica.
Siguió su marcha y, al rato, ya pude sospechar que su siguiente objetivo sería donde estaba Natalia. Se apartó totalmente de la orilla y comenzó a caminar en dirección a mi novia...
Ella seguía leyendo el libro, totalmente distraída, y Víctor se iba acercando cada vez más. Yo me detuve para seguir la escena desde cierta distancia. Él caminaba decidido, pero discreto a la vez, como si ya tuviese localizado lo que quería y fuese directo a su “presa”.
Primero, pasó al lado de la madurita pero no le prestó demasiada atención. Luego, llegó por fin al lado de mi chica y pasó junto a ella mirándola descaradamente, fijándose casi sin pudor alguno en sus tetas. Natalia seguía muy centrada en la lectura y no se percató o no reparó en su presencia en esa primera pasada. Él caminó varios pasos más y, al instante, lentamente, se dio la vuelta para dar una nueva pasada por su lado. Esta vez sí, mi novia le vio y se le quedó mirando...
Vi que Víctor se detenía junto a ella, la saludaba e incluso estuvieron hablando durante un instante muy breve. Él parecía comportarse amablemente con ella; pero eso sí, casi no apartaba la vista de sus pechos ni un segundo. Natalia parecía algo inquieta, incómoda, y no dejaba de mirar a los lados mientras hablaba con él, como buscando dónde estaría yo. Al momento, Víctor se despidió y se fue...
Esta vez, emprendió la marcha de vuelta hacia la otra playa por el paseo de madera que comunicaba a ambas por afuera. Pude ver, mientras mi visión me lo permitió, cómo llevaba una gran sonrisa de oreja a oreja. El morbo volvió a excitarme...
Retorné mis ojos hacia Natalia, descubriendo de nuevo que seguía buscándome con la mirada, de lado a lado. Sin perder más tiempo, emprendí la marchar hacia ella.
Cuando por fin me divisó, comenzó a hacerme ostensibles gestos con los brazos, llamándome. Aceleré el paso y llegué a su lado...
—¿Dónde coño te habías metido? Te he estado buscando con la mirada y no te veía... ¿Has ido tan lejos para tardar tanto? —me preguntó, queriendo demostrar enfado.
—He hecho lo que te dije: pasear hasta el otro extremo de la playa... Tendrías que verla, es preciosa. Y parece que hay otra playa pequeña al otro lado... —Intenté no darle importancia a la situación.
—No sé... No me gusta que me dejes aquí, tanto tiempo sola; me siento extraña a veces... ¿Tú crees que será buena idea esto de que haga topless? —me dijo, como preocupada.
—Sí, vida, no pasa nada... ¿Estas así otra vez? ¿No estaba todo bien? ¿Ha pasado algo? —la interrogué. Necesitaba saber qué le podía estar pasando por la cabeza. Seguro, que lo que le acababa de suceder con ese tal Víctor tenía algo que ver.
—Nada. No ha pasado nada —respondió mirando hacía el suelo y luego hacia sus pechos—. Pero... a veces tengo miedo que te puedas llegar a enfadar o algo... y podamos tener problemas entre nosotros por cosas de estas. Es que... los tíos no paran de mirarme las tetas cuando pasan.
—No, mi amor... yo no me voy a enfadar. Además, te miraran como a todas, aquí hay muchas chicas en topless... —dije lanzando un vistazo todo alrededor.
—No, como a todas, no —añadió con tono enérgico—. Mismamente, hace un momento, un tío ha pasado a mi lado e incluso se ha parado un segundo a hablar conmigo. No me conocía de nada... Fue solo para disimular y mirarme descaradamente las tetas. A la madurita esa de ahí... —continuó en tono bajo, refiriéndose a la mujer que hacía topless a su lado —, ni la ha mirado siquiera. Solo a mí.
—Bueno, cariño... Pero, ¿te ha faltado al respeto o algo?, ¿o solo te las ha mirado y punto?... —le pregunté con voz preocupada.
—No... La verdad, que ha sido muy amable y me habló muy bien... Incluso me saludó como si me conociese de algo. Pero no sé... a las demás noto que no las miran tanto como a mí; será por mis tetas, que son enormes y llaman mucho la atención —me iba diciendo, mientras se tocaba y rascaba bajo sus pechos—. ¿Seguro que no te enfadará a ti esto de que me miren... si ocurre mucho? Si te soy sincera, me preocupa un poco eso —me insistió otra vez. Parecía un tanto inquieta por mis sentimientos sobre el asunto, pero a la vez, se la notaba hasta halagada por sentirse tan observada y deseada.
—¡Venga, anda, amor... olvida eso! No creo que vaya a pasar nada. Te habrá mirado y punto. Y claro, te vería sola aquí y se puso a saludarte para intentar conocerte, supongo... Aquí en la playa estamos todos de vacaciones, y es habitual que se intente conocer gente nueva. —Con todas estas explicaciones, intenté que viese la situación como algo completamente normal. Cada vez me daba más morbo todo esto.
—Bueno, te haré caso... Pero no entiendo esta obsesión que tenéis la mayoría de tíos con las tetas grandes —dijo ella, con tono reflexivo—. Es qué... veis unas, y os ponéis todos como tontos. ¡Parece que se os salen los ojos! Yo te pillo a ti, mirando a una tía como ese tío me acaba de mirar ahora a mí, y te mato, de verdad. No sé si tendría pareja... ¿pero qué pensaría su mujer si le pillase mirándome? —remató la frase así, claramente haciéndose la interesante.
—Ya... No sé... —Eché una leve carcajada por su comentario—. Pero lo que si sé, es que a mí, haciendo eso, nunca me podrás pillar —le fui diciendo, cínicamente, acordándome cómo hacía un rato había estado mirando a aquella rubia, junto a las rocas—. ¡Yo tengo en casa las mejores tetas que hay! Los que tienen necesidad de mirar otras son los demás... Míralo como un halago por lo buena que estas —le volví a decir, sentándome a su lado para acariciarle los pechos, mientras miraba a mi alrededor comprobando si alguien nos observaba. El morbo me invadía de nuevo.
—Te haré caso. Pero... ¡es que a veces los hombres sois!... —Su sonrisa delataba el marcado tono sarcástico de sus palabras.
Dicho esto, soltó el libro, lo guardo en la mochila y se levantó conmigo:
—¡Venga! ¡Vamos un poco hasta el agua! Luego damos un paseo hasta esa otra playa... A ver si es todo tan bonito como dices —exclamó, ya de pie, pegando un largo vistazo a toda la playa.
Continuó en topless, pero también se llevó la parte de arriba del bikini, anudándosela a un lateral de su braguita...
—Pero... ¿para qué te llevas la parte de arriba, amor? —le pregunté, extrañado, creyendo que Víctor la habría avergonzado al mirarla tan descaradamente, y que ya iba a taparse sus pechos.
—Es para luego... Si vamos a pasear por la rocas, me lo voy a poner. No es plan de ir por fuera de la playa así. Ademas, luego igual me apetece acercarnos hasta el chiringuito, que tengo ganas de beber algo...
Fuimos caminando hacia la orilla, y yo no podía dejar de mirar a los lados durante el trayecto. No paraba de ver tíos fijándose en ella, e incluso vi a alguno darse la vuelta para observarla mejor. Hasta ese momento, no había sido de verdad consciente del "monumento mamario" que poseía mi novia. ¡Sus tetas eran perfectas! Y el sensual bamboleo que su forma de caminar generaba en ellas, era increíble.
«¡Joder!... ¡qué suerte tengo de que esté conmigo!», pensaba para mí, orgulloso, mientras nos acercábamos cada vez más a la orilla.
Yo no entendía si sería sin darse cuenta o si sería para probarme y descubrir si en verdad me gustaba que hiciese aquello, pero Natalia parecía que incluso provocaba a propósito que la mirasen. Pues, al momento de llegar a la orilla, se agachó descaradamente con los brazos hacia el agua, de seguro con la intención de que un chico que nos llevaba siguiendo disimulado desde hacía ya un rato, le viese bien sus pechos colgando. Mi polla dio un respingo dentro de mis bermudas al ver aquello.
Nos metimos en el agua y nos bañamos un largo tiempo. Sus tetas, iluminadas por el sol, Natalia las hacía botar más que el otro día, saltando descaradamente en cada ola. Hoy parecía con más gracia y no tan forzada y tímida como el día anterior. Se estaba soltando. Era mi sueño. Ya lucía sus dos preciosos pechos, totalmente consciente del poder que suscitaban y el morbo que en mí despertaba que lo hiciese.
—Cariño, se te ve genial... ¿Estas a gusto, no? Ves, te dije que te iba a encantar lo de lucir estos preciosos pechos que tienes. ¡Te lo dije! —La provoqué así, y demostrándole lo excitado que me tenía.
—Bueno, ya... pero eres tú el que me produces estar así, mí amor. Todo lo que me dices... me pone como loca. Me haces muy feliz siendo así: tan bueno y cariñoso conmigo. Te lo mereces todo. —Estas palabras las escuché entre susurros, mientras Natalia se abalanzaba sobre mí para darme un beso, restregando sus tetas contra mi pecho.
Yo iba sintiendo que mi miembro cada vez empezaba a cobrar más vida bajo el agua. Le propuse a Natalia salir fuera, antes de comenzar a dar mucho más el “cante” en aquel momento, rodeados de gente... Decidimos que era mejor salir y dar un paseo hasta la otra playa.
Dejamos el baño y, al salir, Natalia se desató la parte de arriba del bikini que llevaba anudada en su braguita y, aunque toda mojada, se la colocó. Con todo aquello empapado, las gotas de agua marina le chorreaban por todo su vientre y espalda. Era una visión divina.
Después de llevar unos metros caminando, y acercándonos ya a las rocas, ella me comentó de forma nerviosa:
—¡Luis, con todo ésto, no nos dimos cuenta! Pero es mejor que volvamos a recoger nuestras cosas. Se van a quedar solas demasiado rato si vamos hasta el otro lado... Nos las podrían robar. ¿No crees?
—¡Sííí, ostras... es verdad! Voy yo a por ellas. No vaya haber algún listillo que nos coja las mochilas —contesté yo, mirando a lo lejos hacia donde habíamos dejado todo—. Espérame ahí, donde esas piedras, que vuelvo corriendo. —Le indiqué con la mano una de aquellas rocas.
Salí en dirección a las toallas y, al cabo de unos metros, miré de nuevo atrás hacia ella y vi que se había sentado, más o menos, al lado de donde lo había hecho yo antes. Aunque ya no estaba en topless, el morbo de dejarla sola allí, a la vista de cualquiera, me volvió a excitar. Aquel bikini mojado que llevaba le quedaba de vicio.
Fui corriendo a las toallas y, cuando llegué, las recogí y las metí apresurado en las mochilas. Antes de salir de regreso, pensé en mirar un segundo mi móvil por si tuviese alguna llamada o mensaje nuevo. Al desbloquearlo, vi que tenía varios. Los abrí, y descubrí que todos eran de Víctor. La sorpresa y el morbo me inundó al leerlos: eran seis, alguno incluso bastante largo, todos enviados de forma bastante seguida...
"Hola, amigo, enhorabuena. Unos pechos preciosos los de tu chica."
"Espero que no te moleste que sea tan directo, eh!! Pero es que tu chica es un monumento..."
"Estoy en la otra playa, con dos amigos y una amiga. Si quieres vente con tu chica y así os veo otra vez."
"Ah, y por cierto, Riqui está también por esa playa, le he dicho que andabais por ahí. Espero no te importe tampoco... podíamos hacer buenas migas los cuatro. Un saludo."
"Bueno amigo, oye, de verdad. Estoy pensando que igual me he pasado. Si te molesta lo que te puse, me lo dices. Es que te creí entenderte ayer que te gusta exhibir a tu chica, que la miren y tal.. y a mí eso me encanta."
"Pero si te molesta, yo dejo todo esto y te pido perdón, de verdad... Solo quiero que seamos amigos. Me caéis muy bien."
Después de leerlos me quede flipando... Una gran sensación de morbo me recorrió todo el cuerpo, de los pies a la cabeza, pero también, a la vez, un repentido miedo a que todo esto se me pudiese descontrolar e ir de las manos si no lo frenaba un poco. Si Natalia pudiese haber llegado a leerlos, ni me atrevía a imaginar qué podría haber pasado o pensado de mí. Borré de inmediato todos esos mensajes, y salí de vuelta con ella.
Por el trayecto, no paraba de darle vueltas a lo de esos mensajes. La idea de tener a ese tío de mirón de mi chica me estaba excitando y dando un morbo tremendo. Quizá fuese una oportunidad única para aprovechar una situación como esa.
Así qué, se me ocurrió, que como estábamos de vacaciones y en un sitio donde nadie nos conocía, y a donde posiblemente no volviésemos jamás, decidí seguirle un poco el rollo a ese tal Víctor. Era bastante probable que no le volviese a ver más en la vida. Pero eso sí, todo debería ser sin que mi chica se enterase de nada en absoluto. Esa idea, a parte de más discreta, me parecía mas morbosa. Aquel podría ser mi secreto de verano.
Viendo que aun me quedaban bastantes metros para llegar donde había dejado a Natalia esperándome, me detuve un momento y saqué de nuevo el móvil. Comencé a escribirle a Víctor un mensaje de respuesta a los suyos:
          "Ok. He leído tus mensajes, y me da morbo esa idea que propones, de que mires y me hables de mi chica. Pero eso sí, todo con discreción total. Ella no se puede enterar de nada."
Guardé el móvil, y seguí caminando con una gran incertidumbre en mi interior por cómo podía llegar a salir aquello. No sabía si este hombre, Víctor, que todavía no conocía prácticamente de nada, sería totalmente de fiar y me seguiría este juego morboso solo como eso: como un juego.
Aún faltándome varios metros para llegar de vuelta, pude divisar ya donde estaba Natalia: ahora se había cambiado de sitio, y estaba apoyada en otras rocas, unos metros más hacia adentro. Pero eso sí, pude comprobar, al dar un par de pasos más, que eso no era todo: nuevamente, para mi sorpresa y morbo, vi que en frente suyo la acompañaba un chico que charlaba con ella. Lo miré bien, y me dio la sensación que era Riqui, el camarero ese del pub.
Me volví a detener; esta vez, sentándome en la arena para poder observarlos un rato desde la distancia sin ser visto. Parecía que tenían una conversación fluida; no entendía de qué podrían estar hablando; a mi chica siempre la había tenido por bastante tímida a entablar conversaciones con quien no tuviese ya bastante confianza de antes.
Al cabo de unos segundos, aparecieron junto a ellos dos chicos más, supuse amigos de Riqui. Éste les presentó a mi chica como si de una gran conocida suya se tratase. Los chicos se colocaron, uno a cada lado de Natalia, y le dieron dos besos de presentación cada uno.
Mi novia, supuse que consciente de que yo debería estar a punto de aparecer, comenzó a mover la cabeza visiblemente nerviosa, como buscándome sin cesar con la mirada. Pero no conseguía verme, tapado como estaba por varias sombrillas que me ocultaban de su vista.
Al momento, vi como esos dos chicos que acababan de llegar se despedían de Riqui, dándole una palmada en el hombro, y les dejaron de nuevo solos. No sin antes, saludar a mi chica con una sonrisa socarrona, pegándole claramente un buen último vistazo a sus tetas.
Yo continué un rato más divisando la escena, sin levantarme de la arena...
Vi que aquellos chicos se dirigían hacia donde yo estaba, por lo que decidí quedarme allí, disimulado, esperando a que pasasen por mi lado. Riqui seguía la charla con mi chica, a la que, por su forma de moverse, ya se la notaba algo inquieta, mirando sin parar a izquierda y derecha.
Yo seguí allí sentado, quieto, disimulando mientras observaba hacia el horizonte, esperando sobre la ardiente arena un poco más; ya los amigos de Riqui estaban casi a punto de llegar.
Unos breves segundos más tarde, pasaron por mi espalda, y les pude escuchar la conversación que traían:
—Ves... ya te dije, que el Riqui este anda siempre detrás de las turistas con tetazas. No sé cómo hace, pero siempre se liga unas tías con unos melones.... que pa qué.... bufff... —dijo uno de ellos.
—Bueno, a esta, no sé si se la habrá ligado. No parecía que la tía tuviese nada con él aún. Más bien nos estaba vacilando un poco, je je je... —comentó el otro.
—Seguramente, pero siempre, por unas cosas o por otras, anda conociendo o hablando con tías así... ¿No me dirás que ésta no estaba bien buena? ¡Menudas tetonas tenía la nena!
—¡Sí... dios, qué melones! ¡Quién pudiese meter la cabeza ahí... entre ellos! Además, tenía pinta de guarrilla, aunque se hacía la modosita. ¿Te fijaste bien cómo le gustaba que le
mirásemos las tetas...? ¡Yo se las miré a lo descaradísimo, tío!, y no parecía inmutarse. Y eso que, esperando al novio decía que estaba, ja ja ja ja ja...
—Sí... ja ja ja ja... Menudos cuernazos le van a caer al tío, con esa tetona por ahí suelta y con éste tras ella. Seguro Riqui estaba intentando quedar con ella en el pub para intentar follársela... No sería la primera. ¡Menudo es!
—Ya...
Ja ja ja ja ja......... —rieron los dos a la vez mientras se alejaban.
Entre visibles carcajadas, se fueron metiendo entre la gente de la playa y los perdí de vista. Al escuchar su conversación y sus risas, sentí de nuevo un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo.
Aunque aquellas risas de ellos podrían ser un poco humillantes para cualquier novio que las escuchase, a mí, me provocaron un enorme calentón repentino. Solo eran unos simples desconocidos, fanfarroneando, y lo que más me llamó la atención, fue descubrir como se habían fijado en sus tetas. Incluso que Natalia les había parecido un poco “guarrilla”.  Ese no era el concepto que yo tenía de ella.
Volví a mirar hacia mi novia, y esta vez ya sí, me la encontré sola y buscándome sin cesar con la mirada. Parecía ya estar bastante más nerviosa. Por un momento, temí que se hubiese enojado conmigo por tardar tanto. Me levanté, y fui acelerando el paso para llegar lo más rápido posible junto a ella...
Durante ese corto trayecto, no pude olvidar la conversación de esos dos chicos, ni a mi chica hablando a solas con Riqui. Aun así, decidí que no le iba a preguntar nada por lo sucedido. Iba a hacerme el no enterado, y así ver si ella me contaba algo sin yo pedírselo.
Llegué con Natalia y nos reencontramos con un beso...
—Amor, ¡ya estoy aquí! ¿He tardado un poco, eh?... Lo siento —dije aparentando venir exhausto—. Me retorcí un poco el tobillo al volver hacia aquí, corriendo por la arena... y he parado un momento. Pero ya estoy bien, no fue nada —añadí, mientras me agachaba para acariciarme el pie derecho, fingiendo cojear un poco.
—Vale, cariño... Sí, la verdad que estaba algo preocupada por que tardabas, pero no te preocupes, qué estuve bien —contestó ella, con tono raro, pues lo normal hubiese sido, conociéndola, que se sintiese molesta por haberse quedado sola un rato más largo de lo normal.
—¡Venga, vamos hasta la otra playa... a ver que tal es! —le dije al instante, mientras le entregaba su pequeña mochila para que la llevase.




6.- Pasión Entre las Rocas
En el trayecto entre las rocas, estuve esperando a que ella me comentaba algo sobre su encuentro con Riqui y sus dos amigos. Pero nada... no soltó prenda; no sé si queriendo ocultármelo a propósito o por miedo a que me enfadase si me enteraba, pero no me contó nada de nada, ni mencionó el asunto.
El paseo entré aquellas rocas era precioso, aunque algo complicado de recorrer en su parte final. Era más largo de lo que parecía en un comienzo; de unos doscientos metros o así; todo rodeado de rocas: unas altas, otras mas bajas, y entre ellas algunas charcas donde chapotear los niños, sobre todo al principio. En la primera parte, sí que nos encontramos algo de gente; pero a medida que avanzábamos, ya no nos cruzamos casi con nadie. Parecía que nos adentrábamos en una zona muy distinta de la playa, mucho más solitaria y discreta, de no muy fácil acceso.
Al pasar totalmente las rocas, llegamos por fin a esa otra cala; la cual, como ya se intuía, estaba mucho más solitaria. Solo se veía alguna gente en el agua y tres o cuatro grupitos pequeños por la arena, metidos más hacia el interior o junto a las rocas. Empecé a sospechar qué debía tratarse de una playa nudista. Decidimos entonces salir hacia el paseo exterior e ir observándola desde allí, mientras caminábamos en dirección al final de la misma. Al acercarnos a uno de aquellos grupos, nuestras sospechas se confirmaron; Natalia exclamó con voz sorprendida:
—Luis, ¡es una playa nudista! ¡Mira esos tíos ahí!
Efectivamente, nos encontramos con dos hombres completamente desnudos, que esperaban a otras dos mujeres que salían del agua. Seguimos caminando un poco más y, al llegar cerca de otro grupo, nos encontramos a dos hombres y una mujer que parecían recoger sus cosas para irse. Uno de ellos se nos quedó mirando fijamente...
Estaba a una cierta distancia, aunque nosotros, desde donde estábamos, lo podíamos ver perfectamente. Mi chica se quedó asombrada observándole; no sé, si sorprendida por que nos mirase así, de forma tan directa, o por lo que estaba viendo...
Descubrí que ése que nos miraba era Víctor. Estaba completamente desnudo y lucía sin pudor una polla de escándalo. Así, según la tenía, sin empalmar, ya la calcularía de al menos unos 18 centímetros y muy gorda. A Natalia, creo que, sin darse cuenta, se le fue la vista descaradamente hacia ella y la mantuvo fija ahí un rato.
—Luis... ese tío... es él que pasó antes junto a mí en la toalla y me estuvo hablando...  —comentó ella con sorpresa.
—¿Sí?... ¡Ostras!... ¡Para!... ¡Pero, coño, si me suena! ¿Ese tío no estaba la otra noche en el restaurante? ¡Joder cómo calza!, ¿no? —añadí yo, poniendo una media sonrisa pícara.
—¡Ostras, pues sí!... Tienes razón. Es él... Ahora que lo dices, es verdad... Y luego en el pub. Ahora me acuerdo... Estaba con dos tíos más en la barra cuando fui a pedir sola. No le recordaba bien porque ayer iba algo chispada
—respondió ella, sin poder dejar de mirar a ratos hacía ese pollón.
—¡Natalia, tía! A ver... ahora me ha entrado curiosidad, ¿qué te dijo este tío cuando se te acercó antes? —le pregunté, mientras le pasaba un brazo por sus hombros para hacer que dejase de mirar hacia Víctor y continuase el paseo.
—Nada del otro mundo, la verdad, solo me saludó como fingiendo que me conocía de algo y hablándome del buen día que hacia y del ambiente de la playa... —empezó a contarme—. No sé, te lo digo con confianza, ¿eh, amor? Parecía el típico tío que sabe cómo entrar a las mujeres... No sé como explicarte; qué te entra sin conocerte de nada pero sabe como hablarte para no parecer pesado ni que te molesta así, en plan moscón. No sé... Parecía un tío muy sociable y tal... No parecía mal tipo. Eso sí, ¡me miraba las tetas descaradamente! —terminó de contestarme, explicándomelo de una manera rara en ella, como si no le hubiese molestado la presencia de ese hombre observándola; cosa que antes, pienso, no le hubiese hecho ninguna gracia.
Volví a girar mi cabeza para observarle otra vez, y vi cómo nos seguía con la mirada. Nosotros continuamos sin más nuestro paseo y llegamos hasta el final de esa playa. Allí, donde terminaba la parte nudista, había también un montón de rocas que creaban pequeñas zonas de arena entre ellas, haciendo aquel sitio muy tranquilo y discreto, ideal para tomar el sol en pareja o dar rienda suelta a una “repentina pasión veraniega”. No había nadie a nuestro alrededor, y nos colocamos ocultos en una de esas pequeñas zonas, posando nuestras cosas en unas piedras y quedándonos un ratito allí, solos, descansando y relajándonos un poco.
Indudablemente, al cabo de unos minutos allí y después de todo lo vivido hacía un instante, me empecé a poner muy cachondo de nuevo... Mi chica estaba tumbada, con ese bikini morado que llevaba y yo, ya caliente perdido, me puse a sobarle las tetas y todo su cuerpo mientras le comía el cuello y buscaba su boca para besarla. Estaba terriblemente excitado por todo lo que estábamos viviendo desde anteayer.
Mi chica, al principio, se hizo la remolona, pero pronto se comenzó a dejar llevar también, comenzándonos a besar como locos los dos...
—¡Para, Luis! ¡Estate quieto... por favor! No me pongas tan caliente... que aquí nos pueden pillar. ¡No!... ¡Para por favor!
—reía de forma pícara mientras yo continuaba provocándola—. No sigas, ¡qué me pones a mil en seguida! —me iba diciendo ella, con voz excitada, a punto de ponerse también a tono.
—Tranquila, amor... ¡y disfruta! Qué estamos de vacaciones y no nos van a pillar. ¡No ves que no hay nadie por aquí! Ademas... ya viste que es una playa nudista. Seguro que se hacen cositas de estas. Disfruta y despreocúpate... ¡que a eso hemos venido! —le insistí, mientras le iba sacando una teta fuera del bikini.
—Ufff... ¡Pero qué tontito eres! —replicó mientras intentaba hacerse la inocente, fingiendo vergüenza.
Pero, al sentir mis manos acariciar y sacar fuera uno de sus pechos, Natalia fue cambiando rápido de semblante...
Ya totalmente entregada al morbo, se agachó hacia la mochila y sacó de allí un bote de aceite solar.
—¿Qué vas a hacer, cariño? —le pregunté, intrigado, acariciándola mientras estaba agachada, con las dos manos, desde el principio de su espalda hasta su culo.
—Ya verás amor... ¿No quieres excitarte? —dijo mientras se levantaba—. Pues quédate un momentito ahí sentado... Que te voy a hacer una cosa que te va a poner a cien, seguro. ¡Ya lo verás! —comentó, empujándome hacia abajo con una de sus manos y obligándome a quedarme sentado.
Entonces, se sentó también sobre otra roca, frente a mí, y comenzó a quitarse el bikini de forma sensual. Primero, y mirándome con una mirada lasciva que solo en nuestros mejores polvos le había visto, se desató a su espalda lentamente la parte de arriba y fue descubriendo unicamente un poquito de sus pezones. Se la dejó así, a medio quitar, y se agachó hacia adelante dejándome a la vista todo el esplendor de sus tetas colgando, pero sin dejarme llegar a ver aún por completo sus grandes pezones. ¡Sabía perfectamente que eso me volvía loco!
Sin dejar de mirarme a los ojos, seguidamente, estiró hacia abajo con fuerza el sujetador y, sin soltarlo de la parte del cuello, descubrió por completo sus tetazas, que quedaron levantadas por la presión que la cuerda del bikini ejercía sobre ellas. Luego, las alzó, apoyándolas sobre un brazo, y con la otra mano cogió ese bote de aceite para empezar a derramar, despacio, una gran cantidad de líquido sobre sus tetas. Teniéndolas ya embadurnadas, se las miró, mordiéndose los labios, e hinchó el pecho hacia mí, aumentando aun más el bulto de sus “melones”.
—¡Qué tetazas tienes, mi amor! —exclamé excitado, al ver de qué forma se las sujetaba y apretaba.
Luego, eché un rápido vistazo alrededor, confirmando que nadie nos espiase, mientras Natalia comenzaba a frotarse los senos, restregándose bien todo ese aceite que había vertido sobre ellos.
Yo ya estaba que rompía las bermudas del empalme que llevaba. No pude aguantar más la excitación, y me las bajé lo justo para sacarme la polla, que ya tenía a punto de reventar...
Ella, al verme con el rabo en la mano, siguió frotándoselas de manera sensual, y al comprobar también cómo no parecía haber nadie cerca, me dijo mientras me miraba con morbo:
—Sí, eso... ¡hazte una paja! ¡Menéatela para mí mientras me froto las tetas! Eso me pone a mil: verte masturbarte mientras me ves desnuda...
Yo, haciéndole caso, me comencé a pajear cada vez con más fuerza. Tener a mi chica allí, frotándose las tetas llenas de aceite, y con el morbo y la incertidumbre de que en cualquier momento nos pudiese descubrir alguien, me estaba poniendo a tope; nunca había sentido hasta ese momento ese morbo tan intenso y excitante, ¡jamás! Durante estos dos días, cada cosa morbosa que nos iba sucediendo para mí superaba a la anterior...
—¡Ven, amor... por favor! ¡Ven y chúpamela! Estoy a tope. ¡Hazme una buena mamada de esas que tú sabes, cariño! —le pedí, ya totalmente fuera de mí, meneándomela como un loco mientras la miraba.
Ella volvió a mirar a ambos lados y, caminando un poco a gatas sobre la arena, se acercó hasta mí para comenzar al instante y sin recato alguno una espectacular mamada. Me puse de pie, con mi espalda apoyada sobre la roca, y ella continuó de cuclillas... Se la iba tragando toda, de arriba abajo y de forma lasciva; la manera en que lo hacía parecía increíble para cómo solía ser ella; no me podía creer que no le importase estar haciendo aquello al aire libre. Parecía también embrujada por el encanto de aquel recóndito y escondido paraje que habíamos encontrado.
Y así, primero, se centró en salivarme bien el capullo, haciendo esos ruiditos con la boca que siempre me vuelven loco. Luego, con fuertes chupetones, continuó comiéndomela de arriba a abajo mientras me acariciaba los huevos. ¡Estaba totalmente centrada en la mamada! Me miraba a los ojos con morbo, y yo no podía dejar de observar esas tetazas suyas colgando, mientras me lamia la polla y bajaba hacia mis huevos.... una y otra vez...
Pero, al momento, miré hacia el frente, y me pareció observar algo entre las rocas... Creí poder descubrir a una persona que nos espiaba. Sujeté a mi chica del pelo, para seguir así acompañándole la mamada, pero también para evitar que girase su cabeza y pudiese descubrir que alguien nos observaba. No me quería arriesgar a que, la posible vergüenza de mi novia, arruinase esa genial mamada que me estaba haciendo.
—UUUFFF.... ¡Oh, dios! Sigue, cariño... sigue. ¡Qué bien me la chupas!
—la animaba, con estas palabras y gemidos, para distraerla mientras fijaba mi vista entre aquellas piedras.
Seguí observando entre las rocas, y así pude entrever la silueta de la sombra de un hombre... Al cabo de unos segundos, por fin se asomó. Aunque aún lo hacía tímidamente, pude distinguirle a la perfección: ¡Era Víctor!
Al principio, parecía asomarse con recelo; pero, después de mirarme a la cara y de yo hacerle un gesto con la cabeza, mostrándole que no me importaba que nos mirase, se colocó ya sin pudor alguno a observar la escena, apoyado sobre aquellas rocas.             
Estaría a unos seis o siete metros de nosotros. Yo no le perdí de vista, mientras mi chica aún seguía centrada en la felación, sin darse cuenta de nada.
Me fijé en él; el tío estaba como nos lo habíamos encontrado antes: totalmente desnudo; eso sí, ahora traía la polla ya bastante morcillona, aunque aún no la tenía empalmada completamente. ¡Aquello parecía un pollón tremendo!
Sin que mi chica pudiese darse cuenta, le hice un gesto con el pulgar hacia arriba, como dándole permiso para que nos espiase. Él, al ver ese gesto, se agarró la polla y comenzó a menearsela lentamente, mientras iba observando sin reparo alguno cómo mi chica me continuaba la mamada de espaldas a él, de cuclillas, y teniendo una visión privilegiada de su culo.
Este tío parecía ser un súpervicioso, y se le veía con bastante experiencia en esto de espiar a parejas en la playa. Casi al instante, ya se le puso la polla totalmente durísima...
¡Aquella polla era ENORME! ¡Tremenda!... Solo en vídeos porno había visto yo en mi vida algo parecido. Tranquilamente le debía medir veintidos o veintitrés centímetros, y con unos huevos grandes y gordos que le colgaban con una vigorosidad enorme. Natalia seguía centrada en la mamada, de momento ajena a todo esto.
Al segundo, sacó mi polla de su boca y comenzó a pajearla con ímpetu, mientras me miraba con ojos de viciosa...
—¿Te está gustando lo que te hago, amor? —me dijo, mientras no cesaba de menearme la polla, mirándome fijamente a los ojos. —Ves como si no me agobiabas al final ibas a conseguir lo que querías.
—Sí, cariño... ¡no pares!... qué me estás poniendo a tope... ¡Me quiero correr!
—¡Noooo! No te corras aún. ¡Fóllame, Luis! Quiero que me folles, aquí... No me importa el sitio. ¡Estoy cachonda perdida! —exclamó mientras se metía una mano dentro de la braguita del bikini, comenzando a acariciarse el coño con ella.
Me sorprendió gratamente lo “salida”
y desinhibida que estaba. De seguido, retorno a por mi polla y yo le agarré de nuevo la cabeza para que no se diese la vuelta.
Comprobé cómo Víctor seguía divisando la escena sin perder detalle y, al mirar de nuevo hacia él, le vi hacerme un gesto con las manos como animándome a follarla.
No sabía qué hacer... Tenía unas ganas enormes de hacérmelo con mi chica allí, en frente de aquel tipo, pero no sabía cómo hacerlo sin que Natalia le descubriese. Me daba gran miedo la posible reacción que pudiese tener ella al descubrir que alguien nos espiaba. Quizás aquello estropease las morbosas vacaciones de las que estábamos disfrutando hasta ahora.
Entonces, le hice a Víctor un gesto con la mano, y él se ocultó entre las rocas. Luego, decidí alzarle la cabeza a mi novia, apartándola de mi polla y acercándola hacia mis labios para darnos un lascivo y morboso morreo. Natalia se lanzó como loca a comerme la boca; se notaba que quería guerra... ¡Y se la iba a dar! Mejor momento y más morboso que aquel, quizá no iba a tener otro jamás en mi vida. O al menos, eso pensé en ese instante...
La levanté del todo, me puse tras ella, y de un pequeño empujón la apoyé contra una de aquellas rocas. De un solo tirón, le bajé la braguita del bikini hasta las rodillas, y dejé al descubierto su culo. Sin perder ni un segundo más, me pegué a su espalda y comencé a lamerle el cuello y a sobarle las tetas, desde atrás, aprisionándola contra la roca para impedirle darse la vuelta.
—¡Joder!, ¡a ver si nos va a pillar alguien! —ronroneó mi chica al sentirse desnuda contra aquella roca.
—Tranquila... —repliqué, rodeándola con mis brazos.
En aquel momento, no sabia dónde podría estar Víctor, si seguiría escondido o si no. Pero me daba igual... Yo estaba tan excitado, que decidí arriesgarme a que mi novia le pudiese llegar a descubrir. Solo deseaba follarme a mi chica... y ella me lo estaba pidiendo a gritos...
—Luis, cariño... ¡Fóllame... fóllame! ¡Métemela rápido... por dios!  No sé qué me pasa, pero me acaba de entrar un calentón terrible. Pero no quiero que nos vea nadie. ¡Fóllameeee de una vez!
Ella, con el movimiento de sus piernas, fue ayudando a que se le terminasen de bajar solas las bragas, que al momento cayeron libres en el suelo, sobre la arena. Entonces, la agarré con mis dos manos por sus caderas, y tiré hacia atrás de ella un poco, hasta dejarla casi en posición de cuatro patas, apoyando ella sus manos sobre aquellas piedras. Le dí un fuerte azote en una nalga, que resonó en las rocas, y comencé a penetrarla...
Mi novia, apoyada contra allí, en esa postura, solo gemía de placer mientras intentaba aguantar con los brazos la fuerza de mis embestidas...
En ese momento, yo no podía ver a Víctor, pero intuía su presencia tras nuestro; podía sentir en mi espalda su mirada mientras me la follaba; seguro que no se estaría perdiendo detalle de cómo a Natalia le botaban las tetas mientras la penetraba...
Ella gemía de placer, sin voltear su cabeza, mirando solamente hacia abajo, sintiendo como mi miembro cogía cada vez más ritmo...
—Aaaahhhh..... Mmmmmmmm.... —Sus gemidos y jadeos ya eran intensos, aunque ella intentaba ahogarlos todo lo que podía para que no nos oyese nadie—. ¡Joder, que me corroo!, ¡que me voy a correrrr!...  ¡No te pares!...
Yo sentí que no iba a poder aguantar demasiado. Tenia unas ganas inmensas de correrme también, pero sentía un morbo irrefrenable por comprobar si Víctor seguía mirando o qué hacía. Mi chica seguía totalmente absorta, poseída por la follada, y no se percataba de nada. La agarré del pelo, obligándola a mirar así hacia adelante, contra la roca, y giré un poco mi cabeza hacia atrás para observar.
Vi que Víctor seguía ahí... Pero esta vez, estaba de pie, subido entre unas rocas, semi escondido. Decidí arriesgarme y saqué mi polla del coño de mi chica para intentar cambiar de postura; quería follarla y ver a la vez cómo Víctor se pajeaba mirándonos. Era una opción de locos que podría fastidiarlo todo, pero me arriesgué... El morbo que me invadía era gigantesco.
Levanté a Natalia, sujetándola por la cintura, y me senté en la misma roca de antes. Ella, de forma totalmente milagrosa, llevada seguro por la excitación embriagadora propia del momento, no llegó a mirar hacia donde Víctor se encontraba y no le vio. Se sentó sobre mis rodillas y, poco a poco, fue introduciendose de nuevo mi verga para cabalgarme... Esta vez, sí que tenía yo una visión directa y perfecta de Víctor.
Mi chica comenzó moverse sobre mi polla, con fuerza, saltando incesantemente sobre ella, con un morbo y una excitación tales que, la verdad, casi no me podía ni creer que fuese ella quien lo hacía, y menos en aquel lugar. Yo le agarraba, le sobaba y le chupaba sus tetazas, al son de la cabalgada que ella se estaba pegando... ¡Era increíble verla hacer esto!... Si hace unos días, antes de llegar a este pueblo de vacaciones, alguien me llegase a decir que esto sucedería, ni por asomo me lo creería.
Mientras todo ésto, Víctor se seguía pajeando, meneando tranquilo ese pedazo de mástil que tenía entre las piernas, como si de ver una película porno se tratase. De repente, caminó unos pocos pasos más, y se colocó en una posición ya peligrosamente cerca de nosotros.
Me entró un poco el miedo de repente... pero no podía parar... Natalia seguía sacudiéndose sobre mi polla como una enloquecida. Parecía en otro mundo, dejando perderse su mirada, de forma fija, sobre la roca que tenía frente suyo y, de vez en cuando, solo la bajaba para mirar cómo mi polla entraba y salía de su interior.
Entonces, la volví a agarrar de las nalgas y comencé a acompañar sus movimientos, follándomela ahora todavía con más fuerza. Los dos estábamos a punto de corrernos de un instante a otro...
Víctor también parecía excitadísimo, e incluso con ganas de entrar en la fiesta. Sin duda alguna, me estaba enviando señales de que estaba deseando entrar en acción, follarse también a mi novia, pero parecía dudar de si era lo conveniente... En ese preciso segundo, me dio la impresión de estar esperando algún tipo de señal mía para abalanzarse sobre ella y unirse a nosotros, para que aquella follada terminase en trío.
Yo, en aquel momento, y con una excitación tal que me recorría todo el cuerpo, la verdad, podría ser, incluso, que no me importase lo más mínimo que ese hombre se acercase a Natalia y ésta comenzase a mamarle su pedazo de pollón, allí mismo. O incluso, que se la llegase a follar....
Pero, en aquel momento, todo eso no dependía solo de lo que yo desease; no sabía cómo se lo podría tomar mi chica y qué podría pasar. Posiblemente, todo fuese un completo desastre si a él se le ocurriese acercarse más. Tenía que alejar esa alocada idea...
Entonces, en un momento de lucidez por mi parte, cuando Natalia comenzó a gemir aún más fuerte y parecía cerca del orgasmo, le hice un gesto a Víctor para que se alejase...
—Aaahhhh... mmmmmm... —Los jadeos de Natalia avisaban de la llegada un profundo orgasmo—. ¡Dios, qué delicia, cariño! ¡Me corroooo... dios!, ¡me corrroooo, amorrrr! —Esos gritos de ella resonaron entre las rocas mientras se corría.
Víctor, al oírlos, dio unos cuatro pasos hacia atrás y se volvió a ocultar tras aquellas rocas. Yo seguí con mis manos agitando el culo de Natalia contra mi polla y, en unas pocos “mete-sacas” más, noté que ya me corría también...
—Uffff... amor... ¡Me corro, dios... me corrooooo! ¡Me voy a correr, cariño! Ooohhh.... —Intenté ahogar mis palabras y jadeos pero no pude... La excitación estaba siendo increíble, siempre había deseado hacer algo como aquello.
Natalia, se levantó rápido, y observó cómo me corría derramando mi semen sobre la arena... ¡Qué corrida eché! Varias gotas llegaron a salpicar sus muslos...
Levanté la vista y vi que Víctor se había vuelto a asomar un poco, y que estaba a punto de correrse también; noté cómo empezaba a menear más fuerte su polla y, al instante, contemplé atónito cómo comenzaba a derramar también un gran torrente de semen. Incluso llegó a escapársele un pequeño grito grave de placer.
Rápidamente, al temerse él que mi chica le pudiese haber escuchado, se ocultó de nuevo entre las rocas, con la rapidez justa para escapar de la mirada de Natalia, que se había dado la vuelta instantáneamente al creer oír algo...
—Luis... ¡creo que había alguien ahí! ¿No oíste ese ruido? —me preguntó ella, nerviosa, mientras miraba a su alrededor, tapándose pudorosa los pechos.
—No, amor... Yo he estado de frente a las rocas todo el rato y no he visto a nadie, ¡estoy seguro! Si hubiese alguien, me habría dado cuenta —le contesté, también algo nervioso, por si ella podía llegar a descubrir lo que acababa de pasar.
—No sé... Yo estoy casi segura que escuché algo... como un gemido —volvió a murmurar, mientras rauda comenzaba a recoger del suelo su braguita y a colocársela toda apresurada.
Metimos todo en las mochilas y, sin decirnos nada, nos fuimos de allí. Yo no sabía por dónde andaría Víctor, pues no le veía, pero tampoco le había visto marcharse. Recorrí el trayecto para salir de entre aquellas rocas un tanto nervioso. Me había encantado la experiencia, pero no sabía cómo podría actuar Víctor si nos lo cruzásemos y, sobre todo, cómo respondería Natalia si nos lo topásemos por allí cerca, y llegase a descubrir que yo le permití espiarnos.
Al final, llegamos a la playa y ni rastro de Víctor. Parecía que de verdad se había marchado.
Continuamos caminando por el paseo de madera, paralelo a la arena y, cuando iríamos por la mitad del mismo, pude distinguir a lo lejos la figura de Víctor. Mi chica también le vio, comentándome al instante:
—¡Mira!, todavía sigue ahí el tío de antes. Aunque ahora está solo... Se deben haber ido sus amigos... Y parece venir de donde estábamos nosotros ahora. ¿Estás seguro que no nos habrá visto?
—¡No, cariño!... ¡Olvídalo! ¡Qué nos va haber visto! Y... si nos hubiese visto... ¡qué coño importará! No le conocemos de nada en absoluto.
Ella se calló de golpe, pero siguió observando a lo lejos a Víctor durante todo el resto del trayecto, hasta que le perdimos de vista.
Después, nos salimos de la playa y nos acercamos a tomarnos algo al chiringuito.
La follada había estado genial. Allí, entre las rocas, el morbo fue intenso y las sensaciones que viví al follar a mi novia delante de aquel tipo me demostraron que estaba por el camino correcto. Era casi lo que más deseaba en el mundo: tener a un cómplice de mis morbos y que me siguiese en la aventura de exhibir morbosamente a mi chica. Y aquel tipo parecía de fiar, me lo demostró en la forma “respetuosa” en que nos espió hacía solo unos instantes.             
Durante casi todo el tiempo que llevábamos allí, tomándonos algo en ese chiringuito, Natalia parecía encontrarse como en una mezcla entre vergonzosa y excitada; como si le gustase pero a la vez se sintiese avergonzada por si alguien la había visto y qué pudiese pensar de ella. Siendo sincero, esa manera de ser que tenía a veces, de comportarse como la más “putita-viciosa” en algunos momentos, pero luego a la vez la de ser una tímida insegura, me volvía loco.
—Luis... cada uno de los tíos que pasan junto a la mesa que me mira... me da la sensación que lo hace por qué nos vio antes follar. ¡Pufff! —resopló incómoda—. Seguro que será cosa mía... pero me ponen nerviosa. —Con esas palabras, Natalia rompió ese silencio que había adoptado desde que nos sentamos en una de las mesas de aquel chiringuito.
—Cariño, tranquila... ¡claro que es cosa tuya! No te han visto, ¡fijo! ¿Sabes por qué te miran?, ¿quieres qué te lo diga? —le dije, con tono intrigante pero enérgico.
—Sí, claro, ¿por qué?, dime...
—Te miran... porque no pueden evitar ojear tus tetas. ¡No ves que casi se te ven todas con este biquini que llevas! Además, no te lo colocaste bien antes por las prisas... y se te asoma casi entero un pezón —le confesé, mientras le daba un trago a la cerveza que había pedido.
—¡Ostras!.... ¡sí... dios! ¡Qué vergüenza! —exclamó, mientras se lo recolocaba rápido—. Y tú... ¿por qué no me habías dicho nada hasta ahora? —añadió con rostro medio enfadado...
—Creí que no te importaba... Es más, hasta hace un rato, te las estuvo viendo toda la playa y no parecía molestarte. Además, ¿crees que no me di cuenta cómo provocabas a los tíos mientras nos bañábamos antes?
—¡No!... —me cortó—. Eso lo hice porque a ti parecía gustarte. Y bueno... ahora ya no estamos en la playa, estamos fuera... en un chiringuito. ¡No es lo mismo!
—volvió a comentar, aún algo enfadada.
—Bueno, cariño, tampoco te lo tomes así... que era solo una simple broma. Estamos de vacaciones...  Y si vieses el alegrón que le diste al camarero, hace un momento... cuando te vino a traer la cerveza y te vio medio pezón fuera. ¡Tendrías que ver la cara que puso! —Emití una leve carcajada.
—No, no me he fijado... pero me la puedo imaginar. ¡Cómo sois los tíos, de verdad! —masculló ella, con una sonrisa, tirando hacia arriba de los triángulos de su bikini, mientras observaba de reojo a ese camarero que ahora estaba sirviendo en una mesa a nuestro lado.
Allí, en aquel chiringuito, seguimos un largo rato más, charlando y bebiéndonos unas cervezas, y luego comiéndonos unas tapas y bocadillos. Yo, ansioso, durante todo ese tiempo, estuve temiendo que en cualquier instante pudiese Víctor aparecer por allí. Aunque me daría morbo que eso ocurriese, no sabía muy bien cómo actuaría Natalia al verle...
Al final no fue así, no hubo ni rastro de él, y decidimos marcharnos de la playa y volver al hotel, para plantearnos qué hacer en esa ultima tarde-noche que nos quedaba de vacaciones en la localidad.




7.- Secretos de Verano
Después de parar a comprar unas cosas por el camino, llegamos de vuelta a la habitación. Serían ya sobre las seis de la tarde y, nada más posar nuestras mochilas sobre la cama, Natalia se fue desnudando para meterse en la ducha. Yo me quedé observándola como un tonto mientras lo hacía...
—Entonces, ¿a dónde vamos esta noche? —le pregunté, mientras terminaba de quitarse el sujetador del bikini—. ¿Qué te parece si volvemos a dar una vuelta por el paseo marítimo y luego nos tomamos algo por ahí y cenamos?, como el otro día... ¿o te apetece hacer algo diferente?
Natalia se quedó un poco pensativa, pero me respondió al momento:
—Bueno, la verdad... que Rocablanca del Mar es muy bonito pero... como es tan pequeñito, ya en los cinco días que llevamos aquí lo hemos visto casi todo. No sé, estaría bien hacer algo distinto... ir a otro pueblo cercano o algo... No sé, ¿a ti que te apetece? —me decía, a la vez que se quitaba las braguitas.
—Pues no lo sé tampoco... Tienes razón en eso de que casi lo hemos visto ya todo de este pueblo. Pero bueno... quizás podíamos desmadrarnos hoy un poco por ahí, ¿no?; salir a tomarnos algo hasta bastante tarde... Es Agosto... ¿No te apetecería tener una especie de última noche loca hoy por aquí?; tomarnos unos cuantos cubatas hasta emborracharnos un poco... No sé... Como mañana ya nos marchamos, hoy será la última oportunidad para hacerlo —le fui proponiendo yo, viéndola desnuda y preparada para entrar a la ducha.
Los restos de arena de su piel me recordaban lo que habíamos estado haciendo este mediodía en la playa. Aún no podía creerme que hubíesemos llegado a tanto.
—Sí... la verdad, que me apetece divertirme un poco, sí... Pero sin pasarnos mucho, ¡¿eh?! Qué luego bien sabes como me sientan de mal a mí las resacas —comentó, seguro recordando lo qué le pasó la pasada noche que salimos—. Bueno, piénsatelo... ahora voy a ducharme. Luego ya concretamos más... —me repitió, justo cuando se metía en el baño.
—Ok... —contesté.
Según la escuché abrir el agua y meterse en la ducha, cogí mi móvil. Al instante, al abrir la aplicación de Whatsapp, descubrí extrañado no tener todavía mensaje alguno de Víctor; yo aún no sabía qué pensaba él sobre mi respuesta a sus mensajes del mediodía ni sobre la follada que nos había espiado. Así qué, aprovechando ese momento a solas que tenía, me dispuse a mandarle yo un mensaje. El morbo de descubrir qué le habría parecido el espectáculo que nos pudo presenciar antes, entre aquellas solitarias rocas, me intrigaba sobre manera...
          "¿Qué tal amigo? Ya estamos de vuelta en el hotel. Oye, ¿te gusto el espectáculo? Ella no se dio cuenta de nada", fue lo que le puse.
Vi que estaba en linea, por lo que solo un minuto más tarde recibí su respuesta:
"Sí joder.... Qué buena está tu chica!!! y qué bien la chupa... Enhorabuena!! Tienes una novia estupenda! Vaya follada le pegaste!!! Estoy encantado de poder leer que aceptas compartir estos morbos conmigo."
Siguió escribiendo y me puso inmediatamente otro mensaje:
"Ah, y no te preocupes que yo soy discreto total. Como me pides, esto será secreto entre tú y yo. Puedes estar tranquilo por eso."
Con esas palabras, pude descubrir que le habían gustado mis mensajes de antes y que estaba de acuerdo en mi propuesta de ser nuestro mirón en secreto. A partir de aquí, seguimos una conversación durante unos pocos minutos más:
                "Sí, estos días he descubierto que me encanta este tipo de juegos. La pena es que mañana nos vamos ya. Esta es la ultima noche aquí..."
"Oye... mira, se me ocurre una cosa. ¿Por qué entonces no os acercáis hasta el pueblo de al lado? Está noche hay fiesta en Trelises... Sobre las 12 hay una tirada de fuegos artificiales. Yo estaré por allí con una amiga. Podríamos quedar los cuatro para tomar algo... Qué te parece?"
Me quedé un rato dubitativo y pensativo en qué hacer. Me parecía demasiado arriesgado aceptar aquello, pero la idea de tener a mi chica y a aquel hombre cerca me llenaba de morbo. Al final, decidí contestarle:
        "Ok, es una buena idea. Intentaré acercarme con mi chica. Pero solo si ella quiere, claro. Voy a preguntar información en la recepción del hotel y te digo algo en un rato..."
Natalia no debería estar al tardar mucho más en terminar la ducha y salir, por lo que tenía que cortar ese chat de Whatsapp con Víctor cuanto antes...
               "Bueno, te dejo que no puedo hablar más ahora",
le puse.
"Venga, tío!!... por lo menos, dime que vais a venir hasta aquí!! Venga, lo pasareis bien!! Quiero volver a ver a esa tetona que tienes de novia... me pone a mil..."
Ya, desvergonzadamente, aquel tío se dirigía a mí sin ningún tipo de reparo al hablar de mi novia y de sus pechos. La verdad, no sé cómo lo hacía, pero debía notar en mí que eso me estaba empezando a poner extremadamente cachondo, y lo sabía utilizar en su beneficio con gran habilidad y morbo, sin cortarse ya ni un pelo.
         "Bueno amigo... espera un segundo, qué te llamo ahora."
Le contesté con este último y rápido mensaje, y después tiré el móvil sobre la cama, levantándome para entrar en el baño. Natalia aún seguía en la ducha, frotándose el pelo que tenía todo lleno de jabón... Me acerqué a ella y le dije:
—Cariño, voy a bajar un momento a recepción... que quiero preguntarles sobre una cosa que acabo de ver por internet.
Ella me miró con cara de sorpresa y, casi sin poder abrir los ojos por culpa del champú que tenía sobre ellos, me contestó con voz entrecortada:
—Pero... ¿a dónde vas?,  ¿qué viste?,  ¿qué pasa...?
—Nada, amor, tranquila... Es sobre una fiesta que he visto un comentario en facebook. Ya te cuento ahora. Ahora mismo vengo...
La dejé allí, terminando la ducha, y salí de la habitación sin perder un instante.
Llegué abajo, a la recepción, y me senté en uno de los sofás que tenían en un rincón de la entrada. Era un lugar tranquilo y, en ese momento, no había nadie cerca.
Entonces, sin perder más tiempo, saqué el móvil para llamar a Víctor... Al cabo de tres tonos, me cogió el teléfono:
—Sí, tío, dime... Qué, ¿al final os venís? —me dijo él, nada más descolgar; parecía entusiasmado.
—Bueno... aún no lo sé fijo. No le he dicho nada a mi chica todavía. Está en la ducha... Me supongo que querrá ir, pero... ¿cómo es eso de la fiesta?  ¿Dónde está?  ¿Cómo es? Dime más cosas... —le pregunté. Lo que sí tenía claro era que, antes de proponerle nada en serio a Natalia, debía saber lo más posible a cerca de esa fiesta.
—Una fiesta de pueblo... nada extraño, ni raro. No te preocupes por eso. Es en el pueblo de al lado, en Trelises. ¿Sabes cual te digo? Es la localidad a la que pertenece el camping y la playa en la que acabáis de estar esta tarde —me iba diciendo Víctor, intentando claramente convencerme—. Como te acabo de comentar, hay fuegos artificiales. Podría ser una buena escusa para que te traigas a tu chica y yo la pueda ver otra vez de cerca. Además, así aprovecháis vuestra ultima noche aquí para divertiros un poco... ¿Qué te parece? ¿No es un plan perfecto?
—Sí... pero... ¿cómo podemos hacer para que todo pase por un encuentro casual? Ya te dije, que esto quiero que sea de forma discreta; no quiero que mi chica se pueda mosquear y tengamos un lio gordo si descubre que hemos planeado esto sin ella saber nada... ¡Tienes que entenderlo! Ademas, yo a ti aún casi ni te conozco... —Yo, aunque estaba deseando quedar con él, tenía unas lógicas dudas por lo que pudiese pasar.
—¡Te entiendo perfectamente!, pero no te preocupes, el pueblo es pequeño... Cuando lleguéis, bajáis hacia la zona del puerto, que es por allí donde está la fiesta... y cuando estéis ya tomandoos algo en cualquier bar, me mandas un whatsapp
discretamente... Ya me acerco yo por allí como si fuese algo completamente casual. Luego, ¡ya veremos cómo nos entramos! No tengas miedo... que se me dan muy bien estas cosas. Soy muy hábil para entablar conversaciones. ¡Tú tranquilo! Y bueno... te juro que soy de fiar. Creo que ya te lo demostré esta tarde en la playa. —Sus palabras cada vez me convencían más... o bueno, por el morbo por probar la experiencia yo me dejaba convencer fácilmente... quién sabe.
—Bueno... está bien. Se lo comentaré a mi novia contándole que me enteré casualmente de esta fiesta por internet, y que ahora me dieron más información aquí, en la recepción del hotel. Luego, si al final vamos y te encontramos, pues ya nos las apañaremos para que parezca algo casual... Bueno, ¡confío en ti! ¡Espero que salga todo bien! Aunque no te prometo que al final vayamos.... Todo depende de ella.
—Vale... no te preocupes. ¡Ya verás!... ¡lo pasareis genial! Un saludo... Y me avisas luego cuando ya andéis por el pueblo.
—Ok... hasta luego. —Con esto, nos despedimos.
Yo no sabía por qué razón, si por el morbo de la experiencia o por qué, pero confiaba en ese hombre. Y sobre todo, después de ver cómo actuó antes en la playa, ya no tenía demasiado temor porque me la jugase ni me pudiese meter en un lío; me parecía un hombre serio y discreto, y que le gustaba solamente el morbo inocente como a mí. Pero bueno, la única manera de saberlo, de verdad, era quedando con él y viendo cómo se comportaba. Si mi chica aceptaba, quizá tuviésemos por delante una buena noche de morbo.
Además, no me podía reprimir, era lo que estaba deseando desde hacía tiempo y, ahora, tampoco tendría tanto que perder; aquella era nuestra última noche de vacaciones allí y, seguramente, como me venía repitiendo varias veces estos días, a este tipo no le volviésemos a ver más en la vida.
Subí a la habitación y Natalia ya estaba fuera de la ducha, aún desnuda, secándose el pelo. Me acerque a ella y le dí dos besos en el cuello. Estaba preciosa...
—Dime... ¿qué era eso de una fiesta o no sé qué, que me decías antes? —me preguntó ella, nada más llegar a su lado, mientras no separaba la vista del espejo dónde secaba su larga melena negra.
—Pues... que he visto en Internet, que esta noche hay una fiesta en el pueblo de aquí al lado, Trelises creo que se llama; está cerca de la playa donde estuvimos antes... He leído que a esa fiesta va mucha gente. He bajado a recepción y me han confirmado que sí, que suele haber bastante gente y hay hasta fuegos artificiales... a las doce. ¿Estaría bien ir, no?... Mañana a medio día nos marchamos ya. Es la última oportunidad que tendremos de salir por aquí y divertirnos un poco, ¿no te parece?
—Bueno, pues sí... —me contestó, girando su cabeza para darme un piquito—, estaría bien ir hasta esa fiesta... —Por su forma de hablar parecía con ganas—. Mira... cenamos algo por los restaurantes del paseo marítimo de aquí, y luego salimos para esa fiesta... La verdad, que tu propuesta de antes me la estuve pensando ahora en la ducha, y me apetece fiesta: ¡estoy animada hoy! —Me dio un lascivo morreo tras decirme esto.
—¡Ya verás, amor...!, lo pasaremos bien... ¡seguro! —le dije, pensando ansioso en mis planes con Víctor—. A mí hoy el cuerpo también me pide marcha. Y más después de lo de antes en la playa. A ti, ¿también te gusto? Dime, ¡a que sí...! —le pregunté, muy excitado, anticipando en mi mente lo que podríamos hacer esa noche, mientras me puse a revolver en su maleta, entre la ropa que se había traído para estos días...
—Claro, cariño... sí... no te lo voy negar que me gustó. Fue muy morboso hacerlo en la playa... allí escondidos. Pero, aun así... ¿y si nos llega haber pillado alguien? —suspiró al decir eso—. Ufff...., ¡claro que me dio morbo la experiencia!, pero también algo de vergüenza a la vez —continuó diciendo, mientras seguía cepillándose el pelo, frente a aquel espejo. Yo no le dije nada y seguí a lo mío, revolviendo en su maleta.
De entre la ropa que se había traído, saqué un vestido estampado de los que se había comprado expresamente para estas vacaciones. Me podía acordar perfectamente del día que lo estuvimos escogiendo en la tienda: fui yo el que se lo elegí especialmente para que luciese sus pechos, tenía un gran escote. Al verlo, me vinieron a la mente todos los planes morbosos que habíamos hecho, semanas antes de venir aquí, para disfrutar juntos en estos días de relax... O bueno, yo me los había hecho para mí; ella solo pareció aceptar lo que le proponía para que no la atosigase demasiado. Uno de ellos, era que hiciese topless por primera vez, y este deseo lo había logrado; otro, era hacer el amor en la playa con el morbo de poder ser vistos, éste, también; y otro, era salir un día de copas y que ella saliese sin ropa interior... este faltaba. Y la noche de hoy podría ser perfecta para llevarlo a cabo.
—Natalia, porfa... ¡Ponte hoy este vestido para salir, anda! —le dije, enseñándole el vestido y con cara morbosilla.
Ella esbozó una gran sonrisa y una leve carcajada al escuchar mi proposición.
—Esto ya me lo intuía yo... Me estuve acordando de este vestido antes, mientras me duchaba; pensé que ya estabas tardando en pedirme que saliese con él puesto... —comentó sin parar de sonréir—. Sí, venga, cariño, ¡trae!, que me lo pongo —prosiguió, quitándomelo de las manos, y colocándolo delante de ella como comprobando nuevamente cómo le sentaría—. Bufff...
—resopló—, me lo pongo, vale... pero voy a enseñar mucho. ¡Pedazo de escote qué tiene! Y ademas, es cortísimo
—exclamó ahora, dando vueltas en el espejo mirándose.
—Bueno amor... tampoco es para tanto. ¡Te quedaba genial! Ya te lo vi puesto en la tienda, en los probadores. Ademas... te iba a pedir otra cosilla... —le insinué, con voz pausada y entrecortada.
—¡Ah, no... no, no, no!, qué ya sé por donde vas... ¡No pienso salir sin bragas! ¡¡Nooo!!... ¡eso si que no! —clamó al instante.
—¡Venga, mi amor!... ¿No te acuerdas de todo lo que me dijiste qué haríamos en estas vacaciones?, ¿no te acuerdas de todo lo que fantaseaste conmigo?... ¿aquella noche que follamos después de venir de pasarnos el día de compras? —supliqué, intentando chantajearla un poco con aquellos planes que habíamos hecho en plena excitación coital, semanas atrás.
—¡Claro que me acuerdo! Y ya he cumplido dos de aquellas fantasías. Pero esta de salir sin bragas me parece ya demasiado. Y menos con este vestido... ¡Se me verá todo el culo!, ¡y hasta el coño solo con que me agache! No sé... salir así ya me parece demasiado... ¡No pienso hacerlo! Me pongo un tanga pequeñito de hilo, si quieres, pero sin nada no salgo, ¡qué va!
Viendo lo negada que estaba, me resigné, no insistí más, y acepté que saliese con ese tanga de hilo que me proponía como alternativa. Verdaderamente, ya solo con ese vestido estaría espectacular, y pondría cachondo a cualquiera que la viese. Deseaba morbosamente que Víctor pudiese llegar a verla con él puesto. ¿Qué me diría?
Eran ya sobre las ocho de la tarde, y decidimos no esperar más, prepararnos para salir. Yo me duché y luego me vestí, mientras Natalia entraba al baño a ponerse el vestido y a maquillarse. Me fijé que llevaba ya puesto el tanga con el que iba a salir: era de color rosita-morado y por la parte de adelante, de transparencia y con un morboso encaje; por atrás, solo consistía en un fino hilo que se le metía totalmente en la “rajita” del culo. Esperé ansioso a que saliese ya con ese vestido puesto...
Al cabo de un buen rato, salió ya preparada; le quedaba genial aquel vestido; con él, lucia sus curvas como con ningún otro; era con escote tipo halter y en forma de V bastante pronunciada. Parecía haber decidido no llevar nada debajo y, sus tetas, súper apretadas y sin sujetador, daban la impresión en cada movimiento suyo, que tenían vida propia y se iban a salir en cualquier momento. La falda era de vuelo y no tan corta como ella se creía; más o menos, le llegaba un poco más abajo de la mitad de los muslos; eso sí, estilizados con unas sandalias de tacón, lucían rotundos, sexis, gracias al ya visible bronceado adquirido durante estos días de playa.
Luego, llevé mi vista hacia su culo, que se dejaba entrever en cada movimiento de cintura, e insinuando así el diminuto tanguita que llevaba debajo. Mientras la observaba, se agachó un instante al espejo para mirarse y retocarse bien, y pude comprobar que no se le veía tanto al agacharse como ella pensaba. El pelo, me fijé que se lo había peinado de forma distinta a la habitual: se había hecho dos coletitas hacia los lados, que le caían hacia adelante y sobre sus hombros, de una forma que le daba un aspecto ingenuo que contrastaba con el tan sensual y espectacular escote que lucía.
También me extrañó su maquillaje: mucho más esmerado que otras veces; con unos labios de color rojo intenso y una sombra de ojos que los hacia lucir aun más grandes y seductores. Esa noche deslumbraría con ellos. Estaba tremenda... Se notaba que se había preparado a conciencia, con ganas de agradar y de atraer miradas...
—Estás espectacular, amor. ¡Por dios! ¡qué bien hice escogiéndote este vestido! —le dije, demostrando con mi voz lo excitado que me sentía al verla.
—Sí, pero... ¡pufff! —volvió a resoplar—, cuando me pongo escotes de estos, me doy cuenta de las tetonas enormes que tengo... ¡Dios!, es qué, ¡cómo me descuide se me salen todas! Bufff... —comentó y resopló por última vez, mirándose al espejo, al comprobar cómo le botaban sus pechos a cada movimiento suyo.
—Ya... pero aun así, te lo has puesto sin sujetador. Así que... ¡ahora tampoco te quejes si se te pueden llegar a salir! —le dije, entre risas, levantándome para agarrarle sus dos pechazos desde atrás.
—Lo sé... pero... es que... los escotes de este tipo quedan muy mal con sujetador debajo... Se ve todo y queda muy cutre. Me voy a arriesgar a ir así. ¿Tú qué crees?, ¿que voy muy de putón así? ¡Tengo miedo que se me salga una teta en un descuido! —comentaba nerviosa mientras nos mirábamos juntos en el espejo; yo, detrás de ella, besándole el cuello y a la vez sobándole las tetas por debajo del vestido. ¡Era un morbo inmenso para mí saber que saldría así vestida!             




8.- Una Cena Peculiar
Al cabo de unos minutos más, abandonamos ya el hotel y nos fuimos a dar una vuelta por el paseo marítimo. Como el otro día, las miradas a mi chica se sucedían. Pero esta vez, sí que eran realmente alabando el buen modelito que lucía aquella noche. Aunque el escote era muy pronunciado y bastante descarado, aquel vestido le daba un estilo mucho más elegante que la blusa y los leggings que sacó la noche anterior que salimos. Aquel día, sí que iba más de “zorrón”, la verdad...
Caminamos un rato más, hasta sentarnos en la terraza de una vinatería a tomarnos algo. Pedimos dos copas de vino, y nos quedamos allí un buen rato a hacer tiempo antes de cenar; estaríamos allí al pie de una hora, en la que nos tomaríamos dos o tres copas de vino cada uno...
Cansados ya de estar en aquella terraza, nos levantamos y salimos hacia un restaurante que ya habíamos ojeado antes. Pedimos mesa y nos sentamos. A mi chica ya se la notaba un poco “chispada” por el vino.
El camarero, nada más acomodarnos, se acercó, simpático y decidido, a entregrarnos las cartas. Mientras se la daba a mi chica, ésta le sonrió de forma educada, y él le devolvió la sonrisa fijándose descaradamente y sin cortarse un pelo en su escote. Mi chica, al darse cuenta, levantó la vista hacia mí, y yo miré al camarero guiñándole un ojo con un «gracias». Era un tipo de unos cuarenta años, bajito pero con mucha gracia. Al segundo, se dirigió a mi chica para preguntarle:
—Mire, señorita... le podría recomendar, si su novio me lo permite... —se acercó a ella, casi rozándola, indicándole con el dedo un punto de la carta—, la parrillada de mariscos de la casa, es para dos personas y lleva de todo...
—¡Vale! —exclamó Natalia al instante, bastante decidida—. A mí me apetece marisco... ¿A ti amor? —me preguntó, mirándonos sucesivamente a mí y luego al camarero .
—Sí... a mí también. La noche va a ser larga y algo de marisco nos vendrá bien. ¡Así... con sus almejitas y tal!...
Je je je...
—comenté ahora yo, guiñándole otra vez el ojo al camarero, que rápido entendió mi tonto y facilón sarcasmo, sonriendo y mirándonos a ambos.
—Vale... entonces... traigo una parrillada de mariscos para dos,  ¿no?
—Sí, y una botellita de vino blanco de éste... —contesté yo, sonriéndole a mi chica y apuntando en la carta el vino que quería.
El camarero se fue, y allí nos quedamos solos charlando Natalia y yo:
—¡Qué sensual y sexy te pones cuando bebes vino, cariño! Se te ilumina la sonrisa y todo... ¡Cómo has puesto al camarero!, ¿te fijaste? —le comenté, de forma morbosa, mientras por debajo de la mesa empezaba a acariciar sus muslos y le subía un poco la falda, lentamente.
Ella, esbozó una risita tontorrona, y me agarró la mano para ayudarme a que se la fuese acercando, poco a poco, recorriendo sus muslos hasta casi llegar cerca de su coño. La fui deslizando, suavemente, llegando a rozar su tanga, y aproveché para sobárselo disimuladamente por encima de la tela, estirando mi brazo todo lo que podía...
Y así, seguí un instante, hasta que nos sorprendió el camarero que llegaba ya con el vino; se tuvo que dar cuenta de todo, pues lo vi sonreír mientras ojeaba, una vez más, el escotazo de mi chica al rellenar de vino su copa. Nada más marchase él, seguimos charlando:
—Natalia... no sé lo qué me pasa hoy, pero estoy cachondo perdido. ¡Qué ganas de morbosear tengo hoy, por dios! —le dije, mientras daba mi primer sorbo al vino.
—Sí... la verdad, que yo también me estoy poniendo algo cachondita, otra vez... como en la playa. Siempre me pasa igual... ¡no sé que pasa, que el vino me pone tonta!  —respondió, medio entre risitas, mientras se recolocaba en su sitio la falda que antes casi llegué a subirle del todo.
Iba a volver a meterle mano, cuando vi llegar al camarero con la bandeja de mariscos...
—¡Buen provecho, pareja! ─comentó, mientras me sonreía pícaramente a mí, refiriéndose a la comida, pero también al manoseo que seguro notó que nos estábamos dando bajo la mesa.
Miré hacia atrás mientras se alejaba, y vi cómo comentaba algo a uno de sus compañeros que estaba al lado de la barra. Se rieron juntos, y miraron los dos hacia nuestra mesa con disimulo.
Natalia y yo, sin más, comenzamos a comernos esa parrillada. Copa a copa, fuimos casi terminando la botella de vino. Natalia iba ya algo borrachita...
—No, amor, ¡no pidas más vino... que me sienta mal! No quiero beber más... que ya voy bastante achispada
—dijo, al ver que tenía la intención de pedir otra.
Fuimos terminando los mariscos y, con la bandeja ya vacía, llamamos al camarero para preguntar por algo de postre. Miramos un momentito la carta y decidimos pedir dos trozos de una tarta con helado que tenía una pinta exquisita. No nos apetecía tomar café, por lo que no lo pedimos aunque nos lo ofreció el camarero.
Mientras esperábamos por los postres, volví a llevar mi mano bajo la falda de Natalia. Al llegar otra vez a su tanga, quise tirar de él, como intentando quitárselo...
—¡Para! ¿Pero qué haces, tío?, ¡¿estás loco?! ¡Qué nos van a ver! —exclamó ella, como apurada y avergonzada, pero a la vez un tanto excitada por el innegable morbo de la situación.
Yo ahí empecé a notar, que con lo “achispada” que estaba ya gracias el vino, no se negaría del todo, así qué, insistí sutilmente tirando un poco más de su tanga, agarrando la tela desde el principio de su muslo izquierdo.
Natalia, al sentir mis manos intentarlo de nuevo, miró a los lados, comprobando si nos vigilaba alguien y, suavemente, fue levantando despacio su culito de la silla, para facilitarme así que le bajase el tanga hasta casi la mitad de sus muslos.
De repente, antes de que pudiese llegar más abajo con él, nos sorprendió el camarero con los postres y, mi novia, avergonzada y nerviosa, sabiendo que estaba allí con su ropa interior bajadas hasta la mitad de sus muslos, le miró con timidez mientras él posaba como si nada los dos platos sobre la mesa. De la boca de Natalia, solo salió un muy tímido «gracias» mientras se marchaba...
—¡Dios, Luis!, ¡qué nerviosa me he puesto!... Creí que se daría cuenta —replicó , entre susurros, mientras miraba nerviosa hacia el platito de postre que tenía delante.
—Buaaa,
cariño... ¡Qué gozada!, ¿no sientes tú también, como una adrenalina por el morbo? ¡Dios... yo estoy a mil! —le dije, entre leves bufidos de excitación, mientras volvía a llevar mi mano bajo su falda para terminar lo que había empezado...
Poco a poco y, mientras ella se iba comiendo ese pequeño trozo de tarta sin alzar la vista de su plato, le fui bajando lentamente el tanga hasta llevarlo a la mitad de sus pantorrillas. Como en ese momento ya no había más clientes en las mesas contiguas, ya solamente el único que nos podría ver sería el camarero o, como mucho, algún que otro de sus compañeros. El tanga al fin llegó a sus tobillos y, ella, con un sensual movimiento de pies, lo dejó caer por completo al suelo...
—¡Bufff, dios, cariño!... ¡Está el tanga tirado bajo la mesa! ¡Recógelo, por favor! No sé cómo me dejo hacer estas cosas... —replicó Natalia, nuevamente entre susurros, medio nerviosa medio excitada, pero demostrando que le agradaba la morbosidad de aquello tanto como a mí.
Yo, disimuladamente, me agaché a recogerlo y luego lo posé sobre la mesa.
—Voy a dejarlo aquí... ¡Que lo vea el camarero cuando venga con la nota! —dije, mirándola fijamente.
—¡Estás loco! ¡Ni se te ocurra, eh! —exclamó nerviosa, mirando al frente por si volvía.
—Sí... Tú tranquila... que no pasa nada —le contesté al segundo, mientras le hacía una señal al camarero para que nos trajese la cuenta.
Aquel hombre hizo un gesto afirmativo con su cabeza y, al momento, se vino dirección a la mesa con la nota. Cuando estaba ya casi llegando, mi chica miró nerviosa hacia el tanga que estaba aun sobre el mantel, y su cara se desdibujó en una enorme semblante de pánico, al ver que el camarero iba a descubrirlo seguro. Instintivamente, en un notorio gesto de apuro, cogió la servilleta de tela y la colocó encima para taparlo, solo un segundo antes de que llegase a posar el camarero la bandeja con el ticket. Casualmente, la cuenta quedó a centímetros escasos de donde estaba el tanga tapado por esa servilleta; asomándose todavía un poco, por fuera de ella, el fino hilito que hacía tan solo unos segundos surcaba su culo.
Saqué la tarjeta, y se la di para que nos cobrase. Mientras, mi chica le miraba con una sonrisita tonta, aún nerviosa, sabiendo lo que tenía sobre la mesa. Se fue el camarero a por el datáfono, y aproveché para decirle Natalia:
—Vaya... ¿Por qué lo has tapado? ¡Menudo morbazo hubiese sido que lo viese!
—No... Uffff... —resopló sofocada—. ¡Casi me muero de la vergüenza!
Al momento, regresó el camarero para terminar de cobrarnos, nos dio las gracias y nos fuimos; no sin antes, agarrar yo disimuladamente el tanga y metérmelo en uno de mis bolsillos.
Cuando pisamos la calle, di media vuelta hacia el restaurante...
—Pero... ¿a dónde coño vas ahora? —me preguntó Natalia.
—Voy a volver dentro... Con todo ésto, al final se me olvidó dejarle algo de propina. ¡Ahora vengo! Espérame aquí fuera...
Entré, y le pregunté al camarero por el servicio de taxis. Le comenté que queríamos ir hasta la fiesta del pueblo de al lado. Me lo explicó todo amablemente, y luego le di unos euros de propina y las gracias. Al sacar las monedas de mi bolsillo, sin querer, asomé también el tanga de mi novia. Él, al verlo, me sonrió pícamente mientras le daba las monedas, guiñándole un ojo.
Al salir, me volvió a preguntar mi chica:
—¿Le has dado la propina?, ¿cuánto le dejaste...?,¡Serías generoso, no! Después de todo lo que hicimos y no nos dijo nada...
—Uno o dos euros... Era todo lo que tenia encima suelto. Y bueno... algo más.
—¿Qué algo más...? —me preguntó intrigada.
—¡Tú tanga!! —dije con tono firme y serio.
—¡¿No, no serías capaz?!
Al decirme ella esto, le devolví una mirada y una risa morbosa y maléfica, y afirmé con la cabeza.
—¡Sí!... se lo he dado. Al principio, se sorprendió un poco... pero luego lo cogió de buen grado. ¡Ya le había notado yo que era morbosillo el tío!
—¡Estás loco, Luis...! ¡Como una cabra! ¡Eres un enfermo! —me respondió ella, sorprendida, fingiendo indignación y llevando su mirada dentro del restaurante, descubriendo cómo el camarero miraba hacia ella con una sonrisa pícara, haciendo así que ella se creyese lo del tanga al 100%.
Le conté en ese instante esa mentira piadosa, por que no quería que le entrase la tentación de querer volver a ponérselo.
Un rato después, montamos en un taxi y le pedimos al conductor que nos llevase hasta la fiesta, hasta Trelises. El taxista era un tipo más bien joven, algo mayor que yo, pero no llegaba seguro a los cuarenta años; era delgado, espigado y, la verdad, algo “feíllo” y con pronunciadas entradas. Eso sí, tenia la típica gracia y facilidad de conversación que tienen los taxistas, propia del continuo trato con clientes.
—Entonces... ¿a Trelises?, ¿a la fiesta, no... pareja? ¿Qué estáis por aquí de vacaciones? —nos preguntó él, instantes después de arrancar.
—Sí... Mañana ya nos marchamos y hoy hay ganas de fiesta —le contesté, mientras besaba a mi chica que, la verdad, desde el momento que se montó en el taxi, la notaba pensativa, como inquieta por algo; lo que me hacia pensar qué podría ser...
—Pues vais algo justos para llegar a ver los fuegos artificiales... Hay aun como ocho kilómetros desde aquí para llegar... —nos comentó el conductor, indicándonos con el dedo hacia el reloj de su taxi, que marcaba las 23:38 minutos—. Pero bueno... creo que llegaremos bien... Os dejaré lo más cerca posible del puerto, para que lleguéis a tiempo de verlos.
Por el retrovisor, yo podía ver cómo el tío no perdía detalle del escote de mi chica; parecía tener ya una habilidad estudiada para situarlo en una posición ideal para observar a las chicas que se sentaban en la parte de atrás. Debió de colocarlo al entrar nosotros, seguro con la destreza propia del hacerlo habitualmente. Él iba, a partes iguales, atento a la carretera y al escotazo de mi chica...
Natalia parecía ahora algo apagada y seria, muy distinta a cómo salió de la cena. Decidí que tenía que hacer algo para remediarlo. Me acerqué a ella y le comencé a besar el cuello... Al llegar a lamerle un poquito una oreja, aproveché para comentarle entre susurros:
—Mira... ¡fíjate!, el taxista no para de mirarte por el espejo. ¡Vamos a divertirnos un poquito!
Ella, miró hacia él, haciéndose la interesante, aunque no muy alegre. Yo, al verla, subí mis manos hacia sus pechos y, ella, al sentirlas, movió su cuerpo intentando apartarme y evitar que la tocase. Yo seguía muy excitado después de lo del restaurante, así que, le metí una mano bajo la falda, alcanzando rápido su sexo; comencé a acariciarlo. Ella, sabiendo que estaba sin bragas, rápida e instintivamente apretó sus muslos para evitarlo. Yo, entonces, le volví a susurrar al oído, con voz muy suave, mientras le plantaba un beso en la mejilla:
—Venga, tía... vamos a seguir con el morbo del restaurante... ¡Déjame sobarte!
Natalia me miró y, en sus ojos, le entendí una mirada temerosa pero excitada a la vez. Mientras tanto, el chófer parecía intentar disimular, no dándose cuenta o fingiendo no hacerlo, pero a la vez, notaba cómo tampoco se perdía detalle de nada; cómo si no quisiera que nos sintiéramos incómodos, para que así siguiésemos adelante con el manoseo que habíamos empezado.
—¡Para, Luis! ¡Por dios...! ¡Aquí no! No sigas... Ufff... —repetía ella, entre leves susurros, demostrando en parte lo caliente que ya empezaba a estar de nuevo.
Tumbada contra el asiento como estaba, la comencé a besar con fuerza. Uní mi lengua con la suya en un intercambio láscivo de fluidos, intentado levantar su calentura y su morbo. Y sin dudarlo, a la vez, empecé a sobar sus tetas...
Primero, tímidamente y con una mano, le apreté una; luego, lenta y sutilmente, le fui sobando las dos, metiéndole mi otra mano por el canalillo y llegando hasta su pezón derecho. Al acariciarlo, hice un tímido el intento por sacarle un pecho, pero ella me detuvo rápidamente con su mano. Entonces, Natalia, arrastrada por mi insistencia y la excitación del momento, abrió un poco las piernas, con su falda subida por encima de la mitad de sus muslos, y yo, acariciándoselos lentamente, fui llegando hasta su coño, comenzando a sobarlo mientras la morreaba y le seguía agarrando un pecho por debajo del vestido...
El taxista seguía sin decir nada, aunque seguro divisando la escena, a cada instante que podía levantar la vista de la carretera.
Cuando vi que el conductor miraba de nuevo al frente, le fui levantando la falda a Natalia, hasta que intuí que su coño ya tendría que estar comenzando a asomar; noté que lo llevaba totalmente depilado, por lo que con eso pude descubrir, que se lo había estado retocando para esta noche. Por la tarde en la playa no lo llevaba así, tan rasurado.
—¡Para... por favor! ¡Esto ya es demasiado!, me va a ver —me volvió a susurrar ella, queriendo mostrar algo de vergüenza, pero a la vez dejándose hacer, ya totalmente cachonda y con la boca entreabierta, esperando mis labios y mi lengua.
Ese espectáculo, para el conductor, debía de ser estupendo, pues continuaba callado y sin comentar nada, lo que contrastaba con lo charlatán que se mostró según nos subimos a su coche.
Seguí mi magreo con ella y, al mirar por la ventanilla, comprobé que ya estábamos entrando en el pueblo. Observé al taxista, y descubrí que intentaba decirnos algo, aunque parecía no querer detener nuestra escena.
Pero, al cabo de unos segundos y unos metros más, nos interrumpió ya, de forma disimulada:
—Cof... cof... —Fingió toser—. ¡Perdonad pareja!... pero ya casi llegamos. ¿Dónde os dejo?
Mi chica, al oírle, se estiró apurada la falda, apartó mis manos de sus muslos y le contestó con voz decidida:
—Déjanos lo más cerca posible del puerto, ¿no...?, ¿no es por allí la fiesta?
—Ok, vale... —contestó el conductor.
Yo, nada mas decirnos esto, miré hacia afuera, e inmediatamente le pregunté:
—¿Desde aquí donde estamos falta mucho?
—No mucho... Sobre unos trescientos metros, más o menos...
Era una calle estrecha, cuesta abajo, y por la que no pasaba nadie en ese momento. Le respondí sin dudarlo:
—Vale. Mira... pues para aquí... ¡que nos bajamos ya!
Al escucharme, el taxista detuvo el coche acercándose lo más que pudo a la derecha de la calle. Yo, al momento, le pregunté cuánto le debíamos, colocándome entre los dos asientos delanteros.
—Son doce euros... —me contestó, mirando nuevamente por el retrovisor a Natalia, cómo queriendo echarle un ultimo vistazo a su escote antes de que nos bajásemos.
Le di quince, y le pedí que se quedase con el cambio.
—¡Por ser tan amable!... y traernos rápido para que pudiésemos llegar a los fuegos —añadí, sonriéndole.
—¡Gracias! Ahora, seguid de frente, calle abajo, y ya podréis ver enseguida por dónde es la fiesta... ¡Qué os divirtáis! Sois una pareja encantadora —nos contestó él, guiñándome a mí un ojo.
Dándole otro «gracias»
mutuo, abandonamos Natalia y yo ese taxi y comenzamos a caminar calle abajo. Al dar unos cuantos pasos más, noté, a mi espalda, cómo aquel taxista parecía hacer tiempo, sin poner en marcha todavía el coche. Pensé que seguro estaba detenido para poder observar cómo nos alejábamos...
Volví la vista atrás, y vi que, efectivamente, estaba aún parado, siguiéndole el paso a mi chica con la mirada fija en su culo. Pude observarle un semblante, como de calentura por lo espectacular de sus curvas y, a la vez, también como de envidia hacia mí por llevar a una mujer así como acompañante.
Entonces, yo, como premio final para él, en un gesto rápido, decidí levantarle a Natalia la falda del vestido, quedando su culo por unos breves segundos a la vista de aquel tipo. Ella, en un respingo instintivo, se la bajó de un tirón, dándose la vuelta hacia el taxista mientras a mí me daba un pequeño aunque sonoro tortazo en un brazo...
—¡Pero mira que estas tonto hoy, eh! ¡Qué me acaba de ver todo el culo! —exclamó, mientras se volteaba y veía al taxista mirándonos.             
—Tranquila, cariño... Después de ésto y de lo de antes, apuesto a que no llega de vuelta a su parada sin antes detenerse para hacerse una buena paja a tu salud.
¿No viste la pinta de necesitado que tenia el pobre? Seguro que le habremos alegrado la noche y todo... —le dije, entre carcajadas, antes de darle una nueva palmadita en el trasero.
—¡Dios...! —exclamó, y rió de forma resignada—. ¡Sigo diciendo que estas enfermo!
Al instante, comenzó a acelerar su paso, comentando de forma apresurada:
—Son las doce menos diez, cariño... ¡Vamos, rápido!... ¡qué no llegaremos a ver comenzar esos fuegos!, y me apetece verlos.
—Mira, amor... debe de ser desde ahí donde se ven... —exclamé al segundo y al caminar unos metros más, indicándole con el brazo una zona donde se veía a mucha gente apostada, donde parecía empezar el paseo marítimo.
Llegamos allí, y nos situamos de pie apoyados a una larga barandilla para ver los fuegos.... Dejamos por un rato aparcado el tema del morbo, y tuvimos un momento relajado y romántico mientras veíamos aquellos fuegos artificiales. Aunque no eran nada del otro mundo, más bien bastante austeros y sencillos, el momento y el lugar en donde estábamos los hacían algo idílicos.
Casi al terminar éstos, me pareció notar la vibración de mi móvil. Disimuladamente, lo miré, y vi que me había entrado un mensaje...
Mi chica, al verme meter la mano en el bolsillo para sacarlo, me preguntó:
—¿Te han llamado?
—No, amor... que va... Es solo una notificación de Facebook. Nada importante.
Al segundo, hice intención de mirarlo y, sin que ella me viese, conseguí leerlo. Como me imaginaba, era de Víctor:
"Al final, ¿habéis venido? Dime algo..."
Al leer el mensaje, una sensación de morbo recorrió de nuevo todo mi cuerpo. Había traído a mi chica hasta esa fiesta, con un vestido espectacular, luciendo como nunca sus imponentes pechos, y había sido expresamente para que aquel tío maduro la viese. En cierto sentido, era como si de algún modo la estuviese compartiendo ya con él, aunque fuese solo morbosa y visualmente.
Terminados por completo los fuegos, y viendo que la gente ya comenzaba a dispersarse, le propuse a mi chica mientras la besaba:
—Cariño, ponte ahí... de espaldas al mar... Voy a hacerte una foto de recuerdo. Hoy, estas brutal con este vestido y quiero inmortalizarlo.
Le saqué una foto. Estaba rompedora. ¡Qué escotazo y qué mirada de picara puso para la foto!
—Venga, ¿qué te parece si vamos a tomarnos algo a un bar? ¡Tengo una ganas locas ya de una copa! —le comenté con ansias.
—Sí... vamos.... Pero de tranqui, eh... No quiero pasarme. Que ya me tome mucho vino cenando, y no quiero emborracharme mucho más. ¡Qué ya ves cómo me pongo si bebo! —contestó a mi propuesta de la copa, seguro insinuando que era el alcohol lo que la hacía desinhibirse a veces.
Fuimos caminado, atravesando el paseo marítimo de esa localidad, y llegamos a una zona de bares y pubs. Había mucho ambiente; los locales estaban casi todos a rebosar y, al fondo del puerto, se podía distinguir la explanada donde estaba la fiesta y donde tocaba una orquesta. Mucha gente se dirigía hacia allí.
Natalia, pasando por delante de varios locales, me propuso de entrar en uno. Pero a mí ese no me gustó nada de nada; era bastante grande, casi tipo discoteca, de ambiente demasiado juvenil y estaba súper lleno, entrar allí lo vi casi hasta agobiante. Para lo que yo tenía en mente esa noche, buscaba un sitio mucho más tranquilo. Pero, eso sí, al yo decirle que no me apetecía entrar ahí, me sorprendió cómo Natalia se quedó un poco decepcionada. Me resultó aun tanto extraña la forma en la que miró entre la gente de ese local, como si buscase a alguien con la mirada... Quizás no hubiese ninguna extraña razón en aquello, pero me pareció muy raro en ella.
Al cabo de un rato más, paseando y mirando más bares dónde poder entrar, ella, ya algo nerviosa, me preguntó:
—¡Venga, Luis! ¿Qué?... ¿hay alguno que te guste para entrar o no? ¡Decídete, amor, ya! Mira, ¿entramos en ese?
El pub que ella me indicaba con la mano me gustó; sería uno de los más tranquilos que se veían por allí, de tamaño medio y más tipo para parejas y tal. No estaba tan masificado como los otros. Decidimos entrar.
Se llamaba, La Otra Noche.




9.- La Fiesta: Encuentros
Entramos, pedimos en la barra dos gin tonics a una de las camareras que había, y nos sentamos en la ultima mesa libre con sofás que quedaba, el uno frente al otro. Desde donde estábamos se divisaba casi todo el bar. Natalia quedaba de frente a la entrada y a la barra, y yo de espaldas a ellas. A la izquierda de mi chica, a unos pocos metros, se encontraba la puerta de los lavabos y, detrás nuestro, había una pequeña zona de baile, donde se divertían varias parejas al son de la música. Había bastante gente, pero el ambiente era tranquilo y agradable, lo que permitía poder hablar más o menos cómodamente; era el local ideal para mis planes.
Ojeé entre la gente: vi que casi todo eran parejas, pero que había también algunos pequeños grupos de tíos solos en la barra, como buscando ligar. Yo estaba deseando poder enviarle ya un mensaje a Víctor, confirmándole que estábamos allí.
—Voy un momento al baño, amor. No te dije nada hasta ahora, pero llevo casi desde que llegamos al pueblo meándome —comenté a Natalia al poco de acomodarnos.
Ella asintió con la cabeza y me levanté en dirección al lavabo. Y desde allí, nada mas entrar, le mandé un mensaje a Víctor:
          "Sí, claro que hemos venido. No te pude enviar mensaje hasta ahora. Estamos en el bar La Otra Noche o algo así..."    
         Era probable que él estuviese un tanto ansioso a la espera de un mensaje mio, pues casi no me había dado ni tiempo a desabrocharme por completo el pantalón y sacarme la polla para mear, y ya vi cómo me entraba su respuesta...
Mientras orinaba, metí mi mano en el bolsillo y saqué de nuevo mi móvil para leerlo...
"OK, GENIAL... Ya creí que no vendríais... Que te habrías rajado o que ella no habría querido venir. En un momento me paso por ahí... Esperadme"
Me guardé la polla y le puse otro
Whatsapp:
        
 "Ya verás qué vestido se ha traído mi chica!! Ya te contaré lo que acabamos de hacer en el restaurante cenando, y luego viniendo hacia aquí en el taxi... Qué morbo ufff!!!
"Genial.... jejeje... Esto empieza bien", me contestó.
            "OK... pero eso sí, como dijimos eh... Discreción total!!!..."
"Sí claro... por eso tranquilo. Además, me acompaña una chica... Tu novia no va a sospechar nada"
Antes de salir, decidí mandarle la foto que le acababa de sacar en el puerto a mi chica, acompañada de este texto:
              
 "Qué te parece...? No está preciosa hoy?
Ahora tardó un poco más en contestar que a los anteriores mensajes. Seguro estaría mirando detenidamente la foto. Pero, al cabo de un instante, aquella foto tuvo por fin su respuesta:
"Bufff tío!!!  Cómo está hoy de jamona!! Voy para allá enseguida..."
Me guardé el móvil y me dispuse a salir del baño; mi chica ya tendría que estar preguntándose por qué tardaba tanto en mear; llevaba al menos cinco minutos adentro. Salí del servicio y, desde la puerta, miré hacia donde mi novia estaba sentada. Desde allí la veía por un costado. Ella miraba hacia la barra, con cara nerviosa, aunque en su mirada percibí cierto morbo; con un semblante parecido al que tenía en el restaurante mientras le quitaba el tanga. Permanecí unos segundos quieto, mirando hacia ella; la vi hacer varios movimientos raros con su cuerpo, sentada en el sofá como estaba. No entendí si eran de nerviosismo o de excitación. Sin más dilación, caminé a su encuentro. Ella se giró y, al verme llegar, hizo rápido un gesto, cambiando la postura en la que estaba sentada...
—Hola, amor, ¿qué pasa? —le dije al sentarme a su lado de nuevo.
—Nada, cariño, estaba preocupada... Tardabas mucho en el baño. Creí que quizá te encontrases mal o algo. —Su forma de hablar la noté extraña. Percibí en su expresión que tal vez me estaría mintiendo en algo.
Miré tras de mí y, en la barra, vi a tres chicos de una edad similar a la mía sonriendo y mirando sin parar de reojo hacia nosotros. Creí tal vez descubrir lo que pasaba: seguramente, Natalia no se habría acordado que estaba sin bragas y, en algún cruzado de piernas o cambio de postura, habría dejado al descubierto y al desnudo su coño, totalmente rasurado. Aquellos chicos, se habrían pensado que era una “guarrilla” que buscaba “guerra”,
luciendo tetazas con aquel escotazo y encima sin bragas...
Ella, por momentos, parecía seguir nerviosa. No pregunté más sobre el asunto y decidí cambiar de tema, hablándole sobre lo que haríamos a partir del día siguiente, en la casa de sus tíos, en la última semana que nos quedaba de vacaciones. Charlaba con ella pero, a ratos, no podía olvidarme de Víctor; seguro no tardaría en aparecer. Con los nervios cada vez aflorando más dentro de mí, fui apurando la copa, intentando que el efecto del alcohol me los fuese mitigando. Aún temía lo qué pudiese suceder al aparecer él.
Llevaríamos ya un rato hablando sobre sus tíos y su prima, cuando noté cómo Natalia cambiaba el semblante de su rostro, mirando hacia la barra, asombrada.
Al instante, me cortó lo que yo estaba diciendo y exclamó:
—Luis... oye... —Estiró su mano hasta tocar mi brazo y avisarme—. ¡Mira quién acaba de entrar y está en la barra!
Me di la vuelta, miré a la barra como me pedía, y vislumbré a Víctor acompañado de una mujer, besándola y acariciándole el trasero mientras pedían algo de beber. Me hice el tonto y, dándome la vuelta, le contesté a mi chica:
—¿No sé?... ¿quién coño está? ¿Tú conoces a alguien de ahí?
—¡Sí, joder!... ¡mira bien! El tío de la camisa azul celeste; el que está con esa tía morena: ¡es el tipo de antes!... ¡el de la playa! ¿No lo ves?
Continué haciéndome el tonto, e insistí:
—No, tía. ¡Cómo no me digas algo más!... No le recuerdo. ¿Qué tipo?, ¿el del chiringuito? ¿El camarero del chiringuito?... ¿el que te vio el pezón?
—¡No joder!, ¡que pareces tonto!... ¡El del pollón! ¡El de la playa nudista! El que te conté que me había saludado cuando me quedé sola en topless. No te hagas el tonto, que sé que te acuerdas de sobra —replicó ella, sin dejar de mirar a ratos hacia él y su compañera.
—Pues no le reconocía, la verdad. Pero ahora, veo que tú sí que te acuerdas perfectamente de toda su anatomía... o eso parece
—añadí soltando una pequeña carcajada pícara.
Ella agachó la mirada dándole un nuevo trago a su copa. Yo lancé mi mirada nuevamente hacia Víctor, y él, al divisarnos, se quedó observando hacia nosotros fijamente, como si así pretendiese demostrar que nos conocía y que le apetecía saludarnos.
Entonces, decidí comentarle a Natalia:
—Pues.... parece que él también nos reconoce a nosotros. ¿Qué hacemos?... ¿le saludamos y así le conocemos? Bueno...  tú ya le conoces. —Reí.
       —¡Qué le voy a conocer, si solo me preguntó por el tiempo! —respondió ella, aún disimulando, dando pequeños sorbos a su cubata— No sé... no parece mal tipo. Le saludamos y así, si se acerca a conocernos, nos tomamos algo y no estamos solos toda la noche...
Natalia alzó la vista, le miró, y levantando la mano le saludó. Él le devolvió ese saludo con una sonrisa amable y guiñándole un ojo, demostrando reconocerla al momento. Unos instantes más tarde, después de comentarle algo al oído a la mujer que lo acompañaba, se acercaron los dos muy decididos hacia nuestra mesa.
—Hola, Natalia... —saludó Víctor, con gran naturalidad, nada más llegar a nuestro lado—, ¡qué sorpresa que te acuerdes de mí! Antes, en la playa, te saludé sin querer, confundiéndote con otra amiga que hacia tiempo no veía. ¡Sois clavadidas! —Miró a su compañera, como buscando su asentimiento.
Yo, mientras Víctor decía esto, le observaba mientras me reía por dentro; la manera tan creíble con la que mentía de forma tan descarada era digna de admirar. ¡Qué temple!
—¿Éste supongo que será tu novio? —continuó preguntándole a mi chica, mientras le daba dos castos besos como saludo—. Encantado... ¡Hola, soy Víctor! —Ahora hizo el paripé, presentándose a mí, frente Natalia, muy educadamente y dándome la mano.
Casi sin darnos ni cuenta, ya nos había salido ese “encuentro casual” que habíamos “planeado” antes.
—Yo soy Luis... Ella Natalia... —intercedí—. Pero... parece que vosotros ya os conocéis —añadí luego, mirando a aquel tipo a los ojos, con una falsa sonrisa de sorpresa. Fingí así no conocerle de nada más, que de haberle visto de refilón por la playa.
—Bueno, os presento... —prosiguió Víctor ahora—, ella es Sandra... una amiga. —La mujer que lo acompañaba, decididamente, se presentó también dándonos dos besos a cada uno.
Sin pedir permiso, se sentaron en nuestra mesa, comenzando a charlar de forma rápida y muy suelta con nosotros. No paraban de preguntarnos de dónde eramos; qué tal lo estábamos pasando esos días por allí; sobre las playas; sobre los restaurantes de la zona.... La facilidad de conversación que tenían los dos era extraordinaria. En poco más de quince o veinte minutos charlando, ya parecía que nos conociésemos de antes; lo único que me extrañaba, era que no comentaban nada acerca de su relación: de si eran solo amigos, pareja o algo más... Parecía como si quisieran evitar ese tema.
—¿Nos tomamos otra copa?, ¿os apetece...? Invito yo —interrumpió Víctor por un instante la fluida conversación, mirándonos sucesivamente a Natalia y a mí.
—Sí... ¿no? —le respondí yo, lanzando una mirada consultiva a mi chica, que me hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Vale... por nosotros perfecto —le confirmé.
Natalia, ahora parecía estar muy a gusto, había cambiado ese gesto nervioso y serio que tenía antes de su llegada allí, por uno mucho más alegre y despreocupado; la noche estaba transcurriendo genial hasta ahora...
—Sandra, por favor... ¿Te importaría ir tú a pedir las copas? —le pidió Víctor a su amiga, mientras se sacaba un billete de su cartera y se lo daba.
Aquella mujer se levantó y, estando ya de pie, le pidió a mi chica con tono amable:
—Natalia, guapa... ¿me acompañarías para ayudarme a traerlas? Yo sola con las cuatro no voy a poder... ¡Soy muy torpe!
Mi novia, sonriente, se levantó con total naturalidad, como si se conociesen de antes, y juntas se dirigieron a la barra. Parecía que habían hecho buenas migas en tan solo esos escasos minutos que pudieron charlar. Sandra era una mujer madura, de una edad similar a la de Víctor o quizás un poco más joven, pero no mucho más; yo le echaría unos cuarenta y dos o así. Era bastante morena de piel, y un poco más alta y más delgada que mí chica. Llevaba unos vaqueros muy ajustados, de esos tipo desgastados, que le marcaban un pequeño pero redondo y respingón culo, y una blusa de tirantes que casi dejaba transparentar un poco sus pezones; parecía no llevar sujetador debajo. Tenía unas tetas bonitas, pero al lado de las de mi chica, y más con el espectacular escote que lucia aquella noche, parecían más “normales” y algo más pequeñas: de una talla 80 o 85, calcularía. Eso sí, lo mejor de ella era sin duda la cara de viciosa que tenía; de esas tías que, al verlas, intuyes que deben follar como unas autenticas “leonas”.
—Bufff, tío... ¡Qué guapa está hoy tu chica con ese vestido, amigo! —me sorprendió Víctor con esas palabras, mientras ojeaba yo a su amiga—. ¿Cómo la conseguiste convencer para traerse ese escotazo? ¡Diosss!.... Mira ahí en la barra, a esos tíos a su lado... cómo no le quitan ojo. Tienes que estar orgulloso de tener por pareja a una chica así... Yo lo estaría... —De forma descarada y sin cortare ni un pelo, empezó a hablarme sobre Natalia, mirando hacía ella, mientras las dos esperaban que las atendiesen; ahora, había llegado más gente, y la barra estaba mucho más saturada que antes.
—Ya, bueno.... —balbuceé nervioso ante esos comentarios suyos tan directos—. Pues, si te digo la verdad, tampoco la tuve que convencer mucho; fue ella misma la que se lo puso con agrado. Además... hoy se ha arreglado mucho más que de costumbre —le fui diciendo, mirando hacia él. Víctor no le quitaba ojo a Natalia desde allí—. Hoy está con ganas de gustar y se le nota. Esta noche la veo distinta, con más morbo. Serán estas vacaciones y el ambiente de este pueblo, que la está animando a soltarse. Y eso me gusta...
—¡Sí, diosss!.... ¡Qué pechos tienes, tío! —me cortó él de nuevo, sin apartar la vista de mi novia—. Es que no puedo dejar de mirarlos. ¡Son sublimes! Desde que la vi la otra noche en el restaurante, me pone malo... ¡Qué morbo me da que te guste exhibirla y que no te importe que la miren! A mí, esto de mirar a las mujeres de otros y que me dejen hacerlo, me vuelve loco. Bufffsss... —Aquel cuarentón bufaba del morbo que parecía despertar en él que le dejase hablarme así de mi novia. Yo, al instante, intenté rebajar un poco su ímpetu:
—Bueno... pero tampoco te pases mucho, ¡eh!, no se vaya a enterar ella... ¡y la armemos! —No podía dejar que se desmadrara demasiado—. Y bueno... Sandra no está nada mal tampoco, es distinta... más madurita... pero esta cañón también. ¿Qué es tu pareja? —me decidí a preguntarle, aprovechando para hacer lo mismo que él con mi novia: mirar de arriba abajo, con morbo y sin cortarme ni un pelo a su compañera.
Víctor puso una sonrisa pícara, un tanto maléfica, y con un enorme tono de sarcasmo, me contestó:
—NO... NO, no es mi pareja... ¡que va! —Soltó una gran carcajada—. ¡A mí me gustan demasiado las mujeres para tener solo una esposa o novia fija! Sandra es la mujer de un amigo.
Con enorme sorpresa y confusión, le pregunté de nuevo:
—¿Y él?... ¿dónde está?... ¿No ha salido con vosotros?
—Je, je, je...
—Una nueva carcajada de sarcasmo salió de su boca—. No... él esta noche se ha quedado en el hotel. No le gustan mucho estas fiestas. Prefiere que salga yo con su chica y se la divierta —dijo con una normalidad pasmosa, persistiendo en su rostro esa sonrisa maléfica.
Yo, al escucharle contarme esto, me quedé un poco extrañado, recordando cómo antes estaban ellos dos juntos, en la barra, comiéndose la boca y él magreándola por completo de arriba abajo. Víctor debió notar mi cara de extrañeza y me dio más detalles de aquello:
—A ver... ¿Cómo te lo explico sin que te asustes demasiado?... Su marido... es... digamos que.... un marido consentidor. —La perplejidad de mi rostro hizo que Víctor concretase más—. Vamos... qué le gusta que yo me la folle y que la haga disfrutar. Lo pasamos muy bien los tres con esto. Tienen una relación muy liberal... ¿Nunca has oído hablar de los parejas swingers? Pues algo así...
A mí, con sus palabras, en un segundo, se me puso la piel de gallina... De repente, como en un fugaz y repentino recuerdo, volvió a mi mente la visión de aquella Carmen, la profesora madurita con la que tuve aquel “encontronazo” años atrás. Volví a mirar hacía Sandra y, en ese momento, me recordó en cierto modo a Carmen; pensé si esta amiga de Víctor y su marido serían una pareja como aquel otro matrimonio que “conocí” años atrás. Entonces, al escuchar esa confesión de la boca de Víctor, pude descubrir, que parecía ser verdad aquello de que existían realmente ese tipo de parejas, como me había dicho mi amigo Alex; no era solo una fantasía de “tipos raros”, como yo me pensaba hasta ahora.
Una enorme sensación de excitación y miedo recorrieron todo mi cuerpo en ese instante. ¿A ver si al final me estaba yo convirtiendo también en uno de ellos? Hasta ahora, yo pensaba que lo que sentía era solo el morbo por ver de forma inocente cómo otros miraban a mi novia, pero... ¿quién sabe?
Retorné la mirada hacia Natalia y la vi allí, junto a Sandra, en la barra, rodeada de tíos que no perdían ojo de su escotazo, sonriendo tan alegremente mientras charlaban las dos. Al instante, agarré lo poco que me quedaba del gin tonic y me lo bebí todo de un trago. Sin nada ya en la copa, miré de nuevo hacia Víctor para preguntarle:
—Pero... a ver... no puedo llegar a entender bien lo que me dices, cuéntame más... ¿Cómo es eso?
Víctor, por la forma en que comenzó a explicarme, parecía estar loco por contarme más detalles:
—Bueno, pues... que, como hoy, yo salgo con su mujer y nos divertimos mientras él nos espera en la habitación del hotel. A veces, me la follo a solas y luego ella le cuenta todo al volver; otras veces regresamos y la follo delante de él... En algunas de esas veces participa, otras solo mira... depende del día; de vez en cuando hacemos también tríos con otros hombres... Bueno, de todo —me iba contando Víctor, con tono tranquilo, mientras apuraba su copa, como si para él fuese algo totalmente normal y rutinario.
—Y todo esto.... ¿lo hacéis desde hace mucho? —le volví a preguntar, todavía un poco asombrado por lo que me contaba este “amiguete vacacional”
que me había echado.
—Más o menos, a Sandra y a su marido los conoceré desde hace tres, cuatro años o así... Los conocí  un poco como a vosotros: un verano aquí mientras paseaban por la playa. Ella, ahí donde la ves ahora, con esa pinta de loba que tiene —rió con malicia—, antes no se atrevía ni a quitarse el bikini en la playa. Ahora, ¡no veas la de guarradas que hace! Ayer, hasta hicimos un trío...
Al segundo, los dos giramos a la vez la mirada hacia ellas, y descubrimos juntos cómo se dirigían de vuelta hacia nosotros, ya con las copas. Llegaron a la mesa y, sorprendentemente, Sandra se situó a mi lado, obligando así a que mi novia se tuviese que sentar junto a Víctor. Natalia, mirándome antes, como comprobando si eso me podía parecer mal o no, se colocó al momento tranquilamente y como si nada a su lado. A mi izquierda, Sandra se había sentado pegada a mí, rozando sus muslos contra los míos.
—¿No os importa que hayamos cambiado las posiciones, no? Lo he hecho instintivamente... Nosotros solemos hacerlo mucho cuando conocemos a parejas nuevas. Es para ir así entablando amistad más fácilmente —comentó Sandra, como queriendo explicarse y darle normalidad a aquel repentino cambio de asientos.
—No... no pasa nada —la excusó mi chica, aunque de forma muy tímida.
Natalia se había colocado al lado de Víctor, no de forma tan pegada a él como Sandra a mí, ella se sentó dos palmos alejada de él, recostada en el sofá. Así, desde esa posición, ya sentada sonriente y tranquila, miró hacia Víctor, después a Sandra y luego hacía mí, de una forma, como creyendo que Sandra podría estar interesada en ligar conmigo o algo.
Natalia siempre había sido bastante celosa y desconfiada cuando otras chicas me hacían gracietas o me saludaban muy efusivamente. Pero hoy no, hoy estaba muy distinta. Me daba a entender que esta noche aquello no parecía importarle. No parecía para nada preocupada y estaba siguiendo la situación como algo muy natural. Además, incluso parecía que fuese algo que estuviese deseando: tener gente desconocida con quien divertimos y charlar, para no estar solos como estuvimos durante toda aquella semana de vacaciones.
Sandra no paraba de hablar; las palabras le salían por los codos, sobre todo, conmigo; relatándome sobre lo genial que era esta zona para veranear, y qué, ella, desde la primera vez que vino, ya no quería ir a otro sitio que no fuese a éste y tal... Nos recomendaba hacer lo mismo a nosotros.
Natalia, mientras todo esto, casi no hablaba, solo asentía con la cabeza muy atenta a las conversaciones, pero sin comentar casi nada. Víctor, mientras tanto, disimulando y camuflado en la conversión de su amiga, descubrí cómo se había acercado mucho más a mi chica, y estaba ya casi tan pegado a ella como Sandra a mí. Pude ir comprobando cómo se ponía las botas mirando el escote de mi novia. Primero, comenzó de reojo, de forma discreta, pero luego, a medida que notaba que Natalia no se daba cuenta, que no decía nada o que no parecía molestarle, fue observándolo con más descaro.
Entonces, Natalia, de repente, en medio de una conversación de Víctor con su amiga, en la que ésta le contaba una anécdota tonta que le había ocurrido esa misma tarde en la playa, la interrumpió llevando la mirada hacia Víctor:
—Yo, bueno... nosotros —precisó Natalia mirando hacia mí—, también, como anécdota, podríamos contar cómo nos encontramos sin saberlo con una playa nudista. Víctor allí... parecía muy tranquilo paseándose desnudo... Yo no creo que fuese capaz de desnudarme totalmente y estar tan tranquilamente así, a la vista de cualquiera...
—Ja, ja, ja... Ya tía... —la cortó Sandra con una carcajada—, pero Víctor tiene mucha experiencia en eso —le guiñó un ojo a Víctor de forma cómplice—. Yo tampoco al principio me atrevía. Pero ahora, me encantan un montón las playas nudistas. Ademas, bueno... tú habrás podido descubrir, que con eso que tiene, ¡como para no enseñarlo! —contó ella, sin reparo alguno, mirando a Natalia con otro guiño cómplice y luego pasándome a mí la mano por el antebrazo, como pidiéndome permiso para hablarle a mi chica sobre la polla de Víctor.
—Sí... la verdad... que sí —asintió Natalia, de forma un tanto avergonzada, al haber comentado abiertamente el nudismo de Víctor.               
     Luego, me miró a mí, tal vez esperando que no me enfadase por ello. Yo sonreí, dejando claramente a entender que en absoluto me habían molestado esos comentarios sobre los atributos de Víctor. Es más, quise echar un poco mas leña al fuego, y exclamé dirigiéndome a mi chica:
—Si yo tuviese una polla como la de él, también me gustaría lucirla a todas horas. —Solté un risa un tanto avergonzada—. Además, Natalia, ahora no te avergüences, que no pasa nada. ¡Bien que estuviste fijándote en ella cuando cruzamos esa playa nudista! Me di cuenta y lo hablamos... Y lo veo normal. Llama mucho la atención.
Natalia, un poco sonrojada, miró hacia abajo mientras intentaba disimular su vergüenza dando otro trago a su copa. Entonces yo, de reojo, vi como mi chica no pudo evitar llevar su mirada hacia la entrepierna de Víctor que, allí sentado, y con los ajustados pantalones blancos que llevaba, marcaba un buen “paquete”. Yo intuí, que incluso podría habérsele puesto ya algo morcillona; seguro provocado por la visión tan cercana de las tetazas de mi novia.
—Bueno, Luis... y ya que estamos... siendo yo también sincero, he de confesarte, que en la playa también me he fijado en las tetas de tu chica. Allí, en topless, en esa playa, lucían genial —prosiguió Víctor la conversación, mirándome primero a mí, pero luego dirigiendo su mirada de retorno hacia mi novia—. Y bueno... tú, Natalia, si me lo permites y me disculpa también tu novio, he de decirte, ¡qué tienes unos pechos preciosos! —Sus ojos, ahora, se clavaron directos en sus tetas—. Es una delicia que te guste lucirlos en la playa. ¡A ver si un día os animáis los dos a hacer nudismo! Ya veréis cómo os gusta... Al principio, a casi todo el mundo le da corte, vergüenza o lo ve como algo extraño y raro, pero es genial. Si lo probáis, os digo que repetís seguro —volvió a comentar, dirigiéndose en exclusiva a Natalia.
Víctor tenía un encanto especial; aunque casi no le conocieses de nada, tenía una forma de ser que te hacía sentirte cómodo y tranquilo con él casi al instante. Se le notaba un tipo muy abierto y amigable.
Natalia, sintiendo claramente los ojos de Víctor sobre su escote, parecía sumida en una mezcla de nervios y excitación. Pero se percibía que estaba a gusto allí, piropeada por aquel hombre, sintiéndose deseada y con ganas de fiesta. Ya casi se había terminado su copa; ella era la que más vacía la tenía de los cuatro. La verdad, que a mí me empezaba a preocupar un poco que pudiese pasarse con la bebida; no estaba acostumbrada a beber tanto, y ya iba algo “contentilla”; se lo podía notar por esa manera de comportarse de forma un tanto desinhibida. Y eso, en ella, solo era algo normal cuando bebía...
Al momento, Víctor echó la mano a su bolsillo, parecía sonarle el móvil...
—¡Creo que me llaman! —exclamó—. Voy a salir fuera un momento a hablar. ¡Vengo ahora! ¡Perdonadme! —nos dijo, mientras se levantaba con su móvil sonando en la mano.
Mientras pasaba por delante de mi chica para salir, noté cómo acercaba su entrepierna con disimulo al rostro de Natalia. Vi que ella no lo esquivó demasiado, sino que aprovechó ese pequeño instante para ojeársela sin ningún tipo de reparo y a lo descarado.
Al “pasarle” el paquete frente a la cara, casi rozándola, vi claramente a Natalia fijarse en el enorme bulto; el tío iba medio empalmado y no le importaba que se le notase.
Nada más Víctor ir acercándose a la puerta de salida del local, Sandra nos comentó:
—Le habrá llamado algún amigo... Creo que antes me comentó que había quedado con uno.
Natalia y yo nos miramos, y ella, en ese instante, aprovechó para hacerme un gesto, insinuándome si yo preferiría mejor que se volviese a sentar a mi lado. Pero yo le devolví el gesto, indicándole con señas que eso no era posible, a no ser que Sandra se levantase.
Aquella mujer siguió charlando con nosotros como si nada, mientras Víctor seguía fuera. Hasta que, unos diez minutos después, Víctor regresó de su charla y se sentó de nuevo al lado de mi chica.
—¡Ya estoy aquí! He salido a hablar un segundo con un amigo —Hizo un gesto cómplice, sonriendo de forma pícara a Sandra, como si los dos supiesen de qué amigo se trataba.
Natalia, en ese instante, después de mirarme a mí, nos comentó a los cuatro:
—Disculparme a mí ahora un segundo... pero tengo que ir al baño, ¡que me meo!
—Yo voy contigo, guapa... ¡Qué estoy igual! ─replicó Sandra rápido, al oírla, levantándose casi a la vez que mi chica.
Se dirigieron juntas al baño, y en la mesa nos quedamos de nuevo solos Víctor y yo, mirándolas como bobos mientras caminaban en dirección el servicio. Nada más entrar las dos dentro, él me preguntó con tono intrigado:
—¿Qué era eso tan morboso que me decías que habíais hecho viniendo? ¡Vamos, cuenta!
Volví a mirar hacia la puerta del servicio, cerciorarme que Natalia había entrado ya dentro, y le respondí:
—¡Bufff! Fue en el taxi... de camino hacía aquí. La vine sobando todo el trayecto. Me dejó sobarle el coño dentro del taxi y todo... a la vista del taxista. Y bueno, antes, en el restaurante... ¡qué gozada también en el restaurante!
—Pero...  a ver, ¿qué pasó en el restaurante? Dime... —me insistió.
—Pufff... ¡fue un pasote el morbo! Nunca me había dejado hacerle algo así. Se dejó que le quitase el tanga... allí sentada en la mesa. ¡Yo creo que se enteró el camarero y todo!
Nada más comentarle esto, me metí la mano en el bolsillo y, mirando de nuevo alrededor, no fuesen a volver las chicas, saqué el tanga que antes le había quitado a Natalia y se lo enseñé, posándolo encima de la mesa, al lado de su copa...
—¡¡Joder, tío!! ¿No me jodas... qué encima ahora anda la muy guarra por aquí sin bragas? —exclamó Víctor, mientras cogía ese tanga y se lo acercaba a su nariz para olerlo—. ¡¡Dios, qué morbazo!!
Después de olfatearlo unos segundos, hizo un movimiento con una de sus manos colocándose la entrepierna; seguro se habría  empalmado al visionar a mi chica en su cabeza, con ese escote y ese vestido que llevaba... y ahora encima sin bragas.
—Guárdala... te la regalo. Además, ella en estos momentos se cree que se la dí al camarero del restaurante. No sabe que aún la tengo —le conté, mientras podía observarle la enorme cara de lujuria que se le había quedado, como si estuviese de nuevo visionando en su mente una imagen de mi chica desnuda...
Sin dudarlo se guardó aquel tanga en el bolsillo.
Al instante, mirándome a los ojos y con tono serio, me preguntó:
—Oye... a ver, una pregunta: ¿qué te comentó tu chica cuando le sugeriste lo de venir hasta la fiesta? ¿Cómo se lo tomó?, ¿te costó convencerla?... ¿o aceptó rápido?
—No, bueno... si te digo la verdad, aceptó a la primera. Y eso me sorprendió un poco.... Fue algo así como si ya estuviese deseando venir. No sé... ¿por qué lo preguntas? —le dije. No sabía por dónde iba.
—A ver... Yo creo, que ella ya sabía de antemano que hoy había aquí una fiesta. Incluso, casi te diría, que quedó con alguien para verse. ¿Tú no sabías nada?
Yo me quedé un poco sorprendido por sus palabras, y le respondí extrañado:
—No... ¡para nada! No sé por donde vas... ¿Con quién coño iba a quedar? Cómo no fuese contigo...
—Bueno, no te iba a comentar nada, pues no sabía si sería del todo cierto... Pero viendo ahora lo morboso que estás y todo lo que estas compartiendo conmigo y, cómo veo que no te vas a mosquear, te lo contaré... —Fue diciéndome mientras bebía de su copa.
—Dime... a ver sí, ¡cuéntame! ¿Pero qué pasa? —Empezaba a estar cada vez más intrigado y nervioso.
—A ver cómo te lo cuento para que no te asustes demasiado; creo que, tu chica y Riqui, puede que hayan medio quedado ya esta noche para encontrarse por aquí... por esta fiesta. —Víctor me miraba a los ojos mientras me lo contaba—. Por eso quizá tu chica aceptó encantada y sin preguntarte nada lo de venir aquí. ¡Se lo pusiste en bandeja!, no tuvo ni que proponértelo ella y que tú sospechases algo.
Yo estaba muy sorprendido; jamás habría pensado algo así de Natalia. Sinceramente, aquello me parecía solo una fanfarronada por su parte... No le creía.
—¿Y tú, si ya sabías todo esto?, ¿cómo no me dijiste nada? ¿Qué eres cómplice de ese tal Riqui? No me está gustando ésto... ¡Me dijiste que se podía confiar en ti! —le interrogué, con un tono de voz un tanto nervioso, y con el semblante de mi rostro serio, demostrando algo de enfadado.
—Bueno... yo no te engañé para nada. Sí sabía que Riqui estaba desando follarse a tu chica, me lo dijo la misma noche que os vimos en su pub... —me iba diciendo Víctor. Parecía sincero—. Pero bueno, eso, ¡que tío no lo desea!, con esos melones y lo jamona que está. Pero, lo de que había quedado con ella, eso, te juro que no lo sabía hasta hace un instante. Me acabo de enterar ahora mismo; me lo comentó hace un momentito que me acaba de llamar y yo le conté que estabais aquí los dos conmigo. Acaba de terminar su turno en el pub y se viene para acá.
—Joder tío... La verdad, que todo esto no me lo puedo ni creer. Aunque, bueno, quizá por eso se puso sin rechistar este vestido, y se arregló tanto y se maquilló tan estupendamente —le comenté yo, terminando mi copa ya mediada—. Pero aun así... no sé si me hace mucha gracia todo ésto. Estoy a gusto contigo, sí, y me da mucho morbo que me hables de ella y que la mires... Pero no sé, seguir adelante me parece peligroso. ¡A ver si me voy arrepentir luego de todo esto! —añadí.
—¡Tu verás, Luis!, es tu decisión. Pero a ver, voy a hacerte una pregunta muy clara: ¿a ti te podría dar morbo que se follasen a tu chica? ¿Sí o No?... —Se me quedó mirando con rostro serio y morboso—. Que te gusta que la miren y que te digan cosas sobre ella, eso ya lo veo, ya sé que sí. Pero... ¿te daría morbo algo más? —preguntó de nuevo.
Yo, pensativo y nervioso, pero a la vez enormemente excitado y curioso,  pensé durante unos segundos qué contestarle. Una parte de mí tenía una curiosidad enorme por ver hasta dónde sería capaz de llegar mi chica, y si era verdad todo aquello que me contaba ahora Víctor:
—Buaa, tío... Eso no lo sé. Es muy fuerte lo que me propones —iba respondiéndole, a trompicones, midiendo bien cada palabra que decía—. No te voy a negar, que alguna vez sí que me he pajeado y fantaseado con esa idea, pero... de ahí a dar el paso. No sé... —Dudaba—. Bufff, por un lado... ¡joder qué morbo! Pero no sé... estoy en dudas. Además, no creo que ella quisiera llegar nunca a tanto; es muy tímida y recatada, aunque hoy la veas así vestida y algo lanzada. ¡No la conoces bien! Natalia no es así, no es como Sandra —le fui diciendo esto, en cierto modo, queriendo auto convencerme a mi mismo de que seguir adelante con aquello no era arriesgado. Una parte de mí lo deseaba, pero a la otra, la más racional, le daba mucho miedo...
—Bueno... tienes razón, no la conozco aún casi nada. Pero, esta noche ella se ha preparado a conciencia para salir, ¿no?, y te ha ocultado que medio quedó con este chico, Riqui, ¿no? Pues yo veo bastante claro que algo tiene en mente; no sé si será solo tontear o llegar a follar con él, no me atrevo a afirmar tanto, pero seguro que algo... algo sí que planea. Si no, ¡no te habría ocultado que habló y medio quedó con él!, ¿no te parece? ¿Te lo habría contado, no? —comentó Víctor, también acabando ya su copa.
—No sé... Bufff... igual tienes algo de razón. Pero no sé, quizá sea por eso que dices: solo por tontear un poco y sentirse guapa y deseada por otro que no sea su novio. A mí me quiere mucho y yo a ella. No concibo que le apetezca ligarse, ni mucho menos follarse a nadie que no sea yo —le volví a decir, cada vez con mayor morbo por comprobar si ella había quedado en verdad con aquel chico, ese tal Riqui, y hasta dónde pudiese tener en mente llegar. Estaba seguro, qué mi Natalia no iba hacer nada con nadie que no fuese yo; como mucho, tontear un poquito. Quizás, ni eso.
—Mira, te propongo un trato... —insistió Víctor unos segundos después, viendo que me había quedado en silencio y muy pensativo—. Si no quieres que Riqui haga nada con tu chica, yo le digo que se olvide de ella y no intente nada. Pero, si te da morbo ver hasta dónde puede llegar ella con todo esto... yo te ayudo a planear algo morboso con Riqui, para que disfrutes viendo hasta dónde es capaz tu chica de llegar con él. ¿Qué te parece?... ¿Aceptas? Será morboso. ¿Y qué tienes tú que perder? Mañana ya os vais, ¿no?
Yo me quedé otro segundo pensativo, la idea era ciertamente morbosa y, la verdad, era algo que llevaba fantaseado tiempo. Estábamos en un pueblo, donde nadie nos conocía y a donde quizá no volviésemos jamás... Quizás nunca más se me presentase otra ocasión tan propicia para morbosear de ese modo y con esta idea. Así qué, decidí aceptar. Pero con una pequeña gran condición:
—Vale, acepto, pero... eso sí, sin forzar para nada la situación. Si mi novia no quiere o se siente incomoda, detenemos todo y nos vamos. Y además, yo tengo que enterarme de todo. No vale, por ejemplo, que Riqui se la lleve al baño e intente meterle mano sin yo enterarme. ¿Entendido?
—Sí... claro, por supuesto... Se me está ocurriendo algo para hacer ésto mucho más morboso y excitante, y que tú puedas vivirlo, enterándote de todo. ¡Tú confía en mí! —Víctor mostraba una cara de vicio enorme, que hacía que me intrigase qué pensamientos estarían rondando su cabeza.
En esto, de repente, vimos salir ya a las dos chicas de vuelta del baño. Venían ambas muy sonrientes y haciéndose bromas la una a la otra. Esta vez, Natalia sí que se sentó a mi lado, y Sandra, antes de sentarse, comentó algo en alto mirándonos a mí y a Víctor:
—¡Joder con la tía! ¡Tiene a los tíos locos con ese escote que lleva! Mientras hacíamos cola en el baño, por lo menos tres intentaron ligar con ella. ¡Vigílala Luis, que hoy te la levantan! —Se dirigía a mí, con tono de broma, mientras se iba acercando a Víctor para susurrarle al oído algo en bajito. Éste, le contestó con una sonrisa cómplice, como si ya supiese lo que le estaba contando.
—Bueno, ahora me toca a mí pagar las copas. ¿Os apetece otra, no? —les propuse a Víctor y Sandra.
—Sí, venga, Luis... ¡dame dinero!, que vamos Sandra y yo a por otras cuatro —me apuró Natalia, muy decidida, y haciéndome un gesto con la mano para que sacase pasta rápido...
—Vale, amor... ¡pero tranquila!, ¡qué te voy notando ya muy lanzada! —le repliqué, mientras le daba un billete de cincuenta euros para que pagase las copas.
—Tranquilo, cariño, no pasa nada... ¡estoy genial! ¡Vamos, Sandra!! —Con una mano, ayudaba a su nueva amiga madurita a levantarse del asiento.
Así pues, nos quedamos nuevamente solos Víctor y yo...
—Oye... ¡cómo está hoy de lanzada tu chica, eh! ¿La has visto? Me parece que aquí hay algo... Je, je, je...
—intentaba él provocarme de nuevo, con voz y risas pícaras.
—Ufff... no sé... ya veremos —respondí, mirando hacia ellas, que habían llegado ya a la barra y esperaban alegremente por las copas de espaldas a nosotros...
Al momento, Víctor giró su cabeza hacia la puerta y, al unísono, vimos entrar a dos chicos, los dos de sobre mi edad, de unos treinta años.








10.- La Fiesta: Mi compañero del morbo
—Mira, ahí llegan ya Riqui y su amigo Andrés... —me comentó Víctor, guiñándome un ojo.
Hoy pude fijarme bien en él: Riqui era un chico de pelo negro, muy corto; un poco más alto que yo, aunque no mucho. Pero eso sí, con mucho mejor cuerpo; fuerte, musculado, con un bronceado de muchos días de playa y curtido en deporte. No lo calificaría como más guapo que yo de cara, pero sí que era bien parecido y vestía elegantemente con una camiseta de marca y unos pantalones cortos por las rodillas. Su amigo era rubio, más delgado que él y con aspecto así tipo “surferillo”. A mí, al verlos, el pulso se me aceleró a mil. Miré hacia Natalia, y vi que aún no les había visto entrar, al estar despistada pidiendo las copas con Sandra.
Víctor les hizo un gesto a los dos para que le viesen, y ambos se acercaron rápido a nuestro lado.
 —¡Hombre, Víctor, tío, estas en todas, eh! ¡No te pierdes una fiesta! ¡Qué cabrón! —comentó Riqui, chocándole fuerte la mano, como si fuesen colegas íntimos. Se quedaron de pie, justo al lado de nuestra mesa.
—Sí, tío, ya ves... He salido otra vez a divertir a Sandra. Je je je...
—les contestó Víctor riendo y mirando hacia ellas.
—Joder... ¿está Sandrita contigo hoy?... ¿otra vez? —Riqui se giró y la vio allí en la barra, junto a mi chica—. Yo, después de lo de ayer, creí que no tendría ganas de más fiesta. ¡Pero qué marcha que tiene la cabrona! —le dijo a Víctor, sonriéndole maléficamente. Por el cambio en el semblante de su cara, noté cómo se había percatado de la presencia de Natalia al lado de Sandra.
Yo, durante todo esto, me quedé callado y observando bien a Riqui y a su amigo, los cuales parecían no enterarse de mi presencia o no querer mirar aún hacia mí.
—Mira, Riqui, éste es Luis —intervino Víctor—, estuvo el otro día con su chica en el pub donde trabajas. ¿Te acuerdas de él? —le preguntó, como presentándome.
—Sí, claro... Encantado —Riqui me saludó ofreciéndome su mano—. Éste es Andrés, un colega mio... —Ahora fui yo el que miré hacia su amigo y le ofrecí también mi mano.
En esto, las chicas aparecieron ya en la mesa con las copas. Al descubrir Sandra que aquellos dos chicos estaban allí, exclamó efusivamente mientras se abalanzaba sobre Riqui para darle dos fuertes besos en la mejillas:
—¡Hombre, Riqui! ¿Qué tal? ¡Has venido!... ¡Y hola Andrés, guapo! ¡Te ha liado hoy éste para salir con él!, ¿eh? —le preguntaba también a su amigo, al que correspondió con otros dos besos iguales.
Natalia, ante todo ésto, se quedó quieta, asombrada, vergonzosa, de pie y mirando con timidez a Riqui. Estuvo un par de segundos así, hasta que decidió posar sobre la mesa las dos copas que ella traía en su mano: una para mí y la otra para ella.
—Hola, Natalia... ¿qué tal estás? —le preguntó Riqui, educadamente, aunque observándola con disimulo de arriba abajo, sin cortarse ni un pelo en llamarla por su nombre en mi presencia, dejando así claro que no se le había olvidado.
—Bien... aquí... con mi novio. Nos enteramos casualmente de la fiesta y aquí estamos... —le respondió ella, un tanto nerviosa y mirando de reojo hacia mí.
—Andrés... ¡vamos a buscar unas copas para tomárnoslas aquí, acompañándoles! —le propuso Riqui a su amigo, y los dos se dirigieron juntos hacia la barra.
Natalia, que les seguía con la mirada, volteó su cabeza hacia mí, con el resto del dinero que le había sobrado de pagar las copas en la mano y, aún un poco tímida pero de forma decidida, me preguntó:
—Luis... ¿les pago a ellos también las copas? ¡Como estabas invitando tú!
—Sí, Natalia... ve y págaselas —le indiqué.
Mi chica, rápido y de forma alegre, se fue hacia ellos, colocándose en la barra en medio de los dos para invitarles a sus copas.
Yo, sentado desde el sofá en el que estaba, divisaba la escena con inquietud y morbo a partes iguales. Mi chica se situó en la barra, casi rozándose con Riqui y charlando muy amistosa con él mientras esperaban por las copas.
Sonreían los tres abiertamente cuando, de repente, Riqui, en un gesto rápido y disimulado, le colocó a mi novia un brazo sobre sus hombros, medio abrazándola, para continuar hablándole. Pero ahora, apoyándose un poco sobre ella, seguro queriendo observarle el escote desde lo más cerca posible. Natalia, ya totalmente desvergonzada, y como sin importarle que yo estuviese presente en el bar viéndoles, se agachó ligeramente sobre la barra, ofreciendo así a Riqui una mejor visión de su canalillo. Yo no entendía si eso lo hacía apropósito, o sin darse cuenta, pero continuó la conversación así apoyada...
Andrés, el amigo de Riqui, observaba junto a ellos la escena, esbozando una sonrisa y pegando también sucesivas miradas con descaro a los pechos de mi novia, pero no entrando en la conversación con ellos, como dejando a Riqui charlar a solas con ella. La escena era realmente morbosa para mí, pero aun así, estaba realmente nervioso. Mi novia iba a invitar a una copa, con mi dinero, a un tío que se la quería follar y, encima, éste empezaba ya a tirarle los tejos con descaro. Me excitaba ver cómo aquellos dos tíos le miraban el escote, pero me asustaba qué más pudiese pasar luego.
Aunque, si lo pensaba bien, estaba muy seguro de que Natalia no haría nada más allá de eso: de sentirse observada y deseada. En aquel instante, siendo sincero, para mí ya era un logro verla exhibirse de ese modo tan claro. Siempre la había tenido por una chica en extremo recatada, y aquello le podría venir bien para ir cambiando de forma de ser, pues, ciertamente, era lo que yo deseaba: que comenzase a lanzarse más y a exhibir sin pudor su precioso y voluptuoso cuerpo.
Andrés pidió dos cubatas a una de las camareras y, Natalia, muy sonriente y decidida, insistía en pagarles las copas ante la negativa al principio de los dos chicos, seguro queriendo quedar caballerosos, no dejándole pagar a ella. Al final, aceptaron, y Natalia las pagó con parte del dinero que aún llevaba en la mano, antes de volver hacia la mesa.
En el regreso, mi novia venía caminando delante y, ellos, disimuladamente, se fueron quedando dos pasos por detrás, con sus copas en la mano y observando el movimiento que hacía su culo al caminar con ese vestido.
—Toma, Luis... el dinero que me sobró —me dijo Natalia, nada más volver y sentarse de nuevo a mi lado.
Guardé el dinero en la cartera, mientras veía la risa maléfica que me ponía Víctor. De repente, sentí a mi chica darme un fuerte empujón con su cadera, y decirme algo en alto:
—¡Luis, muévete un poco más a la derecha! Deja sitio para que se puedan sentar Riqui y Andrés.
Casi a la vez que ella, Sandra hizo lo mismo con Víctor, dejando hueco para que se sentase Andrés a su lado. Riqui, disimuladamente pero decidido, se sentó al lado de mi chica, casi pegado a ella, aprovechando el poco espacio libre de sofá que le permitía hacerlo.
Natalia, con Riqui allí sentado junto a ella, cruzó sus piernas dejando gran parte de sus muslos a la vista de él. Yo comencé a deleitarme un poco con la situación; los ojos de ese tío, parecían querer expresar todo lo que deseaba acariciar y frotar aquellos dos muslos. Yo, para mis adentros, imaginaba qué podría sentir si supiese que en realidad ella estaba allí sin bragas ni nada.
En esto, Sandra, comenzó a charlar con Andrés, de un modo parecido al que tuvo antes conmigo, pero esta vez sí que sí, y de todas todas, intentando descaradamente ligar con él.
Al cabo de un rato, mientras ellos dos copaban toda la atención de la mesa, con una conversación que tenían sobre una supuesta expareja de Andrés, vi cómo Sandra ya le estaba pasando la mano por su pecho, acariciando su fibrado torso por encima de la camiseta sin mangas que llevaba...
—Ya te dije yo, que esa chica tan pija no te convenía, Andrés... Nunca me gustó para ti. Sabes bien que te lo dije ya el verano pasado que os conocí —le comentaba Sandra, mirándole de una forma lasciva, como queriendo demostrarle que hoy no se iba a volver a casa sin follar con ella.
Riqui se mantenía callado y miraba a Andrés con una sonrisa pícara, como cómplice con él; parecían demostrar con aquello, que habían venido allí precisamente a eso: a qué ese tal Andrés se tirarse a la “madurita cachonda” ésta. Tenía pinta de tener fama de tía “fácil” y liberal, y tampoco es que pareciese importarle en exceso demostrarlo.
En esto, Víctor miró a Andrés y le sugirió:
—¡Venga, tío.... saca a Sandra a bailar, anda! A mí hoy no me apetece. ¡Qué lo está deseando y no sabe cómo pedírtelo!
Después, Víctor rodeó con su brazo derecho los hombros de su amiga, y le dijo:
—¿A que sí, Sandrita?, ¿a que estás deseando mover un poco el cuerpo? Te veo mirando hacia la zona de baile desde ya hace un buen rato. —Víctor parecía muy interesado en que su amiga y Andrés se fuesen juntos a bailar.
—¡Sí, eso! Tiene razón Víctor —exclamó ella—. ¡Vamos, Andrés!  —insistió, toda lanzada, mientras intentaba levantar a Andrés tirando de él con una mano, muy marchosa, y haciendo gestos con los brazos al son de la música.
—¡Venga, tío, coño! ¡Sácala a bailar! No ves que lo está deseando —le animó también Riqui, guiñándole un ojo.
Andrés, sonriendo y agarrando a Sandra de la cintura, se dirigió con ella hacia la mini pista de baile, donde ya había cada vez más gente bailando o tomándose allí las copas. Al verles llegar a la pista, Víctor y Riqui intercambiaron una mirada y sonrisa cómplice, mientras yo observé de nuevo a Natalia, que llevaba unos instantes en silencio; parecía divisar la escena entre Sandra y Andrés tranquila, pero cómo con algo de incredulidad y asombro; como si no entendiese nada de nada de lo que pasaba. No debía comprender, si es que aquella mujer estaba con Víctor, como parecía en un primer momento, o si por el contrario era una cachonda que se liaba con todos. En otro momento, sentiría que esa incertidumbre no le gustaría nada, se encontraría incomoda y querría marcharse. Pero aquella noche era distinto. Por alguna razón, más que causarle incomodidad, le causaba curiosidad... o ese era mi modo de ver las cosas en ese instante.
Entonces, Natalia se giró por completo en el asiento para mirar hacia la zona de baile, y contemplar fijamente cómo bailaban Sandra y Andrés...
A mi chica, siempre le había gustado el baile, pero yo, la verdad, es que lo odiaba a muerte. Esa sería posiblemente una de las pocas cosas que no tendríamos en común. Más de una vez me había dicho que por qué no me gustaba bailar, que a ella le encantaba... Pero yo siempre le contestaba lo mismo: que me podía pedir cualquier cosa, menos eso... Para lo del baile era un negado.
Yo, al verla observarles con fijación y una leve sonrisa en su rosto, por la cara que estaba poniendo, tenía la certeza, que verles bailar le estaba dando mucha envidia. Así qué, ni corto ni perezoso, le pregunté sin dudarlo:
—¿Te apetece bailar? —Ella giró su cabeza hacía mí, nada más notar mi mano acariciarle el pelo.
—Bueno... sí... un poco —me contestó, con mirada tímida, sabiendo que yo no querría bailar con ella... Nunca quería.
Miré hacía Víctor, que rápido intervino comentando:
—Pues Riqui lo hace genial. Está muy entrenado de bailar con las chicas en el pub donde trabaja. Se le da muy bien. ¡Menudos bailes se echa! Yo le he visto varias veces, y casi parece un profesional. —Los tres miramos hacía Riqui, que solo esbozaba una sonrisa, insinuando que aquello que Víctor decía podría ser del todo cierto.
Vi ahí una buena oportunidad y, sin dudarlo, le sugerí a mi chica:
—Baila entonces un rato con Riqui, cariño... si quieres. Yo ya sabes lo negado que soy para eso.
Natalia miró hacía Riqui, como comprobando la disposición que podría tener a esa oferta de bailar y, demostrando desearlo, le preguntó:
—¿Bailamos un poco entonces? Hace años que no bailo con un chico. Me apetece mucho, la verdad.
—Vale... si a tu novio no le importa, yo encantado —respondió Riqui, dando a entender que lo deseaba también. Le ofreció su mano para levantarla.
Mi novia, descruzó sus piernas, se puso en pie y se marchó con él hacia la zona de baile sin poder parar de sonreír. A mí, la verdad, que no me ofreció ni una simple mirada. Sería por lo novedoso del momento, pero me sonó un tanto extraño, bastante raro en ella...
—Bufff... ¿Esto empieza bien, eh? —añadió Víctor, nada más quedarnos solos otra vez en la mesa—. ¡Mira qué rápido se ha ido tu chica con él en cuanto le has dado oportunidad! Te dije que venía buscando algo.
Yo no contesté nada, me di la vuelta, y desde allí fuimos los dos observando detenidamente la escena: Riqui y Natalia, llegaron a la pista, se colocaron al lado de Andrés y Sandra, y les saludaron al encontrarse. Sandra le dijo algo a mi chica al oído, y ésta le contestó también algo a su vez, mientras se agarraba a Riqui comenzando a bailar.
Éste la tenía cogida por la cintura y con su mano a escasos centímetros de su trasero. Parecía haberla colocado de ese modo, con la clara intención de ir bajándola luego poco a poco, y así disimular mejor el ir acercándose a su culo, mientras se movían al son de la música latina que ponían. Riqui, poco a poco, al ritmo de esos sonidos caribeños, agitaba todo el cuerpo de Natalia haciendo botar así cada vez más sus tetas. Eso lo estaba haciendo seguro apropósito, pues, por momentos, parecía que se le podrían llegar a salir y quedar libres en cualquier momento. Estaban llamando mucho la atención de los tíos que andaban solos por la pista, tomando sus copas y buscando ligar. Natalia atraía la atención de muchos de ellos. La verdad, que el botar de sus pechos al son del merengue era un espectáculo...
—¡Joder, tío! Sigo diciendo qué ¡vaya par de tetas tiene tu noviecita! Y cómo se le mueven... ¡Bufff! —me comentaba Víctor, cada vez mas excitado, viendo con morbo, al igual que yo, cómo Riqui bailaba sensualmente con Natalia y cómo cada vez iba acercando más una mano hacia su culo.
Ella parecía dejarse hacer, o no se daba cuenta al estar metida en el baile, pero Riqui ya le rozaba claramente el trasero.
—Sí, la verdad... —afirmé—, nunca la había visto así, de esta forma tan lanzada con un desconocido. Será porque le apetecía bailar... Conmigo nunca lo ha hecho. No sabía que le gustaba tanto. ¡Quizás debería aprender! —iba diciendo yo, sin perder detalle de todo, pero sorprendido por lo distendida y suelta que se veía a Natalia, y por lo bien que se le daba a Riqui el baile. Se notaba que debía practicar mucho, y que lo usaría a menudo como “arma infalible”
en sus conquistas femeninas.
—Ya solo falta saber cómo hacemos para que lo veas todo... Que tu chica se lo va acabar montando con Riqui, parece ya un hecho. A no ser que te arrepientas y la frenes... —volvió a repetirme, sobándose un poco la entrepierna por encima del pantalón, de forma casi impúdica.
La verdad, que aquellas palabras de Víctor me parecieron un completo y desvergonzado vacile; para nada pensaba que, por unos cuantos movimientos de baile, ya mi novia se lo fuese a montar con otro. Me lo tomé como una parte más del juego morboso con el que tanto le gustaba a Víctor provocarme. Yo lo sentí así... y le seguí un poco el rollo:
—Bueno, no sé... De momento solo esta bailando, o como mucho tonteando un poco con él. Ya veremos hasta dónde llega la cosa... ¡Pero yo que tú no me haría muchas ilusiones! —repliqué, volviendo a mirar hacia ellos, y cómo fingiendo tranquilidad y seguridad en mí mismo.
—Ja, ja, ja, ja, ja... —Víctor rió a carcajadas—. Bueno, tú piensa lo que quieras... Pero vete pensando si quieres verlo todo o no. Porque, si estas dispuesto, hoy se follan a tu querida novia. ¡Te lo digo yo! Que me conozco muy bien a las tías. Y te digo que, la tuya hoy, si la dejas libre, se lo monta con Riqui. ¿Quieres apostarte algo? —me dijo de nuevo, devorando a mi novia con la mirada.
Mientras, veíamos cómo Riqui ya tenía la mano tanteando el culazo de Natalia por encima de su vestido...
Yo me quede callado, como mudo, observando bien la escena. No sabía qué decir. Me parecía que aquel hombre se estaba pasando tres pueblos con sus comentarios, pues, aunque me daban cierto morbo, no me parecía que nada de lo que me decía se ajustase al carácter de mi chica. Ella me quería mucho, y estaba seguro que jamás haría nada a mis espaldas.
Aunque, sería de necios negar que aquella noche no estaba descubriendo una faceta distinta de Natalia que hasta ahora desconocía. Mi chica estaba allí, agarrada a un semi desconocido, bailando de forma sexy y con la mano del aquel tío tocándole ya sin reparos el trasero. Y Natalia se estaba dejando o al menos hacía que no se daba cuenta. Estaba claro, que no se estaba comportando como esa chica tan recatada y tímida por la que la tenía. Sería por el alcohol, por el sitio o por estar de vacaciones donde nadie nos conocía, pero en verdad, un poco cambiada sí que estaba...
De repente, mientras miraba absorto cómo seguían bailando los cuatro, Sandra se apartó de Andrés y fue en busca de mi novia, cortándoles de golpe el baile. Al instante, le comentó algo al oído, y se marcharon juntas en dirección al baño. Los dos amigos, quedándose ahora sin parejas de baile, se pararon a intercambiar unas cuantas palabras mientras reían efusivamente. Riqui, entonces, al instante, dejó a Andrés allí solo, y retornó hacia la mesa junto con Víctor y yo.
Al llegar, se paró frente a nosotros, cogió su copa que aún tenia mediada sobre la mesa y ya sin hielo, y me miró con rostro tímido pero despreocupado. En esto, Víctor se levantó para decirle:
—Riqui, acompáñame un momento... Quiero comentarte una cosa. —Los dos miraron al unísono hacia mí y, sin decir nada más, se largaron juntos hacia la puerta, saliendo raudos del local.
Yo, inmediatamente, al ver esto, miré hacia el baño y tuve la enorme tentación de ir corriendo en busca de Natalia, para largarnos de allí; no sabía qué podrían estar tramando aquello dos tipos, o si, este morbo incontrolable que de repente me había entrado, me podría suponer un problema gordo con ella si la cosa fuese a mayores. Por nada del mundo querría perderla.
Ya justo me iba a levantar a buscarla, cuando Andrés llegó a mi lado y me preguntó por Riqui y por Víctor:
—¿A dónde han ido estos dos? —me comentó, extrañado, y mirando alrededor del local.
—No sé... han salido fuera de repente. Supongo que volverán pronto —respondí, demostrando todavía algo de nervios, mientras no perdía ojo de la puerta del lavabo, esperando ansioso que saliese mi novia.
—¡Na... mira!, vienen ahí ya —exclamó Andrés, al ver aparecer a los dos de nuevo por la puerta, hablando algo entre ellos, sonriendo, y asintiendo Riqui a Víctor con la cabeza.
Al instante, casi a la vez que llegaron Víctor y Riqui junto a la mesa, salieron ya las chicas del baño. Sin mediar palabra, Sandra se abalanzó sobre Andrés como una loca, dándole un morreo ya totalmente desvergonzada. Mi chica se les quedó mirando y, al instante, observó a Víctor y Riqui que les sonreían pícaramente. Durante esos escasos segundos, Natalia a mí ni me miró, y al tomarla Riqui de nuevo de la mano, ésta volvió rauda con él hacia la pista. Víctor se volvió a sentar conmigo en la mesa, mientras Sandra y Andrés seguían besándose y magreándose ante nuestra mirada.
Al momento, la amiga de Víctor agarró a Andrés de la mano y se marcharon juntos del bar...
—¡Te ha dejado solo tu amiga... parece! —le dije a Víctor, cómo queriendo burlarme un poco de él, mientras los veía alejarse hacía el exterior del bar, de la mano.
Aquella escena también era muy morbosa; parecía sacada de una peli porno, con la típica MILF yéndose con un chico bastante más joven que ella.
—Ya... je je je... —asintió Víctor riendo—. ¡Déjala! Hoy tiene ganas de una polla más joven. De la mía ya le dí bastante ayer... ¡con su marido mirando! Y bueno, piensa en ti, que puede que te dejen solo también en cualquier instante —me replico él, indicándome con el dedo hacia Natalia, que seguía bailando con Riqui, dejándose ya sobar el trasero de una forma casi casi descarada...







11.- La Fiesta: Danza Morbosa


 —Sí... mi novia no parece estar pasándoselo mal, no... —dije resignado al ver aquello.
 Aunque esto me pusiese bastante nervioso, no podía negar que era excitante verla así. Aquel chico ahora se estaba pasando mucho más con sus gestos y, por momentos, yo pensaba que podría estar incluso tentado a meter su mano bajo la falda de mi novia. No sabía qué le podría haber contado Víctor de mí; igual le había dicho que eramos una pareja Swinger de esas, y que yo estaba por completo de acuerdo en todo esto. 
 Natalia volteaba a veces su mirada hacia atrás, pero parecía querer fingir que no se daba cuenta, que por veces Riqui la sobaba con descaro. Incluso parecía querer ocultarse entre la gente para que yo no les viese. Me resultaba ciertamente increíble el asunto. Aquella era una Natalia distinta a la que conocía. Estaba claro que tenía que ser por el alcohol. Debía decirle que no bebiese más... 
 —Sí... Ya ves, que obligada no parece estar, no... —retomó la charla Víctor, al ver que yo no perdía detalle de todo—. Dime... entonces, ¿estás preparado para ver si se follan esta noche a tu dulce tetona Natalia? —me preguntó Víctor, con voz morbosa, que me quitó un poco mis dudas de antes y me excitó aún mas. Yo tenía claro que Riqui no se la iba a follar de modo alguno, pero me intrigaba ver hasta dónde podía llegar ella.
 —Sí, creo que sí... —le dije, para apaciguar sus ansias por sacarme una respuesta afirmativa, aunque dentro de mí tenía la certeza de que eso nunca pasaría.
 —Bueno, mira... —Víctor me pidió en un gesto disimulado que me diese la vuelta—, por ahí vuelve tu novia, botando sus tetones de putita. ¡Apuesto a que ya trae su chocho empapado! ¡La muy guarra! —Victor dijo esto en voz alta, mientras caminaba Natalia hacia la mesa, y en un tono que, si no lo escuchó ella, debió ser por muy poco. La verdad, que Víctor se estaba pasando tres pueblos. Pero en el fondo, a mí eso me excitaba.
 Natalia llegó junto a nosotros y, casi sin mirar hacia mí, cogió la copa mediada que tenía aún sobre la mesa, sin nada de hielo, caliente como ya debía de estar, y se la bebió toda de un solo trago. Yo, al verla, le comenté con tono enfadado:
 —¡Natalia, cariño!, ¿no te estarás ya pasando un poco con la bebida? No quisiera tener que meterte yo en la cama esta noche. ¡No bebas más! Sabes lo rápido que te hace efecto el alcohol...
 —No pasa nada, Luis...  qué estoy bien —me contestó, posando de golpe ese vaso sobre la mesa. Vi que le cayó un poco de líquido sobre su escote, mojando sus pechos—. Además... ¿no fuiste tú el que me propusiste tener una noche loca hoy aquí? Pues tranquilo, que sé controlarme. ¡Tú no me vas a tener que meter en cama! Lo estoy pasando muy bien. Hacia años que no bailaba tanto.
 Dicho ésto, rauda, y sin decir nada más, retornó con Riqui que ahora se había quedado solo en la pista leyendo y contestando, supuse, unos mensajes en su móvil. Al llegar mi chica de nuevo con él, siguieron bailando, con Riqui cada vez rozándose más contra ella, la cual tendría que estar notando ya el seguro empalme que él tendría. 
 Mientras continuaban bailando, Riqui le comentaba algo al oído...
 Una parte de mí, quería cortar todo aquello e irnos al hotel. Pero ya no podía... Por un lado, estaba Natalia, que parecía estar disfrutando, y tampoco quería ser un “aguafiestas” actuando como un novio celoso. Pero, por otro lado, no podía negar que en parte me excitaba aquello; quería ver hasta dónde llegaría Natalia. ¿Se dejaría sobar una teta? Eso era solo ya lo que le faltaba; el culo ya se lo había palpado aquel chico varias veces durante el baile.
 De pronto, Natalia y Riqui dejaron de bailar, y se volvieron con nosotros. Mi chica, sentándose a mi lado y mirándonos sucesivamente a Víctor y a mí, nos comentó:
 —Cariño, ¿vamos hasta la fiesta? Andrés le ha mandado un mensaje a Riqui diciendo que está allí, bailando con Sandra. ¿Vamos? —Natalia me hablaba de aquellos dos chicos como si los conociese de siempre. 
 Después de mirar hacia Víctor, le contesté:
 —Sí... Vamos...
 —¡Guay! ¡Pues genial!... Allí invito yo a las copas —intercedió Riqui, entusiasmado.
 Salimos del local y nos dirigimos hacia la fiesta. Estaría como a unos doscientos metros. En el trayecto, Natalia y yo fuimos juntos, agarrados del brazo, y Víctor y Riqui unos pasos por detrás, charlando.
 Acercándonos a la fiesta, mi chica me preguntó:
 —¿Te está molestando que baile con Riqui, cariño? Es qué... la verdad, me apetecía mucho... ¡Hacía tiempo que no lo hacía!
 —No, amor... ¿por qué me iba importar? —le contesté, esperando más bien conocer cuáles eran sus deseos, que mostrarle mi permiso abiertamente.
 —Bueno... no sé... por si te ponías celoso o algo... —prosiguió ella diciéndome—. Me apetecería seguir bailando con él en la fiesta, otro ratito más. ¿Me dejas, no? Siempre me dijiste que te pidiese cualquier cosa, menos bailar tú conmigo. Pues ahora... te estoy pidiendo que me dejes bailar con él todo este rato que estemos por aquí, ¡me lo estoy pasando genial!
 —Sí, vale... baila con él todo lo que te apetezca. Pero en no mucho más de una hora nos vamos, ¿eh? ¡Son las tres de la madrugada ya! Y mañana tenemos que salir temprano a casa de tu prima. ¡Acuérdate! —le recordé, justo cuando llegábamos donde era la fiesta y al Natalia mirar hacia atrás buscando de nuevo a Riqui con la mirada. 
 Se la notaba con ganas de seguir bailando con él, y eso, en el fondo, a mí excitaba. Verla mover sus curvas al son de la música, mientras aquel “desconocido” la comía con la mirada, me ponía cardíaco. No lo podía evitar. Intentaba seguir comportándome como un novio normal y no perder los papeles, pero el morbo me superaba.
 —Es muy buen chico... y baila genial... Gracias por dejarme bailar con él. ¡Te quiero! —me dijo ahora, dándome un beso, mientras Víctor y Riqui nos alcanzaban, proponiéndonos ir a pedir algo de beber a la barraca de la fiesta.
 Pedimos cuatro cubatas, que Riqui pagó, y los tres tíos, o sea, Riqui, Víctor y yo, nos colocamos apoyados en la barra con nuestros ojos pegados en Natalia, que ahora bailaba sola enfrente nuestro; distraída, de espaldas, moviéndose sensualmente mientras comenzaba a tomarse la copa observando la orquesta. Los tres nos quedamos como bobos mirándola, viendo cómo balanceaba su cuerpo, agitando sus rotundas caderas al ritmo de la música.
 Riqui, en esto, dio un largo trago a su cubata, terminánselo casi por completo y, disimulada pero decididamente, se separó de nosotros para irse acercando directo hacía ella. Al encontrarse los dos de nuevo frente a frente, se agarraron de la manos, continuando el baile que habían iniciado antes en el pub...
 Mientras, Víctor y yo, les observábamos sin quitarles ojo, viendo cómo poco a poco se iban alejando discretamente, metiéndose entre la gente...
 —¿Ya te estás preparando para ver cómo folla hoy tu chica con otro? —Víctor se acercó a mi oído para decirme esto—. Creo que la cosa va a ser ya cuestión de minutos; tu chica debe estar a punto de perder las bragas por Riqui... A no... espera, ¡que ya le has hecho tú ese trabajo y se la traes ya sin nada! Ja ja ja... —me comentaba Víctor, riéndose a carcajadas sobre mi oreja, pero a la vez tocándome en el hombro, cómo tranquilizándome... cómo pidiéndome que no me enfadara... qué todo era una broma.
 Yo, aunque creía que todas esas bromas y comentarios ya iban demasiado lejos para habernos conocido hacía solo un par de días, no les di importancia y quise fingir que ya me estaba planteando que pudiese llegar a pasar algo entre ellos...
 —Bueno... ya veo que ella está un poco más decidida... pero aun así, yo todavía tengo mis dudas que ella de el paso. Sigo pensando que solo quiere divertirse y tontear un poco con él... ¡nada más! —le contesté.
 Continuábamos divisando con morbo la escena, viendo que seguían bailando y que Riqui le agarraba el culo con las dos manos, como ya creyendo que no les veíamos desde donde estábamos.
 —Eso... tú déjala... y hazme caso a mí en todo lo que te diga, que te aseguro que hoy compruebas cómo tu novia folla con otro... A Riqui no se le escapa una. ¡Te lo digo yo!, que le he visto hacer esto muchas otras veces con tías como la tuya —continuaba Víctor, provocándome, mientras se terminaba la copa.
 Al momento, vimos aparecer entre la gente a Sandra y a Andrés, que se acercaban a Natalia y a Riqui. Sandra parecía venir mucho más despeinada que antes, y con pinta de bastante bebida. 
 «¡Estos dos vienen fijo de echar un polvo!», pensé para mí. Ella comenzó a charlar con mi novia y, al momento, se fueron juntas, dejando solos a Riqui y a Andrés, que seguían charlando sonrientes.
 Mientras observaba cómo Sandra y mi chica se iban alejando, perdiéndose entre la gente, vi también como Andrés le daba algo a Riqui: parecían ser las llaves de su coche. Después, continuaron hablando unos instante más como si nada.
 Pasaron unos breves minutos más, y la chicas seguían sin aparecer. Para mí, Natalia estaba tardando demasiado en volver. Me estaba comenzando a preocupar y me parecía que aquello estaba yendo ya demasiado lejos. Me impacienté. Empecé a sospechar que tal vez se habría pasado con la bebida y podría estar encontrándose mal o vomitando en algún rincón, ayudada por Sandra, sin querer decirme a mí nada o que no me enterase para que no la regañase. Hacía un rato, yo la había avisado seriamente que no bebiese más... 
 Entonces, de repente, vi como Riqui y su amigo se acercaban hacia nosotros...
 Al llegar a nuestro lado, Riqui miró hacia su cubata casi vacío que aún estaba sobre la barra, antes de comentarnos:
 —Bueno, amigos... éste y yo nos vamos ya —dijo, refiriéndose a su colega—. Las chicas no creo que tarden mucho. Se han ido a mear aquí al lado... en el aparcamiento. Y bueno, Luis, tú despídeme de tu chica. Sois un encanto los dos. Ha sido un placer conoceros... ¡Hasta otra!... ¡A ver si volvéis por el pueblo el año próximo!
 Después de darme Riqui afectuosamente la mano, los dos amigos se fueron, y yo me quedé mirando a Víctor con una confortable sonrisa en mi cara, como diciéndole con esa expresión que no iba a tener razón en eso que él tan seguro me decía que pasaría. 
 Al ver ese semblante en mi cara, él rápido quiso salir al paso:
 —¡Tranquilo! Tú no cantes victoria tan rápido. Que aún no habéis vuelto al hotel. Y aún estoy yo aquí... ¡Espera!
 Volví a esbozar una nueva sonrisa, al creer, que ahora era él quién se pensaba que se follaría a mi chica. Sí tenía dudas de que con Riqui llegase a hacer algo, con Víctor menos aún, que era un tipo casi veinte años mayor que ella. 
 Aun así, siguieron pasando los minutos, y las chicas seguían sin aparecer. Di un último trago a mi copa y le dije a Víctor, ya bastante inquieto:
 —Oye, Víctor... Esto ya es para preocuparse... ¡Vamos a dejarnos ya de bromitas y vamos a buscar a las chicas! Sandra parecía muy borracha, y mi novia iba ya bastante tocada también. ¡A ver si se encuentran mal  o les ocurrió algo!
 —Vale, sí... te acompaño. ¡Sígueme! —exclamó Víctor, pidiéndome que le acompañase en dirección a ese aparcamiento que había a unos trescientos metros de la fiesta, donde Riqui nos dijo que supuestamente habían ido ellas a mear.
















12.- ¿¡Qué has hecho Natalia!?


 Llegamos allí. Ese pequeño estacionamiento estaba casi al final del paseo marítimo, en una zona con grandes bloques de piedra, donde se escuchaba el rebotar de las olas contra ellos. La música de la verbena se podía escuchar de fondo, haciendo eco contra los acantilados. Era una zona, sinceramente, bastante oscura y un tanto siniestra; solo nos encontramos unos cuantos coches aparcados, pero ni rastro de las chicas. ¡Aquello no me gustaba ya ni un pelo! 
 Cada vez me estaba arrepintiendo más de haberle seguido el rollo a aquel tipo: «¿Cómo iba a querer mi novia hacer algo con otro?», pensaba en aquel instante. Lo único que sí podría haber conseguido con aquello, era que Natalia se cogiese un buen “pedo” y que mañana fuese todo el viaje con una resaca tremenda. Seguro que me lo echaría en cara por no haberla frenado a tiempo.
 Caminamos unos pocos metros más, hasta que pudimos oír de fondo cómo dentro de un coche se escuchaba a una pareja hablando…
 —A ver, Víctor, ¡joder! ¿Dónde coño se habrán metido éstas? ¿Estás seguro que andarán por aquí? ¡Esto ya no me está molando nada, eh! Buffff.... —le dije, a punto de perder mi paciencia, mientras me metía una mano en el bolsillo para sacarme el móvil.
 —Tranqui, ¡que seguro que están por aquí, hombre! No te agobies —Víctor parecía querer calmarme—. Pero, antes... espera un momento, ¡vamos a espiar a esa pareja del coche! —me propuso ahora, apuntando hacia el vehículo de donde provenía aquella conversación—. Creo que a la tía la conozco... ¡Mira, escucha! ¡No hagas ruido! —insistió. 
 La zona era muy oscura, y solo se podía ver algo con la ayuda de la tenue luz que la luna y una lejana farola reflejaban en el mar. Yo, desde allí, no podía ver nitidamente quién había dentro de aquel coche. Ahora, ni siquiera escuchaba a nadie hablar...
 —Sí, eso, ¡lo que me faltaba! ¡Estoy yo ahora para esto! —le corté —. Joder... mira... ¡tú haz lo que te de la gana! ¡Pero yo voy a llamar a Natalia ahora mismo, a ver si me contesta! —exclamé, ya cansado de sus rollos, y desbloqueando mi móvil para intentar llamar a Natalia y ver si había suerte y me lo cogía.
 —¡Para! ¡No! ¡No la llames ahora! ¡No! ¡Espera!... —me avisó Víctor, un tanto apurado, pero sin querer levantar mucho la voz, empujándome para obligarme así a esconderme tras una caseta de obra que casualmente había allí mismo.
 Yo confuso, nervioso y, por qué negarlo, bastante acojonado, le pregunté: 
 —Pero... ¿qué haces... qué pasa...? ¿Qué coño quieres, tío? ¿No veníamos a buscar a las chicas? ¿Qué significa ésto? —Un montón de malos pensamientos se me pasaron por la mente en un segundo: desde que todo habría sido una trampa para atracarme, hasta cosas aun peores...
 —No pasa nada, Luis. No quiero hacerte nada... ¡Tranquilo! Un segundo. ¡Cállate y mira! —me dijo de nuevo, con voz susurrante, situando un dedo índice sobre sus labios y apuntando con el otro hacia aquel coche.
 Pensé en apartarle de un empujón y salir pitando, pero al final le hice caso y miré hacia el vehículo. Estaba aparcado en batería y con la trasera mirando hacia nosotros. Un segundo después, vi cómo se abría la puerta... 
 Y la sorpresa que me llevé fue la mayor de mi vida hasta ese momento... 
 De allí, salió Natalia visiblemente nerviosa y algo borracha, colocándose el escote y con una de sus tetas casi asomando fuera. Parecía como si quisiera macharse apresurada, pero tampoco lo hacía de forma muy forzada. Al instante, tras ella, salió Riqui mirando sin parar a su alrededor...
 Yo no sabría decir bien el porqué, pero en aquel momento, me quedé petrificado y no supe cómo reaccionar. Decidí quedarme escondido y descubrir la manera en la qué actuaría Natalia ahora; ya me parecía absolutamente increíble que hubiese llegado a meterse dentro de ese coche con un casi desconocido...
 —Natalia, tía... ¡Pero no te vayas aún! —le escuché decir a Riqui, en un claro tono excitado, mirando hacia mi novia que parecía querer marcharse de vuelta a la fiesta.
 Al instante, Natalia se giró hacia él, y le contestó con voz entrecortada:
 —He dejado a mi novio en la fiesta... Me estará buscando... ¡No... no puedo hacer esto! Casi ni te conozco, Riqui...
 —Bueno, guapa... por lo menos, vuelve aquí y dame dos besos como despedida, ¿no? —le rogó Riqui al instante—. Seguramente, si no volvéis por aquí otro verano, no nos volveremos a ver más en la vida. A mí me hubiese gustado conocerte mucho más.
 Mi chica parecía dudar. Yo, en otras circunstancias, creo que saldría de mi escondite y llamaría a Natalia para terminar rápido con aquello, pero, por alguna razón, en ese instante sentía una fuerte tentación de dejarla seguir y ver cómo terminaba todo.
 Entonces, Natalia miró alrededor, seguro comprobando que no viniese nadie, y regresó al lado de Riqui junto al coche.
 —Vale... —Ella le dio dos recatados besos en ambas mejillas—. Bueno, Riqui, ha sido un placer conocerte —comentó ahora, nada más darle los dos besos. Parecía de verdad decidida a marcharse—. Me he divertido mucho bailando contigo... Pero me tengo que ir, de verdad... me espera mi novio.
 —¡Joder, tía! ¡Qué suerte tiene tu novio! Bufff... —bufó él mirando abajo hacía su escote—. ¡Qué par de tetazas tienes! Me tienes alucinado desde ese día que te encontré en la playa... bañándote en topless —le espetó Riqui, antes de que ella pudiese marcharse, mientras no cesaba de mirarla fijamente, recreándose con descaro en sus tetas.
 —Ya, tío... Y tú estas muy bueno, también. —Mi chica no cesaba de mirar a los lados—. Y no puedo negar que también me fijé en ti cuando te me acercaste en la playa ese día. Pero no puedo, tío... ¡De verdad!. Ahora tengo un novio que me trata muy bien y quiero mucho a Luis —le contestó Natalia, con la mirada baja y perdida.
 —Bueno, guapa... ¡Él tampoco se tendría por qué enterar de nada!, ¿no? Ahora estará tranquilo todavía con Víctor en la fiesta. Yo ya me despedí de él, incluso. Se pensará que me he ido a casa. ¡No sospechará nada, te lo aseguro! Se supondrá que estás aquí cuidando de Sandrita. Ya viste que iba toda borracha. Y además... Víctor le estará entreteniendo. Nos enrollamos y me largo en mi coche enseguida... ¡De verdad! —Riqui la intentaba convencer mientras se pegaba cada vez más a ella.
 —Ya... Pero... Bufff... ¡No sigas por favor! Esto no puede ser, de verdad... ¡No quiero hacerle ésto a Luis! Hoy no, no puedo Riqui —volvió a repetirle mi novia, mirando aún hacia abajo, pero sin separarse de él. 
 Riqui seguía sin quitar ojo de su escote, y ahora tenía una de sus manos acariciándole el antebrazo y amenazando con seguir subiendo hacía arriba, poco a poco.
 Yo sentí que se me iba a salir el corazón del pecho. Me daban tentaciones de salir allí, parar aquello y sorprenderles, ahora que aún no había visto ni pasado nada demasiado grave. 
 Desde donde estaba, podía notar en la cara de mi chica, que cada segundo que transcurría podría estar más cerca lo de enrollarse con aquel tipo. Temía que, de un momento a otro, sus labios se juntasen para besarse. Pero aun así, me daba pavor también sorprenderles y que hubiese una bronca gorda. ¿Qué le iba a decir? Yo tenía mucho que callar también sobre lo que había hecho a sus espaldas y le había ocultado durante aquellos días. No se me ocurría qué podría decirle para que no hubiese un enfado al instante. Me parecía que no me quedaba otra que seguir allí escondido, sin moverme, y esperar a ver qué más pasaba. Además, por otro lado, tampoco podía no reconocerlo: aquello en parte me excitaba y me estaba dando bastante morbo. La incertidumbre de descubrir si al final Natalia llegaría a algo más con aquel chico, me volvía loco. La veía tan deseosa, que solo parecía preocupada porque yo apareciese o pudiese enterarme...
 Entonces, Víctor, allí a mi lado, mientras observábamos muy atentos la escena, al verme callado y algo paralizado por los nervios de lo qué pudiese llegar a ocurrir, decidió comentarme en bajito:
 —Mira, hombre... ¡Ves! Ya te lo venía diciendo... que tu chica lo estaba deseando ¿No la ves? No hagas ruido. Que se la folla seguro. —Al oírle decir esto, no sabía si me apetecía más darle una hostia... o hacerle caso y seguir mirando. Me daba un cierto coraje reconocerlo, pero unas punzadas en mi polla me confirmaban que aquello me excitaba, y por alguna razón, Víctor lo sabía perfectamente.
 Estaba realmente en una encrucijada. No quería salir y sorprenderla, porque en parte yo había sido cómplice y colaborador necesario para que ella acabase en ese aparcamiento con aquel tipo. Sin estar aún muy seguro de ello, decidí quedarme quieto y esperar. Sinceramente, una parte de mí aún me juraba que Natalia no llegaría a nada; quizás pudiese llegar a darle un pequeño piquito o, como mucho, a dejarse sobar las tetas por encima del vestido...  Pero no creía que a más.
 Entonces, descubrí como Riqui, de repente, comenzaba a acariciarle cariñosamente el pelo, bajando luego a sus mejillas y pareciendo decirle con la mirada lo deseoso que estaba por besar sus labios. 
 Sin más dilación, en un gesto decidido, él acercó su boca a la de mi chica, uniéndolas en un apasionado morreo... 
 Y Natalia se dejó llevar...
 Si el otro día en la playa había sido la primera vez que veía a alguien contemplar los pechos desnudos de mi chica, ese instante, sería la primera vez que vería a otro besarla en los labios. Era una sensación extraña, bastante dolorosa... Pero excitante. Al menos, para mí, lo era. No lo podía negar. 
 Lo que estaba contemplando ante mis ojos, en cualquier otra circunstancias más normal y para todo novio, sería razón más que suficiente para salir y sorprenderla. Pero para mí, se estaba convirtiendo por momentos incluso en un motivo de excitación latente. ¡Me acababa de empalmar!
 Riqui, sin dejar de besarla, disimuladamente fue acercando poco a poco sus manos hacia sus pechos; los cuales comenzó a magrear ya en ese mismo instante, por encima de la tela del vestido, apretándolos uno contra el otro mientras seguía sin separar ni un segundo sus labios de los de mi novia...
 —Mira... ¡Te dije que se dejaría! —me susurró Víctor—. ¡Mira, mira! Disfruta viendo cómo Riqui soba a tu novia. ¡Qué morbazo, tío! —repitió Víctor, en voz baja, mirándome con una cara de vicio inmensa. 
 Yo aún no sabía muy bien qué hacer ni cómo reaccionar a lo que se me estaba viniendo encima, pero en aquel preciso instante, lo único que me salía era mirar. Pues, aunque aun no quisiese reconocerlo del todo, me estaba excitando lo que estaba contemplando...
 Riqui dejó de besarla por un instante para decirle:
 —Buuaaa, Natalia, ¡qué pedazo de tetas tienes! ¡Me tienen loco!
 Riqui, nada más confesarle esto, le apretó fuerte los pechos, uno contra el otro, hasta que con una mano decidió liberarle ya una de sus tetas, tirando de la tela que la tapaba. Ese seno salió libre de su escote, como un resorte, quedando al instante totalmente al aire...
 —¡Madre mía!... ¡¡Pero qué pezones!! —exclamó un sobre excitado Riqui, nada más verla asomar.

«Aaahhhh», Natalia emitió un pequeño gemido ahogado y miró alrededor al verse con un pecho fuera del vestido, y sintiendo las manos de Riqui apretárselo con fuerza. Él, entonces, sin querer perder más tiempo, rápido y decidido, se reclinó un poco hacia adelante para lamérsela; chupándole con ansias ese pezón y haciendo pequeños círculos sobre él con su lengua. 
 Al tacto de su saliva, mi chica se iba dejando llevar, entrando poco a poco en la excitación, soltando pequeños y silenciosos gemidos mientras no paraba de mirar todo el rato a su alrededor. Pero, a pesar de los rastreos de su mirada, no parecía descubrirnos. Estaba más pendiente de otear que no apareciese yo por la carretera que bordeaba el mar, que de fijarse en la caseta que había unos cinco metros a su izquierda...
 —Bufff.... tío... Solo espero que no se le ocurra aparecer ahora a mi novio. ¡Si me pilla así contigo... me mata! —repetía Natalia, agarrándole la cabeza a Riqui y acariciándole el pelo, mientras éste seguía disfrutando de las mieles de esa teta que había conseguido sacarle fuera del vestido.
 —¡Tú tranquila! Ya verás como no —comentó Riqui, embobado, dejando por un segundo de lamerle aquel pezón y volviendo a besarla, agarrándola ahora por la nuca.
 —Aaahaahh... —gimió Natalia de nuevo, intentando coger aire—. ¡Estás muy bueno, tío! ¿Lo sabes? —dijo ella ahora, comenzando tímidamente a levantarle un poco la camiseta, descubriendo unos bien marcados abdominales que se iban asomando bajo ella...
 Volviendo a unir sus labios, ella se la siguió levantando hasta conseguir llegar a dejarle por completo su torso al descubierto frente a ella. Entonces, Riqui, totalmente excitado, apartó a Natalia con sus manos, aunque solo lo justo hasta conseguir poder abrir la puerta trasera del coche, dejándola luego así, abierta. 
 Sabiendo que no tenía mucho tiempo que perder, Riqui se abalanzó sobre ella, cogiéndola por la cintura y volviendo a morrearla, mientras la situaba apoyada al coche, delante de esa puesta que acababa de abrir...
 —¡No, Riqui! ¿Qué me quieres hacer? ¡No... para! ¡Esto ya es demasiado! Me estoy arriesgando mucho. ¡Me va a pillar mi novio! —replicó Natalia, un poco asustada, pero a la vez visiblemente excitada. Parecía que su idea inicial era solo besarse con él, pero estaba claro que Riqui buscaba algo más...
 Yo no sabía qué hacer, aquello ya no tenía freno. Viendo el cariz que estaba tomando la situación, podría ocurrir ya cualquier cosa entre ellos. Debía salir y sorprenderles... Detener aquello.
 —¡Venga! No me puedes dejar así ahora... ¡Siéntate en el asiento, Natalia! Así, con la puerta tapándote, ¡¿quién coño va a poder verte?! —le pidió Riqui, con ansia, mientras mi chica accedía a sentarse tímidamente en ese asiento trasero, quedando él de pie fuera, frente a ella.
 Al segundo, él hizo un pequeño ademán de desabrocharse la bragueta, pero mi chica le detuvo, apartándole las manos...
 —¡No, Riqui... eso no! ¡Estas loco!... ¡Eso no puedo hacerlo! —volvió a replicar mi chica, intentando levantarse al ver que Riqui estaba claramente pidiéndole que se la chupase.
 Empujando a Natalia hacia abajo con una mano, Riqui pudo evitar que ella se pusiese de pie, mientras seguía con la otra intentando desabrocharse el botón de sus bermudas.
 —¡Vamos, nena! Si sé que lo estas deseando. ¡Hazme una mamadita rápida! Que no viene nadie... —le insistía él, mientras fingía mirar al frente, como si vigilase de que no se aproximara alguien.
 Yo ahí, ya no podía aguantar más... la lógica me decía que tenía que salir al rescate de mi chica, pues aquel tío parecía que incluso podría estar a punto de forzarla.
 Y, sin dudarlo, ya hubiese salido raudo en su busca, si no fuese por lo que le vi hacer a ella un segundo después: Natalia, con cara lasciva, aproximó sin dudarlo su rostro a la bragueta de Riqui, y se la fue bajando lentamente. Pero él, sin querer esperar ya ni un segundo más, tiró de un golpe hacia abajo de sus bermudas hasta descubrir por completo su polla totalmente empalmada... 
 Mi novia, al verla, como sorprendida, la miró con ojos de deseo mientras  comentaba:
 —¡Joder.... qué polla tienes! ¡Madre mía! Bufff... ¡Qué pollaza, tío!
 Un enorme escalofrío me recorrió todo el espinazo al verla con aquel rabo frente a su boca, completamente empalmado y apuntando a ese cielo oscurecido de la noche. En aquel justo segundo, creí que para mí se detenía el tiempo y no pude reaccionar de ninguna forma. Me quedé totalmente petrificado... 
 Víctor, al verme así, me miró con una sonrisa morbosa mientras me decía:
 —Venga... ¡mírala! ¡Disfruta! ¡Que se la va a comer, joder! ¡Tu chica se va a comer la polla de Riqui! ¿No decías que eso te daría morbo? Pues qué no te de vergüenza ahora. ¡Verás como lo disfrutas! Tú tanto o más que ella...
 No sabía qué responderle, estaba superado. Yo había dejado llegar aquello hasta ese punto, porque me daba morbo que mirasen a mi chica y poder fantasear con que otro se la follase. Pero nunca creí en serio que ella pudiese llegar a tanto. 
 ¿Qué le habría visto a aquel chico para querer enrollarse con él ya esa misma noche? ¿A ver si ella no estaba tan enamorada de mí como yo me creía?... 
 En aquel instante, no podía hacer otra cosa distinta a hacerme esas preguntas, mientras seguía mirando hacia ellos con la intriga de saber hasta dónde llegarían.
 Al volver a fijarme en el miembro de aquel chico, vi que Natalia tenia razón: tenía una polla notablemente más grande que la mía. No era como la de Víctor, pero sí de al menos unos dieciocho o diecinueve centímetros, y estaba súper tiesa.
 —Vamos, tía... ¡Venga! ¡Chúpamela! ¡Vamos! ¡Rápido! ¡Que no hay nadie! De verdad —le insistía Riqui, acercándole cada vez más decidido su polla a la cara. 
 Mi novia la miraba y parecía dudar, pero se le intuía claramente, por el semblante de su rostro, que lo estaba deseando; si no fuese así, conociéndola, ya hacía rato que se habría levantado y marchado despavorida, ni siquiera hubiese llegado a entrar en su coche. Estaba claro que algo quería...
 —Aaayy... ¡Qué polla!... —suspiró ella, acariciándola ligeramente con su mano desde los huevos hasta el glande. 
 Entonces, al instante, se la metió en la boca sin dudarlo. Comenzó a hacerle fuertes chupetones y a lamerla, como si quisiera saborearla de forma rápida y acelerada, aprovechando así al máximo posible el escaso tiempo que tendría para disfrutar de ese miembro en su boca. Por momentos, la vi intentando tragársela entera, como solía hacer a veces con la mía. Pero aquella polla era muy grande, no podía...
 —Gluppss..... —Le dio un par de arcadas—. Dios, tío... ¡Qué grande es... y qué gorda! —comentó, entre leves nauseas—. Hacía años que no tenía una así en mi boca —dijo volviendo de nuevo a lamerla, mientras la pajeaba a la vez con una mano y acariciaba los huevos con la otra...
 —¡Dios, JODER, sí! ¡¡Chupa, chúpala, cabrona, chupa!!... ¡Sigue! Cómo la chupas... ¡Así! Tú sigue que yo vigilo por si viene alguien —le exclamaba Riqui, fuera de si, mirando sucesivamente al frente y luego hacia abajo, observando cómo Natalia deslizaba su polla sin parar entre sus labios.
 Yo sentí una nueva punzada en mi polla, y ahora no era solo de excitación y morbo; estaba claro que para ella mi polla no era suficiente. Le acababa de escuchar decir que hacía años que no tenía una como la de aquel tipo. En un instante, se me cayeron todos mis mitos sobre ella, y la empecé a ver no como una novia tan sincera como me creía que era. Estaba decidido a dejarla seguir; quería ver hasta dónde llegaba con él. Si tenía que llegar a romper con ella, que fuese luego, cuando terminase todo aquello...
 Mientras mi novia proseguía con aquel rabo en su boca, él le agarró de nuevo las tetas, descubriéndole también la otra de un rápido tirón hacia abajo, quedando ahora sus dos “melones” colgando a su vista. ¡Era increíble ver cómo se le bamboleaban al son de la mamada que le estaba haciendo! 
 Riqui, al conseguir tener los dos a su merced, se agachó para alcanzarlos y estrujárselos con ambas manos.
 Al cabo de unos instantes más de intensa mamada, él la agarró por las axilas, levantándola:
 —Túmbate ahora a cuatro patas sobre el asiento, que te quito las bragas —le dijo él, justo en el momento que ya la tenía de nuevo en pie, aprovechando la ocasión para palparle con anisas sus dos tetazas, ahora que las tenía por completo para su disfrute. A la vez de eso, vi a Natalia sonreír al escuchar cómo Riqui le decía que quería quitarle las bragas. Ella sabía que no las llevaba.
 Seguidamente, él inclinó su cuerpo otro poco hacia adelante, llevando su boca con ansias a chuparle ahora directamente las dos tetas. Se podía escuchar perfectamente el sonido de su lengua y su saliva restregarse por sus pezones.
 Mi chica, mientras él le hacía esto, giró una vez más su cabeza para volver a mirar a los lados. Luego, ayudada por la fuerza que sobre ella ejercieron los brazos de Riqui, se volteó sobre el capó del coche, mirando de nuevo al frente, hacia la carretera, y quedando él tras ella pegado a su espalda. En la cara de Natalia se  podía distinguir una sonrisa tonta, como intuyendo lo que aquel chico pronto iba a descubrir en cuanto llegase a levantarle el vestido..
 Riqui se pegó aun más a ella, y comenzó a subirle el vestido, lentamente, buscando ansioso llegar de una vez a su tanga para bajárselo. Pero, al levantarle ya del todo la falda, palpó su culo libre, sin nada debajo, y exclamó excitado:
 —¡Dios! ¡Qué putita que eres! ¡Si has salido sin bragas y todo! —Le dio sendas cachetadas, una en cada nalga, y dejó sus dedos clavados en ellas. 
 Luego, pegó sus labios a la oreja derecha de mi chica para decirle: 
 —¿Tú ya venías con la intención de que te follase, eh?... ¡zorrita! 
 ¡ZASSS...! ¡ZASSS..! Nada más decirle ésto último, Riqui le volvió a dar dos fuertes cachetadas en esas dos redondas y rotundas nalgas, y arqueó un poco más las piernas de ella, separándolas levemente con un ligero golpe en cada uno de sus pies. Al momento, llevó sin dudarlo una de sus manos a sobarle desde atrás el coño...
 —Venga... ¡para ya, Riqui! —exclamó Natalia, aunque no de forma claramente sincera—. Aaaahaahhh....—gimió al notar sus dedos invadiendo su sexo—. ¿Qué haces...? Esto ya es demasiado. ¡Me va a pillar, Luis! Aaaahhhh.... —insistió, con una sonrisa nerviosa y entrecortada, aunque se la escuchó perfectamente volver a gemir de gusto al sentir aquellos dedos deslizarse por su coño.
 —¡¿Qué narices se va a enterar tu novio?! ¡Venga! ¡Túmbate en el asiento cómo te digo!, con el culo en pompa. Qué te la meto y te follo rápido, aquí mismo, sobre el asiento del coche!. ¡Venga, tía! Si lo estas deseando! ¡Mira cómo estás de empapada!! —le pedía Riqui, todo excitado, mientras llevaba a la boca de Natalia esa mano que acababa de tener en su coño, queriendo mostrarle así lo mojada que estaba. 
 Allí, detrás de ella, pegado a su trasero y aprisionándola contra el coche, Riqui se pajeaba la polla con la intención cada vez más clara de querer penetrarla cuanto antes.
 Yo ahí, volví a estar a punto de salir a sorprenderles. Natalia estaba a punto de dejarse follar por aquel desconocido, y yo no sabía si estaría preparado para verlo. En una parte de mi interior, aquello me excitaba; mi polla estaba ya más que morcillona y un cosquilleo agitaba mi estómago, pero, en la parte más racional de mi ser, mi orgullo como novio no me dejaba quedarme impasible, siendo un mero y simple voyeur de cómo mi chica era follada como una vulgar puta, tirada sobre el asiento de un coche, en un oscuro y solitario aparcamiento. 
 Al notar en mi rostro una expresión clara de rechazo y de ira hacia lo que podría llegar a suceder, y creyendo que yo ya estaría a punto de salir a parar aquello, Víctor me volvió a decir con sigilo y entre susurros:
 —No lo jodas ahora, joder.... ¡Qué se la folla! No reprimas tu morbo. Si te está gustando. ¡Relájate y déjate llevar!... —Con aquellas palabras, parecía querer evitar a toda costa que saliese de mi escondite—. ¡Mira cómo te has empalmado y todo! Si te está dando un morbo terrible que te ponga los cuernos... ¡y lo sabes! No te preocupes, es algo muy normal. Hay muchos tíos como tú. Yo te podría presentar unos cuantos... y son bien felices.
 Quizás lo peor de escuchar aquellas palabras en la boca de Víctor, era que aquel tipo tenía mucha razón en lo que me decía; en parte, me estaba gustando contemplar aquello. Ver a mi chica caer en los brazos de un desconocido, al que ni ella ni yo probablemente volviésemos a ver jamás en la vida, me estaba excitando realmente...
 Decidí cerrar por un instante mis ojos, y pensé que al volver a abrirlos ya vería a Riqui penetrando a mi novia salvajemente, a cuatro patas, sobre el asiento trasero de aquel viejo BMW. Pero, al final, lo que vi al abrirlos no fue eso, lo que descubrí fue a mi chica protestando y cada vez más nerviosa, entre quejidos ahogados:
 —Uffff... Riqui... ¡para!... ¡escóndete, por dios! ¡Qué parece que viene alguien!
 Riqui separó por un momento su cuerpo de la espalda de Natalia y, contrariado, levantó todo lo que pudo su mirada al frente, mientras no cesaba de pajearse su empalmadísima polla, con la que había estado apunto de penetrarla solo un segundo antes.
 Parecía, que la preocupación de mi novia residía ahora, en que en dirección al coche se veía acercarse a un grupo de tres chicos que avanzaban con sus cubatas en la mano y con claros síntomas de una abundante borrachera. Mi chica, asustada al verlos aproximarse cada vez más hacia ellos, se tiró a la larga sobre asiento del coche, boca abajo, en un gesto rápido e intentando esconderse así de sus miradas. 
 Ya tirada sobre el asiento, seguía rogándole sin parar a Riqui, ya con tono bastante nervioso:
 —¡Déjalo, Riqui ya, por dios! ¡A ver si va a ser alguno de esos mi novio! Joder... estoy loca. ¡Escóndete!... ¡qué nos va a ver! ¡¡Por dios!!
 —No, Natalia, no, ¡que no es tu novio! De verdad, no te preocupes —le contestó Riqui, todo excitado aún, mientras volvía de nuevo sin dudarlo a sobarle el culo, aprovechando la posición que tenía ella ahora, tirada sobre el asiento.
 —¡Quítate, por favor, de verdad! ¡¡Para!! ¡No quiero seguir! Y escóndete... ¡¡Por dios te lo pido!! ¡No me hagas ésto!! ¡¡Para, tío!! —no dejaba de suplicarle mi chica, toda atacada, intentando como podía zafarse de Riqui y que éste la dejase en paz de una vez.
 En esto, Riqui le hizo caso y, lentamente, se levantó, subiéndose y abrochándose de nuevo el pantalón, mientras observaba al grupo de chicos que se aproximaban ya con decisión hacía el coche. Entonces, cerró de un fuerte golpe la puerta y se colocó bien la ropa, dejando a mi chica dentro, tumbada a la larga en el asiento y tapándose la cabeza con sus manos para intentar así no ser reconocida.
 Uno de los chicos se acercó a Riqui y, mientras miraba disimuladamente hacia dentro del coche, le fue diciendo con tono jocoso:
 —Hombre, Riqui, tío... ¿qué haces aquí?
 Éste le miró un tanto desafiante y le respondió:
 —¡Nada, joder! ¡Márchate, Iván, anda, qué llevas un buen pedo! —Le pidió que le dejase en paz, mirando hacia los otros chicos, como esperando que se lo llevasen de allí.
 —¿A quién tienes ahí?, ¿a esa guarra cuarentona madrileña?, ¿la que estaba ayer en tu pub? ¡Te la estás follando, eh! —le volvió a decir aquel chaval, mirando ya sin disimulo alguno hacia dentro del coche.
 —¡Nooo! ¡Vete por favor! ¡Oye, tíos, venid y llevaros a este, joder! —exclamó otra vez Riqui, pero esta vez hacia los otros dos chicos, que se habían quedado a unos metros del coche, mirándolo todo.
 —¡Hostías... joder... no! Ja, ja, ja... —Se rió con jolgorio el tal Ivan ese—. ¡Pero si es la tetona esa que nos contaste que te habías ligado en la playa, mientras hacía topless! Al final, ¿te la estás follando, no?... ¡Qué cabrón! —exclamó ahora, dándole una palmada a Riqui en el hombro, como queriendo reconocer así su “hazaña”, mientras seguía mirando hacia el interior del coche, viendo ya seguro a mi chica dentro, tapándose como podría.
 —¡¡Ivan... ya está bien!! ¡¡Te repito, que te largues!! ¿O te voy a tener que partir la cara? ¡¡¡LÁRGATEEEEEE!!! —le amenazó Riqui, ya bastante cabreado y nervioso, a la vez que con un gesto rápido dirigía de reojo su mirada hacia la caseta de obra donde estábamos escondidos Víctor y yo, dándome a entender con ese gesto, que muy probablemente podría estar al corriente de que nosotros estábamos escondidos por ahí.
 Yo ya estaba como loco, atacado totalmente de los nervios y con un un cabreo monumental. Pero aun no podía salir al rescate de mi chica pues, se descubriría todo, y aquel sería el casi seguro final de mi feliz relación con ella.
 —Joder... ¡¿pero qué coño hemos hecho?! Mi chica se debe estar muriendo de miedo y vergüenza dentro de ese coche. ¡Dios, Víctor! ¿Qué hago? —le pregunté, muy nervioso, y todavía en un cierto tono bajo de voz, para que no me oyesen.
 —Tranquilo, amigo... Espera unos segundos más, que igual se soluciona todo. Yo creo que se irán... —me contestó él, atento también a todo, aunque visiblemente nervioso como yo. Aquel inoportuno borracho seguro le había chafado el plan que él tenía. 
 Yo, aun viéndole así, la verdad, que no entendía cómo podía seguir haciéndole caso... pero no me quedaba otra. No obstante, lo que sí que yo tenía del todo claro ya, era que si volvía a notar a mi chica en peligro de nuevo, esta vez sí que saldría a por ella sin pensar en nada. ¡Aquello se había desmadrado por completo!
 En esto, los otros chicos que acompañaban a aquel tal Ivan vinieron en su busca y se lo llevaron, dándole a Riqui una palmada de disculpa por la borrachera de su amigo. Al instante, se fueron marchando rápido alejándose con prisa del coche.
 Yo, aun así, seguía nerviosísimo. Pero ya solo me quedaba que esperar a ver lo qué pasaba ahora. Riqui abrió de nuevo la puerta del coche, como con intención de continuar lo que había dejado a medias, pero nada más hacerlo, mi chica salió como un resorte de allí, medio llorando y extasiada, y le pegó a Riqui un fuerte empujón para zafarse de él.
 Al sentir ese empujón, él miró de nuevo hacia donde nosotros estábamos escondidos y, como no sabiendo qué hacer, le replicó a Natalia:
 —¡A ver, tía!, no te entiendo... Medio quedas conmigo esta tarde; me calientas en la fiesta bailando y dejándote sobar; luego te me presentas aquí sin bragas y me la chupas; y ahora, después de todo eso... ¿te me haces la estrecha?
 —¡¡NO!! Tú lo que eres... es solo un puto fanfarrón, ¡un payaso! ¿Qué andabas presumiendo por ahí que te ibas a follar a la tetona de la playa? —exclamó Natalia, ya entre claros sollozos—. ¡De verdad que debo estar loca de remate! ¡¿Cómo pude hacerle esto a mi novio?! —continuó Natalia, casi gritándole, mientras se cercioraba con la mirada de que no llegaba nadie más hacia allí.
 —Bueno... —intercedió Riqui, contrariado—. ¿No viste cómo no le importó a tu novio que tonteases conmigo toda la noche? Quizás... ¡incluso él quería que te lo hicieses conmigo! ¡Qué te mandase bien follada de vuelta con él al hotel! —replicó Riqui, llevando ahora la vista hacia la caseta de obra, de forma aun más clara que antes.

¡¡¡ZAAASSS!!! Natalia, sin pensárselo ni un instante, le azotó a Riqui una sonora bofetada en la cara, que resonó incluso entre aquellas rocas... La verdad, que para mí esa “torta” fue como una liberación; era la “hostia” que yo debería haberle dado, pero no pude, no quise o no me atreví a darle... Y la razón de que ni siquiera intentase hacerlo era que, en una parte de mí, notaba que lo que habían hecho hasta hacía un instante me estaba llegando a excitar.
 —¡¡ERES UN CABRÓN!! ¡¡¿CÓMO PUEDES DECIR ESTO?!! —le gritó ella, mientras comenzaba a marcharse de allí, con síntomas claros de borrachera y corriendo por la carretera en dirección de retorno a la fiesta.
 ─¡Venga... sí... eso! ¡VUELVE CON EL CORNUDO DE TU NOVIO! ¡A ver si esta noche él te folla igual que te lo iba a hacer yo! ¡¡CORRE... CORREEE!! —le gritaba Riqui, mientras la miraba alejarse corriendo, aún tocándose la cara y sintiendo la bofetada que acababa de recibir.
 Yo, muerto de la culpa y de la rabia, estuve a punto de salir raudo tras mi chica, pero Víctor me paró y me dijo:
 —¿Qué haces, tío?... ¿Qué le vas a decir a tu chica ahora?: ¿que tú medio preparaste todo esto y que por eso estás ahora aquí?
 —Pero... ¿qué coño dices? —le respondí, un tanto incrédulo—. ¡Si fuisteis vosotros dos lo que lo planeasteis! Seguro que lo lleváis bien estudiado todo. ¡Seguro que ésto se lo hacéis a más parejas de turistas confiados como nosotros! ¡¿Cómo me habré dejado liar de este modo, para llegar hasta aquí y hacer todo ésto?! —exclamé nervioso, pero a la vez pensativo en cómo coño arreglaba ahora todo este entuerto...
 —No, tío. Te confundes mucho conmigo. Si ésto pasó, es porque tú también lo quisiste. Sino... ¿por qué la has propuesto venirse así vestida para que le mirásemos las tetas? ¿Por qué has dejado que Riqui la sobase así en la fiesta y no la frenaste? ¡Y mira que te avisé de lo que podía pasar!... Pero aun así, decidiste dejar seguir el asunto. No le des más vueltas, a ti ésto te da morbo, te excita y lo sabes, ¡punto! Solo siento que haya terminado todo así de mal —me replicó Víctor.
 Cuando mi chica se había alejado ya unos cuantos metros, Riqui, con una cara medio de vergüenza medio de enojo, se marchó decidido y no pareciendo sentirse culpable para nada de lo que acababa de hacer; solo, más bien, se le notaba frustrado por no poder haber terminado lo que había empezado con Natalia. 
 Arrancó el coche, y se fue acelerando por la carretera en sentido contrario a la marcha que llevaba mi chica, alejándose.
 Así pues, nos quedamos ya solos allí Víctor y yo, observando cómo Natalia avanzaba sola, caminando por la carretera de regreso a la fiesta... 
 Yo me quedé un segundo más de pie y paralizado, pensando qué hacer para arreglarlo todo y volver con mi novia, sin que ella se diese cuenta que lo había presenciado todo. Sinceramente, prefería que fuese así: que ella siguiese creyendo que yo no me había enterado de nada. En parte, gracias a aquella reacción última de ella, la había medio perdonado, y ahora era yo el que en verdad me sentía sucio y culpable por todo.
 En ésto, Víctor, como sintiéndose por fin un poco afectado por lo que había pasado, me dijo:
 —Mira, Luis, ¿ves aquellas escaleras de allí? —dijo apuntando hacia unos escalones que se intuían unos metros más atrás de donde estábamos—. Pues sube por ellas, y camina por todo aquel mirador de allí arriba. Al otro lado, te encontrarás con otras escaleras que bajan al camino que viene de la fiesta. Si corres, atajarás y llegarás antes que tu chica. Así, podrás fingir que vienes de la fiesta en su busca y que no sabes nada. ¡A ver qué te dice ella! Yo ya no puedo hacer más para ayudarte.
 Yo me quedé mirando hacia esas escaleras, y como no teniendo otra opción, le hice caso y me fui en dirección a ellas...
 —Vale, ¡me largo tío! Ya hablaremos... ¡Lamento que esto haya acabado así! No debí hacerlo, pero no te guardo rencor. —En aquel momento, le dije eso para quedar bien con él, pero en mi interior pensaba que nunca más querría saber nada de aquel tipo.
 —¡Suerte! ¡Qué pena que esto haya terminado así! Por favor, mándame un mensaje cuando lleguéis al hotel para estar tranquilo. ¡Lo siento!, y espero que sigamos esta amistad que comenzamos aquí. ¡Sois una pareja fabulosa! —dijo él, según me iba.
 —Sí, nos veremos... —me despedí, mientras me dirigía corriendo hacia las escaleras que me había dicho.
 Durante el trayecto, que hice totalmente apresurado, podía ir observando desde lo alto de aquel mirador cómo ahora Natalia caminaba despacio por la carretera, con claros síntomas de embriaguez, pero sobre todo, con enormes muestras de ir nerviosa y llorando. Y supuse, que también muy preocupada por dónde podía estar yo; miraba todo el rato al frente por si yo aparecía ya en su búsqueda.
 Corriendo por aquella pasarela, la adelanté, y continué rápido hasta llegar por fin al principio de las otras escaleras que bajaban. Dándome cada vez más prisa, llegué abajo y comencé a caminar a su encuentro; apresurado, sin saber muy bien cómo me la iba a encontrar cuando por fin la alcanzase y estuviésemos los dos ya frente a frente.
 Al momento, cuando ya nos pudimos divisar los dos con la mirada, ella se detuvo, como rendida, y me esperó mirando hacia suelo. La llamé con un grito de alivio: 
 —¡¡NATALIAAA!!
 Llegué corriendo a su encuentro, y cuando por fin estuve a su lado, le dije:
 —Natalia, amor, ¿dónde estabas? ¡Casi me muero del susto! ¿Dónde has ido, cariño? ¿No estabas con Sandra? —En aquel momento, solo me salió intentar fingir de ese modo que no sabía nada.
 —No, Luis, lo siento... Esa guarra me dijo que la acompañase a mear, y luego... me ha dejado sola ¡Tirada! Mi amor, ¡estoy borracha y no sabía ni donde estaba! Lo siento, cariño, soy una tonta. ¡Cómo me fio así de gente que ni conozco! —me dijo, entre fuertes sollozos, mientras se abrazaba a mí.
 —No pasa nada, mi vida. ¡Vámonos para al hotel! Ya te dije que no bebieses tanto. Te sienta mal el alcohol. ¡Tú lo sabes! 
 —Sí, Luis, cariño, por favor... llévame para el hotel, no quiero estar más aquí —sollozaba aún—. Y... ¿dónde está Víctor? —Fue lo siguiente que me preguntó, mientras parecía calmarse un poco, pero miraba a la vez tras de mí, como comprobando si Víctor me había seguido. Aún parecía muy asustada por si yo podía sospechar algo de lo que había hecho.
 —Víctor se marchaba ya. Lo dejé en la fiesta cuidando de Sandra. Aunque creo que ya se la llevaba para el hotel. Llegó hace un momento con una borrachera enorme. ¡Casi ni se tenía en pie! —Me fui inventando esto, mientras seguíamos abrazados—. Yo llevaba ya bastante rato muy preocupado por dónde andabas, y te vine a buscar en cuanto vi que no volviste con ella. Os estuvimos esperando desde que se fueron para casa Riqui y Andrés... —Noté su cara de inquietud al nombrarle a Riqui—. Ah... y bueno... Riqui me dijo que le despidiese de ti. ¡Es un tío majo! —añadí, ocurriéndoseme toda esa historia sobre la marcha, esperando que fuese creíble para ella, y que así no sospechase que la acababa de haber visto con Riqui.
 Al decirle ésto, se quedó callada, casi muda y como no queriendo hablar más del tema. Interpreté que se debió sentir aliviada al ver que yo parecía no sospechar nada. Decidí que, después del mal trago pasado, lo mejor ahora era intentar olvidarlo; ya habría tiempo mañana de ver si aquello tenía repercusiones en nuestra relación o si no.
 Al momento, cogí a Natalia por la cintura y nos fuimos rápido a buscar un taxi para regresar de vuelta a Rocablanca del Mar, al hotel. En el trayecto, ella se quedó rendida durmiendo en el coche. Mientras, yo la observaba sintiendo parte de culpa por lo que había pasado. 
 Al mirarla, y una vez ya pasado el apuro de antes, volví a recordar lo que acababa de suceder, y podía sentir de nuevo, en parte, algo de ese morbo que noté claramente hacía unos escasos minutos. Antes, solamente unos breves segundos y aquellos borrachos, impidieron a mi chica dejarse follar por un casi desconocido. Yo sentí que, aquello, aunque en parte fuese duro, sobre todo por haber visto a Natalia pasarlo tan mal al final, para mí había sido una experiencia un tanto excitante. La pena quizá fuese que no se hubiese hecho de un modo un poco más consensuado; de mutuo acuerdo; como Sandra y su marido, o como aquella Carmen que conocí años atrás y su también supuesto esposo. Por momentos, notaba ahora que no tenía tan claro lo de no querer seguir en contacto con Víctor. En parte me intrigaba continuar con todo esto, me había encantado morbosear con él sobre mi novia.
 Aunque, pensándolo de otro modo, con aquellos pensamiento parecía más bien querer justificarlo todo un poco; por un lado, respaldar mis innegables morbos por ver a mi chica con otros; y, por el otro, excusarla a ella y no sentirme tan traicionado por lo que había hecho; argumentando que, al fin y al cabo, a partir de mañana a ese tal Riqui no los volveríamos a tener en nuestras vidas. Para mí, tenía claro que se quedaría en una simple e inesperada anécdota de vacaciones. Solo me intrigaba descubrir cómo se sentiría ella al despertase mañana: ¿tendría remordimientos?, ¿decidiría por fin contármelo todo?...
 Unos minutos después, llegamos por fin al hotel. Subimos a la habitación sin decirnos nada de nada. El silencio con el que nos metimos en la cama siempre lo recordaré como algo un poco desolador; a mí, solo me salieron unas palabras para recordarle que al día siguiente no nos podíamos levantar muy tarde; qué teníamos que salir temprano hacia la casa de su prima y sus tíos; que habíamos quedado para comer con ellos.
 Sobre una media hora después, cuando ya noté claramente que Natalia se había quedado profundamente dormida, rendida por el alcohol, cogí mi móvil y decidí mandarle un Whatssapp a Víctor. No sabía el porqué, pero me sentía con la necesidad de decirle que todo había acabado bien...
          "Ya estamos en el hotel. Ella está bien y no creo que se intuya que la espiamos y yo lo vi todo. Ya hablaremos..."
 Unos dos minutos más tarde, me contestó:

"OK, me alegro... Y bueno, lo mejor de todo es que sabes hasta dónde ella está dispuesta a llegar. Solo hay que sacar esa hotwife que lleva dentro... Ya la viste..." 
 Yo, aunque un poco extrañado por este mensaje después de todo lo que había pasado, le contesté:
         "No sé si tienes razón, y tampoco sé si en verdad al final quiero eso. Esta noche no voy hablar más... Quiero dormir y pensar.  Mañana, más tranquilo, ya te contesto si puedo."
 Antes de dormirme, borré aquellos mensajes y silencié las notificaciones en mi móvil. Posé el móvil en la mesita, me di la vuelta en la cama, y me coloqué al lado de mi chica para abrazarla mientras intentaba dormirme. Natalia se había acostado totalmente desnuda, pues lo único que hizo, nada más llegar, fue quitarse el vestido, tirarlo sobre el parqué de la habitación y meterse en la cama, por lo bebida que llegó.
 Me paré a contemplar su cara. Allí, dormidita y tan dulce, me parecía increíble pensar que hacía solo unos minutos se la había estado chupando a otro tío: un casi desconocido. Volví a recrear en mi mente esa secuencia, aún no aliviado del todo de la culpa de haberla inducido a pasar, seguramente, uno de los momentos más angustiosos de su vida. En aquel preciso momento, no valoraba fríamente lo que había ocurrido, me echaba a mí mismo la culpa de todo. Aunque, tampoco podía ignorar cómo ella parecía haber estado disfrutando desatadamente de Riqui durante unos instantes; esos segundos antes de la aparición de aquellos chicos. Me quedaba la duda de qué podría haber sucedido si no los llegan a interrumpir: ¿Seguro Riqui se la hubiese follado? ¿Quién sabe?; viendo lo cachonda y desinhibida que estaba Natalia, cualquier cosa podría haber sucedido...
 Persistían en mi mente esas dudas y, en parte, notaba que me hacían excitarme de nuevo. Aún así, no podía evitar sentir una especie de recelo hacía mí mismo al sentir todo eso; como si mis más sinceros sentimientos como novio hacia ella quedasen así en entredicho. 
 Sin embargo, el cansancio por las copas que me había tomado me hacían ya caerme casi de sueño....
 Observé otra vez su rostro dormido, y decidí besar su carnosa boca entreabierta... Su aliento me supo a los Bombay Sapphire con tónica que se había bebido. Al instante, me fui a acariciar su sexo, recordando cómo las manos de ese chico habían disfrutado de él hacía solo un rato. Natalia, dentro del sueño, se dio la vuelta nada más comenzar yo a acariciarle su coño...
 Al momento, me dormí...
 Lo que pasase a partir del día siguiente, ya sería otra historia....




13.- El Despertar de mis Morbos
A la mañana siguiente, dormido aún profundamente, me desperté sobresaltado al oír sonar el móvil de Natalia. La miré para comprobar que estaba totalmente dormida. Me levanté, me senté rápido en la cama, todavía algo aturdido del sueño, y le lancé un vistazo instintivo al reloj que había en una pared de aquella habitación. Eran ya las 11:20... ¡Nos habíamos dormido por completo!
Asustado, al comprobar que se nos había hecho muy tarde para dejar el hotel, me acerqué raudo a coger ese móvil que no paraba de sonar. Al mismo tiempo que me estiraba a por él, fui con la otra mano agitando el cuerpo de Natalia, intentando despertarla...
—¡¡Nataliaaaa!! ¡Natalia, cariño, despierta!, ¡que te está llamando tu prima Erika! —exclamé, casi gritando.
Ella, al instante, pegó un brinco. Se despertó también sobresaltada y, con una cara inmensa de sueño y resaca, me replicó:
—¿Qué pasa...? ¿Qué quiere ésta?
—¡Joder, amor! ¡¡Tenemos que salir para su casa!! Nos dormimos y mira que hora es ya... ¡¡Dios, ya vamos tardísimo!! —volví a exclamar, sentándome de golpe en mi esquina de la cama.
El teléfono de Natalia no dejaba se sonar...
Visto que no hacía ademán alguno por cogerlo, todavía medio dormida y totalmente aturdida, iba a cogerlo yo, cuando paró de sonar.
—Ha colgado, vida... ¡Dios, hace hora y media que deberíamos habernos levantado! —dije apurado, mientras me lanzaba fuera de la cama en calzonzillos.
—¡Déjala! Ya volverá a llamar... ¡Menuda pesada! —replicó Natalia, bostezando.
Habría casi unas tres horas de trayecto desde donde estábamos veraneando estos días hasta el pueblo donde vivían sus tíos. Y habíamos quedado con ellos para comer allí. Era súper tarde ya... No sabía si llegaríamos a tiempo. La noche loca de ayer nos había pasado factura... ¡Y de qué manera!
Rápidamente, me metí en el baño, me lavé lo más apurado que pude, y recogí todo lo que nos quedaba por allí tirado, metiéndolo en la maleta. Salí de nuevo y miré a Natalia que aún se hacía la perezosa, acurrucada sobre la cama...
—¡¡Pero vamos, cariño!! ¡Levántate por favor, que no llegamos! —le rogaba, mientras de un tirón la destapé de la única sabana con la que nos habíamos cubierto.
Observé su cuerpo desnudo sobre el colchón, con esas dos tetazas al aire y su chochito
totalmente depilado. Las dos coletitas que se hizo anoche y que aún conservaba, aunque algo deshechas ya, le daban el aire de una “traviesa colegiala tetona” que se habría pasado en una fiesta.
—¡Voy... venga... jolin! Bufff... ¿Ayer fue buena, no? Estoy fatal... —Natalia se retorcía con el rostro todavía desencajado.
Pero, al momento, por fin se levantó resignada y se metió al baño.
—¡Dúchate rápido!... Que no llegamos... —le rogué, mientras iba atravesando el umbral de la puerta del baño y yo observaba el movimiento de su culo, de lado a lado, con ese paso algo trastabillado que llevaba.
Cerró la puerta, sin decir nada, y al segundo escuché el agua de la ducha caer. Yo, mientras tanto, me fui vistiendo rápido a la vez que recogía del suelo su vestido de anoche. Lo miré con detenimiento, dándole varias vueltas mientras lo sostenía en la mano. Al observarlo, regresaron a mi mente las escenas que había vivido hacía escasas horas. No pude evitar olerlo. El perfume de Natalia, que aún estaba intensamente prendado en él, hizo que mis morbos se volviesen a despertar, al recordar cómo, con él puesto, había calentado de tal forma a aquel chico, a Riqui, al que acababa de conocer hacía escasamente tres días. Lo doblé, lo metí en su maleta, y se la dejé abierta para que ella escogiese las prendas con las qué vestirse cuando saliera del baño.
Agarré mi móvil de la mesita y le activé el volumen de nuevo. Miré la pantalla, y vi que Víctor no me había enviado ningún mensaje más. La verdad, en aquel momento, me desilusionó un poco. Pero sentí que quizá eso fuese lo mejor: dejar la experiencia de anoche y de  estos último días en una aislada y morbosa anécdota veraniega....
Solo esperaba, que para Natalia también lo fuese.
Al momento, salió ella del baño, envuelta en una toalla. No le dije nada y, sentado en la cama, me quedé inmóvil mientras observaba cómo se vestía. Se puso un tanga rojo de encaje y un sujetador del mismo color, de esos tipo balconet, que levantaban aún más sus tremendas “perolas”. Se puso un pantalón vaquero clarito de verano, de esos de aspecto roto y desgastado, de cintura mas bien baja, pero que marcaban su culo y lo hacía lucir grande y firme. Luego vi que se buscó una camiseta estampada finita, semitransparente pero cerrada. Parecía que hoy no le apetecía lucir escote. Y bueno, para irnos a casa de sus tíos y ya el primer día, la verdad, yo pensé que era mejor así. Tampoco sería plan aparecer allí luciendo
tetazas delante de sus parientes. Pero bueno, con semejantes “melones”, aunque la camiseta no fuese nada escotada, al ser ajustada, el bulto que se veía era espectacular, e incluso se le transparentaba el sujetador, haciendo la visión igual de morbosa.
Recogimos bien todo lo que nos quedaba y bajamos a recepción para entregar las llaves y despedirnos. Fueron muy amables con nosotros y nos animaron efusivamente a volver el verano próximo; a lo que contestamos que seguramente sí, qué volveríamos, que nos había encantado todo...
Caminamos por la calle con las maletas hasta coger el coche y salir hacia la casa de sus tíos y su prima. Nada más entrar al vehículo, le recordé:
—Natalia, vida.... ¡llama a tu prima!, que antes te llamó y no la contestamos —le dije.
Natalia me hizo caso, y fueron hablando durante un rato, contándole que acabábamos de salir y que no sabíamos a qué hora llegaríamos para comer. Eran las 12:20, y seguramente, hasta por lo menos las 15:30, si se nos daba bien el viaje, no estaríamos allí...
Al cabo de unos diez minutos, Natalia terminó la llamada con su prima.
—¡Qué pesada! Ya no paraba de preguntarme qué tal las vacaciones y que le contase cosas... ¿No puede esperar a que lleguemos? Joder... ¡no estoy yo ahora para sus chapas.!
—me comentó Natalia, nada más colgarle el teléfono a Erika, y apoyándose en el asiento como intentando dormir con sus gafas de sol puestas.
Durante gran parte del trayecto fui conduciendo solo. Natalia pronto se quedó profundamente dormida, todavía resintiéndose de la fuerte resaca de la noche de ayer.
Gran parte del camino, por supuesto, fui pensando en lo vivido todos aquellos últimos días de vacaciones en Rocablanca del Mar. Pero más tarde, a medida que íbamos avanzando kilómetros y nos acercábamos al destino, también en su prima Erika...
Érika era una chica un poco mayor que Natalia, más o menos de mi edad, unos 30 o 31 años. Por lo que mi novia me había contado de ella, tenían una relación bastante unida desde que eran muy pequeñas. Sus madres son hermanas y, desde la adolescencia, habían pasado siempre muchas temporadas juntas una en casa de la otra. Tenía entendido, que solo habían roto su relación durante los cuatro años que Natalia estuvo con su ex. Supe que la reanudaron justamente cuando ella comenzó a salir conmigo... Eso en parte me enorgullecía.
El verano anterior ya habíamos estado allí, pasando unos días. Recuerdo que había estado mal tiempo, lloviendo durante casi toda la semana. Pero lo habíamos pasado bastante bien igualmente. Además, yo había hecho muy buenas migas con el novio de Erika, Sergio, que era un chaval más o menos de mi edad. Tenía ganas de volver a verle... Era muy buen tío.
Erika y yo, aunque no la recordé de primeras, en aquella primera ocasión que vi a Natalia cuando acudí a la oficina donde trabaja, ya nos conocíamos un poco de años atrás, de cuando ella pasaba navidades y épocas estivales en casa de Natalia, en nuestra misma ciudad. Erika había sido durante años bastante amiga de un compañero mio de clase, Pablo, y coincidíamos en ocasiones saliendo por ahí, las veces ella venía a visitar a su prima. Recordaba que, en más de una ocasión le había tirado los trastos, pero jamás habíamos llegado a nada, ni a un triste beso, aunque siempre pensé que yo a ella le gustaba.
Erika es rubia, con el pelo liso, de la misma estatura que su prima Natalia pero con mucho menos pecho. En la época que yo la conocí tenía un culazo de impresión que con los años fue perdiendo al engordar algo, pero siempre ha conservado una cara que, aunque no excesivamente guapa, poseía cierto morbo.
Ahora mi novia había vuelto a tener muy buena relación con ella. Y bueno, eran algo así como confidentes la una de la otra, se contaban todas las cosas. Aun así, yo nunca le comenté nada a Natalia de mis tonteos años atrás con su prima. Me parecían algo sin importancia y del pasado. Suponía que Erika tampoco le habría dicho nada de eso a Natalia.
Recordando todo esto en mi cabeza, fui recorriendo parte del trayecto que faltaba a la localidad de los tíos de mi novia. Desde Rocablanca del Mar hasta Londelvalle, que era el nombre del pueblo donde vivían,
había algo más de trescientos kilómetros. Mi chica aún parecía sumida en un profundo sueño. Llevábamos ya casi dos horas de trayecto, sin parar, y ella seguía tan dormida...
De repente, me entraron unas ganas tremendas de orinar. Decidí parar en la primera gasolinera que me topé. Era de esas de autovía, con una tienda grande y una cafetería enorme detrás, separadas por un gran aparcamiento para camiones. Me detuve primero en el surtidor de gasolina y rellené el deposito del coche. Mientras, Natalia, que se había despertado levemente por el vaivén al acceder a la gasolinera, seguía tumbada con los ojos cerrados..
Tras pagar el carburante, me dirigí al aparcamiento y situé el coche al lado de las cabinas de los camiones, en el medio de dos que había allí estacionados. Paré el motor, le dí un toque en el brazo a Natalia y le pregunté:
—Vida, ¿quieres bajarte para tomarte algo o ir al baño? Yo voy hasta la cafetería un momento. Necesito un café...
Ella, bastante adormilada, respondió de forma atontada y sin hacerme excesivo caso:
—No, paso... Ve tú. Yo te espero aquí.... Acaba pronto.
Le hice caso; la dejé allí sola, medio dormida, me bajé del coche y me fui hacia la cafetería para orinar y tomarme algo que me ayudase a recorrer el aún largo trecho que nos quedaba...
Pero, al final, para perder menos tiempo, decidí solo entrar en la tienda de la gasolinera y mear en el baño de allí tranquilamente. Al salir de aquellos servicios, estuve un rato ojeando cosas de la tienda: la prensa y un par de revistas con intención de comprarme alguna. Pero al final pasé. Decidí solamente coger refrescos de la nevera y algo ligero de comer para llevarme al coche. Pero, justo un segundo antes de abrir la nevera de bebidas, me percaté que me había olvidado la cartera al aparcar el coche. No tuve más remedio que regresar a por ella.
Al ir aproximándome al vehículo, vislumbré desde lejos que mi chica estaba agachada fuera del coche. Me fui acercando más, sigilosamente, y estando casi llegando vi cómo, desde uno de los dos camiones que estaban a su lado, un hombre la espiaba desde la ventanilla. Sobre la marcha, se me ocurrió intentar espiar, sin que me viesen, medio escondido desde la parte trasera de otro camión que estaba aparcado justo al lado.
Desde ese pequeño e improvisado escondite, vi a Natalia completamente agachada en el suelo, con su culo en pompa, a cuatro patas y como buscando desesperadamente algo que parecía habérsele caído bajo el coche. Estaba tan agachada, que enseñaba casi completamente el tanga rojo que llevaba, que asomaba casi entero. Sus ajustados pantalones estaban bajados casi hasta la mitad de su culo.
Aquel hombre se estaban dando un gran festín observando el trasero de mi chica, desde su camión y con cara de baboso.
Natalia parecía muy nerviosa, y se agachaba cada vez más , intentando sin éxito alcanzar lo que fuese que se le había caído bajo el coche. Cada vez enseñaba más trozo de tanga y de culo...
Ese tipo, de repente, abrió la puerta del camión y, de un salto, se bajó cayendo de pie justo a su lado. Ella se levantó de golpe, como un resorte, sobresaltada por culpa de aquel hombre y su brusca aparición tras ella...
—Hola, morena, ¿qué te sucede? ¿Se te ha caído el móvil bajo el coche, no? —le dijo aquel hombre de voz grave y cazallera, y pinta de rudo camionero. Tendría unos cincuenta años, con abultada barriga y la camisa casi completamente abierta, enseñando su peludo torso.
—¡Sí, dios!... y no soy capaz de alcanzarlo... —le contestó Natalia, algo nerviosa y sorprendida por la presencia de aquel tipo a su lado.
—¡Espera guapa, que te ayudo!  ¡Ya verás...! —intercedió él, casi al instante.
Sacó de una cajonera de su camión lo que parecía un gancho largo o algo así... Supuse que eso lo tendría para ayudarle a mover los palets de mercancía que trasportaba. Con él en la mano, se agachó, y fácilmente arrastró el teléfono de mi chica que estaba bajo el coche, dándoselo luego en la mano.
—Toma... ¡ves que fácil era! Solo hay que tener la herramienta adecuada —dijo ese tipo, que aprovechó ese instante a menos de un palmo de ella para mirarle con descaro el abultado contorno de sus pechos.
—Gracias... —Natalia, ya con su móvil en la mano, le contestó con una tímida sonrisa.
En esto, de repente, decidí acercarme a ellos para sorprenderles. Miré directamente hacia aquel tipo, y exclamé en alto para lo dos:
—Natalia... ¿qué ha pasado?
—Nada... —respondió al instante—, que se me cayó el móvil bajo el coche y este señor me ayudó a alcanzarlo. —Su respuesta sonó un tanto avergonzada, mirando sin parar la mano que sujetaba su teléfono.
Yo, extrañado, pero sin darle demasiada importancia al asunto, proseguí:
—Ah... ¡Gracias, hombre! —miré hacia aquel tipo y me aproximé a mi novia— . Natalia, oye... he vuelto porque olvidé aquí la cartera. ¿Te vienes  ahora conmigo a la cafetería? Voy a tomarme un café y a comprar algunas cosas para el camino... ¡Anda vente!
 —Vale, sí.... Ahora me han entrado de repente a mí también las ganas de mear —me contestó ella, cerrando de golpe la puerta del coche y despidiéndose tímidamente con la mano de ese camionero que le había ayudado.
Yo intercedí:
—¡Oiga, buen hombre!, ¡venga a tomarse un café con nosotros o algo! Le invito. ¡Qué menos! Después de hacerle este favor a ella... —le dije al camionero. Él seguía observando disimuladamente a mi chica de arriba abajo cada vez que tenía una pequeña ocasión.
—Vale, pues sí...  ¡Gracias! Además ya tenía pensado acercarme hasta allí ahora... —respondió agradecido.
Sin perder más tiempo, caminamos los tres hasta la cafetería. Entramos y nos acercamos a la barra. Yo pedí un refresco, mi chica un café cargado, y el camionero se pidió una cerveza bien fría. Natalia se fue en dirección al baño, nada más decirle al camarero lo que iba a tomar; se estaba meando ya.
Mientras ella caminaba en dirección al servicio, aquel tipo no separó un instante su mirada de su trasero. Yo le vi hacerlo y, al notar cómo no se cortaba aunque yo estuviese delante, le dije:
—¿Qué?... ¡está buena, eh! —Cortado, vi cómo él cambiaba el semblante de su rostro; debió pensarse que no le habría pillado mirándole el culo así, de forma tan descarada.
Él, sorprendido por mi rápido comentario, me contestó en   tono reposado...
 —No está mal, no. ¿Qué es tu novia?
Yo, en un flashazo, recobrando por un instante de nuevo las ganas de morbo, le mentí:
—¡Que va, tío! Me la acabo de ligar estos días en la playa... Me la llevo a un apartamento que he alquilado para follármela.
No sabría decir muy bien por qué le dije esto ni cuál era el motivo. Quizá con ello querría quitarme un poco de encima lo de anoche. Tal vez, contándole a aquel tipo esta fantasía, la realidad de lo que pasó en la fiesta y en ese aparcamiento me parecería también lo mismo: algo fantasioso, como si no hubiera ocurrido realmente...
—¡Joder... pues aprovecha tío! ¡Menudas cacho tetas tiene la chavala! ¡¡Madre mía!! —replicó él, con su cerveza en la mano.
—Ya... ¡Y no veas además cómo la chupa! —Fuera de mí, me metí en ese papel totalmente—. Esta noche, me estuvo calentando a tope en una fiesta, y luego me la follé como a una putita en un aparcamiento... ¡Tirada dentro de mi coche!
Ese tipo soltó la cerveza, posándola en la barra...
—¡Joder tío...! ¡Qué suerte tienes! ¡Aprovecha! —me dijo, sin perder de vista la puerta de los baños, por si regresaba ella.
—Y a ti, ¿te gustaría también comerle esas tetazas... no? —le pregunté, ya desbocado de nuevo.
No sabía si, después de lo de anoche con Víctor y Riqui, aquello sería una buena idea, pero no podía evitar aprovechar cualquier excusa para morbosear. El excitarme hablando con otros sobre mi chica, era ya algo superior a mí...
—¡Sí, joder...! ¡Si la pillo en el camión, la reviento! ¡Le iba a dar por todos lados! —Esa fue la respuesta de aquel tipo, desatado por completo.
Al oírle responderme de esa forma, me di cuenta que no podía seguir con él por ese camino tan directo; aquel tipo podría llegar incluso a perder los papeles, creyéndose que Natalia podría ser una especie de prostituta o algo.
—Bueno... —Hice un gesto pidiéndole que bajase el tono y fuese discreto—. Pero tú no le digas que te conté nada de esto, ¿eh?. ¡A ver si se me va a joder el plan! Que aunque es una
“lanzada” de cuidado, va de tímida y modosita...
—Ya.. ¡esas son las peores! Ya le vi el tanga de zorrita que lleva. ¡¡Dios!!... ¡se lo arrancaría con la boca si pudiese! —En ese instante, pensé que había metido la pata por completo con esta charla; ¡ese hombre era un salido total!—. ¡Menudos cuernos tendrá el novio! Y menudo cabreo debe tener... ¡No veas cómo discutía antes con él por teléfono! Se le cayó el móvil y todo después de colgarle. Por eso se le fue bajo el coche. —Con estas últimas palabras, me dio un pequeño vuelco el estómago. «¿Con quién coño discutía? Si el novio soy yo realmente», pensé para mí.
Yo, todo contrariado y confuso por el comentario, le pregunté:
—¿Qué dices...?, ¿que habló con su novio mientras estaba sola en el coche?
—Sí... salió del coche toda alterada y como discutiendo con él. Supuse que sería su novio. Le decía: que cómo se atrevía a llamarla después de lo que le había hecho, que no la volviese a llamar en la vida... Bueno, algo así. Je je je... —Río mientras me relataba esta “anécdota”—. Riqui o algo así le decía... ¿Su novio se llama Riqui?  ¡Pues menudos cuernos el tal Riqui! —continuó pasándome la mano por el hombro, como cachondeándose del hecho de que ella le estuviese poniendo los cuernos a su novio, conmigo. Yo estaba incrédulo. ¡Riqui la había llamado! ¡¡Tenía su numero!!
Ahora, ya sí que totalmente extrañado y un tanto nervioso, arrepentido de haberle dicho nada, me hice el loco con aquel tipo:
—Bueno... no sé si sería su novio, tampoco tengo claro ni que lo tenga... Yo solo quiero tirármela. Y ya está. Y si lo tiene... ¡pues que se joda el novio, si no le da lo que necesita! —añadí yo, mientras ya veía a Natalia acercándose hacia nosotros, de regreso del baño.
—Sí... ¡callaa!, que viene ahí la chavala... —me cortó él, en voz baja, llegando ella a nuestro lado...
Sin mirar en ningún momento hacia ese hombre, Natalia se fue tomando rápido el café y nos dispusimos a salir hacía el coche para marcharnos. El camionero, por suerte, no abrió la boca, y se limitó a quedarse en la barra, pidiendo y tomándose otra cerveza. Nos despedimos de él, dándole yo la mano y de nuevo las gracias, mientras le guiñaba un ojo esperando fuese mi cómplice y no metiese la pata con lo que le había contado.
—¡Pasadlo bien, pareja! ¡Y buen viaje! —Eso fue lo único que dijo él, mientras salíamos por la puerta.
Nos montamos en el coche y nos fuimos de allí. Durante el resto del camino, Natalia no se volvió a dormir, aunque fue algo distante y sin hablar casi nada, como pensativa... Yo fui dándole vueltas a todo. Gracias a la pequeña fantasía que me había inventado sobre la marcha para morbosear con aquel camionero, había descubierto, sin querer, que Natalia y Riqui se habían intercambiado los teléfonos y que él incluso la había vuelto a llamar. Estaba claro, que todo no había quedado en un simple “rollito” veraniego. Pero no me atrevía a preguntarle... Prefería esperar y comprobar si ella misma me contaba algo, o si iba descubriendo más cosas por mí mismo. Tenía claro que quería saber más; necesitaba saber más. Y empezaba a temerme, que para conocer más detalles, debería seguir en contacto con Víctor.




14.- La Casa de los Tíos
Al cabo de algo más de una hora de carretera, llegamos por fin a casa de sus tíos. Nos estaban esperando para comer, ya inquietos por nuestra tardanza. Al llegar, nos recibieron los tres en la puerta...
A Erika la noté exactamente igual de aspecto a cómo me la encontré el año pasado. Sus padres, muy amablemente nos estuvieron hablando durante toda la comida. Al terminar, mi novia le preguntó a su tía si podríamos subir a dejar nuestras cosas a la habitación en la que íbamos a dormir.
Y hasta allí nos fuimos.
La casa de sus tíos era un precioso chalet de dos plantas, con jardín, a las afueras de ese pequeño pueblo. Nuestra habitación era una de las que quedaban en el piso de arriba. Se encontraba separada de la habitación de Erika, solo por un baño que quedaba en medio de las dos. Abajo, dormían los tíos de Natalia, donde también estaba un gran salón y la enorme cocina que daba a su vez acceso al jardín trasero. En ese piso de abajo había también otro baño.
Al entrar a la habitación, para posar nuestras cosas, me tumbé en la cama y le dije a mi chica:
—Pufffs... ¡Estoy molido, cariño! De buena gana me echaba una buena siesta. —Miré hacia ella mientras abría una de sus maletas.
—Ya... Pero mi prima está loca porque la acompañe a las piscina del pueblo. —Me iba comentando Natalia mientras rebuscaba en esa maleta—. Buaahh...
¡De buena gana me quedaba a pegarnos una siesta aquí los dos!
—Ya... ¿Y por qué no vais mejor las dos solas? —le sugerí, de forma tímida. En aquel instante pensaba que ni de coña iba a permitirme quedarme allí solo—. Yo estoy muy cansado... Tú viniste todo el camino durmiendo mientras yo conducía —le recordé, mientras observaba cómo se iba quitando el pantalón vaquero.
—¡Ya!... Tienes razón. La verdad, me da palo que tengas que venir... —Parecía sincera—. ¡Iré yo, anda! Pero porque quiere ella... ¡De buena gana me quedaba mejor aquí contigo! —contestó, a la vez que se quitaba de un tirón la camiseta, quedándose en sujetador. Luego se agachó solo con el tanga para alcanzar un bikini de la maleta.
De entre los que se trajo, cogió seguramente uno de mis preferidos: uno rojo y azul, con la parte superior tipo palabra de honor, que la verdad, al quedarle un tanto pequeña esa parte de arriba, iba casi enseñando todo. Solo le tapaba el pezón y poco más...
Se quitó de golpe el sujetador, y descubrió sus monumentales pechos, dejando a la vista esos grandes y redondos pezones como galletas que me vuelven loco. Me tuve que sacar la polla nada más verla. Comencé a hacerme una paja...
—¿Pero qué haces, tío...? ¿Ya estás? ¡Qué acabamos de llegar a casa de mis tíos! —exclamó ella, al verme menearme la polla, ya empalmado.
—Dios... ¡Es que me has puesto todo cachondo viéndote esas tetas otra vez y sabiendo que te vas a poner ese bikini!.... Ummmm... ¡Déjame correrme! Ayer no pudimos hacer nada al llegar al hotel, por la borrachera. —En verdad estaba todo cachondo. Aunque en mi interior todavía flotaba todo lo de anoche y, lo ocurrido aún me intrigaba y atormentaba en parte, no me podía reprimir. Todo lo que estaba pasando despertaba en mí un enorme morbo. Además, ahora me sentía seguro, a muchos kilómetros de distancia de aquel tal Riqui.
Ella, creo que como sintiéndose culpable por ayer no haber “cumplido” conmigo en la cama, se apoyó hacia delante mostrándome sus tetas colgando. Luego, se dio la vuelta y, apoyada contra el armario, de espaldas a mí, se fue bajando lentamente el tanga mientras susurraba:
—¡Venga! ¡Hazte esa paja, amor! ¡Córrete, cariño! Imagina que me lo quitas así... con la boca...
Yo, inmediatamente, me acordé del camionero y de sus comentarios sobre ella en la gasolinera, y me empecé a menear la polla más fuerte; loco de morbo y con ganas de correrme. Ahora, no paraba de imaginarme qué haría aquel hombre con ella, si la tuviese de esta forma, para él, dentro de la cabina de su camión... Por momentos, creí notar que me estaba convirtiendo en un autentico pervertido. Pero no lo podía evitar. ¡Me excitaba muchísimo!
—¿De verdad te quieres quedar aquí, mi amor? ¿Te vas a perder el poder ver cómo van a mirarme las tetas en la piscina? ¿De verdad...? —seguía ella susurrándome así, provocándome y poniéndome más cachondo todavía.
—Sí... Bufff...
¡Cómo se van a poner los que te vean! —volví a decirle, mientras ella amasaba sus tetas y se agachaba hacia adelante, sacando más hacia atrás su culo...
—¡Córrete, amor... vamos! ¡Mira qué culazo tienes para ti! ¿Te gustas? ¿Te gusta, dime?... ¿Te gustaría comértelo ahora?... Así, a cuatro patitas... —prosiguió, dándose al instante una tímida cachetada en el trasero, para luego abrírselo con las dos manos.
Dicho esto, instantáneamente y sin poder evitarlo, volvieron a mí las escenas de Riqui magreándola y sobándoselo todo, mientras la tenía apoyada contra aquel coche...
Me corrí como un loco echando varias “lechadas” sobre mi torso desnudo. Algunas creo que salpicaron hasta el cabecero de la cama.
—¡Dios.... cariño, así! ¡Qué corridón! —comentó mi chica, mirándome, con la intención de ir poniéndose ya el bikini, al ver que había conseguido su objetivo de que me corriese lo antes posible.
Mientras yo me limpiaba mi propio semen, ella se terminó de colocar el bikini. Luego, se puso una camiseta de tirantes encima y unos pantaloncitos cortos.
A los pocos segundos, Erika toco en la puerta. Natalia le respondió:
—¡Que sí... pesada! ¡Que ya voy, tía! —Natalia agitó su cabeza hacia los lados acompasando esas palabras.
Abrió la puerta y allí apareció Erika; también vestida con camiseta de tirantes y un pantalón corto. Se fueron juntas después de que mi chica le dijese que yo prefería quedarme a dormir un poco la siesta, que estaba muy cansado del viaje...
Yo, al poco rato, me quedé dormido profundamente... Pero antes, intenté centrar un poco mi mente sobre el “asunto Riqui” de anoche, y esa misteriosa llamada en el aparcamiento de la gasolinera. Pero el sueño me venció. La paja acabó de dejarme matado.
Al rato, no sabría indicar cuánto tiempo habría pasado, me desperté algo sobresaltado por el sonido de un Whatssapp entrándome al móvil. Lo miré, un poco atontado aún, y descubrí que era de Víctor. Tardé unos instantes más en recomponerme del todo y leerlo:
"Entonces que tal todo, tío? No te habrás enfadado?"  
Vi, por la hora, que debían haber pasado ya al menos unas dos horas desde que se fueron las chicas. Cogí el teléfono en mi mano, e iba a contestarle al mensaje, cuando las oí llegar a las dos de vuelta, como regresando directamente de las piscinas. Decidí volver a hacerme el dormido, mientras las escuchaba venir muy alegres y cachondeando la una con la otra.
Pude, más o menos, llegar entender lo que le venía diciendo Erika a mi novia:
—¡Joder, tía...! —Erika reía de forma bastante maliciosa—. ¡No vuelvo contigo a la piscina del pueblo! ¡La que has armado! Después de tantos años sin que te viesen, y con estas perolas que tienes...
—Anda tía, ¡que tampoco ha sido para tanto! ¿Qué culpa tendré yo de tener estos pechos? —le replicaba Natalia, también muy alegre y riendo.
—Ya sí, pero... ¡no sé!, hubo un momento en que incluso creí que te ibas a quedar en topless y todo... —añadió Erika, al instante, llegando ya juntas a la puerta de su habitación.
Entraron dentro, y desde allí continuaron hablando:
—Bueno.... sí... ¡faltó poco! —contestó mi chica, que volvía a salir de esa habitación y parecía dirigirse hacía la nuestra, donde yo estaba.
Yo me hice totalmente el dormido, y pude sentir cómo se abría la puerta y se asomaba Natalia. Rápido, la cerró de nuevo, volviéndose con Erika para seguir hablándole entre leves susurros:
—Luis está muy dormido aún, tía. ¡Pobre! Estará cansadísimo del viaje y de la noche de ayer. ¡Menuda juerga nos pegamos!
—Ya, ya... Me tienes que contar con todo lujo de detalles qué estuvisteis haciendo por ahí. ¡Yo a ti te noto muy cambiada! Más alegre... No sé... —le decía Erika, con tono sarcástico, nada más regresar Natalia junto a ella a su habitación.
Yo, desde donde estaba tumbado, más o menos podía oírlas, aunque muy débilmente. Me levanté de la cama y pegué el oído todo lo que pude a la pared para así escucharlas algo mejor. Desde mi nueva posición, aunque no nitidamente, podía entender casi todo lo que hablaban:
—No sé cómo decirte... Lo pasamos muy bien. Con Luis ahora todo es genial... Me hace recuperar esa alegría por sentirme sexy y guapa que tenía antes. No sé explicarlo... Pero me hace soltarme y perder la vergüenza a que me miren. No como con quien tú sabes...
—¡Pues menos mal, Natalia! Porque el cabrón ése con el que estuviste todos aquellos años te tenía amargada —pareció contestarle Erika.
—Ya... bueno... No me gusta hablar de eso. ¡Ya lo sabes! —le replicó Natalia, algo molesta.
—Ya lo sé, prima. Pero alguna vez tendremos que hablarlo, ¿no? Nos pasamos casi cuatro años sin tratarnos por eso —añadió Erika—. ¿Luis está dormido, no? ¿No nos oye, no? —preguntó ahora, con tono insistente.
—Sí... Pero no hables muy alto —balbuceó mi chica, pidiéndole bajar la voz—. Ya sabes cómo era el capullo de Kike. No me dejaba vestir sexy ni nada... Era súper celoso y teníamos bronca cada vez que intentaba ponerme escote o algo un poco llamativo. ¡Me hizo avergonzarme hasta de mi cuerpo! —prosiguió Natalia, hablando en bajo y un tanto avergonzada.
Con estas últimas palabras, claramente se estaba refiriendo a su ex.
—Eso ya lo sabía... —intercedió Erika—. ¡¿No sé cómo coño pudiste aguantar tanto con él?! ¡Menos mal que ahora estás con Luis!  ¡Menudo cambio! Él es un encanto.
—Sí... Él es todo lo contrario: me regaña si no me visto sexy, jejeje...
—Natalia rió de forma tímida—. Está loco por mis tetas. Es verlas y se pone cardíaco... ¡Como loco! ¡Lo tengo como hipnotizado cada vez que me las saco! —Una risa floja volvió a escapársele a Natalia, pronunciando aquellas palabras—. Y yo estoy loca por él. No sé como explicarlo, pero no soy capaz de decirle que no a nada. ¡Me derrite...! Y hace que disfrute haciendo cada cosa que me pide —añadió, antes de que su prima la cortase...
—¡Ya te digo! ¡Menos mal que pasaste del otro tío ése! Pero te costó, ¿eh? Yo por eso dejé de hablarte: para ver si así te dabas cuenta de la clase de tío que tenías al lado y lo dejabas... ¡Pero aún así aguantaste la hostia! No sé cómo hiciste... —le iba diciendo Erika, ahora en un tono mucho más serio.
—Ya, Eri... Al final fue duro y estaba deseando dejarle. Pero no me atrevía. Y encima no te tenía a ti para aconsejarme y ayudarme... Bueno, al final llegué a cansarme por completo y saqué valor para dejarle. Y ya... ahora que apareció Luis, pues estoy encantada... He vuelto un poco a ser la de antes.
Oír aquellas palabras de la boca de mi novia era una satisfacción para mí. Aunque no me podía olvidar de lo que había hecho ayer.
Natalia aún continuó hablando:
—Bueno, Erika... Pero ahora olvidemos eso ya. No quiero hablar más de ese tío... Para mí es cosa del pasado y no quiero recordarlo. —Con aquellas palabras, parecía querer zanjar ahí el tema.
—Sí, ya, jejeje... —Erika volvió a intervenir, riendo—. Pero, hablando del pasado, ¿qué?... ¿viste a Alberto?, no te quitaba ojo en la piscina. ¿Cuantos años hace que no os veíais? Por lo menos seis o siete, ¿no? ¡Pobre!... Se quedó embobado cuando te vio llegar y luego al ponerte a tomar el sol y bañarte —Erika intentaba bajar aun más el tono de voz. Llegué a poder escucharla, aunque no con mucha nitidez. El nombre del chico no lo entendí del todo bien, pero creí oír que Alberto... o ¿Roberto?...
—Sí... ¡Ssshhhh...! —le contestó Natalia haciendo un claro sonido de dientes, pidiéndole no levantar la voz—.
Yo creí que no me reconocería después de tantos años sin venir por aquí... Pero sí, sí que se acordaba, sí...
jejeje. Bueno, lo nuestro fueron solo unos rolletes de veraneo... Sin más... —precisó Natalia entre risas.
—¿Y por qué no fuiste a hablarle? —le preguntó Erika. Parecían ir ya saliendo de la habitación, para dirigirse abajo, por las escaleras—. Por saludarle y charlar un rato con él no pasaba nada...
—¡No, no! ¡Paso, Erika! ¡No quiero más líos! Estoy muy bien con Luis ahora. —Mi chica parecía querer desviar ese tema—. Le saludé con la mano y punto. Ya sabes cómo es. No quiero que se piense que puede tener algo que hacer conmigo...
—Ya. Eso está claro... Ahora tú estás de puta madre con Luis. ¡No la cagues! Pero te lo decía, porque sin embargo él parece que no te olvidó. ¡Anda!... Y no digas que no te moló que te viese. Que bien que lo provocaste a lo disimulado, a él y a sus amigos, cuando saliste de la piscina. Y luego cuando casi amenazaste con quitarte la parte de arriba del bikini. —Su prima levantó algo la voz al ir descendiendo por las escaleras.
—Ya, jejeje... —Natalia solo rió ante el comentario de Erika—.
Es lo que te dije, con Luis he vuelto a recuperar esas ganas de sentirme guapa y deseada. No sé... Quizá si estuviese él allí con nosotras, incluso me atreviese a quedarme en topless. ¡Mira lo que te digo!
—¡Anda, guarrona! ¡Estás loca! Jejeje...
¡¿Con esas tetas que tienes?! ¿Qué querías volver loco a medio pueblo?
—¿Por qué? —Mi chica detuvo el paso, y yo me levanté hasta cerca de la puerta para poder seguir escuchándolas. Abrí un poco el filo de la puerta para oírlas mejor—. Lo he estado haciendo estos días en la playa y no pasó nada... Bueno, casi nada... Y me encantó. ¡No veas lo feliz que estaba Luis viéndome con las perolas al aire!
Las dos rieron de nuevo.
¡Yo no daba crédito a lo que escuchaba! Sabía que se llevaban muy bien, pero tampoco pensaba que se contarían tantas cosas ni con tanto desparpajo. Aunque, oír aquello me gustaba. Me excitaba escuchar a las dos primas contarse “sus cosillas”.
—¡Ufffsss, tía! Tienes que contarme con más detalles esas cosas que dices que hiciste con Luis por ahí, ¿eh...? —insistió Erika y continuaron sus pasos hacia abajo por las escaleras—. ¡Vamos!... No seas mala y ¡cuéntamelo!... —El tono de su prima era ya casi de súplica.
—Sí... —contestó Natalia casi en un susurro—, ya te lo iré contando poco a poco... Mismamente, ayer pasó algo en una fiesta a la que fuimos. Ahora mismo no puedo contarte nada... Pero luego necesito hablarlo contigo... —prosiguió mi chica, bajando notablemente más el tono.
—¡Pero dime, tía...! ¡Cuánto misterio! ¿No habrás hecho nada malo, no?... ¡Guarrilla! —Erika parecía muy intrigada, y no cesaba de intentar tirarle de la lengua a Natalia. Claramente estaba intuyendo que le tendría algo comprometido que contar.
—No... No es tan grave. Pero vamos mejor abajo, al jardín a hablar. Allí te lo cuento todo más tranquilamente. —Por la forma en la que mi novia pronunciaba aquello, por su tono de voz, se adivinaba fácilmente que lo que fuese le iba a contar no quería que yo pudiese llegar a escucharlo.
Bajaron las escaleras y salieron al jardín; seguro que a sentarse en los bancos y tumbonas que tenían sus tíos allí, al lado de una barbacoa con mesas. Yo me quedé en la habitación, un poco extrañado, nervioso y, como no, con enorme curiosidad por saber qué coño le querría contar Natalia a su prima. Seguro sería algo sobre ese “encuentro” que había tenido con Riqui en aquel aparcamiento. La incertidumbre y las ganas por escucharlas me carcomía por dentro. Pero no podía salir al jardín a espiarlas. Seguro me descubrirían. O ellas o sus tíos. Y, o bien no podría oírles nada, o bien así Natalia no le podría contar nada a Erika de lo sucedido. Decidí quedarme un rato más en la habitación y contestarle el Whatsapp a Víctor. Quizás así descubriese algo más sobre que Riqui y Natalia habían intercambiado sus números. Él seguro que sabría algo...
               "No, no estoy enfadado. Estamos en casa de unos tíos de ella. Aún no me comentó nada de lo que pasó ayer. Así que no creo que sospeche que la espiamos"             
Víctor tardó unos cinco minutos en responderme. Yo ya iba a salir hacia el baño cuando me contestó.
Chateamos un pequeño rato:
"Genial. Tú ahora no te eches atrás, que la tienes en camino. Sigue dando pasitos, que tu novia es una hotwife en potencia. Ya lo he notado... ¿No viste como se la chupaba a Riqui en el aparcamiento? Por borracha que estuviese, lo estaba desando y tú lo notaste igual que yo."
Este mensaje de Víctor me parecía increíble. Después del apuro pasado ayer noche, este tipo parecía pretender que lo viese todo como algo normal, y me dejase llevar nuevamente por sus rollos. Yo no estaba muy dispuesto a eso. Pero, me parecía, que seguir dándole algo de coba era la única opción que tenía yo para descubrir más acerca de lo que podría seguir pasando entre mi novia y aquel tal Riqui.
          "Bueno, ya... pero me sentí muy mal por ella. Se forzamos demasiado las cosas. Ya viste luego como se arrepintió al pillarla esos chicos y enterarse que Riqui andaba vacilando por ahí que se la iba a follar. Yo solo quería morbosear un poco contigo. Ni por asomo llegar a tanto..."
—le escribí.
"Ya, tío, lo sé... Es que Riqui no es como yo. Todavía es un joven fanfarrón y la cagó al ir por ahí presumiendo que se la quería tirar. Para moverse en este mundillo del sexo liberal, debe aprender a ser más discreto y respetar más"
               "Ya lo sabía yo!! O sea, ¿qué lo habíais preparado todo los dos? Llevarla al aparcamiento y que luego tú y yo los espiásemos, eh? …
—Fue el siguiente mensaje que le puse.
"Sí, claro... No era lo que querías? Lo que me dijiste mientras ella bailaba con él?"
                     "No exactamente, pero bueno...Eso ya pasó"
"Ah.., y bueno, también con la inestimable colaboración de Sandra...",
me escribió ahora Víctor.                           
                   "Ya, claro"
Yo no sabía qué hacer. No me agradaba del todo aquella charla, pero en el fondo, a una parte de mí le seguía dando cierto morbo. Mi chica y su prima estaban abajo, en el jardín, seguramente con Natalia contándole ese fugaz "encuentro" con Riqui. Y yo quería saber más. Pero el único que podría contarme algo era Víctor, debía seguirle un poco más el rollo.
"Ya verás... poco a poco, iremos convirtiendo a tu chica en una zorrita, como hice con Sandra, también ayudado por su marido", me escribió.
Nada más llegarme este ultimo mensaje de Víctor, oí los pasos de alguien subiendo las escaleras y que se dirigía hacía la habitación. Borré rápido todos estos últimos Whatsapp
y me guardé el móvil en el bolsillo. Se abrió la puerta y apareció Natalia. Se acercó a mí dándome un beso...
—Hola, amor... ¡Vaya siestón te has echado!, ¿eh?
—Sí, bufff, estaba rendido. Me ha sentado genial la siesta. ¿Vosotras qué tal en la piscina? —le comenté, mientras me hacía el perezoso, fingiendo me hubiese despertado en ese mismo instante.
—Bueno... bien... Pero no es lo mismo si tú no estas... —me dijo ella, dándome otro beso, y como queriendo comportarse muy cariñosa conmigo. Después de lo de ayer, su forma de actuar me resultaba extraña, pero a la vez entendible; supuse que querría camuflar así lo sucedido.
—Bueno, ya mañana vamos los tres. Y voy yo también
 —contesté seco.
—Sí. Pero venga, levántate y baja... que va preparar mi tío una barbacoa para cenar los cinco. ¿No tienes hambre?
—Vale. ¡Ah! y Sergio... ¿Él no viene? Tengo ganas de verle —le pregunté, acordándome del novio de Erika.
Natalia se quedó callada, mirándome dubitativa durante un instante. Después de pensar bien la respuesta, me contestó:
—No, vida, no va a venir. Mi prima y él lo han dejado... Me lo acaba de contar todo ahora mismo, mientras charlábamos en el jardín. Yo también me quedé de piedra. No me lo esperaba. —Natalia me contaba eso algo apenada, con una extraña cara de rabia hacia su prima por habérselo ocultado.
—¿Y desde cuándo...? ¿Y cómo es que no nos dijo nada tu prima sobre esto? ¿Tú en serio no sabías nada hasta ahora? ¿No te lo contó? —pregunté sorprendido.
—No... ¡Te lo juro! Me lo acaba de contar ahora. Me dijo que no nos había querido contar nada, por si tú no querrías venir al no estar él... Y bueno, me contó que hace solo dos meses que lo dejaron.... También luego me lo ha confirmado mi tía. Que le pregunté si era verdad...
—¡Pues vaya una pena, joder! Me caía genial ese chaval.
—Ya.... Pero bueno. Qué se le va hacer.. ¡Venga, levántate! Te espero abajo. ¡No tardes!
Dicho esto, mi chica se fue de vuelta al jardín. Yo me levanté segundos después y me vestí. Mientras lo hacía, no podía dejar de darle vueltas a lo que Natalia le podría haber contado a su prima sobre lo de Riqui. Y también, a todo lo que acababa yo de comentar con Víctor por Whatsapp. Parecía como si, a ratos y por momentos, estuviese recobrando el morbo por compartir a mi chica. Como si, en parte, poco a poco, me fuese aliviando de la culpa por el apuro que le había hecho pasar a Natalia, habiéndome dejado llevar así por aquellos dos tipos. Por otro lado, la distancia hacía a todo aquello quedar un poco atrás. Y a ella tampoco se la notaba muy afectada por lo sucedido. Más bien al contrario: parecía haberlo olvidado ya todo un poco.... O eso parecía. Aunque bueno, me quedaban aún las dudas de qué le habría contado a Erika, y qué habría pasado cuando Riqui la llamó en la gasolinera.
Yo, en ese instante, tenía ya medio decidido el seguir mensajeándome con Víctor en cuanto pudiese. Debía preguntarle, claramente, si sabía algo sobre que Riqui y Natalia habían llegado a intercambiarse sus teléfonos. Pero preferí dejarlo para otro momento. Me fui con ellas abajo...
Al llegar al jardín, Natalia estaba sentada en la mesa, charlando con su tía y con su prima. Mientras, Arturo, el padre de Erika, preparaba las brasas para la barbacoa. Yo me senté junto a ellas y me uní a una conversación baladí que tenían. Luego, cenamos todos juntos tranquilamente mientras los padres de Erika charlaban muy amistosos conmigo, como si estuviesen encantados de mi presencia; como si yo fuese algo así como el yerno ideal que les gustaría tener.
Terminamos de cenar, y Erika, Natalia y yo, comentamos de ver una película mientras los tíos se iban a dar un paseo...
Acabamos la peli y nos fuimos a dormir.
Subimos para la habitación, y rápido nos metimos en la cama. Mi novia parecía muy casada y se tumbó dándome la espalda, con intención de dormirse de inmediato. Yo la abracé, y comencé a darle besos por el cuello, mientras recordaba lo que le había escuchado hablar antes con su prima.
Esta tarde, sin esperarlo, había descubierto que aquí en el pueblo tenía un antiguo “rollete de verano”. Desde que comencé a sentir este extraño morbo porque la mirasen o a imaginarla con otros, siempre había deseado poder hablar, morbosear y que me contase detalles sobre sus relaciones sexuales anteriores... Pero sabiendo lo complicada y traumática que había sido para ella su relación anterior, ni a ella ni a mí nos apetecía hablar de ello. Era un tema casi tabú. Aunque ahora, con este inesperado descubrimiento, era distinto. Sabía que aquí había un tal Alberto con el que había tenido algo en el pasado. Tenía que descubrir más del tema. Quizás yendo a la piscina con ellas podría llegar a conocerle.
—¡Para, cariño... que estoy muy cansada! Mi prima duerme aquí al lado y mis tíos justo debajo... ¡De verdad! Mejor mañana. En un ratito que estemos solos, te hago algo —me susurró Natalia, al oído, viendo que las intenciones de mis besos y tocamientos eran querer echar un polvo.
—Está bien... Tienes razón... Aunque,
bufffss...
¡no sabes las ganas que te tengo desde ayer! —le comenté, sobándole las tetas y agarrando fuerte su culo.
Al final, así, abrazados, nos fuimos quedando dormidos...




15.- Una Llamada Caliente
A la mañana siguiente, me desperté al oír salir el coche del tío de Natalia. Se iba hacia su trabajo en una fabrica. Me había parecido escucharle anoche, que hasta las seis de la tarde o más no regresaba. Miré el reloj, y vi que faltaban veinte minutos para las nueve de la mañana. Mi chica estaba profundamente dormida.
En el piso de abajo, se oía ruido. Supuse que sería la madre de Erika que estaría preparándose también para irse a su trabajo, en una peluquería del pueblo. Intenté dormirme un rato más. Era temprano. Y lo conseguí.... aunque a medias.
Un rato después, de nuevo comencé a escuchar ruidos. Pero esta vez, provenían del baño que había al lado de nuestra habitación. Todo indicaba que Erika se estaba dando una ducha. Volví a mirar la hora: eran las 10:30. Natalia seguía dormida como un tronco.
Me quedé un rato escuchando el ruido del agua mientras la prima de mi novia se duchaba. Con maldad, no pude evitar imaginármela con su cuerpo lleno de jabón y frotándose su enorme culo con la esponja...
Al momento, la oí salir del baño e irse, supuse que a vestirse a su habitación. Luego, escuché sus pasos escaleras abajo, seguramente yéndose a desayunar. Observé de nuevo a Natalia y vi que estaba aún muy dormida. La intenté despertar, diciéndole:
—Amor, ¿bajamos a desayunar? Son casi las once ya.
Ella, muy perezosa, sin abrir los ojos y todavía medio dormida, me contestó:
—Espera un poquito más... Tengo mucho sueño. Baja tú si quieres...
Le hice caso. Me levanté decidido de la cama y me vestí apurado, para entrar luego al baño a lavarme un poco antes de bajar. Quería tomarme el desayuno con Erika.
Cuando llegué abajo y entré en la cocina, me la topé de pie, de espaldas, vestida con un short vaquero cortito, y preparándose un café. Me fijé en su culo. Su trasero no era como en sus tiempos más juveniles. Ahora era más ancho y grande, con algún que otro kilito de más, pero aún se le veía rotundo y hermoso. No pude evitar imaginarme cómo debió disfrutar Sergio poniendo aquel enorme culazo a cuatro patas. ¡Debía ser una visión genial! En aquel momento, no entendí cómo podría haberla dejado y desaprovechar aquello. Yo, si no estuviese con Natalia, estaría encantado de follarme aquel culo.
—Hola, Luis... ¿Ya te has despertado? ¿No baja Natalia contigo? —me preguntó Erika, sorprendida al verme aparecer allí en la cocina, solo.
—No. Dice que tiene mucho sueño. Estos días de atrás han sido bastante duros.
Jejeje...
—le comenté yo, con una sonrisa sarcástica en mi rostro.
—¡Ya, ya...! Ya me ha informado tu chica... ¡Creo que no lo habéis pasado mal, no! Jejeje...
—me contestó ella al instante, mirándome con cara de picardía.
—Sí... La verdad que nos hemos divertido mucho, sí —asentí, aún casi desde la puerta.
Erika me miró con una cara un tanto rara, de arriba abajo, y me dijo:
—Siéntate. ¿Quieres café y algo más...? ¿Unas magdalenas, tostada o algo...? —me preguntó, mientras se daba nuevamente la vuelta hacia la cafetera.
—Bueno... Un café con leche... —contesté.
Me lo preparó, y se sentó conmigo en la mesa a tomarlo, enfrente de mí. Estuvimos un rato sin decirnos nada, como tímidos los dos. Fue ella la que rompió el hielo:
—Me encanta cómo veo a mi prima desde que está contigo. La veo feliz y mucho más alegre y decidida. La has cambiado para bien. Vuelvo a ver la Natalia de hace seis... siete años...
Me quedé un segundo mirándola, terminando el trago de café que tenía en la boca, mientras flotaba en mi mente la charla que ayer les escuche a las dos.
Le contesté:
—Ya, bueno... Yo tampoco hago nada especial. Solo tratarla con cariño. Vamos... como se merece. Y bueno, sí, la verdad, que cuando empezamos era muy desconfiada y tímida. Supongo que la culpa la tendría... —interrumpí un segundo mis palabras para dar otro sorbo a mi café, dando a entender que me refería a su ex—, bueno, ya sabemos quien... Nosotros nunca hablamos de eso —añadí.
Yo, a su anterior novio, casi ni le conocía; más allá de toparnos con él por la calle un par de veces. Pero, por boca de Natalia, había escuchado lo suficiente para saber que le había hecho bastante daño.
—Sí... Pero contigo es distinto. Eres un cielo —dijo Erika, levantándose y dándome un beso de amiga en una de mis mejillas.
Recogió todo lo de su desayuno y, mientras se marchaba con algo de prisa, me comentó de nuevo:
—Bueno, yo me voy, que llegó tarde a unas clases intensivas que tengo en el pueblo. ¡Hasta las dos no llegaré! Dile a Natalia que coja café, bollos o fruta de ahí, si quiere desayunar algo —dijo apuntando a una cesta de fruta—. Mi madre llegará también sobre las dos... y preparamos la comida para los cuatro. —Dicho esto, la vi coger su bolso para marcharse.
—¡OK! Nos vemos Erika —le dije, quedándome allí para  terminarme el café, despidiéndome de ella.
Minutos después de irse la prima, subí arriba para ver si Natalia se levantaba ya de una vez. Pero me la encontré aún durmiendo. Solo me extrañó, que sobre su mesita de noche estaba ahora su móvil, como encendido, como si acabase de mirarlo no hacía mucho; así como unos segundos antes. No le dije nada, y me fui en silencio al baño para ducharme...
Acabé bastante rápido la ducha y volví a la habitación con ella. Ahora, por fin se había despertado. Pero se encontraba aún muy perezosa en la cama.
Sin hablarle, comencé a vestirme. Cuando terminé, le pregunté:
—¿Qué... amor? ¿No te piensas levantar a desayunar hoy o qué? Tu prima ya se ha ido. Estamos tú y yo solos.
—Pfff ¡Estoy muy perezosa hoy! —comentó levantando los brazos y desperezándose—, no me apetece salir de la cama, la verdad... Buufffffff
—Bueno, mira, como quieras... ¡Quédate ahí si quieres! Yo voy a darme una vuelta hasta ese área recreativa a la que fuimos el año pasado con Sergio y Erika... así hago algo de ejercicio. Recuerdo que me encantó el paisaje —le comenté, decidido a irme solo—. Viendo cómo estas... ya ni te voy a pedir que te vengas conmigo —terminé de decirle, presintiendo que casi seguro no querría levantarse y acompañarme.
—Pfff.... ¡Qué va cariño! Yo ahora hasta allí no voy. Hay más de hora y media entre ida y vuelta andando. Ve tú solo si quieres... —me contestó, haciéndome realmente poco caso, la verdad.
—¡Hala! Pues venga... ¡Quédate ahí! Si te apetece desayunar algo, te dejó tu prima de todo en la cocina —le dije mientras iba saliendo por la puerta de la habitación.
Sinceramente, pensaba que al final ella me frenaría y me pediría que me quedase en casa o que la esperase para venirse conmigo. Pero no...
—Vale, amor... ¡No te canses mucho, eh! —Fueron las palabras con las que se despidió de mí, con tono socarrón.
Sin más, salí de casa en dirección a ese área recreativa. La razón verdadera para ir hasta ese sitio, era simplemente tener una excusa para pasar por al lado de las piscinas del pueblo. Quería ver cómo era el ambiente allí, y así poder recrear en mi mente, de qué modo Natalia ayer podría haber puesto cachondos a los chicos del pueblo. Me hacía una fácil idea de cómo podría haber sido todo: seguro algunos podrían haberse quedado impresionados, al ver de nuevo aparecer, después de tantos años, a Natalia, la tetona forastera, luciendo ahora esos melones suyos sin pudor. En mi interior, en aquel momento, pensaba que allí tendrían la misma impresión de ella que yo tuve al conocerla: que era un poco tímida y cortada.
Después de unos minutos de caminata, por fin llegué junto a las piscinas. Desde la carretera, pude observar un poco el ambiente: había ya varias chicas y mujeres, pero muy pocas que llamasen la atención verdaderamente. Había también varios chicos y, junto a mí, pasaron un grupo de chavales más o menos de mi edad... O quizás algo más jóvenes. Me imaginé si alguno de ellos sería el tal Alberto ese...
El morbo volvió a excitarme. Está tarde tenía que venir con ellas a las piscinas. Sí o sí. ¡Tenía que intentar conocer a ese antiguo ligue
de verano de mi novia!
Al momento, y llevado ya un poco por el morbo de todo que me estaba ocurriendo, recordé que ahora mismo teníamos la ocasión de estar Natalia y yo a solas en casa toda la mañana. Unas ganas locas de follármela me inundaron. Decidí regresar, y darle una sorpresa, llegando antes de lo que ella se esperaría... Para luego follar como locos...
Volví todo lo apresurado que pude, y llegué a la casa hora y pico antes de lo que debería haberlo hecho si hubiese llegado hasta dónde le dije me proponía llegar.
Sigiloso, subí al piso de arriba y, al pasar, miré hacia dentro de nuestra habitación. Ella no estaba dentro. Vi que tenía sobre la mesita un tazón con los restos del café que se debió haber tomado, dos envoltorios de magdalenas vacíos, un plátano sin tocar y media naranja comida. Escuché el ruido del agua dentro del baño. Se estaba duchando...
Me situé sin hacer ruido tras la puerta, esperando que saliese de la ducha. Mi intención era entrar luego de golpe y sorprenderla. Quería follármela como un loco. ¡Estaba cachondísimo!
Así pues, al segundo de estar yo allí, dejó de sonar la ducha. La oí salir de ella para coger una toalla y secarse. Podía escuchar perfectamente el sonido del roce de ésta contra su cuerpo. Yo cada vez iba estando más excitado. Mi polla ya iba dando punzadas, deseando de una vez disfrutar del morbo y del cuerpazo de mi chica.
Con una mano, ya tenía agarrada la manilla de la puerta para abrirla, cuando oí el ruido de un móvil sonando. Era el de Natalia. Lo tenía con ella dentro del baño. Aparqué mi intención de abrir la puerta, y noté cómo a los tres tonos ella contestó esa llamada...
—¿A ver, dime? ¿Qué coño quieres más? —Mi chica contestó aquella llamada con un claro tono de enfado—. ¡Ya te acabo de contestar al Whatsapp, y te dije que me dejases en paz! Por favor... ¡No me obligues a tener que bloquearte!
Yo no podía escuchar lo que le respondía quien la llamaba. Pero por las formas y la respuesta de Natalia, me podía imaginar quién sería. ¡Casi fijo que era Riqui!
Seguí sigilosamente escuchando tras la puerta, sin decir ni palabra. Solo escuchaba:
—¡Que sí, tío, que sí! ¡Ya sé que te calentaste mucho conmigo la otra noche, y que te dejé con las ganas! ¡Ya me lo repetiste tres veces! Pero ya te dije... que no quiero nada más contigo. ¡Que tengo novio!
—(....*contestación del otro, inaudible para Luis.)
—¡Que no, tío! ¡Que no soy ninguna calienta pollas como dices! Tú fuiste el que la cagaste, presumiendo con tus amigos que ibas a follar conmigo. ¡Y sin conocerme de nada siquiera! ¿Que esperabas, tío?
—(.......)
—¡Que no insistas! Ahora yo estoy a muchos kilómetros de Rocablanca del Mar. Y ni te pienso decir en dónde. No nos vamos a volver a ver nunca más en la vida. ¡Olvídame.... y déjame en paz! ¡Por favor! Podríamos ser amigos, sí... Pero si no eres tan pesado. ¡No me molestes más con tu insistencia! ¡Y menos diciéndome estas cosas, tío!
—(.......)
—Bueno. Pues, sí... haz eso. Una buena solución. ¡Hazte una paja y alíviate! Puedes recordar, si quieres, mientras te la haces, cómo te la chupé en el aparcamiento.... ¡Venga, sí...! ¡Córrete de una vez y déjame en paz!
—(.......)
—Sí, sí.... estoy desnuda y recién duchadita... Y sola en casa. No, está mi novio, no. ¡Venga, córrete y déjame en paz ya!
Yo seguía escuchando todo ésto tras la puerta, sin hacer ningún tipo de ruido. No podía apreciar lo que Riqui le decía, pero quise entender que mi novia estaba intentando que él se corriese, y que así dejase de darle la "paliza" con eso de que le dejó a medias en aquel aparcamiento. Yo, la verdad, después de cómo había terminado allí la cosa, no entendía por qué no le colgaba la llamada directamente y pasaba de él, sin tener que dar tantas explicaciones. Estaba empezando a temer que ella no estaba tan segura de no querer saber nada más de aquel chico... Igual ella se había quedado también con las ganas. Aunque quería aparentar cierto orgullo.
Decidí seguir espiando y descubrir cómo terminaba aquella charla:
—Sí... ¡claro que me gustó tu polla! Ummm, ¡es tan grande! Ufff!...
Casi no me entraba en la boca! ¡Qué pollón! ¡Córrete, venga!
Mmmmmmmm...
Supuse que mi chica intentaba provocarlo y calentarlo más; que pretendía que se corriese y acabase rápido todo aquello. Aunque, por otro lado, una parte de mí me decía que igual a ella en el fondo también le apetecía seguirle un poco el rollo. Tal vez le excitaba sentirse tan tremendamente deseada por ese tío.
Sin embargo, yo no me podía creer lo que escuchaba. Hace solo una semana, si alguien me lo hubiese contado, juraría aunque me matasen, que eso que ahora estaba escuchando no era posible. No en Natalia. Pero ahora lo estaba escuchando con mis propios oídos... Y en directo:
—Sí, mmmmmmm... ¡claro que me estoy tocando el chochito! Depiladito, sí, como tú te lo encontraste.
—(.......)
—Nooo... No he follado todavía con mi novio... ¡Sí...! ¡tú eres el último que ha probado este chocho! ¡Venga, córrete ya, tío!
—(.......)
—¡Sí... claro que me estoy sobando las tetas! Mis grandes y gordas tetazas.  ¿No era así como te gustaban? ¿No me dijiste anoche eso? ¡Vamos, dame esa leche!... ¡Échala toda!
Mi chica lo seguía provocando. Cada vez con comentarios más calientes y obscenos. Si no supiese cómo al final terminó la cosa entre ellos, hace escasamente dos noches, creería que lo estaba haciendo con gusto. O bueno, quizás así lo hacía...
—¡Sí, dios!.... ¡Por favor, córrete! Y no me digas más estas cosas... ¡Sí.... sí, dios! ¡Claro que estoy empapada! Cómo no voy a estarlo... ¡si acabo de salir de la ducha!
─(.......)
—¡Dios, Riqui... joder! ¡Para de decirme estas cosas! Uummmm ¡Sí, dios...! ¡No seas tan cabrón! ¡Me estás poniendo cachonda otra vez, tío!
—(.......)
—¡Eres un cabronazo, tío!... ¿Ahora, qué? ¿Para qué quieres que cuelgue? ¿Para qué...? Uffffff.... Vale sí, mándame eso. ¡Pero te corres rápido, eh!... ¡No me hagas más esto! Y luego, como quedamos: me dejas en paz ya para siempre. ¡Por favor! Me vas a meter en un lío si en algún momento me pilla Luis.
En esto, creí notar cómo Natalia colgaba el teléfono. Oí un ruido, como de posarlo sobre el lavabo o sobre otra pieza del baño. Luego, pude escuchar unos pequeños sonidos de fricción. Lo que imaginé que podrían ser sus dedos frotándose el coño.... o las tetas...
Al momento, oí de nuevo el sonido de su móvil. Los pitidos de entrarle dos mensajes casi seguidos. Noté que lo cogía en la mano y, al segundo, escuché un profundo y largo suspiro. Luego, pude oír su voz de nuevo. Ahora, parecía que había sido Natalia quien estaba llamando a Riqui:
—¡BUFFF, tío...! ¡Eres un pedazo de cabronazo! ¡Cómo puedes mandarme esto! Bufff,
tío...
¡Que no soy de piedra, joder!
—(.......)
—¡Vale!... Te hago caso. Lo hacemos un rato por el teléfono y recreamos como si terminásemos lo que empezamos en tu coche. Sí. ¡Pero luego me dejas en paz! ¿Eh, Riqui? De verdad... ¡No puedo seguir con esto!
—(.......)
—¡Que sí, joder! ¡Ya lo he visto en la foto! Sí. ¡Menudo pollón que tienes! Ya te lo digo... ¡Me encanta! Venga, voy a mi habitación y seguimos desde allí.
Yo, presintiendo que Natalia iba a salir del baño, corrí rápido pero sin hacer ruido hasta la habitación de Erika. Me escondí dentro, esperando que Natalia se fuese hacia la nuestra.
En efecto, al segundo, Natalia salió del baño, imaginé que totalmente desnuda, ya que no llegué a verla, y se fue hasta nuestra habitación. Yo, metido ya dentro de la de su prima, no escuché que cerrase del todo la puerta, seguro tranquila al creerse sola en casa. Esperé unos segundos más, y pude escuchar cómo, ya metida en nuestra habitación, Natalia continuaba la conversación con Riqui:
—¡Venga tío!... Vamos a acabar con todo ésto de una vez. A ver... Estoy en la habitación sola... Sí, Riqui, ¡totalmente desnuda! A ver... ¿qué quieres que haga?
—(.......)
—¡Vale, ya estoy! Así... Estoy sentada en la cama.... Sí... me chupo una teta. Uuuuummm.... ¿Lo escuchas...?
De seguido, escuché los ruidos que hacía mi chica, supuse chupándose el pezón de una de sus tetas. En esto, lenta pero decididamente, fui saliendo de la habitación en que me encontraba y me dirigí hacia donde ella estaba. En el trayecto, que hice casi de puntillas y sin hacer ningún tipo de ruido, seguía oyendo lo que hablaba Natalia con aquel tío:
—¡Sí, joder.... me estoy tocando! Sí. ¡Estoy totalmente abierta de piernas en el borde de la cama! Me toco, sí... Ummmm... Me acaricio mi coño, sí. —A Natalia cada vez se le escuchaban más su jadeos—. ¿Me escuchas...?
Yo ya conocía que ella tenía bastante experiencia en esto del sexo por teléfono. Aquello me recordó cómo, en nuestros primeros tiempos saliendo, cuando aún no vivíamos juntos, muchas veces nos habíamos masturbado los dos por teléfono, en días que no podíamos vernos.
Así, poco a poco, fui llegando al borde de la puerta. Vi que estaba entreabierta. Natalia la había dejado varios centímetros sin cerrar. Si el angulo me lo permitía, me parecía que la rendija podría ser suficiente para verla sobre la cama.
En esto, la escuché de nuevo:
—¡Sí... ummm,
sí! ¡Pajéate esa pollaza, sí! Imagina que me sobas el coño como en el aparcamiento... ¡Sííí, vamos! ¡Yo estoy ya toda cachonda como allí!
—(.......)
—¡¡Eso no, tío!! Eso no puedo hacerlo sujetando a la vez el móvil en una mano...
—(.......)
—Vale, sí... ¡pongo el altavoz! Espero que no venga nadie... ¡Creo que me estoy volviendo loca! Pero, Riqui... ¡me tienes otra vez cachonda perdida! ¡No sé qué me pasa!
En esto, Natalia paró de hablar y, al instante, pude por fin oír la voz de Riqui. ¡Mi chica había activado el manos libres!
—¡Sí... eso, tía!, ¡ponte a cuatro patas sobre la cama! ¡Como yo te pedí que te pusieses en el asiento de atrás de mi coche!
Al instante, sentí el sonido de los muelles de la cama. Supuse que Natalia se habría colocado a cuatro patas sobre ella. La curiosidad en mí ya no podía ser mayor, y fui poco a poco acercándome al filo de la puerta, para intentar ver algo...
Lo que me encontré me erizó el vello al instante. Para mí aquello era algo humillante pero, sin poder remediarlo, excitante a la vez. Natalia estaba completamente desnuda, a cuatro patas sobre la cama, con todo su culo en pompa y con las piernas muy abiertas. Con una de sus manos acariciaba con ansias su sexo. Con la otra, se frotaba sin parar las tetas.
Su móvil lo tenía sobre la almohada, y su cabeza al lado de él, hablándole. El angulo de visión que me quedaba a través del pequeño trozo de puerta que ella se había dejado abierto, me permitía casi verla por completo. Desde mi posición, viéndola desde atrás, sus tetas colgaban enormemente, como dos campanas, y podía verlas asomar entre sus piernas. Me quedé callado, observando la escena. No intenté sorprenderla. Deseaba ver qué más hacía. Todavía no entendía qué le hacía llegar a tanto con ese Riqui... ¿Qué habría visto en él?
—Sí, Riqui... ¡Cómeme, cómeme el chocho! —Sus jadeos eran cada vez mas incesantes.
—Así, preciosa... ¡Vaya coñito que tienes! ¡Cómo te lo traes ya preparado para mí!  ¡Qué rico, dios...! ¡Me encanta! —A través del teléfono, se podía escuchar perfectamente a Riqui. A la vez que hablaba, iba haciendo ruiditos con su boca, imitando comerle el coño a mi chica.
—¡Sí....! ¡Cómemelo más, sí! —Natalia continuaba con sus jadeos, ya totalmente entregada a gozar con aquel tío por teléfono.
—¡Date un azote... ZORRA!  ¡¡Lo quiero oír bien!!
Aquel tío, al ver qué mi novia le entraba al trapo en casi todo, estaba cada vez más fuera de sí.
Y no era para menos...
¡¡¡Zassss!!! Natalia, obedientemente, se dio un azote en su nalga derecha...
—¡¡Más fuerte, zorrraaa!! ¡¡Quiero oírlo mejor!! —repitió Riqui, en otro grito cachondo. Parecía poseído y fuera de sí.
Sorprendentemente, Natalia le obedecía y se dejaba llevar... ¡Aquella no era la chica que yo creía conocer!
¡¡¡¡Zassss!!!! ¡¡¡¡Zassss!!!! Mi novia se dio dos nuevas cachetadas seguidas, aun más fuertes que la anterior, y que casi le dejaron marcados sus lindos dedos.
—¡¡Eso es, joder...!! ¡Así me gusta! ¡Qué rico culo! ¡¡Ábretelo para mí!! ¡Que te lo como todo!
Natalia, sin rechistar, se abrió con sus manos las nalgas, y comenzó a frotarse el coño, empezando a introducirse levemente un dedo dentro... Sus tímidos jadeos del principio, ahora se fueron convirtiendo cada vez más en pequeños gritos ahogados:
—¡¡Sí, cómeme, cómeme, Riqui!! ¡Dios!.... ¡¡Me tienes toda caliente!!
—¡¡Qué culooooo tieeneeessss!! ¿Oyes cómo te lo como...? ¡Tócate, tócate! ¡Seguro que debes estar tan mojada como en mi coche! —exclamaba Riqui, aún fuera de sí, mientras seguía haciendo esos sonidos con la boca, fingiendo chupar su coño.
De Natalia solo escuchaba sus jadeos, gimiendo ya como una fiera...
—¡¡Levántate!! ¡Ponte toda espatarrada sobre la cama! ¡Y quiero que te sobes esas tetazas para mí!
Como un resorte, claramente excitada ya por completo, mi chica se levantó. Yo me aparté de la puerta por si pudiese verme. Al momento, arrastrado por una curiosidad incontrolable, volví a asomarme lentamente...
La encontré al borde de la cama; ahora totalmente espatarrada, con el móvil posado a su lado, y magreándose las dos tetas como una loca, con la cara desencajada por el vicio...
—¡Sí!... ¡Me froto las tetas, Riqui! ¡Míralas!... ¿Las oyes? ¡Las agito para ti! ¡¡Menéate esa polla!! ¡¡Córrete! ¡Dame esa leche...!
—Bufff... ¡¡Vaya si me las puedo imaginar!! ¡Qué ganas pasé de hacerte una buena cubana! ¡Sería precioso ver mi pollón entre ellas! ¿Te gustaría? ¿Te gustaría que metiese mi polla entre tus tetas?
Al instante, Natalia se estiró hacia la mesita y cogió el plátano sin comer que tenía posado sobre ella. Se lo colocó entre las tetas, fingiendo así hacerse una cubana con él, mientras le describía a Riqui lo que estaba haciendo.
—¡Así me gusta! ¡Imagina que es mi polla que la tienes entre ellas!
Aquella palabras con las que Riqui se dirigía a mi chica me parecían una ofensa enorme. Yo me sentí muy mal al escucharle. Pero, sobre todo, me sentí así al notar cómo el hecho de ver aquello incluso me estaban dando bastante morbo; hasta excitándome ¿En qué clase de novio me estaba convirtiendo?
Pero no me dio tiempo a meditar ni un segundo más sobre si era correcto o no lo que yo estaba haciendo, pues, por sorpresa, sonó el timbre de casa.
Natalia, como en un espasmo, al instante y de forma totalmente desesperada, se levantó de la cama dando un tremendo salto, sobresaltada.
—¡¡Dios Riqui!! ¡Tengo que colgar que alguien está picando a la puerta...!
Natalia, nerviosa, comenzó a vestirse después de tirar su móvil sobre la cama.
Yo, nervioso y sin saber qué hacer, intenté bajar las escaleras de forma desesperada, haciendo el menor ruido posible, intentando que Natalia no me oyese, camuflado entre los sonidos del timbre. Quién fuese el que llamase, lo tocaba de forma incesante.
—¡¡¡VOY, VOY.... VOY....!!! ¡¡¡UN SEGUNDO!!! —escuché gritar a Natalia, casi llegando yo abajo.
No sabía qué hacer. No podía dejarme pillar por Natalia. No quería que descubriese que yo la había estado espiando.
Mientras el timbre sonaba incesante, y sin abrir la puerta principal y recibir a quién fuese que llamaba, me fui para la cocina. Rezaba para que la puerta trasera que daba al jardín de la casa estuviese sin cerrar de llave.
Llegué junto a ella y conseguí abrirla para salir al jardín trasero, justo cuando ya oía a Natalia comenzar a bajar por las escaleras. ¡Me salvé por muy poco!  Me conformé con intentar camuflarme por el jardín.
Quién llamaba era un mensajero. Traía un paquete a nombre de Erika. Escuché a Natalia decirle que no estaba. No quise tentar más la suerte. Decidí escaparme de casa en cuanto noté que Natalia entraba de nuevo para dentro.




16.- Las Piscinas
Y así, decidí marcharme otra vez por la carretera, recorriendo de nuevo el camino que me llevaba a las piscinas. Tenía la intención de llegar hasta ellas y, una vez allí, volver para así regresar a la hora “normal” que debería haberlo hecho antes.
También, al retomar ese largo paseo, quise intentar recapacitar un poco y recomponerme la mente después de lo que acababa de presenciar y descubrir. ¡Estaba completamente perdido!
Una vez en las piscinas, me volví a fijar en el ambiente desde afuera. Había ya mucha más gente que antes. En una zona, familias con niños; luego, en otra zona más “adulta”, vi que coincidían jovencitos y jovencitas con chavales y chicas más de nuestra edad y gente también más madura. Me gustó el ambiente. Me volvieron a entrar unas ganas locas de venir esta tarde con ellas hasta allí.
No había chicas en topless, como era de suponer, pero aún así, me parecía un sitio idóneo para continuar con mis morbos y poder descubrir quién era aquel tal Alberto, y qué tipo de cosas hacía mi chica, años atrás, en aquel pueblo. Además, como allí conocían a mi chica pero hacía años que no la veían, el morbo de ella reaparecer por allí en bikini y luciendo sus pechos, como ahora le gustaba hacer, aumentaban mis ganas por ver las reacciones de los tíos...
Me entretuve allí más de la cuenta y, al mirar la hora, vi que ya faltaba poco para las dos de la tarde: la hora en la que supuestamente me había dicho Erika que regresaría. Volví apresurado, pues me pareció que, lo ideal, sería llegar a la vez que la prima de mi novia. De ese modo, Natalia seguro que no sospecharía lo más mínimo sobre que pude espiarla en su charla telefónica con su “jodido nuevo amiguito” Riqui. Tenía que saber más al respecto. Me estaba entrando una ansiedad inmensa y malsana por descubrir qué más se podría traer entre manos con él.
Había recorrido ya la mayor parte del trayecto de vuelta, y me faltarían solo unos doscientos o trescientos metros para llegar a la casa, cuando unas ganas locas de orinar que traía desde que salí de la zona de las piscinas, me obligaron a detenerme escondido detrás de un seto, en un descampado que había allí mismo...              
A los pocos instantes, terminando ya de mear, vi llegar y detenerse un coche: Un todoterreno grande, conducido por un hombre calvo, cuarentón, con la cabeza totalmente afeitada. No le habría dado mayor aprecio a eso, y solo estaría aguardando a que se marchase para salir de mi escondite, si no fuese porque observé y vi cómo se morreaba efusivamente con una rubia que lo acompañaba. Me fijé bien... Pues no me podía creer lo que estaba viendo. ¡Esa chica era Erika!
Se dieron un buen “repaso”, y la prima de Natalia se bajó del coche y se despidió de él, comenzando un disimulado trayecto de vuelta a su casa, caminando. El tío dio la vuelta con su coche en el descampado y se fue. Yo lo pude observar bien, mientras a su vez él me descubría en mi escondite y se iba sin inmutarse. Calculé que, por lo menos, tendría unos quince años más que Erika. No sabía de qué podrían ser esas clases intensivas que estaba dando en el pueblo, pero, si ese era el profesor, ¡sí que eran intensivas, sí! Empezaba a sospechar, con aquel fortuito descubrimiento, por dónde podría haber venido lo de la ruptura con Sergio...
Me quedé unos segundos mirado el paso de Erika, fijándome en su enorme y redondo culo, hasta que decidí salir tras ella para regresar juntos a casa. A los pocos pasos, y desde unos cuantos metros detrás de ella, comencé a gritarle, llamándola:
—¡¡ERI... ERI.... ESPÉRAME.... SOY LUIS!!
Ella, totalmente sorprendida, se dio la vuelta, me miró, y se detuvo a esperarme...
Llegué a su lado y me comentó:
—¿Qué haces aquí? ¿A dónde has ido? ¿Y Natalia...? —me preguntó extrañada y visiblemente nerviosa.
—He ido hasta el área recreativa y he pasado al lado de las piscinas —respondí..
—¿¡Tan lejos!? Pues te habrá llevado un buen rato. ¿Has dejado a Natalia sola en casa? —volvió a preguntarme.
—Sí... Ella estaba muy perezosa en la cama. No hubo forma de levantarla.
Dicho yo esto ultimo, se quedó callada, como sin saber qué más decir. Seguimos caminando...
Cuando ya íbamos casi llegando, faltarían menos de cien metros, vimos cómo tres hombres de supuse más de sesenta años, seguro jubilados y que iban dando un paseo, se detenían frente a la casa de Erika, permaneciéndo unos instantes mirando hacia el jardín. Noté que esbozaban unas rizas y chascarrillos entre ellos. Al vernos aparecer, se fueron. Nosotros llegamos a la entrada, y luego fuimos hacia la parte de la barbacoa...
Allí, nos encontramos a mi novia estirada en una tumbona; con los ojos cerrados y tomando el sol en bikini. La parte de arriba la tenía desabrochada, únicamente tapándose poco más que los pezones.
—¡Natalia, tía! ¿Pero qué haces...? ¡Qué te están viendo los vecinos! —exclamó Erika, en una mezcla de vergüenza, extrañeza y también risas...
Natalia abrió los ojos y, al vernos allí, se colocó las manos sobre sus pechos y se levantó...
—¿Qué pasa...? Tampoco estoy desnuda. Solo estaba tomando un poco el sol —replicó.
—Ya... Pero esto es un pueblo, primita... ¿Y si te llega a ver mi padre así, qué? —pareció querer recriminarla Erika, mirando hacia mí de reojo.
—No pasa nada. Si sé que tu padre no llega hasta la tarde, Eri —se defendió Natalia.
—Anda... ¡Colócate bien el bikini! —le pidió Erika.
Dicho esto, Natalia soltó el sujetador, quedándose por un segundo con sus pechos al aire. Como en un acto reflejo, su prima lanzó sus manos sobre ellos para taparlos...
—¡Pero tápate, tía!... ¡Que andan por ahí rondando los vecinos! —exclamó Erika, como avergonzada...
Yo me quedé de piedra. Contemplando la escena. Excitadísimo y con enorme morbo. Era la primera vez que veía a una chica tocarle las tetas a mi novia. Bueno, aparte de mí, solo había visto hacerlo a Riqui, la otra noche.
—¿Pero qué haces, Erika...? ¿Me has agarrado las tetas? —dijo Natalia, sorprendida, mientras apartaba las manos de su prima para colocarse bien el sujetador del bikini.
—¡Joder, tía! ¡Pero qué pedazo de melones tienes ahora! Hacía años que no te las veía desnudas... Siempre has sido bastante tetona... Pero ahora.... Bufff, tía. ¡Eso es tremendo! —comentó la prima, al ver de lleno las tetas de Natalia, y mirando hacia mí de nuevo, como avergonzada.
—¡Vamos, vida! Colócate bien el bikini y vamos para dentro de casa, que va a llegar tu tía. Erika tiene razón. Este no es sitio para que estés así —añadí yo, dándole la razón a su prima, pero con una sonrisa maléfica, encantado del morbo que me provocó aquella situación.
Entramos dentro. Natalia y yo subimos un momento a nuestra habitación para ponerse ella algo, mientras su prima entraba para la cocina para ir comenzando a preparar la comida. Estaría al llegar ya su madre.
Una vez arriba, mi chica comenzó a ponerse un vestidito corto playero encima del bikini. Supuse con la intención de llevarlo luego puesto a la piscina. Yo me quedé mirándola, sentado al borde de la cama. Con una mirada fija e intrigante, le dije:
—Natalia, tengo que preguntarte sobre una cosa que acabo de descubrir hace un rato y me ha dejado muy sorprendido, la verdad... ¡No me lo esperaba para nada!
Natalia levantó rápido la vista hacia mí y, con una mirada de visible miedo y palideciendo de golpe, me preguntó con voz entrecortada y nerviosa:
—¿Qué has visto amor? ¿Qué pasa?
Yo me quedé callado, mirándola fijamente. Quería que por un momento sintiese la angustia de pensar que yo podría haber descubierto lo que estuvo haciendo con Riqui; que la podía haber pillado en la llamada de hace un rato.
Al segundo, noté que se estaba poniendo cada vez más pálida, y sentí verdadero temor porque se pudiese sentirse apurada y confesase lo que yo no quería aún que hiciese. Así que, no la hice sufrir más...
—A ver, cariño... ¿Tú sabes de qué serán esas clases que tiene tu prima en el pueblo... supuestamente?
Natalia cambiando su semblante y como aliviada de golpe, me contestó:
—La verdad es que no. ¿Porqué me lo preguntas?
—Es que... acabo de pillar a Erika bajándose del coche de un tío bastante mayor que ella, a unos metros de casa... Y no solo eso... también dándose un buen lote con él.
Natalia volvió a endurecer el gesto y, sugiriéndome hablar en un tono más bajo y un tanto incómoda por tratar este tema, me fue respondiendo:
—Pero... ¿cómo era el tipo?
—Calvo, con la cabeza totalmente afeitada. Pienso que, casi casi, por la edad, podría ser hasta su padre... —respondí, intentando describir como pude a aquel tipo.
—¡Ah sí, ya sé! ¡Que va! Tampoco es tan mayor... O quizás habrá envejecido mucho... no sé.
—Ah... ¿Pero tú le conoces? —añadí sorprendido, al entender que insinuaba saber quién podría ser.
—Bueno, un poco. Tendrá unos doce años más que mi prima. Calculo que unos cuarenta ahora... más o menos —contestó Natalia, como queriendo evitar hablar más del tema, y haciéndome un gesto de silencio con el dedo.
Había llegado su tía, y se la oía a ella y a Erika
cacharrear por la cocina.
—¡Tranquila, que no nos oye! Cuéntame más, anda... —le dije insistente.
—¡Joder... no puedo! ¡Me mata mi prima si se entera que te lo cuento! Creo que no lo sabe nadie... Solo yo. —Natalia parecía reticente a contarme nada sobre ese asunto.
—¡Venga, coño... no me jodas! Soy tu novio. Sabes que soy una tumba... —insistí—. Todo esto solo me da pena por Sergio. Pero no voy a decir nada. Lo sabes de sobra.
—Vale, te lo cuento rápido... que tenemos que bajar a comer y no quiero que sospeche que te lo estoy contando. —Natalia parecía que por fin se decidía.
Cerró un poco la puerta, y comenzó a relatarme:
—El tío se llama Juanjo... Y le conozco de hace unos siete u ocho años. De cuando venía yo antes a pasar épocas de veraneo aquí... Bueno, Erika siempre estuvo enchochada por él. Ahora está casado.
—¿Y anda viéndose con él? ¿Estando casado? No creí que fuera así tu prima, la verdad —le pregunté, haciéndome el sorprendido.
—Sí. Y yo le digo que está loca... ¡Pero déjala! Que haga lo que le dé la gana. Yo lo que quiero es que no me meta en sus líos. Ya se lo dije: que para una semana que vamos a estar aquí, no estoy para sus rollos. Antes, hace años, igual era divertido, de más jovencita. Pero ahora ya somos mayorcitas... —añadió, de una forma, como si no le hiciese ninguna gracia el tema, pero como si estuviese obligada a tapar de alguna forma a su prima.
—Pero... ¿Qué rollos teníais antes? ¡Cuéntame, vida, que no me enfado!... Ya lo sabes  —le pregunté, entre susurros.
—¡Vale, pesado! —respondió, también susurrando y con una sónrisa, antes de comenzar a contarme más detalles—. Ella ya estuvo liada con este Juanjo hace unos años. Se enrollaban a menudo. Él era el típico chico mayor que nosotras que llamaba la atención y era bastante ligón y mujeriego. Erika estaba loca por él... Pero él solo la quería para divertirse. Y bueno... a mí, Erika también me convenció para enrollarme con otro chico de su pandilla...
—Pero... ¿también te enrollaste con un tío cuarentón? —la interrumpí, extrañado, y no entendiendo muy bien lo que me contaba.
—¡Veo que no te enteras de nada! —me replicó, algo cansada ya de hablar del tema—. Te digo que de esto hace siete u ocho años... o así. Yo tendría diecinueve o veinte, como mucho. Y el tío con el que me enrollaba era mayor que yo, pero menor que Juanjo. Tendría por aquella época unos veintisiete o veintiocho años, no más. Calculo que hoy andará por los treinta y seis o así... Algo mayor que tú, pero no mucho —me volvió a comentar, recalcándome el tema de las edades.
—¿Y cómo se llamaba? Si se puede saber... —pregunté.
—Alberto —dijo de forma algo cortante—. Pero yo todo esto ya lo tenía por completo olvidado. Eso es cosa del pasado. Si no fuese por lo de mi prima ahora con Juanjo de nuevo, yo ni me acordaba. ¡Venga, vámonos para abajo! —me contestó, ahora ya sí, queriendo dejar aparcado del todo el tema.
—Vale, tranquila... que yo no le voy a comentar nada —le repliqué, mientras nos dirigíamos abajo, al oír a Erika llamarnos a voces para comer.
Bajamos a la cocina y, la prima de Natalia la miró con una cara como preguntándose qué haríamos allí arriba tanto tiempo.
Natalia, de modo socarrón, y viendo que su tía estaba todavía despistada, terminando de preparar la comida, le dijo a su prima:
—Luis estuvo recreando lo que me hiciste tú antes en el jardín... Jejeje...
—Ya, claro...
Jejeje...
—contestó Erika con otra sonrisa pícara.
Nos pusimos a comer los cuatro y, Luisa, la madre de Érika, no paraba de hablarnos. ¡La tía charlaba como una cotorra!
Yo no le hacía mucho caso a su conversación. En esos momentos, lo único que hacía era darle vueltas en mi cabeza a todo lo que me había contado mi novia. Por un momento, creí entenderlo todo: Natalia le debió haber contado a su prima lo de su incidente con Riqui, y ésta, a su vez, debió ver la oportunidad de confesarle lo de su lío con Juanjo, el madurito casado. Las dos estaban atrapadas en un secreto mutuo que ninguna podría desvelar de la otra. Mi chica me lo había contado a mí, pero en sumo secreto, sabiendo que yo no iba a decir nada y porque los descubrí en el coche, si no, seguro que ni me lo contaba tampoco...
Nos levantamos de la mesa, después de una pesada y larga sobremesa aguantando la chapa de la tía de mi novia, y subimos otra vez arriba a recoger las mochilas y las toallas para irnos luego hacia las piscinas.
Cuando estábamos Natalia y yo de nuevo a solas en la habitación, y hablándole en tono bajito para que Erika no nos oyese, le propuse a Natalia:
—Estuve pensando, durante toda la comida, en lo que me contaste del tal Juanjo y toda esa historia. No pienso decir nada, claro está, pero solo te pido una cosa... —me quedé un segundo en silencio mirando a Natalia antes de seguir—: que me presentes al tal Alberto ése... si nos lo encontramos.
—Pero... ¿para qué coño quieres conocerle? ¿Qué más te da quién sea? Yo le tenía olvidado totalmente... ¡Joder, entre mi prima y tú me vais a meter en un lío!... ¡Ya veréis! —replicó con pereza y algo nerviosa.
—Tranquila, vida... Solamente es por ver cómo es. Nada más. Tengo cierta curiosidad... ¿Irá esta tarde a las piscinas? —insistí.
—No sé... No creo... No suele ir —contestó una pasota y molesta Natalia, mintiéndome claramente, pues yo les había oído el día anterior cómo hablaban ella y su prima de habérselo encontrado por las piscinas.
La tarde se presentaba interesante...
Así pues, con todo esto, sin yo esperarlo, me estaba viendo en el medio de una historia de enredo entre mi novia, su prima y unos ligues del pasado que volvían a encontrarse de nuevo. Ya no solo estaba el asunto de Riqui. Ahora había otra historia que también me intrigaba descubrir: ¿quiénes serían aquellos tal Juanjo y Alberto? ¿Qué habrían tenido con ellos en el pasado? Me daba un morbo enorme el poder llegar a descubrir algo.
Al momento, salimos los tres hacia las piscinas...
Llegamos y nos colocamos por allí.
Al principio, la cosa no fue todo lo excitante que se presumía. El ambiente que encontré no era como esperaba. No vi a los tíos fijarse mucho en mi chica, ni en su prima. Aunque Natalia estaba realmente llamativa. El bikini que se había traído era el mismo que llevaba el día que hizo el segundo topless, el día que Víctor la vio por primera vez en la playa. Supuse que, a lo mejor, el hecho de estar yo allí presente haría cortarse algo a los chicos. Solo noté a un grupo de tres que pasaron a nuestro lado, mirar disimuladamente y comentar luego algo entre risas. Pero nada muy claro ni morboso. Una simple anécdota. No era lo que me esperaba.
Las chicas, al rato de estar allí tomando el sol, se levantaron las dos a la vez y se fueron hacia los servicios. Natalia dejó su móvil encendido y posado casi a mi lado...
Al verlo, una curiosidad inmensa me hizo hacer algo que hasta ahora no había hecho jamás: espiarle el teléfono...
Lo cogí, rápido y disimulado en mi mano, y me fui directo a la aplicación de Whatsapp.
Quería intentar leerle sus conversaciones guardadas.
Pero no encontré ni rastro del posible
chat con Riqui. Seguro lo habría borrado. Era lo lógico.
Inmediatamente, fui a la galería de imágenes. Allí, sí me encontré lo que buscaba; en la carpeta del Whatsapp, eran tres las fotos recibidas...
En la primera, se veía en primerísimo plano una polla grande y gorda, totalmente empalmada y descapullada; fotografiada desde arriba; dejando también entrever unos bastante marcados abdominales. Esa era seguro la polla de Riqui.
En la segunda, se veía la misma polla, pero esta vez empujada un poco hacia abajo con dos dedos, como queriendo hacer resaltar así claramente toda su longitud y grosor. La tenía casi toda depilada; lo que aumentaba una sensación de largura. 
Yo no tenía ningún tipo de curiosidad ni gusto por los penes ni por los tíos, pero, la verdad, ver la foto de aquella polla que no era la mía, en el móvil de mi novia, me hacía plantearme la enorme calentura que sentiría Natalia al mirarla. Estaba claro que le encantaba. Pues, a parte de lo cachonda que se había puesto por teléfono nada más recibirla, no la había borrado, cuando sí lo había hecho con las conversaciones.
Y en una la tercera, se veía esa polla ya más morcillona y hacia un lado; como si estuviese el tío tumbado en una cama; toda cubierta alrededor de chorreones de semen. Esta debió mandársela después de correrse. No me recreé mucho más en ella. Rápidamente me dispuse a enviarlas a mi móvil desde el Whatsapp de Natalia. Lo hice en un movimiento rápido y nervioso, y con la adrenalina por las nubes...
Casi no me dio tiempo a borrar el
chat de Whatsapp hacia mi móvil antes de que regresasen. Por suerte, lo conseguí, y logré dejar el móvil donde estaba, antes de que las chicas me viesen con él en la mano.
Llegaron, y me propusieron bañarme con ellas. Me apetecía ese baño, la verdad, pero preferí mejor quedarme allí y verlas a ella bañarse juntas. Así podría observar, desde mi posición, si las miraban los otros tíos que había por allí. Sobre todo a mi novia...
Desde donde estaba, las divisé mientras se acercaban caminando a la piscina. Esta vez me fijé más en Erika. Llevaba unas braguitas de bikini tipo culotte. La prima de Natalia sabía lucir lo que de verdad tenía bonito. Sus tetas eran más bien pequeñas, al lado de las de Natalia eran poca cosa, pero tenía un culazo grande impresionante. Ahora era mucho más ancho que en los tiempos en que la conocí. Pero esos pocos kilitos de más que tenía ahora, lo hacían a mi gusto incluso más sexy. Con aquella braguita ajustada, lucía un culazo nalgudo y respingón, que daban ganas de "azotar" con cada paso que daba.
Además, cada vez me daba más la impresión que debía ser una cachonda y guarrilla follando. Pues, si no, ¿cómo este tío casado andaría viéndose con ella, a escondidas de su mujer, para tirársela? Debía tener algo que lo volvería loco. Al mirarla doblarse para introducirse en la piscina, supuse que a ese tipo le fascinaría poner ese culazo a cuatro patas; hacer todo tipo de guarradas con ella y follársela salvajemente. Me estaba poniendo cachondo imaginándolo...
Se metieron las dos en la piscina y comenzaron a nadar. Yo seguí observándolas. Al segundo agarré mi móvil para mirar de nuevo esas fotos que Natalia guardaba de la polla de Riqui. Estuve un rato mirándolas. Sin poder evitarlo, me vi imaginando aquel rabo dentro del coño o entre las tetas de mi novia.
De repente, me llegó un mensaje de Víctor:
"Qué pasa tío? Me tienes algo abandonado... ¿Qué tal nuestra zorrita?"
El tío ya trataba conmigo a Natalia como si también fuese de su pertenencia. A mí, esa idea de compartirla, sabiendo que sería solo ficticiamente, en cierta forma me excitaba. Pero también me fastidiaba un poco por dentro. Pero el morbo por mostrarle a mi chica era muy fuerte. Además, tenía que descubrir qué seguía pasando entre ella y Riqui...
En lugar de contestarle solamente con texto, encendí la cámara del móvil y les hice unas cuantas fotos a mi chica y a su prima mientras se bañaban. Ellas me vieron hacerlas. Pero no creo que sospechasen para nada de mis intenciones. Me salieron bastante bien. Sobre todo en una, en la que pillé en el mismo plano, de forma genial, las tetazas de Natalia y el culazo de Erika. Conseguí cazarlas una vez que pillé a la prima dada la vuelta y saltando, mientras bromeaba con mi novia...
Pues, ésta misma, se la envié a Víctor acompañada del texto:
        "Mira... es de ahora mismo. Son Natalia y su prima en la piscina. Qué te parecen? "                                        
"Uufff, tío... que pena estéis ahí, tan lejos. Me pone más tu chica, pero la prima tiene un buen polvazo también. Pedazo culo! Te imaginas nos follásemos a las dos... Intercambiándolas... Uffff me pongo malo de pensarlo!! Te gustaría?", me contestó.            

               
"Sí, claro. Ufff, qué morbo sería. Su prima, además, descubrí hoy que se está tirando a un tío maduro, de unos 43 creo"             
Decidí contarle todo esto llevado por el morbo. En el fondo sabía que no estaba haciendo lo correcto, contándole todos estos detalles, pero me excitaba enormemente hacerlo y no lo podía evitar. Además, quería ganarme su confianza para que me contase la verdad de lo que podría estar pasando entre Natalia y Riqui.
Al instante, Víctor me contestó de nuevo:
"Entonces es de las mías... Una buena zorrita que sabe lo que son las buenas pollas veteranas. Cada vez me está dando más morbo poder follármela"
Hubiese deseado seguir un rato más con este morbo con Víctor, pero las chicas salían ya de la piscina y regresaban a mi lado. Apurado, le mandé un último mensaje a Víctor, avisándole que debía cortar ya...
Permanecimos aún un buen rato más por las piscinas. Incluso llegué a bañarme yo con ellas. Luego, más tarde, nos fuimos a tomar algo al bar.
Acercándose la hora de marcharnos de allí, yo me estaba impacientando. Parecía que hoy no iba tener suerte. Alberto no aparecía...
Acabamos marchándonos para casa. Yo con una calentura importante después de todo lo vivido.
Entre lo de encontrarme la foto de la polla de Riqui en el móvil de mi novia; lo de Erika con el tío casado ese; el morbo de los Whatsapps
con Víctor; y el deseo de conocer al antiguo ligue
de Natalia, no creía que fuese capaz de aguantar otra noche más sin follar con mi chica.
¡Estaba cachondo perdido!
Pasé el resto de aquella tarde-noche en casa, deseando irnos ya a la cama. Hoy tenía que hacer algo con Natalia.
SÍ o SÍ.
Cenamos y, como el día anterior, vimos un rato la tele. Después de un par de horas más, por fin subimos para la cama, fingiendo yo estar rendido de sueño.
Una vez arriba, dentro de la habitación, Natalia se comenzó a desvestir. Yo no aguanté más la visión de su cuerpo semi desnudo, y me abalancé sobre ella como una bestia, morreándola y sobándola como si me fuese la vida en ello. Era ya mucha la excitación que tenía acumulada por tanto morbo junto... Estaba casi empalmado y deseaba ya un poco de acción sexual.
—¡Para cariño! ¡Por dios! —comentó Natalia entre risas y ruegos—. Ya te dije ayer... que aquí no puede ser...              
—¡Venga! Por favor, amor. ¡No puedo más! Entre el morbo de verte  la otra noche bailar con aquel tío, y lo de hoy en la piscina, estoy que no puedo más. ¡Déjame follarte! —le insistí, magreándola por todo el cuerpo.
Ella puso una sonrisa de maldad y me dijo:
—Yo también tengo ganas de que me des polla. ¡¿Qué te crees?! ¡¿Que no estoy también cachondísima?! Pero mi prima y mis tíos nos pueden oír... —Parecía querer excusarse en eso de no hacer ruido.
Yo, viendo que ella solamente parecía preocupada porque nos oyesen, decidí tirarla de golpe sobre la cama. Sin mediar ni palabra, me dispuse a bajarle las braguitas sin darle casi tiempo ni a reaccionar.
Al quitárselas, me quedé observando su coño
con entusiasmo. Lo tenía allí, sobre la cama, con las piernas ligeramente abiertas. Ahora pude recrearme bien es su espléndida visión. Era espectacular. Totalmente rasurado. Con unos labios carnosos que parecían pedir una lengua juguetona sobre ellos.
Me agaché hasta situarme de rodillas, al borde de la cama. Le abrí todo lo que pude sus piernas de golpe, en un único y rápido movimiento de mis manos. Quería tener una visión completa de su sexo...
Rápido, a mi mente volvieron las escenas de ella con Riqui mientras me iba deslizando con mi lengua por sus suaves muslos, en dirección a su coño. Las ansias de probar de nuevo su sabor me excitaron tanto, que no pude esperar más y comencé a lamerlo...
Su gusto era el de siempre, el que recordaba. Me embriagaba el sabor de la vagina de Natalia. Para mí, tan saladita y dulce al mismo tiempo. Tenía un coño delicioso...
Mientras mi lengua se recreaba con aquel clítoris y aquellos labios, Natalia se comenzaba a retorcer de gusto. Poco a poco. Cerrando los ojos; sigilosa y disfrutando en silencio de las dedicaciones de mi boca.
Mataría por saber que estaría imaginando en aquel momento. ¿Estaría pensando en mí? ¿O su cabeza estaría pensando en Riqui, recreando de nuevo lo de antes? ¿O bien estaría pensando en su polla, que la tenía guardada en su móvil?
Aumenté el ritmo de mi cunnilingus, y le pegué un par de salivazos para aumentar su lubricación. Miré de nuevo hacia ella. Vi que seguía silenciosa, ahogando claramente sus gemidos. Apretando fuerte sus tetas mientras se mordía los labios con los ojos cerrados.
Se comenzaba a retorcer ya. Noté cómo lo estaba disfrutando a tope. Con su mano, apretó hacia bajo mi cabeza, obligándome a continuar con aquello. Yo comencé a aumentar el ritmo de mis lametones, y agarré mi polla para pajearme a la vez; en un acto que me recordaba de nuevo a lo que Riqui hizo con ella en aquel aparcamiento.
Yo estaba deseando hablarle de ello. Mataría por poder preguntarle quién creía que le comería mejor el coño, si Riqui o si yo. Pero no podía. Mi interior me pedía continuar con este juego de excitación e imaginación, que me volvía loco...
Ella parecía a punto de correrse. Apretaba mi cabeza muy fuerte, insinuándome así que no parase, que ya le faltaba poco...
Al momento, sentí un suspiro ahogado por una de sus manos, colocadas sobre su boca. Entonces, sentí mi cabeza presionada de golpe entre sus piernas. Natalia estaba teniendo un orgasmo... Yo seguí pajeándome mientras ella se retorcía, disfrutando aún de ese éxtasis reciente.
Nada más sentir que sus piernas se relajaban un poco, Natalia separó su mano de su boca, y en un susurro ahogado, casi inaudible, pude escucharla decir,:
—Mmmm... ¡¡Qué gusto Ri...... Luiiis!!
No dije nada, me hice el despistado, pero lo oí perfectamente. Su subconsciente casi le traiciona. Estuvo a punto de nombrar a Riqui. La muy cabrona seguía recordando cómo se lo había montado con él. Ese detalle la delató. Le había gustado... Ella lo sabía y su inconsciente se lo recordó.
Me levanté y la miré con cara de que quería
“mi parte”.
Ella se había corrido y yo quería hacerlo también.
Se incorporó. Se colocó despacio, intentando no hacer ruido y con el culo en pompa sobre la cama, ofreciéndome su trasero para que la follase en un rápido mete saca que me hiciese correrme.
Yo, inmediatamente, me estiré hacia su bolso, que lo tenía al lado de la mesita, y cogí uno de los condones que siempre suele llevar ella, por si follamos cuando estamos fuera de casa. Me lo puse. Quería correrme dentro de su coño. Pero no arriesgarme a dejarla embarazada. En ese momento, no sabía si aún seguía tomando la píldora.
La observé sobre la cama. Estaba a cuatro patas y con la camiseta de tirantes aún puesta. Debajo, llevaba un sujetador negro que se había puesto al llegar de vuelta de la piscina. Me acerqué a ella. Sobé suavemente su culo y fui resbalando mis manos hacia sus caderas. Le subí hasta el cuello esa camiseta, dejando al descubierto su sujetador. Luego, apoyado tras ella, se lo desabroché. Acaricié toda su espalda desnuda desde el cuello hasta su culo. De seguido, liberé sus dos
tremendas tetas de las copas de su sostén, que quedaron colgando hacia abajo en una visión que me volvió más cachondo si cabe.
Yo la polla la tenía durísima. La idea de follármela allí, de forma sigilosa y discreta, sin hacer ruido, al lado de la habitación de su prima, me estaba excitando aún más todavía. Me daba la sensación de estar haciendo algo prohibido. Algo similar a lo de Natalia con Riqui en aquel aparcamiento, o a lo de su prima con el maduro ese...
Agarré a Natalia de sus rotundas caderas y se la fui metiendo. Poco a poco, despacio, sintiendo cada centímetro de mi polla penetrar su sexo.
Ella ahogaba sus ganas de gemir apoyando su boca contra la almohada, mientras yo la follaba todo lo fuerte que podía sin llegar a hacer rechinar la cama. Mi chica parecía disfrutar. Pero creo que estaba deseando que me corriese lo antes posible. Se notaba su miedo y corte por que nos oyesen follar...
Continué con un mete saca entrecortado, pero excitante. La visión de su ojete así, en esa postura, me estaba volviendo loco. Quería correrme ya. Así qué, lo mejor que se me ocurrió, fue imaginarme estar en el papel de Riqui y recrear en mi mente como si yo fuese él...
El imaginarme a Riqui teniéndola allí, a cuatro patas, ofrecida toda para él, con ese ojete a su vista y con la visión de esas tetazas colgando, me hicieron correrme al instante como un loco. Apreté fuerte el culo de mi chica mientras descargaba dentro de ella...
Exhausto, me acosté sobre su espalda, rendido por el orgasmo. Sobé sus tetas desde esa posición y permanecí así unos segundos, hasta que me levanté discretamente al baño a tirar el condón. Al regresar, ella ya estaba en posición de dormir. Me coloqué a su lado para hacer lo mismo...




17.- El pinar
A la mañana siguiente, se volvió a repetir lo del día anterior: el tío de Natalia salió temprano en su coche al trabajo y, rato después, oí a Erika levantarse a ducharse. Luego se fue hacía su habitación como el día anterior, supuse que a vestirse para bajar a desayunar...
Natalia estaba en la cama igual de perezosa que ayer. Hoy me levanté yo solo, directamente, sin avisarla. Ni me molesté en ofrecerle bajar conmigo a desayunar.
Al salir, vi cerrada la puerta de la habitación de Erika. Me supuse que estaría ya abajo. Oí ruido en la cocina.
Bajé y, al entrar en la cocina, me llevé una sorpresa: la que estaba allí no era Erika, era Luisa, su madre. Hoy no debió de haber ido a trabajar o entraría más tarde...
Al verme, fue todo amabilidad... Me obligó a tomar café con ella y me empezó a soltar una de sus “chapas”. ¡Cómo le gustaba charlar a la tía!
Me tomé el café, todo lo rápido que pude, y me marché de allí con la excusa de que tenía que ir al lavabo. Al llegar al piso de arriba, vi que ahora Erika tenía la puerta de su habitación abierta. Al pasar, no pude evitar mirar hacia dentro. Ella estaba allí, tumbada sobre la cama, solamente vestida con una camiseta y unas bragas tipo culotte del mismo tipo que las del bikini que llevaba ayer en la piscina; boca arriba, a la larga, mirando tan tranquila su móvil... Me detuve un rato a observarla desde el pasillo. Tuve que ojear bien aquellas nalgas...
¡¡Buffff!!  ¡Qué culo!
Al instante, Erika se dio cuenta de mi presencia, se dio la vuelta y, tan tranquila al descubrirme, me dijo:
—Pasa, Luis, ven... que te enseño una cosa....
Entré tímido en la habitación. El verla allí, en bragas y tirada encima de la cama, como si nada, me hizo ponerme nervioso pero a la vez ansioso por saber qué querría. Me acerqué a ella despacio y vi cómo buscaba algo en su móvil, con intención de mostrármelo.
Ya estando a su lado, me hizo un gesto, invitándome a sentarme junto a ella al borde de la cama. Le hice caso y me senté. Ella, con un rápido movimiento de caderas, dejó más sitio libre para mí en la cama. No pude evitar echarle un nuevo y disimulado vistazo a su trasero.
¡Qué culo le hacían aquellas bragas estampadas!
En ese momento, se me vinieron los recuerdos del pasado, y solo pude arrepentirme por no haber intentado, con más decisión, follármela cuando la conocí años atrás. En aquella época, seguro me la podría haber tirado fácilmente...
Erika seguía sin quitar ojo a su móvil. Parecía estar buscando algo entre sus fotos para enseñarme. Yo, la verdad, me estaba poniendo cada vez más nervioso. ¿Qué diría Natalia si me pillase allí, sentado en la cama, con su prima en bragas...? No quería ni pensarlo.
—Mira, Luis, ¿has visto alguna vez una foto de Natalia cuando tenía diecinueve o veinte años? —me preguntó Erika, mientras acercaba su móvil a mi cara, mostrándome lo que parecía una foto de mi chica en bikini...             
—No, la verdad... Solo he visto algunas de niña que me enseñó un día en casa de sus padres. Y bueno, luego... pues ya más recientes... de cuando empezábamos... De esa época creo que no... —le dije deseando ver aquella foto.
La observé bien. En ella, salía Natalia sola, como posando para quien se la hacía. Supuse que sería su prima. Llevaba un bikini rojo y esbozaba una alegre sonrisa de oreja a oreja.
Me fijé en su cuerpo. No había cambiado mucho a día de hoy. Solamente, quizá en la foto estaba un pelín más delgada que ahora, no mucho, y sus tetas eran un poco más pequeñas. Pero bueno, eran unas tetazas tremendas igual. Y con aquel bikini lucían genial. Parecía incluso que intentaba acentuar más su escote con él. Yo pensé: «¡Joder, cómo le gustaba provocar de aquella!».
 Hoy en día, parecía que se iba soltando poco a poco, pero yo tenía una idea mas tímida de ella cuando la conocí.
—¿Qué tal? ¿Qué te parece? ¿Te la imaginabas así?, ¿o ha cambiado? —me volvió a preguntar Erika, esbozando una sonrisa.
—De cuerpo no ha cambiado tanto... Pero bueno, aquí la noto distinta a cómo era cuando la conocí... No sé cómo explicarlo —le contesté, sin poder parar de ojear la foto en detalle.
—¡Sí, anda, dilo!: que aquí en esta foto parece más cachonda. Jejeje....
—añadió Erika riendo—. Bueno... y lo era. ¡Te lo digo yo! Jejeje...
—Tal vez... Quizás... —le dije ahora, cada vez más cortado.
—¡Trae el móvil... que te enseño otras! —replicó ella, quitándome su móvil de la mano y en voz baja—. Espero que no se despierte tu chica. ¡Si me pilla enseñándote esto... me mata!
Buscó más fotos en otra carpeta del teléfono y me las fue enseñando. Se sentó en la cama, a mi lado, y fue pasándome fotos una a una, lentamente...
Cada foto que me enseñaba era más sensual si cabe que la anterior. Parecía que hubiese elegido a propósito las mejores fotos que tendría de Natalia para enseñarme. No entendía por qué razón me mostraba aquello...
Muchas eran en bikini; unas ella sola, otras con Erika, y las demás con otras chicas y chicos... En unas iba con vestidos, en otras con ropa corta de verano. Pero en todas luciendo escote... Las fui ojeando con detenimiento, pero rápidamente a la vez.  Al ritmo que Erika me las iba pasando.
Y así las fuimos viendo, hasta que llegué a una que no pude evitar pedirle a Erika que me dejase verla con detalle. En ella, aparecía Natalia con un pantalón cortito y unas sandalias de tacón. Estaban en una fiesta, de noche. Llevaba también una camiseta de tirantes, bastante ajustada, con sus tetas apretadísimas y luciendo un excitante escotazo. Portaba una cerveza en la mano. A su lado, un tío la agarraba por los hombros y le besaba una de sus mejillas mientras sus ojos se dirigían con lujuria a su escote...
—Por favor, Erika, ¡déjame ver bien esta última foto!... ¡Déjame el móvil! —le pedí, y ella me lo entregó gustosa.
—¡Por favor, Luis...! No le digas a tu novia nada de esto. ¡Que me mata! ¡Por diosss! —me suplicó, en voz muy baja, y al tener yo su móvil ya en mi mano.
Miré la imagen con detenimiento. Me paré a observar sobre todo la pinta del tío. Era alto, de 1,85 o más. En esa foto parecía mas mayor que mi chica. Le calcularía unos veintinueve o treinta años. Bastante guapo. Parecía el típico guaperas ligón. Mi chica parecía encantada de su presencía. No pude evitar preguntarle a Erika por él:
—¿Quién es este tío?
Ella me miró con cara dubitativa, como no sabiendo si decirme la verdad o no. Pero me contestó:
—Es Alberto. Un chico del pueblo. Y bueno... —Erika cortó en seco la respuesta, parecía no atreverse a contarme lo que tenía que confirmarme.
—Dime... No pasa nada. ¿Qué es un antiguo novio de Natalia? —le pregunté.
—Bueno... No sé si novio novio.... Pero bueno. Se liaron varias veces durante dos o tres veranos que pasó ella aquí —me respondió Erika, tímida y nerviosa, aunque en sus ojos vi que estaba deseando contarme aquello, por alguna razón que no lograba entender. Solamente parecía preocupada por si mi chica se enteraba y pudiese enfadarse con ella al contármelo.
En esto, comenzamos a oír ruido en la habitación donde Natalia supuestamente aún dormía. Erika, con voz inquieta y sin alzar la voz, me suplicó:
—¡Vete con ella, Luis! ¡Por dios! ¡Que no te vea aquí! ¡Cómo se entere que estas aquí y que te he enseñado esto... no me habla más en la vida!
—Vale, tranquila... Pero por favor, luego mándame al Whatsapp esta ultima foto... Y alguna de las otras en que sale ella tan guapa, porfa... Yo no le voy a decir nada. No te preocupes —le dije, también en voz baja, saliendo de allí y yéndome para con Natalia.
Volví a la habitación, y Natalia estaba sentada en la cama, mirando el móvil. Al entrar yo a la habitación, de repente, ella lo posó en la mesita, como apurada, como si estuviese haciendo algo que no quisiese que viera. No dije nada... Pero temí que hubiese vuelto a charlar por mensajes con Riqui.
Se fue levantando y, aún con el pijama corto de dormir que llevaba puesto, se fue al baño.
—Me voy a duchar... Y bajo luego a desayunar. —Fue lo único que me dijo mientras salía del cuarto.
Se metió en el cuarto de baño y rápido encendió la ducha. Yo, al comenzar a oír el fuerte chorro del grifo, volví raudo hacia la habitación de Erika, con mi móvil en la mano. Esperaba que ella aún estuviese allí y me enviase ahora todas las fotos que me acababa de enseñar.
Al entrar, la volví a ver de espaldas, colocándose un short ajustado y marcando su trasero. Le gustaba lucir su culazo y se notaba.
Entré y le dije:
—Oye... Mándame ahora esas fotos, que Natalia está en la ducha y no se va a enterar.             
—Ok... Ahí te van... —dijo Erika, e inmediatamente se dispuso a enviármelas. Me dio la impresión, como si ya las tuviese preparadas para ello.
Me envió cinco en un momentito. Dos de ella sola. Una, la del bikini de antes, y luego otra también en bikini y marcando tetazas.
Después, me envió también tres más. Pero en estas ya salía Natalia con ese tal Alberto. Una era la misma que había visto antes. Las otras dos, también parecían ser de aquella misma noche. Esta vez, sobre todo, me sorprendió una de ellas: en esa Natalia y ese tío se estaban besando...
La verdad, que verla me dejo algo perplejo. Yo le había pedido esa foto que me había mostrado con el tal Alberto; pero que me enviase de motu proprio una de ellos dos besándose, me pareció extraño. ¿Qué intención había en todo aquello? ¿Por qué razón tendría ahora en su móvil esas fotos de hace tantos años? No tenía mucho sentido. Tendría que haber alguna otra razón, no casual, para todo aquello.  Y tenía que descubrir cuál sería...
Seguí frente a Erika, unos instantes, mirando sorprendido las fotos que me había mandado. Ella me lanzaba pequeñas y tímidas miradas mientras ojeaba también su móvil, como siguiendo ella una conversación de Whatssapp con alguien. Luego, posó un momento su móvil sobre la cama para calzarse. En ese momento, se escuchó a su madre llamarla desde la cocina:
—¡Erika, baja un momento!... ¡¡Ven rápido!! No encuentro una cosa. ¿La habrás cogido tú?
En esto, Erika obedeció a su madre y bajó a la cocina, como sin ganas, como resignada...
—Ahora vuelvo... ¡A ver qué coño le pasa a esta! —exclamó ella mientras se iba abajo, dejando su móvil encendido sobre la cama...
Yo lo miré con maliciosa curiosidad. Podría tener la oportunidad de descubrir algo. Dudé por un segundo... Pero parecía que Erika y su madre habían salido fuera. Así que, cogí ese móvil en mi mano y me atreví a cuchicheárselo. Mientras, seguía oyendo el sonido del agua en el baño. Natalia aún continuaba duchándose.
Fui al instante a abrir la aplicación de Whatssapp. Abrí las conversaciones. La primera que vi, fue la de Juanjo, el tío casado con el que, según Natalia, su prima se estaba viendo. Era la última, la que parecía estar teniendo justo cuando se fue abajo...
La leí por encima, rápido y nervioso. Pude llegar a leer, que ella le decía, que hoy hasta la una no se podrían ver, que su madre no trabajaba en todo el día y hasta las 12:30 no saldría de casa; hora en la que supuestamente su madre se iba a casa de una amiga... o algo así. Él luego le contestaba con un
OK, y
que se verían un ratito, a esa hora, en el pinar. En ese momento, no caí dónde era ese sitio: el pinar. No me sonaba del año pasado.
De seguido, llevado aún más por la curiosidad, descendí por la aplicación mirando las otras conversaciones. La adrenalina estaba a mil. Pero no podía evitar hacerlo. Era mucha la curiosidad. Y bueno, si me pillaba Erika, también podría decirle que estaba intentando volver a ver las fotos que me enseñó.
Después de varias conversaciones en las que una parecía ser con su madre y otras parecían ser de chicas, supuse amigas suyas, vi que tenía una con Natalia...
Iba a abrirla... Pero, de repente, debajo de ésta, vi otra que ponía: Alberto. Decidí abrir mejor esta última...
El último comentario que había era de Erika.
Esta le ponía:

  Erika: Ni sé tío, va a estar dificil, la veo muy contenta con su novio a pesar de eso... ya te comento mañana 23:21
Seguí leyendo la conversación hacia arriba...
Alberto : Pero, con eso que me cuentas del rollo con el tío ese... No ves más posibilidades? 23:21

 Erika: Intentaré hacer algo, a ver... Sí, ella parece haber recuperado algo de la forma de ser de antes... Pero no sé, a ver si funciona esto que te dije y por ahí podemos hacer algo... 23:20
Alberto: Joder, a mí me parece que la vi como en aquellos años. La vi cambiada de nuevo y, bufff, con esto que me dices me han entrado más ganas de volver a estar con ella 23:20

  Erika:
No, no se lo llegó a follar, creo que no..., pero me dijo que se enrolló con él en un coche o algo así... 23:19
Alberto : Pero, ha follado con él...? 23:18
    Erika: Me contó que se lió con un tío la otra noche en una fiesta, a espaldas de su novio Luis 23:17
Alberto: Qué me decías, sobre algo que te había contado ella que hizo en una fiesta...? 23:17
  Erika: Ok, estas son las fotos que quería me enviases... A ver si me sirven para lo que las quiero... A ver si con ellas puedo ayudarte... 23:16
Alberto: Estas son las fotos que tengo yo de esa época... Júntalas con las que tienes tú.. .23:09
Después de esto, ya se veían un montón fotos que ella le enviaba. Parecían ser parte de las que me enseñó Erika hacía un momento: las que salía mi chica con el tal Alberto este, liándose en aquella fiesta...
Me puse a leer de nuevo la conversación, en el sentido correcto, para entenderla bien...
(**Nota al lector: la conversación de Whatsapp, que se narraba ahora, está escrita recreando cómo la iría descubriendo Luis, en ese momento, y llevado por la curiosidad y las prisas por no ser descubierto. Para entenderla bien, en su lógico sentido, se debería volver a leer en orden el inverso a cómo está redactada, igual que el propio protagonista hace luego).
Casi sin terminar de releer, escuché a mi chica llamarme desde el baño. Dejé el móvil en su sitio, y me fui con ella...
Entré y me la encontré fuera de la ducha, secándose sus pechos. Nada más verme, me dijo:
—Luis, ve a la habitación, cógeme un tanga de la maleta y traemelo...
Obediente, fui, lo cogí y se lo llevé. Me quedé a observarla cómo se ponía una blusa de tirantes y una faldita corta.
Esperé a que terminase y bajamos los dos a desayunar.
Eran las once y media de la mañana, y ni Erika ni su madre estaban en la cocina. Miré hacia fuera y las vi por el jardín, regresando de nuevo hacia la casa. Se vinieron con nosotros a la cocina y, Luisa, la tía de Natalia, nos ofreció de todo para desayunar. Luego se puso a charlar con mi chica.
Vi que Erika subía arriba, de nuevo a su habitación. Al rato, disimuladamente, subí tras ella. Aprovechando que Natalia y su tía hablaban como cotorras sobre un tema trivial, fingí haberme olvidado algo en nuestro cuarto.
Pasé al lado de la habitación de Erika, y la vi que estaba muy apresurada, leyendo y enviando unos mensajes...
Desde la puerta, le pregunté:
—¿Hoy no vas a las clases?
Al segundo, me contestó en voz baja, un poco nerviosa:
—No voy a clase alguna. Las clases son solo una excusa. Me apunté a un curso de verano de ingles, pero no he ido más que un par de días... Tú no le digas nada a mi madre. Ella se cree que voy tres veces por semana.
—Tranquila, no diré nada, claro está. Puedes confiar en mí...
Erika se quedó callada, mirando al suelo, como pensativa. Al segundo, comprobando si nos oían, me pidió que me acercara y me dijo:
—Sé que ayer me tuviste que haber visto bajarme del todoterreno de un tío, ¿a que sí?             
—Sí... pero bueno, no le di importancia; creí que sería algún compañero o amigo tuyo que te acercaba a casa.
—¿No me viste hacer nada más? —insistió.
—No, ¿por?
—Me besé con él antes de bajarme. Creí que seguro nos tendrías que haber visto... Pero bueno, a lo que iba: que me estoy viendo con ese tío. Se llama Juanjo y, aunque está casado, se va a separar... Me gusta mucho de siempre. ¡No digas nada por favor! Natalia lo sabe, se lo he contado. Pero prefiero que no sepa que te lo he contado a ti también... ¿Vale?
Ella me contó todo esto sincerándose de pronto. Me volvió a parecer extraño, como con alguna intención oculta.
—Tranquila, sabes que puedes confiar en mí; nos conocemos también de hace años, Erika —le dije con tono tranquilo, intentando demostrarle mi discreción...
—Vale, ya lo sé. Solamente quería pedirte ahora una pequeña cosa más...
—A ver, dime —asentí ligeramente.
—Pues... que.... si no te molesta... ¿podrías dejar venir a Natalia conmigo, a solas, esta tarde a las piscinas?
Fruncí el ceño al escucharle esa proposición tan extraña.
—No es por nada raro, tranquilo —prosiguió Erika—, solo es que tenía pensado verme con Juanjo, y quisiera estar segura que mi madre está en casa todo el rato y que no sale en toda la tarde. La ideas es, que tú te quedases aquí, en casa, y que me fueses contando si sale de casa o no. A Natalia le podemos poner la excusa de que te encuentras mal, y que prefieres quedarte a dormir una siesta, igual que el día que llegasteis... ¿Qué me dices? —Erika me proponía todo esto en voz baja, con tono tímido, pero con decisión.
—¿Y no sospechará nada tu madre?
—le pregunté, con suspicacia, por lo raro de todo este asunto que me planteaba.
—No. Si yo voy con Natalia y tú finges quedarte en casa porque estás enfermo, no. Yo, lo único que quiero, es tomarme algo con él, vernos y ya... nada más. Tranquilo, que no os voy a meter en líos; ni a Natalia ni a ti.
—A ver, está bien... Vamos a ver si Natalia se traga lo de que me encuentro mal... que lo dudo.
En ese instante, se escuchó a mi chica llamarnos desde abajo.
Bajé solo; Erika se quedó en su habitación chateando por el Whatsapp...
Al llegar abajo, me senté al lado de mi novia. Ya había terminado de desayunar. Me miró extrañada; como si hubiese notado algo raro en este comportamiento mio de subir arriba y tardar un rato en volver a bajar.
Terminamos el desayuno, y salimos Natalia y yo a la calle, a dar un paseo por los alrededores de la casa.
No le comenté nada sobre lo que me había contado Erika, aunque estuve tentado de enseñarle alguna de las fotos que me había enviado... Pero decidí que sería mejor que no. Guardármelas de momento para mí mismo, esperando el momento idóneo para mostrárselas.
Mientras dábamos el paseo y charlábamos de algo sin importancia. Yo no paraba de darle vueltas en mi cabeza a todo lo de esta mañana: ¿qué intención tendría Erika enseñándome las fotos de Natalia varios años atrás y, encima, morreándose con ese tío?
Al leer esa conversación de Whatsapp con Alberto, había podido entender, claramente, que ese tío pretendía volver a enrollarse con Natalia. Además, pretendía encontrar en Erika una cómplice de sus propósitos, y ella parecía estar dispuesta a serlo. Pero aun así, no entendía: si Erika deseaba ayudar al amigo de su amante casado a follarse a mi chica, ¿porqué me enseñaba a mí fotos de él con mi chica en el pasado? ¿No sería lógico pensar, que eso podría hacerme sentir celoso y ser así más difícil que dejase sola a mi chica, para que pudieran tener un encuentro? ¿O acaso podría haber alguna extraña razón, por la que ella sospechaba de mis posibles deseos morbosos por ver a mi chica tonteando con otros, y los quería aprovechar? Me parecía totalmente increíble pensar esto último. Así que, pensé más bien, que para lo que querría esas fotos sería para enseñárselas a Natalia, y ver si ella al verlas le volvían a entrar las ganas de estar con él de nuevo. Bueno, la verdad, estaba hecho un lío. No sabía qué pensar.... Nada me encajaba. Pero un intenso morbo por descubrir la verdad de lo que pasaba estaba volviendo a invadir mis pensamientos.
Volvimos para casa, y vimos salir a Luisa con su coche. Nada más llegar por la puerta, nos encontramos a Erika muy apresurada, disponiéndose a salir de casa.
—Erika, ¿ya te vas?... ¿Pero hoy tienes clase? —le preguntó Natalia, haciéndose la inocente.
—No, pero voy a dar una vuelta. A las dos o así vuelvo... ¡Nos vemos! —contestó Erika, antes de marcharse toda apresurada.
Nosotros nos dirigimos hacía el jardín, y nos echamos en unas tumbonas. Estuvimos un rato allí, sin hablarnos. Yo no podía dejar de pensar, ni por un solo segundo, en lo que habría ido a hacer Erika, yendo a verse con ese tal Juanjo.
Al momento, le pregunté a Natalia:
—Oye, amor, una pregunta: llevo un rato pensando, y me acordé de un pinar o algo así al que fuimos, creo, el año pasado cuando estuvimos aquí con Erika y Sergio, una tarde nublada. ¿Te acuerdas dónde era? Recuerdo que me encantó el paisaje. ¿Podríamos ir ahora hasta allí a dar una vuelta?
—Bufff....
que va tío, yo no voy... No está tan lejos, pero no me apetece —respondió ella, claramente negada a levantarse de allí—. Luis, si te digo la verdad, este año no me está gustando nada estar aquí. Mi prima esta muy tonta y solo piensa en verse con ese tío. ¡Si lo sé, no venimos! Hubiésemos hecho mejor habernos quedado otra semana más en la playa, en aquel sitio. Allí sí que lo pasé muy bien. ¡Pero este pueblo es un coñazo!
—Ya, cariño, pero ahora estamos aquí; no podemos hacerles a tus tíos el feo de irnos. Intenta pasarlo bien —quise animarla, antes de insistirle en lo del pinar—. Recuérdame dónde está el pinar ese. A mí me apetece ir hasta allí. Pasear y ver naturaleza, me relaja. Tú, si no quieres venir, quédate aquí, no pasa nada —añadí.
—Bufff —Ella resopló, totalmente desganada—. Vete tú si quieres. Sigue el camino este —me indicó, incorporándose un poco hacía arriba en la tumbona—, hacia la izquierda, y luego a un kilómetro o así, vas a ver un cruce que viene del pueblo y que pone Área El Pinar o algo parecido. Después aún hay que subir otro kilómetro y medio o dos. Es hacía arriba y empinado... ¿Seguro que quieres ir andando?
—Bueno, me viene bien algo de ejercicio... Son las doce y media. ¿Para las 2 llego bien de vuelta, no?
—Sí, claro, si no te entretienes mucho... ¡Qué ganas de caminar tienes, tío! ¡Con lo bien que se está aquí, tumbada al sol! —me replicó Natalia, casi burlándose de mí por pretender pegarme esa caminata.
Aun así, me fui. Ella se quedó allí, tumbada tranquilamente en el jardín, tomando el sol, con su móvil en la mano.
Nada mas comenzar el trayecto, me volví a acordar de Riqui y de las fotos de su polla. Y claro, al dejar a mi chica allí, sola, y encima con su móvil, pensé que quizás volvería a mirarlas. Por supuesto, en mi mente calenturienta, me la imaginé allí tumbada, tocándose con ellas...
Durante el trayecto, me entretuve a ratos mirando mi móvil. Releyendo de nuevo los mensajes de ayer con Víctor. Otra vez las ganas de morbo me llevaron a querer mandarle un nuevo mensaje. Tal vez no hacía bien continuando con aquello. Es más, después de ayer haber pillado a Natalia con Riqui de ese modo, comenzaba a notar que seguir con aquello, sin hablarlo todo claro con ella, podría desencadenar en un ruptura. Quizás estaba a tiempo de detenerlo todo.
Pero el morbo hizo que le enviase a Víctor un nuevo mensaje:
    "Cómo va, tío? Yo aquí, aburrido, la verdad... con ganas de tus morbos."
Creí estar loco al ponerle eso de un modo tan directo. Pero me salió así. Una parte de mí me decía que me arrepentiría, que estaba haciendo algo de lo que me lamentaría más pronto que tarde. Pero a la vez me daba un morbo enorme. No lo podía evitar...
Seguí caminando un rato más, y llegué al cruce que me había dicho Natalia. Noté que Víctor tardaba hoy más que las otras veces en contestarme. Normalmente, en estos días, siempre me había respondido al segundo. Pero hoy habían pasado ya unos cuantos minutos y ni siquiera había leído mi mensaje...
Comencé a subir la cuesta hacia el pinar, y Víctor seguía sin contestarme. Pensé: «estará ocupado».
Pero, al rato, cuando ya casi me estaba olvidando de él, me sonó el tono de entrada de un mensaje...
"Qué tal, tío...? me alegro tener hoy, otra vez, noticias tuyas. Te iba mandar yo un mensaje enseguida... Estaba en la ducha... Ayer fue una noche movida..."
Me detuve, y le contesté rápido al mensaje. Luego estuvimos charlamos un rato, mientras avanzaba caminando por la cuesta que llevaba al pinar.
     "Sí dime, yo estoy solo fuera. Natalia se quedó en casa, sola también... ¿Que pasó anoche?", le puse.
"Bufff, mejor te mando dos fotos de la velada y lo descubres tú mismo... A ver qué te parecen..."
Al momento, me llegaron dos fotos.
En una, se veía a una tía morena. Parecía madurita. Miré bien y vi que, sin duda, era Sandra. Estaba haciendo un trío. Uno de los tíos la follaba por atrás, mientras ella se la chupaba al otro que la agarraba de las tetas. Los rostros de ellos no se veían bien en la foto. Pero la polla que chupaba supe al segundo que era la de Riqui; no había duda ninguna... El que la follaba, supuse que sería Víctor, era inconfundible también su pollón..
En la otra foto, se la veía cabalgando la polla de Riqui, sentado este en un sofá, y a Víctor de pie, metiéndole su miembro a Sandra en la boca. Ella llevaba unas medias blancas, con liguero, y los tacones aún puestos. La escena era muy morbosa. Le comenté a Víctor:
      "Joder, vaya follada le metéis a la muy guarra... Ya me parecía que debía follar de vicio...  Y las fotos... quién os las hacía?"
"JEJEJE, ya sabía ibas a preguntar eso... Joder, su marido!!  Ya te dije que le gustaba que la follemos delante de él. ¿Te gustaría a ti hacer lo mismo con tu chica?  No me quiero imaginar el morbo de follarme a tu tetona así... y delante tuyo... buffff..."
    
"Pfff la verdad, que sería muy morboso, pero no sé... Todavía recuerdo lo que pasó el otro día y me arrepiento un poco. Ahora no tengo tan claro que eso me pudiese gustar", le escribí.
"Bueno... Espera, te voy a mandar una cosa que igual te hace no sentirte tan mal por tu chica. Creo te vas a llevar una sorpresa. Un segundo..."
Al momento, me llegó otra foto. Esta me sorprendió mucho más. Me puso totalmente nervioso. ¡Era una foto de las tetas de mi chica! Estaba seguro que era ella. Esos pechos eran inconfundibles. Solo me extrañaba cómo podría tener él esa foto. Aunque, viendo que estaba tomada como en un baño, supe al instante de dónde podrían haber salido...
     "De dónde has sacado esto? Son las tetas de mi novia!!" —le escribí alterado.
"Me ha pasado Riqui la foto, hace un rato. Parece que ya se han desquitado ayer, un poco, del interruptus del aparcamiento... jejeje"
Yo me hice el despistado y, no contándole que lo sabía, que la había espiado mientras se masturbaba por el móvil con Riqui, le pregunté:
     "Pues, qué ha pasado? qué han hecho...? Cómo tienes esta foto?"
"Creo que ayer se han dado un buen homenaje por teléfono. Tu chica apunta maneras... ya te lo dije yo... jejeje... Le envió esta foto a Riqui, creo esta mañana, después de ducharse... Ah, y si puedes, deberías revisar con disimulo el móvil de tu chica, hay varios regalitos de Riqui en forma de fotos de su polla... jejeje..."
¡Joder! ¡No me lo podía creer! Yo pensaba, que lo de mi novia con Riqui habría terminado ayer, después del polvo por teléfono. Pero parecía que no... Esta mañana, debieron de haber chateado de nuevo, supongo cuando estuvo ella sola en la habitación, e incluso le había enviado una foto de sus tetas desde el baño.
Todo esto, aunque pareciese incrible, me excitaba. Pero me ponía atacado de los nervios al mismo tiempo. Tenía un miedo atroz a que se me fuese totalmente de las manos. Le contesté a Víctor de nuevo:
     "OK está bien... me da morbo todo esto. Pero las fotos para nosotros tres, eh!!! No las pases a nadie más!!"
"Claro, claro... eso por supuesto. Y tú tampoco enseñes a nadie las de Sandra con nosotros, OK?"
       "Claro, eso ni dudarlo. Te dejo, que voy a pasear un rato.... Tengo que reflexionar bien sobre todo esto..."
"Ok, hablamos..."
Seguí caminando hacia arriba, dirigiéndome pausado pero pensativo hasta el área esa del pinar. Me faltaba ya poco. Recordaba que era una zona de arboleda, con un pequeño aparcamiento, donde solían ir parejas a pasar una tarde tranquila y romántica, disfrutando de la naturaleza. Y bueno, también tenía cierta de pinta de picadero, la verdad. Y, sobre todo, a esas horas de la mañana, debería estar tranquilo. Estaba deseoso de llegar y ver si, escondido, podría descubrir a la prima de Natalia con Juanjo, su amante madurito...
Pensando en todo esto, visiblemente nervioso y sin poder sacar de mi cabeza lo de Riqui y Natalia, fui llegando a la zona del pinar. Al llegar, me encontré un lugar solitario. Solamente me crucé con un hombre que se marchaba: un tío de unos cincuenta años o así; gordo, con pinta de salido. Enseguida me imaginé, si sería un mirón que frecuentaría aquella zona para pajearse espiando a las parejas...
Seguí caminando, y me adentré en el prado segado del pinar. Era grande, más o menos como un campo de fútbol, todo lleno de pinos y con un camino en su lado izquierdo que daba a un aparcamiento, en lo que era una especie de mirador. Desde allí, las vistas eran impresionantes. Se veía abajo el pueblo. También me fijé y pude distinguir, a lo lejos, la casa de los tíos de Natalia.
El sitió era solitario. No había nadie más en aquel momento. Disfruté por unos instantes del sonido de la soledad en la naturaleza... Pero, de pronto, aproximándose por el principio del camino que daba al aparcamiento, vi llegar un coche: un todoterreno. Me escondí rápido, entre unos setos, fuera del aparcamiento. ¿Serían Erika y Juanjo?
El coche se fue acercando más y vi que, seguro, no había duda alguna, era el mismo del que había visto bajarse ayer a Erika...
Ese todoterreno se detuvo en el aparcamiento y se colocó en una zona de sombra, semi escondido entre unos arboles...
Desde donde me encontraba lo veía bien. Yo estaba detrás de unos matorrales, a unos veinticinco o treinta metros de ellos...
Me agaché y, desde esa posición, en cuclillas, los veía perfecto, camuflado entre las ramas del seto. Hasta me encontré con la ayuda de un pedrusco grande que había allí para sentarme.
¡Dios, en qué me estaba convirtiendo! Cada vez me estaba enganchando más a esto de ser un voyeur y observar a los demás montándoselo. Disfrutaba con ello, casi tanto como follando yo mismo. Ya no podía ni quería evitarlo...
Pasaron unos cuantos, para mí, expectantes minutos, en los que solo veía la silueta de una pareja moviéndose y hablando dentro del coche. Tenían las puertas cerradas y no les podía ver bien. Pero pude distinguir igualmente que eran una chica rubia y un hombre calvo. Estaba claro que tenían que ser Erika y ese tal Juanjo.
Al momento, vi como se empezaban a besar. Él la apoyó contra la ventanilla, empezando también un fuerte magreo de tetas a la vez que le comía los labios. Estuvieron así un buen rato...
Yo me empecé a poner cachondo. Pero mi calentura era más por la imaginación y el morbo de lo que sabía de ellos y lo que intuía que podría llegar a pasar, que por lo que hacían en aquel preciso momento... Lo que estaban haciendo, hasta ahora, no pasaba de un morreo y toqueteo propio de cualquier pareja normal.
Seguí observando la escena y, al momento, pude ver cómo Juanjo le comenzaba a quitar a Erika la camiseta. Desde allí, pude distinguir el sujetador que llevaba: era azul y, con él, resaltaba mucho más el tono bronceado de su piel y el color rubio platino de su pelo.
Le comenzó a sobar las tetas, por encima del sujetador, mientras la seguía morreando...
Ella parecía entregada.... Yo siempre la había tenido, desde que la conocí, por una tía bastante cachonda y de "polvo fácil", y ahora, al verla allí, así, me dí cuenta que estaba en lo cierto: era toda una viciosilla.
Instantes después, se vio a Juanjo bajar la ventanilla donde Erika estaba apoyada y, mientras ella seguía de espaldas a mí, centrada en besarle el cuello, él echó un vistazo rápido hacia afuera, todo alrededor, como cerciorándose de la presencia o no de alguien.
Rápido, desde esa misma postura, comenzó a quitarle el sujetador. Yo estaba ansioso por vérselas... Aunque sabía que nada tenían que ver con las de mi chica, tenia curiosidad por ojear sus tetas. Me estaba empezando a empalmar.
Sin perder tiempo, ese tío le quitó el sujetador y se inclinó raudo hacia sus pechos para lamerlos. Ella seguía de espaldas a mí. Aún no podía verle los pechos...
«¡Joder, gírala y enséñame sus tetas!», exclamé para mí, de una forma, como si  estuviese pidiéndoselo a aquel tipo.
En esto, Juanjo abrió levemente la puerta del coche, y Erika hizo un gesto rápido, como de vergüenza, impidiéndole abrirla del todo. Al segundo, él volvió a mirar afuera, todo alrededor del coche. No entendí ese gesto. Daba la autentica impresión de buscar la presencia de alguien...
Erika, viendo que Juanjo miraba afuera, se giró un segundo, también mirando si había alguien por allí...
Ahí, por fin pude ver sus tetas; eran pequeñas, redonditas, con los pezones pequeñitos; muy diferentes a los de Natalia, que eran grandes como galletas María. Eso sí, los de Erika eran puntiagudos y se apreciaban duros. No estaban mal sus tetas. Pero su punto fuerte seguía siendo su enorme culo...
Instantes después, Juanjo salió del coche y se fue hacia la parte delantera. Desde allí, y de pie, le hizo gestos a Erika pidiéndole que saliese y fuese junto a él.
Erika, en un gesto de pudor, miró alrededor y se volvió a colocar el sujetador. Seguidamente, salió despacio del coche, acercándose a Juanjo, que la esperaba de pie delante del coche y tocándose el miembro por encima del pantalón. Parecía estar ya completamente empalmado...
Ahora, pude fijarme bien en él. No me pareció tan maduro como el día anterior; de unos cuarenta y pocos y con bastante buen cuerpo. Quizá su cabeza totalmente afeitada me hizo verle más mayor.
Erika llegó a su lado y, algo nerviosa, supuse por estar allí al aire libre, comenzó a besarle y sobarle todo el torso. Supuestamente estaban solos allí, pero en los gestos de ella se apreciaba el miedo a que alguien pudiese aparecer de repente.
Juanjo seguía tocándose su miembro mientras ella le morreaba. Le retiró la boca de sus labios y, agarrándola de la cabeza, le fue insinuando que bajase hacia su polla. Erika miró en derredor, como si sintiese la presencia de alguien, pero no oteó hacia donde yo estaba. Luego, se fue agachando, hasta quedarse de cuclillas frente a la entrepierna de ese tío. Él observó otra vez a ambos lados, y se bajó un poco sus pantalones hasta descubrir su polla. La prima de mi novia esperaba expectante...
Al verla, toda empalmadísima, Erika esbozó una cara de entusiasmo y excitación... Sin perder un segundo, se la metió  decidida en la boca...
Yo me recreé en la escena y me excité enormemente. No era la misma sensación que sentí cuando vi a Natalia chupándosela a Riqui. Esto era otra cosa. Pero la excitación volvió a dominarme. No pude evitar sacarme la polla. Comencé a pajearme allí mismo, sentado en aquella piedra... ¡Me estaba volviendo loco!
Seguí divisando la escena, escondido, y no me preocupé de nada más. Lo estaba disfrutando, y me encontraba en una zona en la que era imposible me viesen, a no ser que ellos se acercasen o yo hiciese ruido.
Al rato de estar divisando aquello, mientras Erika continuaba con el pene de aquel tal Juanjo en la boca, tragándose todo el trozo que podía, vi que ella giraba la vista hacia donde yo estaba, sin sacar la polla de su boca... Entonces, al instante, oí una voz detrás de mí, justo a mi lado:
—¡Hola, tío! ¡Bufff, cómo la come la tía!, ¿eh...? —me dijo un tipo tras de mí...
¡QUÉ APURO! A mi lado, apareció el mismo hombre que me había encontrado antes. Supuse habría venido escondido por entre los arboles y la maleza, y había llegado hasta allí para espiarles.
—¡Hola, chaval! —prosiguió aquel hombre—. Nunca te he visto por aquí... ¿A ti también te ha avisado Juanjo que se venía con una tía hoy, no? ¿Eres amigo suyo? —siguió preguntándome aquel tipo gordo, mientras comenzaba a tocarse, y como amenazando sacarse también la polla.
Yo, sorprendido por la situación, no supe qué decir. Solo dije un tímido «sí».
—Tranquilo, tú sigue pajeándote; yo voy a hacerlo también.  ¡Por mí no te cortes! —añadió, mientras ya comenzaba a desabrocharese la bragueta. Se sacó de allí un pene pequeño, peludo, debajo de una gran barriga...
Yo no sabía qué hacer. Aquello no me lo esperaba. Y me estaba dando bastante asco y apuro. La verdad, tener a aquel baboso a mi lado, con la polla en la mano, era de lo más desagradable que había vivido en mi vida. Pero no tenía elección. No podía irme de allí. Si me movía, quizás Erika y su amante me descubrirían. Y también, por qué negarlo, me estaba encantado ver a la prima de Natalia chupándosela a aquel tío...
Intenté hacer como si no estuviese. No miré más hacia él, y seguí atento a la escena. No me guardé la polla, pero intenté evitar que ese tío me la viese.
—¡Bufff, tío, qué culazo tiene! ¿A que sí? Es de este pueblo. ¿Tú la conoces?... —Ese tipo continuaba hablándome, mientras yo  intentaba seguir la escena sin hacerle ningún tipo de caso. Cada vez me estaba encontrando más incómodo—. Yo me acerco hasta aquí muchas veces, para ver si me encuentro algo de esto. Juanjo ya es la cuarta vez que se trae a esta chavala en este mes...
Aún así, le contesté:
—Yo no soy de aquí. Pero soy conocido de Juanjo. Y sí, supe que vendría hoy hasta aquí con una tía, y bueno... aquí estoy. Pero tú no hagas ruido. ¡No quiero que me vean! —le dije, sin mirarle ni nada.
—Claro, tú tranquilo... Para estas cosas lo importante es la discreción. Por eso a mí me permiten venir y mirarles; saben que no les molesto. Estoy a lo mio y me voy... Por cierto, soy Juanma...
—Yo Luis —le contesté, nuevamente sin mirarle.
Él por fin se quedó callado, como yo, y siguió mirando la escena sin decir nada.
Al momento, Juanjo se subió de nuevo los pantalones, y levantó a Erika empujándola suavemente sobre el capó delantero del coche. Se colocó tras ella y le alzó un poco los shorts vaqueros que llevaba, descubriendo algo más de sus nalgas. Le dio un par de azotes leves, y se agachó a darle unos lametones en su trasero. Erika se estiró sobre el capó, ahogando sus gemidos, deseando ser follada.
Él, al segundo, dejó de lamerle y sobarle el trasero, y los dos se fueron hacia la parte trasera del coche. Juanjo abrió el capó trasero. Se colocó tras Erika y le comenzó a desabrochar su pantalón corto. Se lo bajó del todo, casi de un golpe, y agarrándola de la mano la metió dentro del gran maletero de su todoterreno.
Juanjo se desnudó por completo. Parecía ser un auténtico exhibicionista. Seguro que sabía que aquel tío estaba allí observándoles. Se sentó en el borde del maletero, y le ofreció de nuevo su miembro a Erika para que se lo mamase. Ella accedió al instante...
A cuatro patas, dentro del maletero, se dispuso a comerle la polla, colocando su culo en pompa todo lo que podía. Él comenzó a sobárselo desde esa postura, mientras ella continuaba la mamada...
Yo no podía entender lo que Juanjo le decía. Pero seguro estaba lanzándole todo tipo de guarradas, mientras ella solamente gemía y chupaba... Aquella postura, parecía que la tenían estudiada: si alguien llegase que pudiera incomodarles, sería muy fácil cerrar ese portón grande del maletero, y quedarse dentro a vestirse con los cristales tintados que tenía... Continuaron un buen rato más de mamada, mientras yo seguía observándoles...
Al momento, y de forma morbosa, él agarró a Erika de las caderas hasta situarla a cuatro patas sobre el piso del maletero. Medio de costado, la penetró de golpe. Esta vez sí, pude escuchar de su labios un claro «toma puta» y una fuerte cachetada en su culazo. Los fuertes gemidos de ella se comenzaron a hacer más audible.
En esa postura, follando sin pudor alguno, continuaron unos  instantes...
Ese tío parecía ser toda una bestia. Empezaba a entender por qué Erika estaba loca por verse con él. En ese momento, se me vino a la mente si Alberto, el ex-ligue de Natalia, sería así también.
No quería hacerlo, pero los gemidos ahogados pero constantes de mi improvisado “compañero de paja”, me hicieron volver a mirar hacia él...
Al notar que me giraba, me dijo...:
—¡Dios, tío! ¡Vaya follada le está pegando! Me encanta ver cómo se lo hacen... ¡Parece que estuvieses viendo una peli porno en directo!
Yo, viendo que me hablaba sobre el tema, me animé y le pregunté:
—Entonces, ¿qué vienes mucho por aquí a ver a Juanjo con sus ligues?
—Sí, ya te dije, que cada vez que puedo. A veces, cuando va a venir con alguna tía, ya planeado como hoy, incluso me avisa. Llevo años haciendo esto. Lo paso de puta madre espiando a las parejas. Todas las que vienen por aquí saben a lo que vienen... —me volvió a comentar, cada vez más excitado...
—Sí, bueno, parece genial. Vendré mas a menudo entonces también, si puedo... ¿Vienen muchas parejas?— le pregunté.
Sentí curiosidad, pero a la vez un cierto mal estar por encontrarme haciendo aquello. En algún modo, hasta sentí cierta pena por aquel tío. Se notaba, por su aspecto, que no tendría ningún éxito entre las mujeres y se “contentaba” con pajearse viendo a otras parejas.
—La verdad, que ahora mucho menos que antes —me dijo—. Últimamente, solo Juanjo suele venir bastante. Cuando puede, se trae aquí algún ligue ahora que se está separando. Y bueno... también viene de vez en cuando un amigo suyo, Alberto, ¿le conoces?...
Yo me hice el despistado y le dije:
—No, ya te dije no soy de aquí. Solo conozco a Juanjo, y de hace poco. —Comencé a temer que me iba a pillar en mis mentiras. Cada vez me encontraba más incómodo.
—¡Bufff! ¡No veas qué pajas me tengo hecho viendo a Alberto con sus ligues! Bufff.... Sobre todo hace años... Cuando se traía los veranos a una tetona, que buuuufff.... ¡Cómo se la follaba!
Yo, ahí sí, ya me quedé perplejo y tuve que guardarme la polla. Le mire, preguntándole:
—¿Una tetona dices...?
—Sí, ¿la conoces? —contestó como entusiasmado—. Creo que era prima de esta rubia, si no recuerdo mal... Pero hace ya varios años que no la veo... ¡Qué buena estaba! ¡Madre mía, aún la recuerdo! ¡¡Aquellas tetas!! Buffff.....
—Aquel tipo, comenzó a menearse más fuerte la polla mientras intentaba recordar...
Yo me quede estupefacto. ¡Dios, todo lo que estaba descubriendo!  ¡JODER!
No quise seguir ni un segundo más allí. Me largué diciéndole a aquel tipo que se me hacía tardísimo.
—¡Espera!... ¿Pero no te corres? ¡Están en lo mejor!
Sin contestarle, me fui, echando un último vistazo hacia el coche y viendo a Erika tocándose el coño, toda espatarrada sobre el maletero, esperando ser de nuevo penetrada por Juanjo. Intenté salir sigiloso, escondido entre la maleza, esperando poder escabullirme de allí sin que me viese Erika.
La maleza era densa por un lateral del pinar. Conseguí ir saliendo de allí sin ser visto. Lo que sí me iba a ser muy difícil, sería olvidar lo allí descubierto...
Lo ocurrido en todos aquellos días de vacaciones, en cierto modo, para mí había sido excitante. Había descubierto situaciones y facetas de Natalia y de mí que me me daban mucho morbo, pero aquella revelación por parte de aquel “baboso mirón” era demasiado; me había dolido realmente. Aquel tipo se había masturbado viendo a mi chica en el pasado, como si fuese una puta. ¡Follando con otro, u otros! ¡¡Vete a saber!!
La verdad, todo eso me hizo arrepentirme de haber llevado el asunto tan lejos. En aquel momento, no quería saber nada más. Quería volver atrás y retomar la relación preciosa y sincera que tenía con Natalia hasta hacía únicamente una semana. En solo seis días, habían ocurrido tantas cosas, que me parecían muchos más. ¡Tenía que frenar!
En aquel instante, estaba prácticamente decidido a terminar con ello. Por un lado, el tema de Erika y su extraño comportamiento con el tema de las fotos no me preocupaba demasiado. Al fin y al cabo, íbamos a estar en su casa solo cuatro días más. Era solo cuestión de atar en corto sus enredos. Esa tarde, tenía claro que no las permitiría ir solas a las piscinas. No, por lo menos, hasta que llegase de una vez a conocer en persona al tal Alberto ese...
Por otro lado, el tema de Víctor creía tener fácil solución también: solo tendría que borrar su contacto del móvil y bloquearle el Whatsapp. Al fin y al cabo, él no sabía donde vivíamos. Le habíamos contado, a él y a Sandra, de qué ciudad eramos, pero no sabía ningún dato personal más. Era imposible que nos localizase...
Pero luego, pensé en Riqui. Y, aquí sí, me entraron de nuevo las dudas. La “historia” de mi chica con Riqui me rompía todos estos planes. Era el nexo de unión con todo este enredo que ya no podía romper. Natalia tenía su teléfono, y estaba claro que habían tenido, por lo menos, un par de encuentros íntimos a través de él: la llamada que les escuché, y otro chat de Whatsapp donde mi novia, por lo visto, le habría mandado una foto de sus tetas. ¿Quién sabe si alguna más? ¿Qué habría quedado ahora haciendo en el jardín? Ya no podía quedarme tranquilo dejándola sola. ¡¿Qué había hecho?!
Estaba claro, que todo esto no se podría cortar tan fácil, de un plumazo. Decidí que, al menos, tendría que cambiar de estrategia. Iba a dejarme de esperar a que los demás preparasen todo y yo únicamente me limitase a observar cómo iban ocurriendo las cosas, a veces casi por casualidad. Ahora tenía que llevar yo la iniciativa...
Pensando en todo esto, fui recorriendo apurado la cuesta que bajaba del pinar. Sabía que el coche de Juanjo tendría que estar a punto de pasar pero, en aquel momento, no me importaba que me viesen. Seguí bajando la cuesta, medio corriendo y, al momento, oí sonar mi móvil. Lo miré y era Natalia. Lo cogí:
—Dime, cariño...
—Amor, ¿qué...?, ¿dónde andas? Deben de estar al llegar ya Erika y mi tía. ¿Al final has llegado hasta el pinar?
—dijo ella, nada más contestarle el móvil. La noté algo nerviosa por mi tardanza.
—No, vida... Al final me entró la pereza. Me pareció muy empinado y no subí hasta arriba del todo... Di un paseo largo por la carretera. Llegué casi hasta el pueblo. Me entretuve mirando el paisaje. Pero ya estoy dando la vuelta. No tardo —le contesté, mintiéndole. No quería que sospechase que podría haber visto a Erika, ni que pudiese llegar a intuir que yo sabía que ella también iba allí en el pasado.
—Oye, por casualidad, ¿has visto pasar por ahí a Erika? Seguro que ha tenido que ir a verse con Juanjo. Ya viste como se marchó apurada. Me pregunto yo... ¿dónde se verán?
—No sé cariño... en cualquier sitio... ¡Olvida las movidas de tu prima! Tú y yo vamos a pasar estos días lo mejor posible y punto. ¡Ella sabrá!
—Sí, Luis, tienes razón... ¡Anda cielo, ven pronto! Te hecho de menos. Llevamos aquí tres días un poco extraños tú y yo... Y tengo ganas de que estemos juntos.
—Sí, cariño, estoy ahí enseguida —le contesté, con voz amorosa, como si sus palabras me tranquilizasen. Aunque solo un poco.
Dicho esto ultimo, colgamos.
Al haber tenido esta conversación de ahora con Natalia, ya no me interesaba que Erika me viese al pasar en el coche con su amante. Y tenían que estar al aparecer. Me apresuré, intentando bajar lo mas rápido posible, con un oído atento a la carretera por si pudiese escuchar venir su coche. Si les oía, tendría que esconderme lo más rápido que me fuese posible...
Y, efectivamente, escasos minutos después, escuché a lo lejos el sonido de ese todoterreno aproximándose a gran velocidad. Nervioso, miré alrededor, buscando algo para ocultarme. La verdad, que no vi nada propicio.
Apresurado, pues ya parecían a punto de llegar, me tiré a la larga tras un matorral, en el margen derecho de la carretera. Me tapé la cabeza, como si de un prófugo que escapase de la Guardia Civil se tratase, y esperé a que pasase el vehículo por mi lado. No sabía seguro si me habrían visto, pero, si lo hicieron, debió ser algo ridículo...
Cuando pasaron totalmente, me levanté. Nervioso y apresurado volví para la casa. Conseguí llegar unos minutos después.
Entré para dentro. En la cocina estaba Erika sola, muy apurada preparando cosas para la comida. Entendí, que se le tuvo que haber hecho tarde en el pinar, y estaría al llegar su madre...
—Hola, Eri... ¿Natalia está arriba? —le pregunté. Ella, asustada por mi sorpresiva presencia, se dio la vuelta de un salto.
—Hola, Luis... Sí, Natalia ha subido a cambiarse. La encontré sola, tomando el sol en el jardín cuando llegué. ¿Tú a dónde has ido? —A Erika no se le quitaba la cara de sorpresa.
—Na... solo a dar un pequeño paseo por la carretera que lleva al pueblo. Me subo arriba con ella, entonces —le comenté, sin querer darle más detalles de mi paseo y yéndome arriba.
Subí, y me encontré a Natalia en la habitación, poniéndose otra vez el vestido playero que había llevado el día anterior a las piscinas. Parecía que tendía la clara intención de volver esta tarde.
—Hola cariño, ¿preparándote para ir a las piscinas? —le pregunté.
—Sí... pufff. ¡Qué pesada está mi prima con ir esta tarde... otra vez! A mí, la verdad, no me apetece nada de nada. Es un rollo y un aburrimiento las piscinas. ¡Donde esté la playa!...
—Sí, amor... Mira, te propongo una cosa. Si no quieres, no vamos. ¡Que vaya ella sola si tanto interés tiene! Tú y yo nos quedamos en casa o salimos a dar juntos un romántico paseo por aquí. ¡Me apetece estar contigo a solas, cariño! —le comenté, dándole seguidamente un beso apasionado; como el que un novio le daría a su chica, después de tiempo sin verla.
—Sí, eso también es lo que yo quiero. ¡Pero a ver quién le dice a mi prima que no queremos acompañarla a las piscinas! —me replicó, preocupada y mirándome a los ojos.
—Tú tranqui, vida... Déjamela a mí. Yo se lo digo.
—Vale —susurró ella, devolviéndome el beso apasionado de antes.
Mientras estábamos arriba, Luisa, la madre de Erika, apareció ya en casa. Nada más llegar, nos llamó para que fuésemos a comer. Bajamos y almorzamos los cuatro juntos en la cocina.
Al rato, ya en la sobremesa, Natalia le comentó a su tía:
—¡Qué bonita tiene Erika la melena... tan lisa y tan rubia! ¡Qué suerte tiene de tener una peluquera en casa! Yo, después de todos estos días en la playa, ya tengo el pelo algo reseco... ¿Me lo podías peinar un poco, tía?
—Sí, claro, Natalia, ya te lo iba a proponer yo. Tú también tienes una buena melena morena. Solo necesitas un poco de alisado y cepillado.... ¡Ahora te lo preparo! —le contestó Luisa, mientras acariciaba la melena de Natalia, como comprobando su estado.
—Pero... ¿eso mejor luego, no, Natalia...? Se te va a estropear si te bañas esta tarde en las piscinas. ¿No es mejor que te esperes a la vuelta? —intervino Erika, mirando de reojo hacía mí, como buscando la complicidad que yo antes le había prometido.
—Bueno, Erika, no sé si me apetece ir esta tarde a la piscina —le dijo Natalia, mientras se iba con su tía hacia el baño del piso de abajo para peinarla.
Le devolví la mirada a Erika, y también me levanté. Pero luego me fui arriba, a la habitación, a descansar mientras mi novia se peinaba.
Al rato de estar allí, tumbado en la cama y con los ojos cerrados, relajado, escuchando el sonido del secador de la tía preparando la melena de Natalia. Erika, apareció en la puerta por sorpresa...
—Hola, Luis. ¿Cuándo le vas a decir a tu chica que te encuentras mal y no vienes con nosotras? ¿Porque vas a hacer lo que me prometiste, no? —me preguntó ella, acercándose hacia la cama.
—Mira, Erika, creo que lo he pensado mejor, y no voy a hacer eso que me pides. Natalia y yo hemos estado muy poco juntos desde que llegamos aquí, y no era para eso para lo que salimos de vacaciones. Ella se está aburriendo mucho y me lo confesó hace un rato... Hemos hablado, y preferimos quedarnos en casa juntos, o salir a dar un paseo solos. Ve tú sola a las piscinas si quieres... Yo te avisaré igualmente si sale tu madre, como quedamos. Pero yo sin Natalia no me quedo solo en casa —le respondí, con tono enérgico, y como demostrando que no quería dejarme llevar por sus rollos.
—Bueno... ¡pues iré yo sola! ¡Vosotros quedaros aquí, PAREJITA!
—replicó ella, visiblemente enfadada mientras se iba.
Cerró de un golpe la puerta, queriendo demostrar así el enojo que llevaba por yo haberle chafado sus supuestos planes.
Al salir de la habitación, pude escucharla murmurar algo en bajo para sí misma. Seguro debió creerse que yo no la oiría, camuflada por el ruido del secador, pero más o menos pude enterderle algo así:
«¡Vaya ataque de celos que le ha entrado ahora al cornudito este!».
Yo solo esboce una sonrisa, y volví a cerrar los ojos esperando a que terminase Natalia de peinarse. Ya se había dejado de oír el sonido del secador...
A Erika, al rato, la oí entrar al baño. Pude sentirla bajarse los pantalones cortos que llevaba y después las bragas. Luego, escuché perfectamente como orinaba y tiraba de la cadena. Al instante, supuse debió comenzar a lavarse y cambiarse de ropa...
Salió del baño, y bajó abajo en busca de Natalia. Desde arriba, entendí que le preguntaba, delante de su madre, si era verdad que no le apetecía ir esta tarde a las piscinas. Natalia le dio la misma excusa que yo, y Luisa le dio la razón a mi novia. Instó a Erika a dejarnos un poco tranquilos e irse ella sola, si tanto interés tenía en ir a las piscinas...
Mientras todo esto pasaba, yo entré al baño de al lado de nuestra habitación, y me senté en la taza del retrete mientras hurgaba en el centro de ropa sucia. Allí, encontré la braga que Erika llevaba esta mañana. No había duda, eran la misma que tenía puesta en el pinar, la que con tanto ímpetu le quitó Juanjo de un solo tirón. Busqué la zona que estaba en contacto con su vagina. Y allí estaba, con muestras evidentes de flujo e incluso puede que de corrida. Me la llevé a la nariz y inhale hasta lo más profundo de su esencia. «¡Vaya guarra!», pensé para mis adentros.
Justo después de posar esas bragas de vuelta en el cubo, oí a Natalia entrar de regreso en nuestra habitación. Rápido fui con ella, y me la encontré de pie, en el centro de la habitación, mirándose en un espejo del armario. ¡Estaba preciosa con aquel peinado que le había hecho su tía! Le había dejado un alisado y un flequillo que resaltaba aun más la ingenuidad de su lindo rostro.




18.- ¡Llámame Riqui!
—Estás muy guapa, amor. ¡Qué bien te ha dejado Luisa! —le dije mientras me acercaba a ella y la abrazaba desde atrás, mirándonos juntos en ese espejo y besándola por el cuello.
—¿Sí, amor?, ¿te gusta...?
—Sí... —le repetí, dándose ella la vuelta, y juntando de nuevo nuestros labios apasionadamente.
Juntos, nos tumbamos en la cama. Desde allí, escuchamos como Erika se despedía de su madre, y ésta le advertía, con voz autoritaria, que no volviese mucho más tarde de la hora que lo hacía su padre. Luego Luisa se quedó en el salón, viendo la tele.
Yo, al oír esto, le pregunté a Natalia:
—¿Tú crees que tu tía sospecha lo de Erika con Juanjo?
—¿Qué si lo sospecha?
Je, je, je...
—Natalia rió de forma maliciosa—. Seguro que lo sabe todo incluso. Pero se hace la loca... Mi prima es así, de siempre. No tiene remedio... Puede tener unas épocas un poco más tranquilas, con novio, pero al tiempo siempre acaba poniéndoles los cuernos y viéndose con otros... Así ha pasado siempre —continuó contándome, como resignada por el carácter de su prima.
Allí tumbados los dos, en silencio, comencé a sobarla. Fui metiendo mi mano bajo su vestido y llegué hasta las bragas del bikini que llevaba puestas. Ya no llevaba el tanga que esta mañana le había pasado yo en al baño. Se había cambiado. Se tuvo que poner un bikini al irme yo. La noté húmeda. Pero como si no fuese un mojado reciente. Se me vino a la mente, de nuevo, qué habría quedado haciendo en el jardín cuando me fui.
Seguí magreándola cada vez con más ímpetu. Ella se dejaba hacer. Reclinó su cabeza hacia atrás, queriendo dejarse llevar y disfrutar de mis dedos acariciando su coño por encima de la tela. Parecía relajarse mientras la tocaba. Le subí la falda del vestido, hasta un poco más arriba del pubis, y descubrí sus bragas. La aparté hacia un lado hasta poder ver su sexo...
Comencé a sobarlo despacio, con delicadeza. Ella recibió mis dedos sobre él, con unos leves gemidos, mordiéndose sus labios mientras cerraba los ojos. Pero yo ya estaba otra vez con lo mismo en mi cabeza: ¿qué o a quién se estaría imaginando? Todos mis deseos, pero a la vez mis miedos de antes, parecieron regresar de golpe...
La vi allí, tan entregada a mí, tan preciosa, que todos aquellos morbos vividos al sentirla deseada por otros retornaron a mi mente. Descubrí que ya no podía escapar de ellos aunque quisiese. Estaba totalmente enganchado a verla deseada por otros. No lo podía evitar.
Bajando del pinar, había decidido dejar todo esto. Pero, en aquel momento, me di cuenta de que ya no podía cortarlo de raíz. Era demasiado lo que me excitaba. Decidí coger un poco el toro por los cuernos, nunca mejor dicho, y detuve la paja que le estaba haciendo a mi chica para decirle:
—Cariño, ¿te gustó todo lo que hicimos en los días de vacaciones en la playa? Sé sincera...
—Sí, mi amor. Fue posiblemente la mejor semana de vacaciones de mi vida... Disfruté mucho. Y cómo te dije antes, tengo la pena de no habernos quedado al menos una semana más por allí. ¡Nos equivocamos viniendo aquí! —me contestó, dándome un piquito en los labios.
—Sí... a mí me encantó también. Sobre todo una cosa, vida... —le dije, con tono tímido, y dudando si debía decirle lo que quería contarle: qué sabía lo que había hecho con Riqui, pero que en parte me excitaba...
—Dime, cariño, dime... —me replicó, susurrante, mientras me besaba con creciente calentura.
—Es que... ¡no sé cómo decírtelo!
—¡Dime vida!... no te cortes... ¿Qué te gustó tanto?, ¡dime! —Se hizo un poco el silencio entre los dos—. ¡Ah!... ¡ya lo sé! Verme enseñar las tetas en la playa. ¿A que sí? ¿A que es eso? —contestó, sacándose de golpe las tetas del vestido y enseñándomelas mientras se las comenzaba a sobar por completo.
—Sí, claro, eso mucho... Pero es otra cosa más, aparte de eso...
—¿Qué otra cosa, amor? ¡Dime, por favor!
Me quedé unos segundos callado, con miedo a lo que pretendía contarle. No sabía cómo se lo tomaría, pero no podía seguir más con esto dentro. Debía confesarle mis fantasías. No quería esperar más y que sucediesen cosas sin mi control. Tenía que empezar mi confesión por algún lado.
Con voz entrecortada y nerviosa, le confesé:
—Me excitó mucho verte bailar con Riqui, la otra noche... Verle cómo te miraba; cómo te tocaba y parecía desearte, me puso muy cachondo. Además, estabas preciosa con aquel vestido. Me dio pena cuando luego se tuvo que marchar con su amigo. Me hubiese apetecido seguir viéndoos bailar, la verdad...
Natalia llevó los ojos a sus tetas desnudas y, mirándome luego con cara de extrañeza, me preguntó:
—Pero... ¿cómo es eso?...  ¿Te excita que otros me deseen?
—Sí, bueno, algo así, cariño. Pero me da una vergüenza horrible confesártelo. Pero es así. No lo puedo evitar... Ver cómo otros te miran, y sentir que, si pudiesen, desearían follarte, me excita muchísimo.
—Bueno, Luis, pero yo bailé con él solo por divertirme. En ningún momento lo hice para calentarle, ni nada parecido. Yo, si le provoqué o algo para que me tocase, lo hice por la borrachera que tenía. No me dí ni cuenta. No lo hice a propósito... —exclamó ella, como excusándose por lo de la otra noche, como sorprendida porque yo me hubiese dado cuenta de todo lo que hizo mientras bailaban. Parecía sentirse algo culpable.
—No hiciste nada malo que me incomodara. Si lo hubieses hecho, te hubiese dicho algo. ¿A ti te gustó sentirte deseada? —proseguí.
—Yo no lo hice a propósito, te dije. Seguro todo fue fruto del alcohol. Pero sí, me gustó un poco. Me sentí guapa. Solo eso. Yo no deseo a ningún chico que no seas tú. Ya lo sabes. Te amo mucho... —contestó, dándome otro piquito.
—Lo sé... Y quizá sea por eso por lo que me pasa esto. Sé que me quieres tanto y tengo tanta confianza en ti, que eso me hace no tener miedo a que me dejes por otros. Por eso siento morbo y orgullo que otros te deseen, sabiendo que eres mía y me amas... Seguro que todo esto, si mi novia fuese tu prima Erika, no me pasaría. ¡Sois tan distintas! —le dije, volviendo al instante a sobarle de nuevo el coño y luego los pechos
Ella no dijo nada y se dejó hacer de nuevo. La noté todavía más cachonda que antes; como si aquel morbo mío que le acababa de contar, la excitase tanto como a mí. No pude evitar sentir un hormigueo por mi estómago al ver que mi confesión me había salido bien. ¡A ella también le daba morbo aquello! Se notaba. Solo tenía que ir soltándole poco a poco más cosas de las que sabía, y que ella perdiese el pudor a compartirlo conmigo.
Nos besamos con morbo. Ella comenzó a meterme la lengua, con decisión. Y eso en ella es síntoma claro de estar cachonda perdida. En ese momento, pude descubrir que mis palabras debieron ser una liberación para ella. Todo lo que ella había hecho con Riqui, tanto lo que yo sabía y lo que aún solo intuía, debían tenerla preocupada y hacerla sentir culpable por estar haciéndome daño. Pero aquello, cambiaba un poco las cosas. Ya quizás, en sus pensamientos, no sería tan malo lo que había hecho.
Mientras le acariciaba su sexo de nuevo, fui bajando por su cuello hasta llegar a sus tetas. Las comencé a lamer y estrujar, con ansias, mientras ella me susurraba:
—¡Cómetelas, amor, cómetelas! Chúpame los pezones. ¡Vamos!... .
Continué recreándome un rato sobre sus tetas, lamiéndolas con deseo.
A ella, cuando está excitada por completo, sé que le encanta que le coma, le sobe y le estruje fuertemente las tetas. Aunque no lo diga con descaro, sabe que posee unas tetazas de impresión y goza viéndome cachondo perdido disfrutando de ellas. Sabe que la naturaleza le ha dado una máquina de provocar y, cuando quiere, la sabe usar para su disfrute...
—¡Dios, qué tetas tienes cariño! No me extraña que te las miren tanto —le dije, mientras seguía sobre ellas, babeaba y casi mordía sus pezones.
Natalia no decía nada; solo parecía dejarse llevar y disfrutar, ahogando sus gemidos para que no la oyese su tía. De repente, se dejó de oír el ruido del televisor del salón y, el sonido de unos pasos, escaleras arriba, nos avisaron de que Luisa se acercaba a la habitación.
Apresurada, Natalia se recolocó el vestido, tapando sus tetas, al escuchar un «toc, toc», en la puerta...
—Chicos, salgo un momento, vale... Erika se fue hace ya un rato a dar una vuelta. Os quedáis solos. Yo volveré en un par de horas o así. ¡Nos vemos!  Chao... —Oímos decir a Luisa, tras la puerta.
—Vale, tía, gracias... Nosotros tal vez salgamos a dar un paseo dentro de un ratito... —contestó Natalia, con una media sonrisa en su boca.
Al momento, la tía salió con el coche.
Natalia y yo nos miramos con cara de picardía. Como si nuestras miradas se cruzaran al unisono, en un pensamiento y deseo mutuo: ¡estamos solos por fin! ¡Vamos a follar!
Volvimos a besarnos como locos. Mi chica, como una “perra” en celo, fue buscando mi entrepierna y me desabrochó la cremallera del pantalón corto que llevaba. Ya iba directa a sacarme la polla, cuando la frené para decirle:
—Cariño, hace un tiempo que tengo un fantasía y ahora me encantaría poder llevarla a cabo... Es relacionada con lo que te conté antes. ¿Me la harías realidad?
—Sí, dime, a ver... ¿de qué se trata? —asintió, acariciándome la entrepierna por encima del pantalón, pero con cara de enorme intriga por saber qué le iba a pedir.
Entonces, raudo, me levanté de un salto de la cama y comencé a revolver en su maleta...
—¿Pero qué haces, amor? ¿Se puede saber qué buscas...? —me preguntó con ojos curiosos.
—Una cosa... Ahora lo veras.
Al cabo de un momento, y doblado debajo de unas camisetas, encontré por fin lo que buscaba: el vestido escotado que había llevado y estrenado ella el día de la fiesta; el día que se enrolló con Riqui...
Lo cogí en mis manos, lo desdoblé y lo olí. Aún conservaba algo del perfume de aquel día. Se lo mostré a Natalia y le dije:
—Por favor, cariño, póntelo sin nada debajo; como ibas aquel día... ¡Quiero follarte con él puesto! La otra noche no pude hacerlo.
Natalia me miró con extrañeza y, levantándose y colocándose a mi lado, me preguntó:
—¿Y esta es tu fantasía?: ¿follarme con este vestido puesto...? Vaya, creí que sería algo más rebuscado. ¡Trae anda, que me lo pongo!
De inmediato, se comenzó a despojar de toda la ropa que llevaba y enseguida se quedó en pelotas, con el coño rasurado por completo y esos dos “melones” colgando. No pude evitar coger esas dos tetas con mis manos y moverlas, como si midiese su peso.

—¡Qué bien te quedaba este vestido con estas tetazas! Bufff... ¡Cómo ibas el otro día! —Cada vez estaba más excitado.
Me quitó el vestido de las manos y se lo comenzó a poner.
Cuando se lo colocó del todo, se dio la vuelta y se miró en el espejo. Yo me puse tras ella y le comencé a sobar sus tetas desde atrás. Luego, totalmente excitado, y mientras levantaba la falda del vestido y acercaba mi duro miembro a su culo desnudo, le dije al oído:
—¡Joder, tía, cómo estás! No me extraña que todos te miren. ¡Todos desean follarte! Puedo verlo a cada paso que das; y en cada mirada de todo hombre que se cruza por tu lado. Todos te devoran las tetas con los ojos. Y yo no puedo hacer otra cosa que excitarme con ello. ¡Tía, estas tremenda! ¿No notas cómo se me ha puesto la polla solo de recordarlo?
—Sí... —gimoteó sensualmente—, ¡qué dura la tienes, cielo!
—Natalia, ¡siéntate en la cama!
La agarré de las caderas y la senté al borde de la cama, agachándome luego para abrirle bien las piernas y subirle el vestido, descubriendo su sexo. Me levanté, y bajé mis pantalones ante su atenta mirada. Mi polla ya estaba dura como una piedra. La coloqué ante su cara y se la acerqué a la boca. Ella sacó su lengua y comenzó a lamerme con delicadeza solamente el capullo...
—¡Cómo la tienes hoy, cariño! Sí que te excita verme con este vestido, sí... —me susurró, mientras se comenzaba a meter un poco más de mi polla en su boca.
—Uffff, sí, chúpala, diossss. Síííí...
—Eché mi cabeza hacia atrás, disfrutando del comienzo de la mamada.
Continuó una lenta y suave felación, succionando despacio mi pene, lenta pero incesantemente...
Pero, de repente, llevado por la excitación, vi la oportunidad y le dije:
—Cariño, te voy a contar cual es la verdadera fantasía, más allá de ponerte este vestido...
—Dime, amor, ¿cuál es? —Ella salivaba sin parar y recorría todo mi miembro con su boca...
—Sí, eso, ¡chúpamela como si fuese Riqui! ¡Llámame Riqui! ¡Imagínate que soy él! Vamos Natalia, eso me pone loco.... mmmmm....
Ella sacó de golpe mi pene de su boca, y me miró con una cara de sorpresa y miedo a la vez. Solamente me dijo:
—Pero.... ¿por qué quieres que haga eso? ¿Cómo te ha dado por eso? No te entiendo...             
—Tranquila... Tú sigue chupando y déjate llevar. Hazme caso... no pasa nada.
Natalia retomó la mamada y siguió como si nada. Yo comencé nuevamente a recrear en mi cabeza esas escenas del aparcamiento con Riqui, e hice lo mismo que él: liberé las dos tetas de mi chica y miré como colgaban, bamboleándose adelante y atrás como dos campanas mientras me comía la polla. Al momento, la cogí de las caderas y la coloqué a cuatro patas sobre la cama...
Ella se dejó hacer. Le levanté la falda hasta descubrir su culo. ¡Qué rico se veía allí! En pompa. Con el coño asomando por atrás como pidiendo ser chupado o follado. Me agaché y le lamí su sexo en aquella postura. Hice lo que hubiese deseado hacer Riqui, aunque al final él no pudo... Pero yo sí.
—¡Métemela, cariño, por favor! ¡Méteme esa pollaza, joder! ¡No ves que estoy empapada! Rápido, no vaya a venir alguno de mis tíos y me dejes a medias... —me suplicó ella.
—No, no te la voy a meter todavía. Vas a tener que pedírmelo por mi nombre... —le dije, mientras seguía con mi lengua en su coño.
Una retorcida idea había invadido mi mente: quería follármela recreando ser Riqui. En aquel momento, el morbo me inundó de nuevo. Aunque sentía que quizás al terminar me fuese arrepentir de todo.
—¡Métemela, Luis! —Fue lo que me contestó ella.
—No, yo ahora mismo no soy Luis. ¡Di mi nombre! ¡Vamos, dilo!, si quieres que te folle...
—¡Venga, cariño, métela ya por dioooosss! Déjate de chorradas... —exclamó Natalia, moviendo su culo, excitada. Se mostraba con muchos recelos a obedecer a lo que le pedía.
—¡Vamos, dilo! Es muy fácil... Solo di mi nombre y te la meto al instante —le dije, acercando mi polla a la entrada de su sexo.
Ella se quedó callada, e intentó meterse ella misma mi miembro, retorciendo su coño contra él... Yo me aparté un poco hacia atrás.
—¡Vamos, zorra! Di mi nombre y te la meto... ¡¡Vamosssss!!  —le dí una fuerte nalgada en su trasero.
—¡Venga, joder, MÉTEMELA, MÉTEMELA! ¡Vamos, Riqui, fóllame! ¿Es así como te llamas...?: ¿Riqui? ¿Ese es tu nombre? ¡Pues fóllame, cabrón! —exclamó ella, casi gritando y arqueando su espalda, mirando hacia a mí con cara de guarra.
—Sí, joder, eso es... ¡Toma, cabrona! ¡Toma mi polla! ¿Esto el lo que quieres? ¡¡Pues tómalaaaa...!! —Se la metí de una sola estocada en su coño...
—¡¡Sí, fóllame... fóllame...!! —Natalia comenzó a gemir cada vez más fuerte y de una forma más desatada si cabe. Parecía tener ansias contenidas, como si hiciese tiempo que no follase o como liberada de un morbo profundo que quería sacar a la luz.
La agarre por las caderas, y choqué mi entrepierna con ímpetu contra sus nalgas. El sonido del chapoteo de mi pelvis golpeando contra ellas se tendría que escuchar perfectamente desde abajo. Si llegase alguien de repente, podría oírnos follar perfectamente.
Le di un nuevo par de azotes y, después de unos cuantos arreones más, saqué mi polla. Me tumbé sobre la cama y ella se colocó encima de mí, dándome la espalda e introduciendo de nuevo mi durísimo miembro en su coño. Yo la ayudé con mi mano y, poco a poco, fui contemplando como iba entando; lenta pero decididamente... Ella se inclinó hacia adelante, apoyando sus manos sobre la cama, y se fue valiendo de sus brazos para cabalgar mi pene en aquella postura.
Mire al frente, y pude ver cómo botaban sus enormes y preciosos pechos reflejándose en el espejo del armario, que ahora quedaba justo frente a ella. La visión era espectacular: las tetas en el espejo y el ojete de su culo abierto ante mis ojos, a escasos palmos de mi cara. Mientras, la abertura de su coño iba tragándose de arriba abajo todo mi miembro...
«¡Zasss...!» una cachetada... «¡Zasss...!», otra más fuerte...
Seguimos un rato en esa postura y ella no paraba de gemir, poseída por el morbo, las ganas y el deseo. No sería raro que la pudiese estar oyendo cualquiera que pasase caminando al lado de la casa. Creí nunca haberla visto tan desatada y gritando tanto...
—¿Te gusta cómo te follo? ¿Te gusta cómo te folla tu Riqui, eh, nena? Tengo buena polla, ¿a que sí? —le dije, ya totalmente fuera de mí.
—Sí, sí que pollaza, sí... Me encanta como me entra —exclamó ella, aunque levemente camuflado entre sus jadeos—.  ¡Sí, qué grande es, diosss! —añadió ahora, de la misma forma, pero llevó una de sus manos a acariciarme la polla y los huevos; con la otra comenzó a sobarse las tetas, al ritmo de la follada.
—¡Toma!, ¡disfrútala, zorra!... ¡¡Tomaaaaa...!!— Yo estaba fuera de mí y le decía cosas cada vez más fuertes.
Natalia no paraba de gemir y jadear, cada vez con mas ansias. Parecía a punto del orgasmo... Miraba hacia mí a través del espejo y me lanzaba miradas de lujuria. ¡Estaba gozando de verdad!, y se notaba.
En mí ya era tal la excitación, que me podría correr en cualquier momento. Aminoré un poco el ritmo. Ella se descabalgó de mi polla y se levantó de la cama. Se fue hasta el borde de la ventana y se colocó apoyada junto al marco, con las piernas abiertas, ofreciéndome de nuevo su sexo...
La persiana estaba casi cerrada, solo abierta unos  veinte centímetros. Me coloqué tras ella y se la metí de nuevo, allí de pie... Con la primera envestida de mi polla, ella se golpeó la cabeza contra la persiana. No importó. Seguimos la follada. Los dos queríamos más...
—¡Dios, Natalia, qué culazo redondo y duro tienes! ¡Cómo me está gustando follártelo! Llevo con ganas de ti desde que te vi en topless en la playa y luego en mi pub. ¡Joder, que tetaaassss!... ¡Cómo te cuelgan, joder! —le dije, agarrando fuerte sus caderas y siguiendo en mi papel de Riqui, para luego apoyar mi cuerpo sobre su espalda y agarrarle sus pechos desde atrás.
—¡Sí, joder, Riqui, sí, sigue follándome! ¡Folla a esta putita! ¡Soy tu puta! ¡Fóllame toda! ¡Joder, no pareesss! —gritaba ella entre jadeos desatados.
—¡Sí, puta, toma! ¡Sé mi putita!
Durante unos breves instantes, la seguí follando con fuerza y en aquella postura, azotando de vez en cuando su culo. Y así, poseído del todo por mi calentura, cogí la correa de la persiana y la subí un poco, escasamente un palmo...
—¿Qué haces? ¿Estás loco? ¿Y si vienen mis tíos...? —exclamó Natalia en una mezcla de morbo y vergüenza.
—No va a pasar nada. ¡Voy abrirla otro poco más! —insistí.
Y abrí la ventana otro palmo... Ya podría verse la cabeza de mi chica desde afuera, a través de ella.
—¡Sigue gimiendo, puta!, ¡que oigan y vean los vecinos lo zorrita que eres! —Yo estaba totalmente fuera de mí. Estaba haciendo algo que nunca pensé que haría, pero el morbo de la situación y verla a ella entrarme al trapo me hizo perder el control de mis actos. La seguí penetrando, dándole un nuevo azote en su culo, con la intención de ver si de nuevo pasaban por allí los viejos que ayer paseaban por los alrededores de la casa. ¡Aquello era un locura, pero no podía parar!             
Y Natalia continuaba con sus jadeos y gemidos. Ahora había agachado su cabeza y miraba hacia el suelo.
—Sigue por diosssss... —Era lo único que ella decía mientras “soportaba” mis tremendas envestidas. El morbo de que alguien la pudiese pillar pareció excitarla a ella también—. ¡Dame fuerte, joder! ¡No pares!  Estoy a punto.... estoy a punto, Luissss...
—¡¡NO!!  ¿Cómo te dije que me llamaba? —Yo seguía fuera de mí, y le recordé nuestro juego...
—Riqui, Riqui.... ¡Riqui dame con esa polla me voy a correr! —Los gemidos de Natalia casi se tornaron en gritos de placer. Fue algo increíble...
En cuanto la animé a nombrar a Riqui, note que un orgasmo la recorría de arriba abajo. Temblándole las piernas. Ese tío la debía tener loca de morbo en sus adentros. En ese momento, a mí me llenó de morbo, pero sentía a la vez, que en cuanto se me pasase esta excitación sexual volverían a mi mente las inseguridades y los celos por lo que pudiese estar pasando entre ella y él.
La penetré varias veces más, y ya noté que un fuerte orgasmo me llegaba a mí también. Saqué mi miembro de su sexo y, en un movimiento, a la vez que me pajeaba para correrme, con la otra mano subí de un tirón la persiana hasta arriba del todo...
Casi a la vez que el sonido del golpe sobre el tope de la persiana, mi semen salió como un torrente de mi polla, bañando toda la espalda y parte del culo de Natalia. Se me escapó un fuerte gruñido de placer mientras, por la carretera, junto a la casa, aparecían dos señoras caminando. Giraron su cabeza hacía la ventana...
No llegué a descubrir si nos habían visto, antes de que Natalia se tirase sobre el suelo de la habitación y yo me escondiese haciendo lo propio sobre la cama.
—¡Joder! ¡Son vecinas y amigas de mi tía! ¡Cómo nos hallan visto!... —exclamó mi chica, mientras se tumbaba a mi lado, limpiándose la corrida de su espalda y de su culo, y también los restos que quedaban en mi polla.
Exhaustos, permanecimos en la cama y, abrazados, nos quedamos dormidos.




19.- Reencuentros y Pasión Nocturna
De repente, nos despertó el ruido de dos coches que aparecían en el jardín de la casa. Eran los padres de Erika. Parecían venir de hacer la compra. Entraron en casa, con bolsas en la mano y discutiendo algo entre ellos. Acaricié a Natalia, que también se había despertado con el ruido y, entre susurros, le dije:
—Han llegado tus tíos. ¿Nos vamos? ¿Salimos a dar un paseo? ¡No me mola nada estar aquí solos con ellos, y sabiendo encima que Erika anda por ahí con sabe dios quién!
—Sí, vamos a dar una vuelta... ¡Espera que me cambio!
Inmediatamente, se levantó y se vistió una faldita y una camiseta de tirantes. Yo también me levanté, y me puse la misma ropa que traía antes. Bajamos abajo y nos encontramos a Luisa en la entrada de la casa mientras nos íbamos...
—Hasta luego, tía. Nos vamos a dar una vuelta —le dijo Natalia mientras salíamos de casa.
—Vale, chicos. A ver si viene pronto Erika, debe andar con ese novio nuevo que tiene. ¡Creo que tú le conoces, Natalia! Era amigo vuestro hace años...
Mi chica se hizo la loca y, mostrando prisa por salir, dejó a su tía allí plantada, casi con la palabra en la boca y contestándole con un escueto:
—La verdad es que ya casi ni me acuerdo de nadie de aquí. Hace tantos años...
Natalia tiró de mí y nos largamos.
Comenzamos a caminar por la carretera, paseando en dirección al pueblo. Yo saqué el móvil para mirar la hora: eran casi las siete y media de la tarde. También vi que tenía un
mensaje sin leer. Lo miré, de forma disimulada, y comprobé que era de Víctor, aunque no lo quise leer en aquel momento.
Seguimos caminando y, de forma pensativa e inquieta, Natalia me dijo:
—¡Qué apuro me metió mi tía, joder! ¡Su nuevo novio me dice! Y encima, me pregunta si yo le conozco... ¡Tendrá narices! —Natalia esbozó una media sonrisa incomoda.
—Venga, cariño, olvida eso. ¡Que tu prima haga lo que quiera! Nosotros no tenemos nada que ver en eso. Tú dime, ¿te gustó lo de hace un momento? —le dije, refiriéndome al polvo y al juego de roles que acabábamos de tener.
—Sí, como morbo y fantasía esta bien. Si a ti te gusta eso, pues lo hacemos de vez en cuando. Recreamos historietas, fantasías y follamos —me respondió ella, pero aún claramente con la cabeza en otro sitio. Parecía, que incluso ni me estaba escuchando realmente lo que yo le decía.
—Pero... lo que te dije de que me excita que otros te miren y se calienten contigo, ¿te parece bien? ¿Vas a seguir haciéndolo? —insistí, a ver si realmente me lo decía en serio.
—Sí, amor... Si a ti te gusta eso, lo haré. Pero cuando yo me sienta cómoda, ¡eh!, no con cualquiera...
—Sí, eso por supuesto, amor —le dije mientras le daba un beso en las mejillas.
A la vez que manteníamos esta charla, llegamos hasta el cruce donde comienza la subida al pinar.
—¿Subimos hasta allí? Hoy por la mañana no me apeteció. Pero ahora, contigo, sería bonito y romántico ¿Te apetece? Recuerdo, del verano pasado, unas vistas espectaculares desde allí —Pensé que se negaría de nuevo, pero me sorprendió...
—Vale, vamos. Me apetece un rato tranquilos, tú y yo solos.
Fuimos caminando y, otra vez, me sorprendió lo solitario de aquel sitio. Solo vimos un único coche bajar, durante los primeros quince minutos de subida.
Cuando ya iríamos más o menos por la mitad del trayecto, saqué mi móvil y decidí mostrarle a mi chica algo que llevaba deseando enseñarle desde esta mañana. Busqué las fotos de ella, de hace años, las que me había pasado Erika, y fui pasándoselas una a una, frente a sus ojos, las cinco que tenía...
—Pero... ¿cómo coño tienes tú esto? ¿Te las ha pasado Erika, no? ¡Qué bruja! —Natalia las miraba como incrédula—. ¿Por qué narices te enseñará a ti esto ahora?
—No lo sé... A mí también me sonó bastante raro. ¿Este es Alberto, no?, ¿tu rollete de hace años?... ¿el que me contaste? —le pregunté, mientras me detenía a enseñarle, con detalle, esa foto en la que se besaban.
—Sí. ¡Pero borra eso! ¡No quiero ni verlo ahora! Eso ya pasó hace muchos años —exclamó ella, apartándome el móvil.
A mí, me estaba rondando por la mente una idea. No pude evitar contársela:
—Se me ocurre una idea Natalia: podíamos seguir, con este tío, con el Alberto este, nuestros morbos... ¿El viernes hay una fiesta aquí en el pueblo no? —le dije, acordándome de que este fin de semana eran las fiestas de allí—. ¿Podíamos salir y tú calentarle? ¿Hacer con él lo mismo que hiciste con Riqui? Seguro me va a dar mucho morbo ver cómo te deseará, después de tantos años. Tú solo tienes que bailar con él y eso. A ver qué hace él.
—No, Luis, que va... eso no puedo hecerlo —aseveró ella, algo incómoda.
—¿Por qué? ¿Qué va a pasar?... ¿Será como con Riqui?: le calientas, y luego nosotros nos excitamos, de tal modo, que follamos luego como locos al volver a casa... como esta tarde. ¿No te encantó cómo nos lo hicimos? —insistí, intentando "venderle"
las bondades que nos traería todo esto.
—Pufff
—resopló—. No sé, es que esto es muy distinto; Riqui era un completo desconocido. Alberto ya estuvo conmigo hace años... Y si se cree que quiero de verdad follar con él, ¿qué? ¡A ver si vamos a armar un lio gordo! —respondió, con rostro de enormes dudas.
—¡Pues te lo follas!... y ya está —añadí, con semblante firme, pero para mis adentros sabía que era una broma; solo era por provocarla.
—¡Estás loco...! ¡¡NOOO!!
—Ya, cariño, todo era broma. Tú haz lo que te apetezca, lo que te sientas cómoda... Yo no te voy a obligar a nada. ¡Estaría bueno!
Seguimos el paseo, y conseguimos llegar al comienzo de la zona del pinar.
Al fondo, en la zona del aparcamiento, se veían dos coches. De dentro del pinar, salían dos parejas que parecían emprender el paseo de vuelta hacia abajo. Íbamos a adentrarnos en el prado, cuando vimos aparecer detrás nuestro a un hombre corriendo...
¡Dios, era Juanma!, el baboso mirón de esta mañana. ¡Estaba allí de nuevo!
Al vernos, giró la cabeza y miró hacia mí, recordándome de esta mañana. Pero fue otro detalle el que le hizo clavar su vista en nosotros: Natalia. Se quedó embobado mirándola. Le echó un buen vistazo de arriba abajo y esbozó una sonrisa. Ella se paró de pronto y me agarró fuerte de la mano, tirando de mí.
Con voz casi de pánico, me dijo:
—¡Vámonos de aquí, Luis, por dios! ¡¡Vámonos!! ¡No me gusta nada este tío!
—¿Qué pasa? ¿Quién es ese tipo? ¿Tú le conoces?... —le pregunté, muy nervioso también.
—No... pero me da muy mala espina. ¡Vámonos, por favor!
Dicho esto, me dio la vuelta, agarrándome del brazo y nos largamos de allí. Volteé mi cabeza y volví a mirar al tal Juanma, que no apartaba su mirada de nosotros. Parecía en una mezcla entre excitado y extrañado. Por un lado, tendría la excitación de encontrarse de nuevo con Natalia, después de tanto años, pero luego, por otro, tendría que estar extrañado al verme a mí con ella, después de encontrarme allí solo esta mañana.
Natalia aceleró mucho el paso y, casi corriendo y sin decir nada, fuimos bajando la cuesta de regreso. Yo no quise decirle nada. Ya era demasiado. Ambos teníamos que descansar y reponernos de tantos sobresaltos y revelaciones de hoy.
Pero... íbamos por la mitad de la bajada, cuando vimos aparecer un coche: un Seat León azul oscuro. Con nuestras prisas por bajar, no nos fijamos en quién podía ser. Nos adelantó, a gran velocidad, pero se detuvo luego unos metros más adelante. Se abrió la ventanilla del copiloto y por allí asomó Erika, sacando su cabeza por ella y llamando a su prima:
—¡Natalia, venid, que os llevamos! —comentó una sonriente Erika.
Mi chica se acercó hacía ella. Yo me quedé mirando, quieto, unos metros detrás del coche. Al llegar junto a la ventanilla, Natalia miró hacia adentro. Algo debió descubrir que no le gustó mucho. Cambió de golpe el semblante de su rostro y le dijo a su prima:
—Tranquila, Erika, nosotros seguimos andando, que hemos venido a dar un paseo... Nos apetece caminar. ¡Marchaos!
De dentro del coche, se oyó la voz de un tío que parecía saludar a Natalia... Ella, aunque mirando antes hacia mí, le contestó:
—Hola, Alberto, ¿cómo estas?... Cuanto tiempo...
Se reclinó sobre la ventanilla y, metiendo su cabeza hacia el interior del coche, pareció darle dos besos. Yo no podía verle, los cristales tintados del coche me lo impidieron. Solo pude distinguirle un poco, por su reflejo en uno de los retrovisores laterales.
Al momento, cerraron las ventanilla y se fueron. Volví junto a Natalia y le pregunté:
—¿Quiénes eran?: ¿Erika con el Alberto ese?
—Sí... —afirmó Natalia de forma rotunda—. ¡Esto ya no hay quien lo entienda! —añadió pensativa, observando a ese coche bajar por la cuesta.
Continuamos nuestro paseo de vuelta a casa, y casi no hablamos nada más en todo el resto del trayecto. Ella parecía darle vueltas en su cabeza a todo aquello. Como si eso le rompiese todos sus esquemas.
Llegamos a casa, y Erika y sus padres estaban en el jardín preparando una nueva barbacoa para cenar. Nada más llegar, Natalia se acercó a Erika y, disimuladamente, la cogió del brazo y se fueron juntas para dentro de la casa. Yo me quedé allí, sin moverme, esperando a que volviesen, disimulando, charlando con los tíos...
Como diez minutos después, retornaron ambas de vuelta. Natalia me hizo un gesto con la mano como de: «luego te cuento», y nos pusimos a cenar todos tranquilamente. Al terminar, vimos una película con Erika pero sin hablar nada sobre ese tema. Más tarde, ya en la cama, le pregunté sobre ello a Natalia entre susurros:
—Dime, ¿qué te contó tu prima?
—No, cariño, ahora no puedo contártelo. Esta... —dijo en referencia a Erika—, seguro que está escuchándonos desde la habitación. Mañana en cuanto salga de casa te lo cuento todo...
—¡Vamos! —insistí—, no me puedes dejar así hasta mañana. Dime algo ahora...
—Bueno, solo te diré —Natalia continuó, entre tenues susurros, pidiéndome con gestos no levantar la voz—, que sus padres creen que ella sale con Alberto. Todo es una tapadera de ellos dos para Erika verse con Juanjo y que nadie sospeche, al estar casado. Mañana te cuento más cositas... ¡Ahora cállate y duerme! ¡Que nos pueden oír!
Me dejó totalmente intrigado. Quería saber más. Y casi no pude dormir esa noche. ¿Me estaría diciendo la verdad? ¿O estarían tramando juntas algo más?
Con dificultad para dormir, por culpa del intenso calor y de mi mente que no paraba de darle vueltas a todo, me desperté a media madrugada. Natalia parecía completamente dormida. Me tuve que levantar al baño. Me estaba orinando. Cogí el móvil y, en dirección al servicio, me puse a leer el Whatssapp de Víctor que había dejado sin leer antes, a la tarde.
"Cuando puedas, me contestas, que tengo varias cosas de este mediodía, que creo te van a encantar. O no tanto... tú me dirás..."
Guardé el móvil y me fui hasta baño. Lo hice con sigilo. Parecía que todos dormían. El silencio solo lo cortaban los sonidos de la respiración de Erika y Natalia.
Todavía sigiloso, regresé del baño a la cama junto a Natalia. Seguía dormida profundamente, y observé un ratito su lindo e inocente rostro. Intenté dormirme de nuevo, pero no podía. Todo los sucedido estos días me tenía excitado y nervioso al mismo tiempo. Solo deseaba que pasase la noche, llegase la mañana y pudiese escuchar, de boca de mi chica, todo lo que Erika le hubiese contado. Yo no hacía nada más que darle vueltas a todo. No conseguía dormir. No había forma.
Entonces, decidí volver a levantarme, poniéndome antes los calcetines para no pisar el suelo descalzo pero, sobre todo, para evitar hacer ruido al caminar. El suelo de parqué propiciaba que se te pegaran los pies a él como ventosas. Bajé las escaleras y, mientras pasaba por al lado de la habitación de Erika, me pregunté cómo habría salido tan “promiscua”, y si habría sido ella la que habría pervertido a Natalia en el pasado, o incluso sí, ahora, estaría intentando hacerlo de nuevo...
Conseguí llegar sin hacer ruido a la cocina, y decidí tomarme un vaso de leche o algo. Necesitaba comprobar si así conseguiría conciliar de nuevo el sueño. Además, el fuerte calor veraniego no ayudaba para nada. No entendía, en aquel momento, cómo Natalia hacía para poder dormir como un tronco...
En la cocina, cogí leche de la nevera y rellené un vaso. La tomé tranquilamente con unas galletas, sentado en la mesa. Decidí, minutos después, cuando parecía haber despejado ya algo mi mente, con pasos sigilosos, volver a subir las escaleras y regresar a la habitación.
Pero, cuando estaba embocando ya los primeros escalones, escuché un extraño sonido que parecía venir del cuarto de los padres de Erika. Un ligero rechineo de muelles me hizo detenerme de golpe...
—¡No jodas que estarán follando Luisa y Arturo! —pensé para mis adentros.
Nervioso, iba a regresar a nuestro cuarto, olvidando todo aquello, cuando un leve pero claro gemido femenino volvió a despertar mi curiosidad voyeur. No lo pude evitar, y decidí probar si podía salir fuera, al jardín. La llave estaba enganchada en la puerta, por lo que decidí girarla para abrir haciendo el menor ruido posible. Agarré la llave en mi mano, arrimé la puerta lentamente y, sin llegar a cerrarla del todo, dejándola ligeramente abierta, salí fuera y me dirigí al jardín, a la zona de la barbacoa.
El silencio envolvía los árboles de alrededor de la casa. No corría absolutamente ni pizca de viento. Las aves nocturnas y, a lo lejos algún que otro grillo, eran los únicos que daban señales de vida en esos momentos.
Los padres de Erika dormían solos en la planta de abajo, al otro lado del jardín. Comencé a dar un paseo alrededor de la casa. Por la parte posterior, la oscuridad era absoluta, pues, aunque existían unos plafones que iluminaban el entorno, a esas horas se apagaban de forma automática dejando solo encendidos los de la entrada principal y los de un lateral. Al pasear por la acera de la fachada posterior, observé que, en el suelo, se proyectaba algo de luz del cuarto de los tíos. Parecía que la ventana estaba a media altura. Ralenticé mi marcha para ir acercándome poco a poco. Incluso dejé hasta de respirar por un momento. No quería asustarlos, y se me pasó por la cabeza el dar la vuelta... Pero no. La curiosidad era tanta que me pudo...
Me extrañó que a esas horas estuviesen todavía despiertos. Por sus trabajos, no tenían que madrugar en exceso, pero el día siguiente era laboral y eran casi las dos y media de la madrugada...
Faltarían menos de dos metros para alcanzar la ventana, cuando un gemido me alertó. Hice una pausa, quedándome de nuevo inmóvil, y otro gemido llegó a mis oídos. Esta vez, mi corazón se aceleró de pronto. No me lo podía creer, los tíos debían estar follando, o bueno, bien podría ser también un simple masaje. No lo tenía claro. Me quedé intrigado. Necesitaba saber qué ocurría...
Al acercarme, efectivamente, la ventana estaba a media altura y ligeramente abierta. Unos finos visillos intentaban impedir que se viese el interior, pero al estar la luz de las mesitas encendida, la visión era casi transparente, casi perfecta...
Con el corazón en un puño, me agaché, para ver mejor lo que ocurría en el interior. Y así, allí estaba yo, contemplado anonadado a los tíos de mi novia, a un metro y medio de mí.
Sobre la cama, Arturo estaba tumbado con la polla tiesa y apuntando al techo, mientras Luisa se la mamaba al mismo tiempo que se dejaba comer el coño. Practicaban un 69. ¡No me lo podía creer! ¿Pero qué estaba pasando en estas vacaciones, que no hacía más que encontrarme con cosas de estas? ¡Dios, estaba excitadísimo de nuevo!
Ambos jadeaban a muy bajo volumen, pero a Luisa se le escapaba algún que otro gemido de vez en cuando...
«¡Vaya día de fuertes sensaciones que estoy teniendo!», volví a pensar para mis adentros.
Luisa llevaba un camisón puesto. Observé su cuerpo, no muy mayor, unos cincuenta y dos años le calculaba, y todavía conservaba una buena figura y un buen trasero para su edad. Por su trabajo, sabía que se cuidaba y tenía los medios a su alcance pero, ni por asomo, hasta ahora, había pensado en fijarme en ella con lujuria. Sus pechos, aunque aplastados contra el cuerpo de su marido y a través del camisón, mostraban unas más que admirables dimensiones.
«Debe ser de familia», pensé, imaginando que algo de sus genes habría heredado mi novia.
Hasta ahora no me había fijado en Luisa, pero desde este momento mi visión iba a ser distinta respecto a ella, algo más que puramente familiar.
Continuaron durante varios minutos. ¡Menudo festín se estaba dando Arturo!, con su pequeña cabeza metida en la entrepierna de su mujer. Daba la sensación que iba a ser engullida por el coño de su esposa.
Luisa decidió cambiar de postura, dándose la vuelta y dejando su culo mirando hacia mí. Pude ver sus nalgas y sus labios vaginales abiertos, chorreantes de flujo y de saliva. Me sorprendió que no se apreciase casi nada de vello, ni siquiera en la zona del ano. Su culo era grande, ancho, con rotundas nalgas; con algo de celulitis pero aún totalmente apetecible. Ahí, también comprobé, que los genes habían pasado a su hija Erika; ese tipo de culo también era algo de familia.
Poco después, en cuanto se echó a un lado, comprobé que, como buena peluquera y esteticien que era, llevaba el coño totalmente depilado al laser, a excepción de un pequeño triangulito de diseño en el pubis. Lo tenía totalmente preparado, tal y como lo llevan su hija y sobrina. Empecé a comprender que, quizás ser un poco “sueltita”, venía ya de familia también...
Luisa parecía muy excitada y, de forma enérgica, se subió el camisón y se sentó encima del miembro de su marido, dejándola que la penetrase, poco a poco, al mismo tiempo que su rostro demostraba el placer que le estaba proporcionando el tenerla dentro. Comenzó un movimiento de sube-baja. Yo solamente veía sus cuerpos moviéndose y oía pequeños resoplidos de él, mientras le metía la mano bajo el camisón para magrear sus tetas. Ella se esforzaba en no hacer ruido ni gemir. Pero el somier los delataba; las respiraciones profundas y jadeantes llegaban hasta mis oídos. Disfrutaban del sexo como lo había disfrutado yo con Natalia, cuando ellos no estaban en casa, esa tarde.
El movimiento de la pareja era rítmico, al igual que sus sincronizados jadeos. Luisa dejó de removerse, se quitó el camisón, apoyó las manos sobre la almohada, y dejó que sus hermosos pechos colgasen sobre la cara de su marido. Él aprovechó para chuparlos y morderlos, de forma compulsiva. En ese momento, mientras se los miraba, no pude sino compararlos con los de Natalia: de forma, eran bastante similares, mucho más caídos que los de mi chica, algo lógico por la edad, pero de tamaño muy aproximados; algo más pequeños los de Luisa, quizá, pero muy parecidos. Lo que sí me sorprendió, fueron sus pezones: eran casi una réplica exacta de los de Natalia, grandes y redondos como galletas.
La tía gemía sin parar de mover las caderas. No podía controlar su cuerpo. Yo sonreí ante semejante visión, y empecé a comprender la herencia genética de Erika y, por qué no decirlo, también de su sobrina Natalia. Se entregaba igual que ellas ante el sexo. Dominaba la situación. Deseaba que su hombre disfrutase del sexo y que lo viviese tanto como lo vivía ella. En este caso, no existían cambios generacionales. Luisa se corrió entre espasmos, aplastando su cara contra la almohada para intentar ahogar así sus gemidos. Luego, aplastó todo su cuerpo contra el de su marido inmóvil, que abrazándola, intentó respirar mientras Luisa tenía convulsiones espontáneas. No paraba de mover su pelvis rítmicamente, quería más...
Arturo, sudoroso y casi sin aliento, aguantó el segundo envite. Ahora ella, volvió aplastar su cara contra la almohada, le vino un segundo orgasmo. Pero esta vez, lo acompañaban los resoplidos del marido, que se corría al mismo tiempo. ¡Vaya final que acababa de presenciar!
Con mi corazón todavía a mil pulsaciones, vi cómo se descabalgaba Luisa, mostrando su cuerpo totalmente sudado y con un reguero de semen, que brotaba de su coño y salpicaba parte de sus muslos.
Ella se tumbó en la cama, boca arriba con las piernas abiertas y la respiración agitada, y miró a su marido que se encontraba en una situación similar, diciéndole:
—¡Vaya polvo! No podía aguantar más ya. Espero que no nos hayan oído mi sobrina y su novio. Pero bueno, ¡qué más da!, ya son mayores. ¡A saber qué quedaron haciendo ellos a la tarde!
Luisa se fue al baño a limpiarse lo que le quedaba de corrida por sus muslos y vagina, mientras el marido hacía lo mismo con una toalla húmeda. Al regresar ella, y justo antes de acostarse, arrimó su boca a la polla de Arturo y le dijo:
—Buenas noches, polla mía. Hasta mañana, campeona.
Apagaron las luces y se acostaron.
Esperé un rato por el jardín y, sigiloso, volví a entrar en la casa. Subí arriba, dejando la puerta cerrada como estaba.
Al llegar junto a la puerta y entrar en nuestra habitación, la respiración de Natalia me indicaba que seguía profundamente dormida. Salí otra vez de la habitación.
No pude ni quise evitarlo, y entré de nuevo al baño, recordando todo lo que me había pasado en ese día y el inesperado polvo de los tíos que acababa de presenciar. ¡Me comencé a hacer una tremenda paja! El enorme calentón que llevaba, me obligaba.
La verdad, que esta vez la corrida fue en honor a Luisa. El recuerdo de la visión de su culazo, ancho y algo celulítico de cincuentona, me hizo soltar rápido un gran reguero de lefa que salpicó toda la mampara de la ducha. ¡Que corridón me pegué en honor a la tía de mi novia! Iba a limpiar los goterones de corrida, pero decidí dejarlos allí. Sabía que Erika sería la primera en entrar al día siguiente y los dejé en su honor. Después de la tremenda paja, y acurrucado en la cama al lado de Natalia, relajado, por fin conseguí dormir...




20.- Alberto
La verdad, el sueño me debió venir de golpe. No me enteré de nada más hasta que me despertó el ruido del claxon de un camión pasando al lado de la casa. Un poco sobresaltado, vi que Natalia no estaba a mi lado en la cama. Ya se había levantado. Eso era algo muy raro en ella. Casi nunca se levantaba de la cama sin despertarme antes. Por muy dormido que yo pudiese estar, siempre solía despertarme. Pero en aquel momento fue distinto. Por alguna razón.
Me levanté, y rápido me dirigí hacia el baño. Tenía unas ganas locas de mear. En el camino al servicio, oí ruido abajo, en la cocina, pero no escuchaba hablar en alto; solo unos leves murmullos que no podía entender desde el piso de arriba. Tendrían que ser Natalia y Erika. Comprobé que la prima de mi novia no estaba tampoco en su habitación, y me asomé al pico de las escaleras. Desde allí, llamé a mi chica:
—¡Natalia, cariño, sube un momento, por favor! —exclamé, dando una pequeña voz desde lo alto de las escaleras.
Me metí en el baño, y allí esperé a que llegase Natalia. Me puse a cepillarme los dientes...
—Hola amor, ¿ya te has levantado? Estabas súper dormido cuando me levanté. No te quise molestar. ¡Parecías un angelito!, tan dormidito... —me comentó Natalia, con tono algo cursi, antes de darme un beso de buenos días.
Yo la miré, y le pregunté directamente:
—Vamos, cuéntame lo que hablasteis ayer. ¿Qué te contó Erika? ¿Qué movida se trae con esos Alberto y Juanjo?
—Tranquilo, amor, espera un poco. Erika se va a marchar ahora y te lo cuento todo. No quiero que ella me escuche...
—me contestó, en voz baja, queriendo evitar que su prima la oyese.
—Está bien. Yo me voy a dar una ducha mientras se marcha, y luego bajo a desayunar contigo y me cuentas, ¿vale..? —le dije.
—Vale, venga, te espero abajo. Dúchate —me contestó, dándome otro piquito y marchándose para abajo de nuevo.
Yo abrí el agua de la ducha con la intención de meterme dentro. Pero, de repente, una idea mejor se me ocurrió: iba a dejar el agua de la ducha corriendo, para así hacerlas creer que yo estaría duchándome y nos las podría escuchar. Así, abrí la puerta del baño, sigiloso, y asomé la cabeza por las escaleras observando hacía abajo, hacia la puerta de la cocina. Se oía perfectamente el ruido del agua cayendo de la ducha. Desde la cocina, ellas debían oírlo...
Hablaban algo entre ellas, con un tono de voz un poco más alto que antes. Parecían confiadas en que yo no las escucharía. Para ellas, estaría dándome una ducha, en el piso de arriba.
Fui bajando poco a poco y sigiloso las escaleras. Quería llegar hasta un peldaño desde donde pudiese oír y entender bien lo que hablaban. Bajé cinco escalones y, desde allí, ya podía entender algo. Con la adrenalina a tope por el miedo a poder ser descubierto, me detuve a escuchar...
—Joder... ¡qué pesada estás, tía! ¡Me estás empezando a hartar ya, eh, Erika! ¡Ya te he dicho que no me pienso enrollar con Alberto! Estoy muy bien con Luis y no me voy a arriesgar a perderle por nada —le decía Natalia a su prima con tono ya casi de enfado.
—Pero... ¡venga, tía!, ¡solo un rollete y punto! Aunque solo sean unos simples besos o como mucho dejarle que te sobe un poco las tetas. ¡Hazlo por mí! Él está muy pesado y se muere de ganas de estar contigo. Me ha hecho muchos favores con lo de Juanjo —le replicó Erika.
—¡Qué no! ¡Qué no insistas! ¡No pienso hacerlo! Lo de Alberto estuvo bien en el pasado, pero ahora es distinto; estoy muy bien con Luis y mi vida ahora es muy diferente a aquella época —le replicó mi chica, un poco más calmada.
—¡Joder, tía! No me puedo creer que no quieras volver a estar con Alberto, aunque solo sea una vez más.  Ya sé que amas mucho a Luis y todo eso... Y ya te dije que estoy muy contenta por ti, es muy buen tío. ¡Pero, joder! ¡Alberto es que está muy bueno, tía! ¡No me digas que no tienes curiosidad por saber si sigue follando igual que hace años! Si perdías las bragas por él cada vez que venías por aquí —le siguió insistiendo Erika, provocando más a Natalia.
—¡Joder!... ¿Tú crees que yo sigo siendo aquella chica, con las hormonas alteradas de hace unos años? Yo ahora he cambiado... ¡Pero ya veo que tú no! Sigues siendo la misma lianta de siempre —le replicó mi chica de nuevo.
—Bueno, primita, yo me voy... Piensa en todo esto que te digo, ¿vale? Ah, por cierto, ¡menuda polla tiene el tal Riqui ese! ¡Debiste disfrutar mucho chupándosela en el coche! Con él parece que no tuviste tantos remordimientos hacia tu querido Luis —le espetó Erika, para finalizar la charla, mientras parecía coger un bolso o algo así, antes de marcharse.
Yo, rápidamente pero sin hacer ruido, retrocedí los cinco peldaños de las escaleras, escondiéndome de nuevo en el baño. Gracias al tono más alto que había tomado ahora la conversación, les podía entender lo que se decían, más o menos, ya desde allí.
—¡Serás zorra! Has estado espiándome el móvil ahora, mientras subí a ver a Luis al baño... —le reprochó mi chica, de nuevo con tono de enfado.
—Bueno... Ya vi que te siguen gustando las pollas gordas tanto como a mí. Quizá no has cambiado tanto como dices... ¿Y quién es ese tal Víctor?... Bueno, luego me lo cuentas. ¿Vale, Natalia? Je je je...
—Erika se marchó, abriendo la puerta de golpe y dando un pequeño portazo.
Natalia dio la impresión de salir tras ella. Pude escuchar como abría la puerta y se asomaba a la calle. Pero no la oí decirle nada a su prima. No pudo. Se encontró a Erika hablando con, supuse que sería una vecina, en la carretera. Mi novia cerró la puerta y volvió para la cocina. Parecía algo nerviosa; la oí resoplar mientras seguía desayunando, esperando por mí.
Yo, ya dentro del baño, como una bala, me desnudé y me metí en la ducha. Me enjaboné apresurado. Quería terminar pronto o, por lo menos, que si Natalia subía a buscarme no se diese cuenta que no estaba en la ducha desde hacía ya un buen rato. Terminé, me vestí, y bajé con ella. Todavía estaba en la cocina.
Cuando entré, me la encontré sentada en la mesa, con su taza de café terminada junto a ella, y mirando detenidamente su móvil con semblante serio:
—Hola, cariño. ¿Ya te has terminado el desayuno? —le pregunté, nada más llegar junto a ella.
Sorprendida al verme aparecer de pronto, se guardó el móvil y se levantó, preguntándome:
— ¿Quieres un café, no?
—Sí, Natalia...
—le contesté sentándome en la mesa.
Me trajo de la cafetera una taza de café con leche.
Parecía que estábamos otra vez solos en casa; Erika se acababa de ir a sus fingidas clases en el pueblo; Arturo al trabajo; y supuse que Luisa se habría ido a trabajar también...
—Ya se ha marchado Erika ¿no? —le pregunté.
—Sí, se acaba de ir.
—Pues, venga... ¡Cuéntame todo lo que te ha dicho! —le pedí.
Ella, con rostro de duda, comenzó a hablar:
—Pues eso... más o menos lo que te conté anoche: Erika finge ante sus padres y con la gente del pueblo que está con Alberto. Pero todo es mentira. Es para que nadie sospeche; ni sus padres, ni la gente de aquí en general, ni la mujer de Juanjo, de que se ven para follar.
—Ah... Ya, ya... ¿Pero tú te crees ese cuento? —le dije con cara de asombro.
—Bueno, pues sí. Viniendo de mi prima, sí. Pero también puede haber más cosas. Ya me enteraré de sus otras intenciones. Si las hay... —me contestó.
—¿Intenciones?... ¿Cuáles?—le repliqué, haciéndome el loco y el despistado.
—Yo qué sé... —me contestó Natalia, queriendo dejar el tema.
—Pero... ¿qué hacían ayer bajando juntos del pinar? ¿No te dijo a qué fueron allí? —insistí en preguntar.
—Sí, bueno... me dijo que allí iba a verse con Juanjo; que subir con Alberto es solo para que no la vean por la carretera con él. Eso sí me lo creo... Yo creo que eso es verdad —contestó Natalia de forma firme y rotunda, pero con un semblante de incomodidad, como si ya estuviese deseando dejar de hablar de ese tema.
—OK. Si tú lo ves así... pues vale. A mí todo esto me suena muy muy raro... Pero tú eres la que les conoces. Tú sabrás cómo se comportan. ¿Pero seguro que no te contó nada más? —insistí en preguntar, intentando averiguar si le podría sacar una pequeña confesión de que Erika quería liarla con Alberto.
—No, amor. ¡Y deja ya este tema!, que ya te dije que me tiene hastiada. Espero que pasen rápido estos tres días que nos quedan aquí. Estoy deseando volver a casa. ¡Y mira que me jode tener que decir esto! —me replicó.
Fui tomándome el desayuno, sin hablar nada más sobre el tema. Estaba claro, que Natalia no quería contarme toda la verdad. No me confesaba que Erika la estaba intentando convencer para que se enrollase con Alberto.
Ayer, yo le había confesado que no me importaba que calentase a otros tíos, y que incluso eso, me gustaba. No entendía la razón por la que me lo ocultaba. Yo solo podía imaginar dos posibles causas a eso: una, podría ser que no le apeteciese nada, por alguna razón, tontear con Alberto y por eso no me lo contaba; o dos, que estuviese dudando, o incluso con ganas de hacer algo con él, pero no quisiese que yo lo supiese, por vergüenza, o por miedo a un posible chantaje de Erika, de chivarme a mí todo lo que había hecho con Riqui, y ahora parecía que también con Víctor.
Esto último, también me tenía intrigado. Quizás esa fuese la novedad que Víctor decía que quería contarme, en el último mensaje. No hablé nada más, y esperé en la cocina a que Natalia subiese y bajase del cuarto de cambiarse de ropa. Habíamos hablado de ir a dar una vuelta hasta el pueblo, para hacer algunas compras y tomarnos algo.
Bajó al momento ya preparada, vestida con unos pantalones cortos con sandalias y una blusa escotada palabra de honor. Ese modelito ya se lo había puesto en uno de los días en las vacaciones en Rocablanca del mar. Le quedaba genial, y abultaba aún más su busto. El escote se lo tenía de subir a cada poco con la mano, para que no se le saliesen los pechos. ¡Me encantaba!
Hicimos el trayecto al pueblo caminando. Queríamos dar un paseo. Cuando íbamos por la mitad del camino, me decidí a comentarle:
—Natalia, cariño, ¿el viernes hay una fiesta aquí, no? ¿Vamos a salir dijiste?
—Sí, claro, supongo. ¿Por qué? —me preguntó Natalia.
—Y supongo, ¿qué saldremos de parejas, no?; tú y yo, con Alberto y Erika, ¿no? Si ellos fingen ser pareja, tendrán que salir juntos a la fiesta... ¿no?
— Volví a sacar el tema de Erika y Alberto.
—¡Va... tío!.. La verdad que no me apetece nada todo esto. Si pudiese, cogíamos el coche y, hoy mismo, nos pirábamos de aquí —contestó Natalia, como algo agobiada...
—¡Venga, tranquila! ¡Que no va a pasar nada! Puede ser divertido... ¿Por qué no calientas a Alberto como hiciste con Riqui? ¡Venga! Sabes que a mí no me importa. Me va a dar bastante morbo ver cómo lo pones caliente delante de tu prima. Solo será bailar y cachondear un poco con él, nada más. Además, como supuestamente está con Erika, no habrá peligro de que intente contigo algo más, ¿no? —Le propuse esto agarrándola del culo.
—¡Bufff!... —resopló—. ¡Estás loco! Esto no es lo mismo que con Riqui. Como te dije, Riqui era un desconocido, pero éste es un tío con el que tuve algo en el pasado. Yo ahora no siento nada por él, claro está, pero tengo cierto miedo a que se piense que puede tener algún tipo de posibilidad conmigo. No tengo ganas de líos. ¡No sabes cómo son aquí en este pueblo! —me dijo con cara de duda.
—¡Venga, cariño! ¡Al menos piénsatelo! ¿No te gustaron los polvazos que hemos echado estos último días? —Natalia me contestó con una leve mueca de afirmación—. Pues fueron fruto del calentón que me dio sentirte deseada. ¡No veas cómo me pondrá verte tontear un un ex ligue tuyo! Cuando volvamos a casa, te voy a echar el polvo de tu vida. Ya lo verás... ¡Me pongo malo solo de imaginarlo! —Le enseñé el bulto que se había formado dentro de mi pantalón, para que descubriese el enorme empalme que me estaba provocando el solo hecho de imaginármela tontear con Alberto.
—No sé... no sé... ¡Ya veremos! Salimos a la fiesta y, según me vea, actúo. ¡No te prometo nada! —me comentó después de tocar mi entrepierna y sentir lo dura que la tenía.
Llegamos al pueblo y caminamos un rato mirando varias tiendas. Mi chica quería comprar algunos souvenirs para llevarles de regalo a sus padres y a los míos. Entramos en dos o tres tiendas y cogimos varias cosas para ellos y para algún que otro amigo.
En todo esto, pasó como hora y media.
Luego, cuando paseábamos por el centro del pueblo, por una zona de bares, nos encontramos viniendo de frente a Erika y a su madre. Traían varias bolsas de compra, y Luisa venía muy arreglada, como recién salida de la peluquería y con un vestido azul. Llegamos a su lado...
—Hola, chicos, ¿qué hacéis por aquí? —nos preguntó una muy sonriente Luisa.
—Vinimos a comprar regalos y dar una vuelta —le contestó Natalia.
—Nosotras de la compra... Yo me iba para casa ya... Vosotros iros a tomar algo los tres, que yo me vuelvo sola para casa... —nos volvió a decir Luisa, animándonos a sentarnos en la terraza de una cafetería que había allí mismo.
—Vale... Pero quédate tú también Luisa. ¡Tómate algo con nosotros!... —le sugerí yo a la tía de mi novia.
La verdad, tenía unas ganas enormes de que se quedase un rato con nosotros. Desde la noche anterior, la veía con otros ojos. Además, estaba imponente con aquel vestido azul que llevaba hoy. Le daba un aire de madura jamona brutal. Era una especie de mezcla entre Erika y Natalia, pero con veinti tantos años más.
—Pufff... tengo muchas cosas que hacer aún, tengo mucho que preparar para el viaje. Pero bueno, un vinito rápido sí que me tomo con vosotros, sí —dijo Luisa, mientras se sentaba también en aquella mesa de la terraza y llamaba al camarero, con el cual parecía tener bastante confianza...
—¡Toni, vente para acá!... Tráeme un vinito de los que sabes que tomo yo... ¡Y mira a ver estos chicos qué quieren beber!
El camarero llegó a la mesa con una copa de vino blanco tipo Moscato para Luisa, y nos preguntó a nosotros qué queríamos tomar. Pedimos tres cañas...
Estuvimos un rato tomándonos allí las consumiciones. Luisa, con su habitual facilidad de conversación, no paraba de hablar. A Erika se la notaba algo nerviosa, como incómoda por la presencia allí de su madre. Algún plan tenía que yo le había chafado, al animar a su madre a quedarse a tomar algo con nosotros. No paraba de mirar el móvil y escribir mensajes en él...
Luisa enseguida se terminó el vino y se levantó para coger las bolsas que traía. Eran muchas, y todas no las podía llevarlas ella sola...
—Erika, por favor, ayúdame a llevar todas las bolsas hasta el coche. Lo tengo aparcado a trescientos metros, al lado del parque —dijo Luisa a su hija.
—Vale, mamaaaa... ¡Voooy!... —contestó Erika de forma muy perezosa y casi maleducada.
Yo, viendo la situación, me ofrecí.
—Tranquila, Erika, que voy yo —dije mirando de soslayo a la prima de mi novia—. Yo te ayudo, Luisa. Déjalas a ellas aquí tranquilas, terminando las cervezas... —Ahora me dirigí a Luisa, de forma muy amable y levantándome para coger todas las bolsas de la compra que pude en mis manos.
—Gracias, Luis, eres un cielo —me dijo ella, guiñándome un ojo mientras comenzábamos a caminar en dirección a su coche.
Recorrimos el trayecto hacía donde había aparcado. No estaba muy lejos, pero había que callejear un poco. Durante el trayecto, no pude parar de recordar lo que había podido espiar la noche anterior. Ahora la veía allí, con las bolsas de la compra, como un ama de casa atenta y servicial de su familia, pero anoche la había visto en la cama follando como una autentica leona. En eso sí que se parecía a su sobrina Natalia; tan tímida y modisita en apariencia en la calle, pero una fiera y zorrita en la cama cuando se soltaba.
Llegamos junto al coche. Ella abrió el maletero y fue metiendo todas las bolsas dentro. Mientras lo hacía, no paré ni un segundo de observar su culo mientras se agachaba a colocar las bolsas. ¡Bufff, qué culazo de jamona tenía la tía! Se la veía toda una “madura cañón” con aquel vestido. Me preguntaba a dónde iría, pues se había preparado a conciencia. Seguro que no era algo casual.
Aquel vestido le sentaba genial. Marcaba sus rotundas curvas de cincuentona apetecible. No era demasiado escotado, pero sí que dejaba entrever unos generosos pechos y unas caderas anchas con sugerentes nalgas. Hasta ayer, no me había fijado, pero ¡qué polvazo tenía la Luisa! Con maldad, me imaginé si le habría puesto alguna vez los cuernos a su marido Arturo. Pues, aunque ayer lo vi cumplir como un campeón en la cama, yo le echaría tranquilamente unos diez años más que a Luisa. Pretendientes, a ella, seguro no le faltarían.
Terminamos de meter todas las bolsas en el maletero y, después de cerrarlo, me dijo:
—Gracias, Luis, eres un cielo. ¡Qué suerte ha tenido mi sobrina contigo! —Me dio un beso en la mejilla—. Ojala Erika encontrase algún día un chico como tú. ¡No llevamos manera de emparejarla con alguien que le dure! Siempre se cansa con todos... ¡Bueno, me voy! ¡Nos vemos!... No tardéis mucho, que después de comer nos marchamos Arturo y yo...
Yo me quedé un poco extrañado; no sabía que Luisa y Arturo se marchasen a ningún lado. Ella debió notar mi cara de sorpresa y me concretó:
—¿No os dijo nada mi hija?... ¿No os contó que Arturo y yo nos íbamos a pasar cinco días a la playa, a casa de un primo de mi marido? Os quedáis solos aquí todo el fin de semana. El viernes tenéis la fiesta del pueblo. A nosotros nos apetece más aprovechar estos días que tenemos de descanso para ir a la playa. No nos gustan mucho las fiestas. Pero vosotros pasadlo bien... ¡que sois jóvenes! —Se me quedó mirando aún con cara de incredulidad—. ¿De verdad que no os contó nada Erika?
—No... Bueno... no sé si le contaría algo a Natalia, pero a mí ella no me dijo nada —le contesté también extrañado.
—Nada... seguro que Erika no le contó nada a ella tampoco. ¡Es así!, en cuando está con sus cosas no existe nada más que lo suyo.
Me dio una palmadita en el brazo. Luego se metió el coche y se fue. Yo ahí, comprendí por qué iba tan preparada: se iban a pasar unos días fuera. Pero, lo que no entendí, es por qué yo no sabía nada. Una de dos, o Erika nos lo había ocultado a Natalia y a mí, o bien mi chica lo sabía y no me lo había contado. Yo me decantaba más bien por lo primero, pues si Natalia se enterase que sus tíos se iban a la playa, ella seguro preferiría ir también a la playa y no quedarse en el pueblo. Pero claro, eso a Erika no le debía interesar. Y yo sospechaba la razón: se llamaba Alberto.
En esto, ya habiéndose ido Luisa, me llegó un Whatsapp
al móvil. Era de Natalia:
"A ver tío, ¿dónde andas? Vente rápido por favor.... Seguimos en la terraza de antes, ven!"
Rápido, fui regresando en dirección a la terraza de la cafetería donde las había dejado. Durante ese corto trayecto, fui intrigado sobre a qué se deberían la prisas porque regresase. Tampoco es que me hubiese entretenido tanto ayudando a Luisa con las bolsas.
Cuando ya me estaba acercando y veía la mesa donde estaban sentadas, descubrí la razón: ahora, en la mesa, estaban acompañadas de un tío. Nada mas verle, desde la distancia, rápido supuse que ese tenía que ser Alberto. Fui acercándome más, y lo vi, sentado en la silla que había dejado Luisa libre. Solamente le había visto en las fotos que me enseñó Erika, pero las había mirado con tanto detalle, que reconocí perfectamente su rostro, era él.
Mi chica no me quitó ojo en todo mi trayecto desde que me divisó hasta que llegué de vuelta a la mesa. Me quedé de pie al lado de ella. Alberto estaba a su lado, y Erika en frente de Natalia. Miré hacia Alberto y dije un tímido «Hola». Él, inmediatamente, se levantó para darme la mano, presentándose...
—Hola, soy Alberto, un amigo de Erika. ¿Eres Luis, no? ¡Encantado! —me dijo con una sonrisa algo falsa.
—Hola, encantado también. Sí, soy Luis, el novio de Natalia —le contesté, mientras nos chocábamos las manos y él miraba de reojo a mi chica. Yo, esa mirada la interpreté, no sé si sería ya algo obsesión mía, como si dijese: «Sí, tú ahora seras el novio, pero yo ya me la follé todo lo que quise y antes que tú».
Nada mas sentarme, él se levantó. Se ofreció a entrar a la cafetería a pedir, diciendo:
—¿Traigo otras cervezas no?
Miré a Natalia y, ella, después de unos segundos de silencio, comentó:
—No, yo paso, Alberto. Para mí no traigas nada. —Se le notaba molesta, sin ganas de estar allí.
—Venga, Natalia, después de tantos años sin vernos, ¿me vas a negar una cerveza? ¡Anda, tía!... ¡no seas así! —le replicó Alberto.
—Tráesela Alberto, ya la conoces... se hace la dura pero luego lo esta deseando como la que más —intercedió Erika con una sonrisa de malicia y moviéndose en la silla, cambiando de postura.
Alberto, también con una sonrisa pícara, se fue a por las cervezas. Nos quedamos Erika, Natalia y yo allí sentados.
—¡A ti ya te vale, eh, tía! ¡Te dije que no me molaban estos rollos tuyos! ¡Nos la tomamos y nos largamos enseguida! —replicó Natalia a su prima, desafiándola con un rostro de enfado enorme.
—Natalia, relájate amor que no pasa nada. Nos las tomamos aquí tranquilos y nos vamos. Pero no te estreses... —le dije a mi chica, calmándola y sugiriéndole que quitase la tensa cara que tenía desde que yo había regresado a la mesa de nuevo.
Miré a dentro del bar un momento y me fijé en Alberto: el tío era alto, de 1,85 o así. Le echaba unos treinta y seis años más o menos, y se le notaba que había envejecido algo respecto a las fotos que había visto de él. Llevaba el pelo casi rapado, como disimulando así unas entradas que ya comenzaban a aparecer en su frente. Había ganado algún kilo respecto a las fotos, pero tenía muy buen cuerpo aún. Era muy guapo; moreno pero con unos llamativos ojos azules.
Quizás todo fuese solo paranoia mía, pero mientras lo miraba desde la terraza, allí, pidiendo las consumiciones, dentro de la cafetería, no pude dejar de imaginarle enrollándose con Natalia, besándose con ella y sobándole y chupándole sus tetas. Me estaba comenzando incluso a empalmar. No podía evitarlo. En estas vacaciones se había despertado algo en mí que no podía controlar...
Mientras Alberto ya cogía las cervezas de la barra, el camarero, al darle el cambio, le comentó algo al oído y después miraron los dos hacía nuestra mesa, sonriendo juntos a Natalia, que era la que les quedaba sentada en frente de ellos. Yo me hice el despistado, mirando a Erika, que no paraba de moverse de forma extraña en la silla.
Justo cuando Alberto llegaba a la mesa y se sentaba en su silla al lado de Natalia y en frente de mí, Erika hizo un ultimo movimiento, girando su silla un poco más hacía mí, y quedando ligeramente de lado en la mesa. No pude evitar mirar sus muslos, anchos y bronceados; llevaba un vestido ceñido color blanco, que hacía lucir aún más el tono ligeramente tostado de su piel. Ella notó mi mirada y, mientras disimulaba hablando con Alberto, abrió un poco más sus piernas. ¡Me quedé asombrado! ¡¡Erika estaba allí sentada sin bragas!! Pude ver perfectamente su coño rasurado. La tía me lo estaba enseñando descaradamente. La sonrisa de su rostro mientras intentaba disimular, me lo indicaba. Todos los movimientos extraños que había estado haciendo, no eran para otra cosa que para llamar mi atención y enseñarme su coño, evitando ser vista por Natalia. Seguro, que si me lo enseñaba a mí, se lo habría visto Alberto también. Bueno, ¡a saber! ¡Fijo que también se la estaba tirando! Pero a Alberto, la que le molaba de verdad era Natalia. Y se notaba. No paraba de mirarla e intentar entablar conversación con ella.
Aquello me resultaba extraño. ¿Qué pretendía Erika enseñándome así, a lo disimulado pero con descaro a la vez, el coño? ¡Dios!, ¡qué tía mas desconcertante!
Pasé del todo de Erika y me fije en Alberto, que desde que se sentó en la mesa con las cervezas, estaba callado pero sin parar de mirar a Natalia, como deseando comenzar una conversación con ella, aunque parecía no saber cómo. Mi presencia allí le cortaría un poco. Pero aun así, al instante, descaradamente, él decidió romper el hielo:
—Natalia... ¿cuántos años hace que no venías por Londelvalle?
—Vine con Luis el año pasado, pero salimos poco. Y la vez anterior... debió ser hace siete años, creo —le contestó Natalia, de forma algo seca y mirando hacia mí.
—Sí, sí, por lo menos. Pero casi estás igual —le contestó él mirándola de arriba abajo.
Natalia no le respondió y se levantó de la silla mirando hacia Erika:
—Voy hasta el baño —comentó a todos en voz alta.
Erika se levantó tras ella y se fueron juntas al servicio. Nos quedamos allí Alberto y yo solos.
Al principio, los dos permanecimos callados, como sin saber qué decir, en una tensa incomodidad. Pero al momento, fue Alberto el que comenzó una charla:
—¿Hace mucho que estás con Natalia? —me preguntó.
—Unos tres años ya —le dije mientras le daba un trago a mi cerveza.
—Ah, ya... Es muy buena chica Natalia. Tienes mucha suerte. ¡Cuídala! —continuó Alberto, haciendo lo propio con su birra.
—Sí, la verdad es que sí. ¿Tú que estás saliendo con su prima? —le pregunté. Quería descubrir por dónde me salía.
Él lanzó un vistazo hacia el interior del bar, como mirando si regresaban las chicas, y me comentó:
—¿Te puedo contar algo en secreto? No les digas nada a las chicas, eh...
—Claro, tranquilo, puedes confiar en mí...
—No, tío, que va... no somos pareja. Ella está viéndose con un colega mío. Yo solo salgo con ella como amigo. Este amigo mío que te digo está casado, pero casi en proceso de separación. Hacemos esto por discreción más que nada... —me contó.
—Sí, bueno... si te digo la verdad, algo sabía del tema. He podido escuchar a las chicas cuchichear sobre ello entre ellas. Pero nada más... Por mí puedes estar tranquilo. Soy discreto con estos temas —le comenté, sin soltar el botellín de mi mano.
—Ya lo sé. Pareces buen tío.
—Bueno, ya que estamos aquí, conociéndonos y contándonos cosas, ¿te puedo hacer una pregunta? —Estaba decidido a preguntarle algo sobre lo suyo con Natalia.
—Sí, dime... —me replicó él, mirándome a los ojos y con una sonrisa amable, como presintiendo qué le iba a preguntar.
—¿Tú has estado saliendo con Natalia no? Hace años... —le pregunté directamente.
Él continuó con esa sonrisa inmutable en su rostro y, como si ya se estuviera esperando la pregunta, me dijo:
—Sí, bueno... nos enrollamos varias veces en dos o tres veranos. Pero nada serio... No creo que se pueda decir que llegásemos a ser novios. Y fue hace bastante tiempo... Yo ahora solo la veo como amiga —me comentó, como intentando exculparse conmigo, pero a la vez lo noté ocultarme algo.
Estaba claro que quería algo más con mi chica, pero seguro estaría tanteando el terreno, como comprobando el grado de relación que podríamos tener Natalia y yo. Yo deseaba decirle que, si me pedía permiso, yo estaría dispuesto a dejarle tontear un poco con ella. Pero no podía decírselo, y menos así, directamente. ¿Qué podría llegar a pensar de mí? Este asunto era diferente al tema de Víctor. No me fiaba de él tanto como me fié de mi “amigo de la playa”. Además, sospechaba que, por alguna razón, a mi chica le asustaba o no le interesaba nada tenerle a su lado. La encontré muy incómoda con su presencia.
Mientras nosotros seguimos nuestra conversación, hablando ahora de cosas triviales sobre el pueblo, aparecieron Erika y Natalia de vuelta del baño. Erika, nada más sentarse, comentó en alto pero mirando a Natalia a la cara:
—El viernes, entonces, ¿podríamos quedar los cuatro para salir juntos a la fiesta? Ya lo acabamos de hablar Natalia y yo en el baño. ¡Hay ganas del fiesta! ¿A que sí, Luis? —Erika ahora se dirigía a mí, poniéndome la mano sobre el muslo.
—Sí... claro... —le respondí, con voz tímida y mirando de soslayo hacia Natalia.
—Natalia siempre se ha divertido mucho en esta fiesta. ¿A que sí, prima? —Erika miró sucesivamente a Natalia y Alberto, como insinuando así que en esa fiesta se enrollaron varias veces.
—Que sí, Erika, que sí.... ¡Que vale!... ¡Que ya te vale, eh! —exclamo mi chica con cara avergonzada y levantándose de la mesa, visiblemente molesta. Parecía querer marcharse ya de allí.
—Tranquila Natalia... —intercedí intentando calmarla. Le lancé una mirada un tanto pícara, como intentando recordarle lo que habíamos hablado sobre calentar a Alberto en esa fiesta.
—¡Vámonos, anda! Se nos va a hacer tarde. Nos estarán esperando Luisa y Arturo para comer —añadió Natalia, deseando pirarse.
—Vale, cariño, vamos ahora... Pero antes voy un segundo  hasta el baño —dije, y me levanté en dirección a los servicios de la cafetería.
Entré en el baño y me dispuse a mear en el urinario; las dos cañas me habían metido una ganas inmensas.
Al momento, vi entrar en el baño a Alberto. Una mezcla de sorpresa y nerviosismo me invadió. Creí notar que el haberme seguido no sería lago casual. Al instante, se colocó en el urinario de mi lado y me dijo:
—Hola, tío... —Me saludó. Yo no le contesté nada y se hicieron unos segundos de silencio antes de él proseguir—. Bueno... nos veremos pasado mañana en la fiesta entonces ¿no? —Su rosto albergaba una gran sonrisa mientras meaba, sin mirarme—. Ya verás, lo pasaremos de puta madre. Esta fiesta es una pasada...
—Sí, ya he visto alguna foto, sí...
Alberto cambió el semblante y puso cara de sorpresa, al verme meter mi mano en mi bolsillo para alcanzar el móvil. Busqué las fotos que me había pasado Erika, y abrí la que salían Natalia y él besándose. Le situé el móvil ante sus ojos, mostrándosela. Puso de nuevo una cara de sorpresa enorme al ver que le enseñaba esa foto. Estuvo unos segundos observándola mientras seguía orinando. No pude evitarlo, y la curiosidad me hizo lanzar un pequeño y discreto vistazo a su polla. ¡Tenía una señora polla! Sobre todo bastante gorda... Miré al frente, avergonzado, por si me pudiese haber visto haciendo eso. No quería que pudiese pensar algo de mí que no era...
«¡Joder, todos los tíos con los que sabía había estado mi chica la tenían más grande que yo», pensé para mí mientras disimulaba mirando los azulejos del baño que quedaban frente a mi cara. Riqui y Alberto menudas pollas se calzaban. La mía tampoco es que estuviese mal, pero más normalita. La voz de Alberto me sacó de este segundo incómodo:
—¿De dónde has sacado esta foto? —me preguntó, como muy intrigado e incluso avergonzado.
—Me la pasó Erika. Me estuvo enseñando fotos de Natalia de hace unos años y una era esta. Te la estoy enseñando ahora porque sales tú...
—Aahh... —Alberto parecía no entender nada con aquello, y seguía mostrándose incrédulo—. ¿Y Natalia sabe que la tienes?
—Sí... La estuvimos viendo ayer los dos incluso. Ella fue la que me contó que estuvisteis juntos. Como te dije, no me importa. El viernes espero que lo pasemos bien los cuatro. Quiero que Natalia se divierta. Lleva unos días algo apagada y aburrida desde que vinimos aquí. Espero me ayudes a divertirla; tú que conoces lo que hacéis en este pueblo, cómo es la fiesta y todo eso... ¿De acuerdo? —le comenté, muy amable mientras me guardaba el teléfono.
—Sí, claro, lo vamos a pasar muy bien, ya lo verás —me respondió, pasándome una mano por los hombros mientras salíamos juntos del baño.
Regresamos con las chicas y nos fuimos de vuelta para casa. Yo le pedí a Natalia, antes de marcharnos, que se despidiese de Alberto. Se dieron dos besos. Él aprovechó para pegar, descaradamente, un vistazo dentro de su escote y acariciarle las caderas. Minutos después llegamos a casa, y allí nos esperaban ya Luisa y Arturo, algo nerviosos, como deseando llegásemos a comer para irse ellos de viaje.
Sentados ya en la mesa, Luisa y Arturo nos contaron sus planes de viaje. Natalia se hizo un poco la defraudada con Erika por no haberle contado que sus tíos se marchaban unos días. Erika, cínicamente, se escudó en que lo había olvidado por completo, al estar muy liada con sus clases. Luego, Luisa se disculpó con nosotros por ella, diciéndonos que Erika era un poco despistada y que la culpa en el fondo había sido suya por no contárnoslo en persona.
Después de comer, les ayudamos a meter las maletas en el coche y se marcharon despidiéndose de nosotros. Luisa me dio a mí dos besos de despedida que, la verdad, me encantaron. ¡Qué buenorra iba la tía! Ademas, toda perfumada. Me puso cachondo incluso. No me podía sacar de la mente lo de anoche.
Según se iban los tíos, nos fuimos los tres al jardín a descansar a las tumbonas.
Yo, al rato de estar allí, un poco aburrido, les dije a las chicas que prefería ir arriba a descansar a la habitación, a pegarme una pequeña siesta. Ellas se quedaron hablando. La verdad, me daba cierto morbo dejarlas allí solas, y que pudiesen hablar tranquilamente sobre todo eso que se traían entre manos.
Subí a la habitación y me tumbé en la cama. Lo primero que se me vino a la mente fue mirar el Whatsapp: no tenía mensajes nuevos. Abrí el chat con Víctor, y volví a releer el último mensaje de ayer...
"Cuando puedas, me contestas, que tengo varias cosas de este mediodía, que creo te van a encantar. O no tanto... tú me dirás..."
Recordé la conversación de Natalia y Erika. Tenía que descubrir qué había pasado entre mi chica y Víctor.
Le escribí un mensaje:
           "Qué tal todo, tío? Qué era esa novedad que tenías que contarme?"
Pasaron unos diez minutos sin contestarme. Cuando me sonó el Whatsapp estaba ya muy relajado, casi alcanzando el sueño. Miré el móvil y leí su mensaje:
"Hola, tío... Es que es muy fuerte. Yo nunca pensé que fuese todo a ir tan rápido... Pero bufff...."
Se cortaba ahí el mensaje, dejándome intrigado...
     "Pero tío... Cuéntame... ¿que pasó? Ahora te cortas..."
"Bufff... Es que tú chica es más lanzada incluso del lo que yo imaginaba. Mira..."
Un segundo después, me envió una foto. En ella, salía el torso desnudo de Natalia, como tomando el sol en una tumbona; sus tetas estaban todas embadurnadas de aceite solar.
             "Y esto...? Como lo tienes? Te lo mandó ella?"
"Todo surgió sin esperarlo. Fue poco después de hablar ayer contigo y contarme que estabas de paseo, y ella se había quedado sola en la casa."
"Oye... es largo de contar por aquí. ¿Puedes hablar? ¿Te llamo y te lo cuento?"
Yo, totalmente intrigadísimo, le mandé otro mensaje:
          "Sí, llámame. Estoy solo en la habitación. Ella está afuera con su prima"
Al segundo, Víctor me llamó...
—Sí, dime —dije al descolgar.
—Hola, tío, a ver...
te lo cuento rápido... —Comenzó a hablarme, como si no quisiera perder mucho tiempo—. Mira, ayer, al rato de terminar de chatear contigo por Whatsapp, me llegó un mensaje de Riqui, mandándome otra foto de tu chica. Luego, me ofreció entrar en un grupo de Whatsapp con ella. Yo al principio dudé un segundo, la verdad es que no me apetecía hacerlo a espaldas tuyas, y también pensé que solo sería una fanfarronada de Riqui. Pero, al final, la curiosidad me pudo... Entramos a chatear los tres en un grupo de Whatsapp.
Víctor se quedó un segundo callado, como esperando una respuesta mía.
—Sí, dime, a ver... sigue contando —le dije con tono tranquilo.
—Vale... A ver: yo me presenté a tu chica y le dije que era Víctor. Ella parecía a gusto. Riqui, al momento, sin pudor alguno, empezó a mandarle mensajes calientes: que si hazte otra foto de tus tetas, que si quieres que te mande otra foto de mi polla... y así. Ella parecía entrarle al juego. Incluso se atrevió a pedirle a Riqui otra foto de su polla. Y Riqui se la mandó...
—Sí, sigue, ¿qué pasó?... ¡Cuéntame, cuéntame más!
—No sabía si creerle. Pero quería escuchar de su boca su historia completa; ver si podía concordar con los tiempos que Natalia se quedó sola, y tener alguna lógica...
—Vale... Ya veo no te molesta. Sinceramente, no sabía cómo contártelo. Pensé que te lo tomarías mal y te enfadarías... Pero ya veo qué cachondo eres —Víctor parecía querer quedar bien conmigo antes de continuar—. Pues bueno, después, nos mandó al grupo otra foto de sus tetas. Pero esta, desde más cerca... y apretándoselas...
—¿Qué más? ¡Cuenta, joder! —Me bajé la bragueta y me saqué la polla. No sabía por qué hacia esto, pero no lo pude evitar. A una parte loca de mí todo aquello lo volvía cardíaco.
—Pues...
—continuó Víctor, algo titubeante aunque sin detenerse—, que la lanzada de tu noviecita, me pidió a mí una foto de mi polla...
—¿Y?, ¿se la mandaste?
—Je je je... Claro —me confirmó—. Estaba ya tan cachondo con la situación, que la tenía como una roca. Me la saqué, le hice una foto y se la mandé. Ella tardó un ratito en contestar...
—Víctor reía de forma tímida. Parecía tener miedo a que me enfadase y le colgase—. Ella tuvo que estar un rato observándola bien. Mientras eso, Riqui le puso un mensaje: «¿Que te parece? Te gusta, eh!!!». Entonces, ella, de primeras solo contestó con unos emoticonos de calentura. Pero, al momento, puso un: «¡Joder que pollón. Nunca vi nada igual!!!» Yo, metido también en faena y todo cachondo, al final le pedí una foto de su coñito...
Víctor se calló de pronto. Se hizo un instante el silencio entre los dos...
—¿Qué haces, Luis?... ¿Te la estas cascando?
—Bueno... un poco —le contesté, pero más bien se lo dije para que no se cortase en contarme más detalles; quería saber más; saber todo lo que estaba haciendo mi chica a mis espaldas. Fingí pajearme un poco y exageré los movimientos para que oyese la fricción de mi mano.
—Jejeje, que cornudín te estas volviendo ya... —me dijo Víctor, con una risa pícara.
—Sí, ¡pero cuéntame!, ¡rápido!, ¡no vaya a subir Natalia!
—No quería que se desviase del asunto de lo que me interesaba.
—Ok. Pues ella, ni corta ni perezosa, se sacó una foto de su chocho. ¡Joder que chochito mas rico tiene!, ¡todo depiladito! Luego, mandó otra con él todo abierto. ¡Estaba cachonda perdida! ¡Yo flipé! Te juro, que segurísimo, si Riqui y yo estuviésemos allí con ella, nos la follábamos entre los dos... ¡fijo!
—¡Sí, dios!, ¡qué guarra! —exclamé, todo fuera de mí, mientras le daba cada vez más fuerte a mi polla. Ahora ya no estaba fingiendo tanto, me estaba empezando a excitar realmente, imaginando a mi novia en esa situación.
—¡Vaya si lo es! Y bueno, eso no es todo....
—¿Pues qué más?... —repliqué, soltando de golpe mi polla, incrédulo por saber hasta dónde pudo haber llegado Natalia con ellos—. Pues... que Riqui le pidió que se grabase con el móvil, tocándose para nosotros. Que se grabase sin mostrar la cara, pero que nos lo mandase...
—¡¡¿¿CÓMO??!! —No me podía llegar a creer que Natalia hubiese llegado a eso.
Pero mis temores se confirmaros... Víctor me siguió contando:
—Ella al principio dudó. Se negó en rotundo a eso. Pero debía de estar tan caliente, o yo que sé lo que fue, que al final, con un poco más de insistencia de Riqui, lo hizo... ¡Joder qué vídeo se grabó la muy guarra! ¡Y cómo jadeaba además! Se tuvo que correr fijo la tía.
—Lo siento, Víctor, pero esto no te lo puedo creer... ¡Me estás vacilando! —dije, pensando incluso en cortar esa charla. Por un segundo, creí que todo era un invento suyo para reírse de mí a la cara—. Bueno mira, si no me crees, mejor te lo mando y lo ves con tus propios ojos. Y así aprovechas y te terminas la paja. —El tono de voz de Víctor ahora se tornó serio—. A mí ésto me pilló por sorpresa. Cómo te dije, no esperaba que la cosa llegase a este punto. Pero pasó así. Yo solo te lo estoy contando para que veas que soy de fiar y que voy de frente contigo, para compartir todos estos morbos... como hemos hablado...

—Vale, a ver, mándamelo... —le dije al final, deseando ver ese vídeo... Me esperaba cualquier cosa.
—Ok, te lo mando... Y estate tranquilo, que no se le ve la cara a tu chica. Y, además, ni yo ni Riqui se lo vamos a enseñar a nadie más. ¡Tienes mi palabra de honor!
—Está bien. Pero mándamelo... —exclamé con unos nervios que casi me subía por las paredes.
—Cuelgo y te lo mando. En otro momento hablamos y ya me dices qué te parece... ¡Adiós!
Colgó.
Yo, expectante, esperé ansioso la llegada de ese vídeo.
Al momento, me entró un mensaje...
"Espero lo disfrutes tanto como yo. ¡Tienes una novia estupenda! Es un morbo y un placer inmenso el poder compartirla..."                            
Un segundo después me entró ese vídeo...
Esperé ansioso y expectante a que terminase de descargarse, y lo abrí. Parecía como de unos tres minutos o así...
Con la adrenalina a mil, y con el móvil en una mano y la polla en la otra, fui comenzando el visionado. Nada mas comenzar, ya se veían las tetas de Natalia; brillantes, como embadurnadas de aceite solar. Rápido se las comenzó a tocar, sobándoselas y apretándolas mientras sus manos resbalaban y producían un sensual sonido al frotarse con el aceite. ¡Lo que estaba viendo no lo podía creer! Pero era real. ¡Mi chica grabándose en un vídeo, tocándose para otros!
Continuó unos segundos más, recreándose en magrear sus tetas; acariciando sus areolas; haciendo círculos con sus dedos, juntándolas y apretándolas como queriendo lucir para sus próximos espectadores la majestuosidad de sus pechos.
Al momento, desenfocó sus senos y apuntó el objetivo hacía su vientre. Pareció como si agarrase algo. Al segundo, se pudo oír el sonido de la crema solar saliendo del bote. La cámara seguía apuntando a su vientre. Pero, de golpe, el objetivo se fue ahora directo a su coño. Comenzó a distinguirse como se tocaba el clítoris untándolo bien con la crema.
Al principio, lo enfocaba un poco de lejos, como desde toda la distancia que le permitiría su brazo totalmente estirado. Luego, ya fue acercando el móvil, poco a poco, hasta mostrar su coño con más detalle, casi en primer plano. Primero, lo abrió mostrando sus jugosos y carnosos labios. Se introdujo un dedo en el interior de su sexo y se comenzaron a oír sus primeros gemidos. Al principio, parecían leves y entrecortados, como evitando hacer ruido. Luego, sacó ese dedo de su coño y comenzó a frotarlo despacio, centrándose de nuevo en su clítoris. ¡Lo estaba disfrutando, la muy guarra! Los gemidos comenzaron a subir de intensidad. Estaba a punto del orgasmo...
En ese punto, por un segundo pude entenderlo todo: la excitación de sentirse observada, seguro era lo que la ponía como una moto. Posiblemente, la invadiese un gran morbo exhibicionista que estaba sacando a la luz ahora.
Incrementó el ritmo de esa paja que se estaba haciendo y apretó un poco las piernas, dejando su mano ahí quieta unos instantes, mientras emitía unos gemidos más fuertes. Parecía a punto de correrse. La imagen, lentamente, fue subiendo por todo su cuerpo; desde su vagina, pasando por sus tetas y llegando a la altura de su boca. Se detuvo ahí, mientras gemía y se mordía los labios...
Haciendo el gesto de enviar un beso, el vídeo finalizaba.
Posé el móvil sobre la cama y, por completo poseído por el morbo y una cierta locura, comencé a pajear mi polla, deseando correrme. La tenía durísima. Aunque sentía una extraña mezcla de resentimiento y calentura, pocas veces estuve tan excitado como en aquel instante. Un hormigueo me recorría todo el estómago. Rápido, y con la polla tiesa en la mano, me levanté. Sin dejar de pajearme, fui caminando por el pasillo del piso de arriba hasta llegar a una de las ventanas traseras de la casa. Desde allí, pude ver a las chicas sentadas en las tumbonas.
Estaban allí, tumbadas una al lado de la otra, mirando juntas algo en un móvil. No sabía qué mirarían. Pero, aún como flotando en una nube, comencé a recrear en mi mente, como si fuesen pasajes de una película, todo lo que había presenciado en estos días...
Un reguero de “lefa” comenzó a salir de mi polla como un torrente....
Mientras mi semen salía a borbotones de mi verga, volví a mirarlas desde la ventana. Sobre todo, me fijé en Natalia. Estaba tumbada en la misma tumbona donde la acababa de ver grabada, tocándose para dos tíos. Limpié rápido toda la corrida y me volví a la habitación. Me tumbé en la cama y volví a ver el vídeo de nuevo.
Al acabar, le mandé un Whatsapp
a Víctor:
           "Acabo de ver el vídeo"
No esperaba una pronta respuesta de Víctor, antes me había dicho que estaría ocupado durante un rato. Posé el móvil en la mesita y lo dejé allí.
Creí que pronto me arrepentiría de todo esto. No sabía cómo afrontar este asunto. Deseaba decirle a Víctor que hiciese el favor de borrar ese vídeo de su teléfono y se olvidase de nosotros dos. ¿Pero de qué me iba a servir? Seguro que no me haría caso. Y aún así, el verdadero problema lo tenía con Natalia. Tenía que hablar de esto con ella y confesarle que había descubierto que compartirla con otros, incluso me excitaba. Pero no sabía cómo abordar el tema. Quizá lo mejor era ir dando pequeños pasos, pequeños guiños poco a poco; como empezar por conseguir que aceptase tontear con Alberto, delante de mí.
Me tumbé relajado en la cama, a descansar de la tremenda paja que me había hecho. Me quedé dormido al momento, como un tronco...
Debí dormir durante un largo rato... Un beso en mis labios y una sensual voz me despertó de mi siesta:
—Hola, cariño. Llevas dos horas largas durmiendo. Erika no está. Ha salido. Estamos solos cielo... —me dijo una sonriente Natalia mientras me despertaba...
—¿Sí...? ¿Y dónde ha ido tú prima? —le pregunté, aún con voz y cara de atontado por la siesta.
—Bueno... ya te lo podrás imaginar... Alberto ha venido a buscarla. Estuvo un rato con nosotras en el jardín y luego se fueron juntos. Oye... te acaba de sonar el Whatsapp hace un momento, nada más entrar yo en la habitación... ¿No lo miras? —Su mirada se fue directa hacía mi móvil, que estaba sobre la mesita.
Yo, raudo, llevé la vista hacia él. No sabía qué hacer. Seguro tendría que ser un nuevo mensaje de Víctor, poniéndome algún comentario nuevo sobre el vídeo. Fue un momento muy tenso. Solo pude que hacerme un poco el adormilado, para así tener un segundo más para pensar cómo salir de esta.
Estaba dudando. Quizá hasta fuese esta un buena oportunidad para enseñarle el vídeo y así confesarle que me encantaba que hiciese cosas de estas, que tenía mi consentimiento para calentar o incluso hacer sexo con otros, si era consensuado. Pero también dudaba... ¿Y si así ella descubría que todo esto, en parte, lo planeé yo al margen de ella? Quizá se cabrearía y se estropearía para siempre todo esto que ya había comenzado. Quizás, incluso, podría llegar a abandonarme si se enterase de mis historias con Víctor a sus espaldas.
Decidí que de momento tenía que ocultar lo del vídeo y mis otros mensajes con Víctor. Al menos un tiempo más, hasta que llegase un momento más propicio.
Tenía un plan: primero, debería provocar en Natalia el morbo por excitar a Alberto, delante de mí. Luego, poco a poco, ya iría saliendo lo de Riqui y Víctor con el tiempo. La verdad, lo ideal sería que ella confesase todo lo que había hecho y yo le reconociese que me encantaba que lo hiciese; que tenía mi consentimiento y lo podía compartir conmigo. Pero eso, seguro aún no iba a ocurrir, de momento.
Al final, decidí coger el móvil en mi mano y, abriendo el Whatsapp ante su atenta mirada, le dije:
—¡Nada, amor, será Adrí! —Un íntimo amigo mío—. Antes, me mandó un
mensaje preguntándome cómo iba todo y cuándo volvíamos... Nada importante.
Yo, en un gesto rápido y disimulado, evitando que ella viese la pantalla, cerré la aplicación y me levanté como un resorte de la cama, con el móvil en la mano.
—Voy al baño, cariño —le dije, y así me zafé, fingiendo tener una necesidad urgente.             
Natalia se quedó mirándome sin decir nada, medio sonriendo, pero también un poco sorprendida.
Me metí en el baño y me senté en la tapa del inodoro.
Los mensajes que me había llegado eran de Victor, como no, tenia dos. En ellos, me daba la «enhorabuena por todo lo que me quedaba por disfrutar en el futuro» y «por el pedazo de tía morbosa que tenía por novia»
Borré todos esos chats con Víctor y, después de tirar de la cadena del baño, volví con Natalia. Al entrar de vuelta a la habitación y, sin dejarla reaccionar, le pregunté:
—¿Dices que Erika se ha ido con Alberto no? O sea, ¿a follar con Juanjo?, ¿a que sí? —le pregunté con sonrisa pícara mientras la observaba sentada en la cama.
—Sí... Al pinar. Alberto la lleva hasta allí, y luego cuando llega Juanjo él se va —me comentó Natalia, mirándome.
Me senté a su lado...
—Eso ya me lo parecía a mí. El sitio ese tiene más pinta de picadero que de otra cosa... ¡Oye! ¿Te puedo hacer un pregunta? —le dije.
Ella, sin dejar de mirarme a los ojos, contestó:
—Sí, dime...
—¿Tú has ido alguna vez al pinar? Quiero decir... ya me entiendes, en el pasado, con Alberto... o con alguien... —le pregunté, tímido, con voz entrecortada y, sinceramente, algo nervioso.
Natalia no separó ni un instante sus ojos de los míos y, también de forma tímida, me preguntó a su vez:
—¿Por qué me preguntas eso ahora? ¿En serio te apetece saberlo?
—Sí, cariño, me daría un morbazo de la hostia que me lo cuentes. Solo es eso —le dije.
Ella miró ahora hacia el suelo y, volviendo luego a mirarme a los ojos, me confesó:
—Sí, íbamos de más jovencitas. Era como una especie de sitio tranquilo y discreto donde los chicos llevaban a sus ligues... Y sí, estuve varias veces con Alberto. Pero hace años. Ahora no iría ahí ni loca. No entiendo cómo mi prima, con treinta años que tiene, todavía sigue yendo. Y Juanjo, que es ya un cuarentón, ni te cuento.¡Podrían irse a un hotel, si quiere follar!
—Ya, amor, en eso estoy de acuerdo contigo. Pero, ¿en aquellos años te gustaba o no? ¡Vamos, cuéntame algo más! —insistí.
—¿De veras quieres que te cuente cómo follaba allí con otro? ¿Te pone eso? ¿De verdad?... —exclamó Natalia, mientras yo comenzaba a sobarla y a besarla por el cuello.
—Sí, imaginarme eso me da mucho morbo. Sé que ahora no lo harías, pero me da morbo imaginar lo que pudiste haber hecho con tus ligues en el pasado. Y más allí, en ese picadero al aire libre. ¡Vamos, cuéntame! ¿Se la chupabas? ¿Te follaba? —insistí todavía más, de modo casi agobiante, y le metí levemente un dedo en su boquita.
—¡No, Luis, no! ¡Para! ¡Ahora, no! Luego, a la noche, si te apetece follamos y te relato un polvo cualquiera de los que eché con Alberto en el pinar. Ademas, tendré que hacer memoria, ya te dije que eso lo tenía todo olvidado. —Se levantó y se puso frente a mí.
—Pero... luego... ¡nos va a escuchar Erika follar! —le dije con tono pícaro—. ¿No es mejor ahora, que no está?...
—¡Qué más da eso! ¿No es ella descarada para irse a follar por ahí y dejarnos aquí solos en casa? Pues yo voy a serlo también para follar con mi novio en la habitación justo al lado de la suya... ¡Y no me pienso cortar en chillar y gemir ni lo mas mínimo! ¡Yo también tengo mis morbos y fantasías!, no pienses que no —Natalia me dijo eso de forma pícara mientras salía de la habitación y bajaba en dirección a la cocina.
Me quedé un rato más solo en la habitación. Quería reposar en mi mente todo aquello. Ya había conseguido “arrancarle” que había follado con Alberto en el pinar. Así que, lo que me había contado aquel “gordito baboso” era cierto: había visto follar a Natalia allí. Solo me faltaba saber, si ella en aquella época lo hacía sabiendo que era observada o si no... Era otro de mis objetivos.
Bajé al piso de abajo a juntarme con mi chica. Eran sobre las ocho y pico de la tarde. Entré en la cocina y Natalia estaba agachada en la nevera, como buscando algo en el fondo de ella. Me acerqué rápido y le dí un pequeño azote en su culo. Luego se lo comencé a sobar con deseo...
—¡Dios!  ¡Qué culo tienes cariño! —le dije.
—¡Para! Je je je... ¡Vaya susto me has dado! —exclamó, levantándose de golpe.
Me fijé en sus pechos: aún llevaba la blusa palabra de honor que se había puesto para ir al pueblo. Pero, lo que más me llamó la atención, fueron sus pezones: se le marcaban un montón. Supuse que se le habrían erizado por el frío de la nevera. No llevaba sujetador. Recordé que en la mañana sí lo llevaba...
—¿No llevas sujetador...? ¿Por la mañana lo tenías, no? —le pregunté, mientras con la punta de mis dedos acariciaba sus dos endurecidos pezones.
—¡Para, cariño!... ¡me haces cosquillas! El sujetador me lo quité antes, cuando estaba en las tumbonas, mientras dormías la siesta... me metía mucho calor... —Así se excusó. Sentí que me mentía.
Le bajé de un tirón la blusa. Descubrí de golpe sus tetas, que aparecieron libres, asomando como dos cantaros, deseando recibir unos labios sobre ellas. Me agaché y se las lamí con ansias. «¡Buffffff!  ¡qué manjar!». «¡Cómo no me va a gustar compartir esto!», pensé para mis adentros.
—¿Donde has puesto el sujetador que llevabas, amor? ¿Lo has dejado por el jardín? ¡Qué morbo! ¿no? —pregunté. No podía parar de chuparle las tetas.
—Sí, me lo quité allí. Pero después lo dejé en el cuarto de la lavadora —me contestó con apuro.
Cesé en mi obsesión por comerme sus pechos, y ella se recolocó de nuevo la blusa. Luego, se fue hacia el piso de arriba a ponerse otra camiseta y otro sujetador para salir a dar un paseo.
Yo, mientras, salí fuera. Me acerqué hasta el cuarto de la lavadora a ver si era verdad que estaba allí su sujetador.
El cuarto estaba frente a la casa, al lado del garaje donde los tíos guardaban los coches. Era un habitáculo independiente de la cochera, pero que estaba unido a ella por una pequeña ventana. Entré, y al momento divisé el sujetador. Pero me extrañó una cosa: no estaba dentro de la lavadora ni dentro del cubo de ropa sucia que había allí, estaba tirado en el suelo, casi al lado de la pared. Y no me confundía de prenda, era seguro el de Natalia; su tamaño lo delataba; además, su olor era inconfundible para mí. Comencé a imaginarme todo tipo de cosas. Daba la sensación que, aquel sostén, estuviese como tirado después de habérselo quitado con apuros.
—Luis, ¿dónde estas...? —Escuché la voz de mi chica llamándome, casi a voces.
Salí del cuarto dejando el sujetador en la cesta de la ropa.
—¡Nada, amor! Me pillaste buscando tu sujetador para olerlo. Estaba en la cesta —le dije saliendo del cuarto.
—¡Te lo llevo diciendo todas las vacaciones, eh!, ¡estás enfermo! Je je je... ¡Vamos a dar un paseo, anda!, que hace buena tarde —Natalia no podía reprimir su risa mientra salíamos de casa.
Fuimos caminando un rato por la carretera. Yo le insinué, con malicia, si subíamos otra vez hasta el pinar. Ella se negó, por supuesto:
—¡Estás loco! No tengo ningún interés por pillar a mi prima follando —dijo Natalia.
Continuamos por el trayecto que va a las piscinas. Íbamos muy cariñosos, de la mano. Al rato, le pregunté a mi chica:
—Oye, ¿por qué antes en la cafetería estuviste tan seca con Alberto? No me parece mal tipo.
—No sé... no me sentí cómoda. Erika, sobre todo, es la que me pone nerviosa; sus rollos y misterios me ponen atacada —me contestó.
—Sí... ¡Menudo cortazo le diste cuando propuso lo de ir a la fiesta! 
—Sí tío, no me gustó cómo nos miró a Alberto y a mí, como restregándome en tu cara nuestros rollos de antes. No me gustó que hiciese eso, y más delante de ti. Debe tener más respeto por los demás, eres mi novio —replicó ella, agarrándome más fuerte la mano.
—Ya... tranquila. A mí para nada me molestó. Yo sé lo bien que estamos tú y yo juntos. Y ya sabes que me da algo de morbillo todo esto —le recordé con un beso...
—Ya... Pero eso, al final son juegos entre tú y yo, que ella no sabe ni debe saber, y menos en los que se deba meter. ¡Tiene una manía muy mala de tocar las narices cuando ve una pareja feliz y unida! Es un poco envidiosa en eso —siguió comentando Natalia.
—Ya, claro, eso sí —aseveré.
—Ya se lo dejé bien claro antes, cuando quedamos solas en el jardín: pasarlo bien sí, pero sin rollos raros. Que deje sus movidas para cuando nosotros no estemos —volvió a decirme, dándome luego un piquito.
Continuamos ese paseo y llegamos donde las piscinas. Anduvimos un rato largo más, y luego entramos en un bar a tomarnos algo antes de regresar a casa.
Era tarde ya, serian casi las diez o así. Ya esperábamos encontrarnos con Erika en casa. Por lo que nos extrañó al llegar que no hubiese llegado todavía. Esperamos media hora más, y Natalia le mandó un Whatsapp preguntándole dónde andaba; si iba a tardar en llegar...
Al rato, contestó, y Natalia me enseñó ese mensaje:

"Voy a tardar un rato más aún. No me esperéis para cenar. Si tenéis hambre, preparad algo con lo que nos dejó mi madre en la nevera" —Era lo que le ponía.
—¡Joder!, muy bien se lo debe estar pasando —comenté con picardía al leerlo..
—Ya... —asintió Natalia, mientras le escribía un mensaje de respuesta.
Yo fui viendo mientras escribía...
           "OK... tranquila,  nosotros ya nos arreglamos. Ven cuándo quieras..."
Luego, nos pusimos juntos a preparar algo para cenar. Al terminar esa improvisada cena, nos fuimos a ver un poco la tele. Nos estuvimos besando y manoseándonos un rato en el sofá del salón. Pasaron un par de horas, ya era más de media noche, y Erika seguía sin venir...
—Vámonos para el cuarto, tengo muchas ganas de follarte. ¿Ya tienes preparado en la mente el polvo con Alberto que me vas a relatar? —le pregunté, mientras le sobaba los pechos ya como loco.
—Sí, bueno... algo tengo pensado... Espero que todo esto vaya a servir para que me folles como nunca. ¡Estoy cachonda! ¡Qué pena que no esté Erika para oírnos! Pero... quizá nos pille en medio del polvo cuando llegue... ¡Vamos para arriba! —Natalia me agarró de la mano y tiró de mí en dirección al piso de arriba.
Llegamos a la habitación. Nada más cerrar la puerta, comenzamos a besarnos salvajemente.  La empotré contra el armario y le dije:
—¡Vamos, ya no puedo esperar más! ¡Cuéntame lo que hacías con Alberto! —Mis manos se colaron dentro de sus bragas buscando su coño.
—¿Seguro que quieres que te lo cuente? ¿No te pondrás un poco celoso...? —me dijo ella, mientras ahora yo comenzaba a bajar mi boca por su cuello hasta llegar a la altura de sus pechos.
—¡NO! ¡Cuéntame, cuéntame, por favor! —le aseguré ansioso—. ¿Qué te hacía? ¿Te comía así estas tetazas...? —Metí mi mano dentro de su sostén y saqué de golpe sus dos enormes senos.
—Sí, je je je...
—Rió de forma morbosa—. ¿Qué tienen mis tetas que a todos os gustan tanto? —añadió con picardía.
—¡Joder!... ¡me puedo imaginar cómo se tiraría a ellas como un loco! ¡Como yo! —Comencé a chupar sus tetas con un morbazo brutal.
—Mira, voy a comenzar por ahí...
—Natalia, visiblemente excitada, parecía que iba a empezar a relatarme algo—: De esto que te cuento hará unos ocho años, fue en uno de los veranos que vine. Ya me había enrollado con Alberto el año antes, pero aquella vez fueron solo unos besos y meternos mano, nada más. Recuerdo, que antes de que llegase yo, él ya estaba como loco preguntándole a mi prima cuándo vendría. Yo, por aquella época, estaba muy traviesa. Aquí en el pueblo, como me conocían mucho menos, pues no tenía vergüenza a hacer ciertas cosas...
—¿Qué más... qué más? —La animé para que no parase, sin dejar de lamer sus senos mientras escuchaba...
—Pues... que.... cuando llegué ese año, yo la verdad que venía con unas ganas locas por estar con Alberto. Pero yo no estaba enamorada de él ni nada. Nunca lo estuve. Solamente tenía ganas de divertirme... ¿Me sigues...? —me preguntó, pensando que yo estaba más centrado en sus pechos que en lo que me contaba...
—¡Sí, joder! ¡Cuenta, cuenta...! —balbuceé.
Natalia siguió relatándome aquello:
—Yo tenía ganas de estar con él, pero de primeras me apetecía hacerme un poco la dura y la interesante...  Erika, en aquella época, estaba también liada con Juanjo... —Detuvo un segundo su relato para suspirar—. Bueno, voy al grano, que me estoy yendo por las ramas... Erika, un día, me hizo una encerrona llevándome al pinar a dar un paseo. Yo, de aquella, no conocía a qué se solía ir a ese sitio. Bueno, pues, estando ya allí, las dos solas, aparecieron Juanjo y Alberto cada uno con su coche. Estuvimos allí un rato los cuatro. Después se marcharon Erika y Juanjo, dejándonos solos a Alberto y a mí. Yo ahí ya no podía seguir haciéndome la dura. Además, estaba ya loca por hacerlo con Alberto en aquel momento... Supongo que te imaginarás qué pasó luego...
—¡Pero sigue, joder, sigue!... ¿Qué más? ¡Cuenta! —exclamé, excitadísimo, y tocándome el miembro totalmente erecto por encima del pantalón.
—Bueno... pues... que nos metimos en su coche y nos comenzamos a besar y a meternos mano... Él, lo primero, como todos, se fue directo a por mis tetas; las sobaba como loco mientras no paraba de decirme:  que qué tetas tenía, que llevaba todo el año ansioso esperando a que viniese para poder volver a tocarlas... Me las sacó de la camiseta como hiciste tú antes en la cocina: de un fuerte tirón hacia abajo. Recuerdo, creo, si no me falla la memoria, que debía llevar también un escote tipo palabra honor. Yo salía mucho sin sujetador por aquella época en verano. ¡Me las estuvo comiendo un rato como tú ahora! Mmmmmmmm....
—Emitió un pequeño gemido.
—¿Te las comía así...? —le dije, mientras chupaba y apretaba las areolas de sus pezones con mi boca.
—Mmmmmm —gimió de nuevo—, más o menos, sí.... ¡Cómelas! Mmmmm —exclamó, mientras una de sus manos comenzaba a colarse dentro de mi pantalón, buscando mi polla...
—¿Sigue?, ¿qué más...? —insistí para que continuase.
—Seguimos así un rato.... y luego ya me quitó la camiseta por completo. Me quedé unicamente con una faldita que llevaba. Me metió la mano dentro de ella y comenzó a acariciarme el coño...
—¿Así...? ¿te lo hacía así...? —exclamé, e introduje mi mano dentro de sus shorts. Comencé a frotarle su clítoris. Lo noté empapado. Estaba muy excitada...
—¡Sí, dios! ¡Qué cachonda estoy! —Me empujó fuerte con sus manos para llevarme hacia la cama.
Me senté sobre el colchón y ella se arrodilló frente a mí. Comenzando a desabrocharme la bragueta, me dijo:
—A continuación, comencé a hacer esto... le fui bajando la cremallera y le saqué así su polla... —Metió su mano dentro de mis pantalones y sacó mi miembro. Estaba completamente duro y erecto. Lo meneó un poco antes de darse con él contra sus cachetes...
—¿Y luego se la mamaste, no? Ufff.... mmmm
—Entre gemidos, miré cómo su boca se iba acercando a mi polla. Me recosté un poco hacia atrás, y apoyé mis brazos sobre el colchón...
—Sí... ¡claro que se la comí! ¿Qué iba a hacer si no? ¡Así...! —Se metió mi polla de golpe en su boca.
—¡Sí, dios, chupa...! ¡Joder, cómo la chupas, tía! ¿Se la chupabas así también a él? —Le aparté su melena mientras observaba cómo mi miembro se deslizaba entre sus labios.
Ella solo asintió con la cabeza. No sacó ni un segundo mi polla de su boca.             
—¿Como la tiene él? ¿Así...?, ¿o más grande? ¡Dime cariño! —pregunté, otra vez fuera de mí.
—Así... parecida a la tuya... parecida a esta —me respondió, sacando mi pene un par de segundos de su boca, dándose dos golpes con él en la cara y antes de escupir sobre él para volver a chuparlo como loca.
Me estaba mintiendo. Yo había visto la polla de Alberto, en los urinarios de la cafetería, y era visible que la tenía más grande y gorda que la mía, al menos en reposo. Me recosté hacia atrás en la cama y seguí disfrutando de esa mamada...
—¿Luego follásteis? Dime, ¿te lo follaste...? —le pregunté, mientras la veía continuar allí en el suelo, arrodillada, comiéndome el rabo casi a cuatro patas.
—Sí... ¡cabalgándole en el asiento de su coche! Pero espera, que aún no llegamos a eso —me dijo, y volvió a mamar mi polla.
En esto, sentimos llegar un coche a casa y meterse en el garaje...
—¡Joder! ¡Ha vuelto Erika! ¡Y parece que sola no! —le comenté a mi chica.
—¡Esta es capaz de haberse traído a Juanjo a casa! —replicó Natalia, amenazando con levantarse y asomarse a la ventana para comprobar quién venía con ella.
—¡No, Natalia!, no te pares ahora. ¡Estamos en lo mejor! ¡Sigue! ¡Qué mas te da eso! ¿No dijiste que querías que te oyesen? ¡Pues sigue! —le pedí, levantándome un poco y agarrando su cabeza para llevarla a continuar la mamada...
Me la seguía chupando, pero con sus sentidos centrados ahora en descubrir con quién venía Erika y cuáles eran sus intenciones. Escuchamos a dos personas entrar dentro de casa. Anduvieron unos instantes por la cocina y el salón, y comenzaron a subir para arriba. Caminaban sigilosos. No hablaban ni comentaban nada entre ellos. Debían estar comprobando si estábamos en casa y dónde estaríamos...
Llegaron al piso de arriba y escuchamos a Erika acercarse a la puerta de nuestra habitación. Natalia detuvo la mamada y levantó su cabeza, como esperando a ver qué iba a hacer o nos iba a decir Erika... Se oyó tocar en la puerta. Al segundo oímos la voz de la prima de mi novia:
—¿Estáis ahí, chicos? Ya llegué... Me voy a la cama... ¡Podéis continuar tranquilos con lo que estéis haciendo! —Erika nos hablaba de forma rara, con una risa floja. Parecía venir un poco bebida. Al instante, volvió con su compañero.
Natalia no le contestó, me lanzó una mirada, en una mezcla de risa y confusión, y continuó con la mamada. Pero ahora, más tímidamente que antes. La presencia de alguien con su prima hizo que se le cortase de golpe el rollo.
Al momento, les pudimos oír besarse en su habitación. Aunque solo se escuchaban unos leves gemidos y el suave frotar de sus labios...
Natalia, curiosa, cesó la mamada y se detuvo a escuchar, atenta...
—¡Joder! ¡Y se lo tirará aquí y todo, la tía! —me susurró Natalia—. ¡Cómo aprovecha que no están sus padres! —Natalia intentaba escuchar más, pero sin soltar mi polla.
—¡Venga!, ¡tú sigue! ¿No te daría morbo follar, una pareja en cada habitación?
Bufff....
¡Yo estoy cachondo perdido! —le dije.
Continuó lentamente la mamada, pero mirando hacía el lado de la habitación de Erika, como intentando no perderse nada de lo que se pudiese escuchar. En esto, se oyó el rechinar de los muelles de la cama. Parecía que uno de los dos se había tirado o sentado sobre ella.
No escuchamos la voz del tío; solo unos leves gemidos y risitas de Erika. El tío parecía no querer ser descubierto. No había abierto aún la boca para hablar.
—Sí, Luis, debe ser Juanjo, fijo. No ves que ni habla
—me comentó mi novia en un silencioso susurro.
En esto, pudimos oír al tío desabrocharse el cinturón y cómo luego iba bajándose el pantalón. Escuchamos esa prenda chocar contra el suelo... Al segundo, pudimos oír perfectamente como Erika comenzaba a chuparle la polla. La verdad es que ella no se estaba cortando en que la oyésemos; gemía y hacía ruiditos exagerados de succión, sin cortarse ni un pelo...
—¡Vaya zorrón! ¡Se la está chupando! —dijo Natalia con otro susurro.
Yo la miré y le hice un gesto como si le dijese: «Como tú... ¿no estás haciendo lo mismo?».
En esto, llegamos a escuchar la voz de Erika, en medio de su mamada:
—¡Pero que pollaza tienes, joder! —Lo dijo bien en alto. Su clara intención era seguro que nosotros la oyésemos.
Y, al instante, por fin se oyó la voz del tío:
—¡Sí, vamos, cómela! ¡Chupa, Erika, sigue así! Mmmmm...
Natalia y yo nos miramos sorprendidos. Ella más que yo. Casi amenazando con levantarse, Natalia exclamó en voz baja:
—¡Joder!... ¡Pero si es Alberto!
Yo esbocé una gran sonrisa, de oreja a oreja, y comenté:
—¡Genial! Sigue contándome lo que hacías con él, mientras ahora se folla a tu prima... ¡Menudo morbazo esto!
—¡Joder! ¡No me lo puedo creer! ¡Esto es increíble! ¡A esta le da igual todo! Lo mismo se folla a Juanjo, que al amigo de este... que a quién se ponga por el medio. Bueno, aunque no me sorprende, siempre ha sido así —volvió a susurrarme Natalia, mientras se levantaba y se aproximaba a la pared, como queriendo escuchar mejor.
Se colocó en un postura brutal. Con la oreja pegada a la pared y como sacando un poco su culo hacia atrás. Yo me levanté, me puse tras ella, y comencé a quitarle despacio el pantaloncito corto que llevaba... Ella se dejó hacer. Se lo quité del todo y luego le bajé el tanga, lentamente.
Natalia seguía escuchando. Parecía más preocupada por lo que pasaba en la otra habitación que por lo que le hacía yo. Me agaché, y comencé a besarle y chuparle su culo. Se lo abrí con las manos y metí mi lengua buscando lamerle el coño y su ojete. Natalia se dejaba. Incluso mejoro su postura para hacer más fácil mi trabajo.
Al rato, y escuchando ya cómo gemía Alberto, entrecortadamente, mientras Erika se la seguía chupando, le dije a mi chica:
—¡Vete hasta esa habitación! ¡Vete a hacer un trío con tu prima! ¿Quieres chupársela tú también?, ¿mamársela entre las dos?
Ella miró atrás hacia mí, y puso una cara como diciendo: «¡No! ¡Estás loco!». Pero se siguió dejando hacer mientras los seguía escuchando. Yo continué con mi cabeza entre sus nalgas.
Al momento, se escuchó un fuerte golpe contra el colchón de la cama, en la otra habitación.
—¡Métemela, tío! ¡Hazme lo que me dijiste antes, joder! Mmmmmmm
—se escuchó decir a Erika, mientras también se escuchaban unos
azotitos, y como si con los dedos se frotase su sexo empapado.
El tío, o sea, Alberto, pareció seguir un par de minutos como frotando y sobando todo aquello. Natalia parecía con una mezcla extraña de calentura y algo de enfado. No le entendía bien el semblante de su cara. Pero se estaba dejando hacer. Me bajé los pantalones y pensaba metérsela a la vez que escuchase a Alberto penetrar a Erika.
Al segundo, unos fuertes gemidos de la prima confirmaron que había sido penetrada...
—¡¡OOOHHH, JODER!! ¡Dame!... Mmmmmmmm ¡Qué gorda! Me duele un poco, pero tú sigue... ¡Joder!  ¡¡Fóllame!! ¡Qué ganas tenía de probarte hacerme esto! —exclamaba una cachondísima Erika. Alberto debía estar follándole el culo.
Siguió gimiendo fuerte. Se escuchó a Alberto darle un par de azotes. Él jadeaba levemente, pero no hablaba. Parecía darle vergüenza ser descubierto.
Natalia se apartó de la pared y se colocó en la cama a cuatro patas, ofreciéndome su culo. Un gesto de extrañeza se hizo en mi rostro.
«¿Querrá que le folle yo también el culo? ¡Nunca me ha dejado hacerlo!», pensé.
Me acerqué a ella y le abrí del todo sus nalgas. Agarré mi polla en la mano y la fui acercando a su ojete. La aproximé a su entrada y comencé, despacio, a intentar penetrarla por atrás. Al notar mis intenciones, Natalia movió hacia adelante sus caderas y, apartando un poco su trasero de mí, me dijo:
—¿Qué haces tío...? ¡Por ahí, no! Yo no soy Erika...
—Vale, Natalia, entendí mal —le dije, mientras seguíamos oyendo los gritos de Erika recibiendo la polla de Alberto, supuestamente en su culo.
Natalia volvió a colocar su trasero en la misma posición de antes. Pero, esta vez sí, la penetré por su coño.
La estuve follando un rato así, mientras escuchaba cómo Alberto “le daba” a Erika. Se escuchaba perfectamente el rechinar de los muelles de la cama y los golpes de sus pelvis. Yo intentaba “cumplir” igual que él hacía. A Alberto cada vez le escuchaba moverme más rápido y más fuerte... Y Erika se cortaba cada vez menos al gemir...
—¡Chilla tú también, Natalia, no te cortes! ¿No dijiste que querías que te oyese tu prima? ¡Mírala ella como chilla! ¡No se corta para nada! —le dije. Yo la tenía agarrada por las dos nalgas e intentaba comenzar a darle mas fuerte.
—¡Sí, Luis, sí!... ¡Dame, dame!... ¡Fóllame, fóllame, vamos! ¡Dame duro! —exclamó ahora Natalia, soltándose un poco. Pareció hacerme caso.
No sé si sería por haber escuchado a Natalia gemir, pero fue al comenzar ella a hacerlo cuando Alberto pronunció sus primeras palabras...
—¡Toma... toma...! ¿Te gusta, eh? ¡Ya te dije te iba a encantar! —Fue lo que dijo Alberto. Se continuaba oyendo un incesante choque de cuerpos entre Erika y él. Los jadeos de ambos eran constantes.
Todo esto me puso muy caliente. Tal parecía como si en verdad fuesen Alberto y Natalia quienes estuviesen follando juntos, aunque en habitaciones separadas y con personas distintas...
Yo noté que estaba a punto del orgasmo. Tuve que detenerme para no correrme.
—¡Dame, joder! ¡No pares...! ¡Dame fuerte! —Fue lo siguiente que exclamó Natalia.
Yo, para intentar no ser menos que mi “compañero de follada”, seguí penetrando con fuerza a mi chica. Ahora ella ya gemía sin cortarse. Tal pareciese que las dos primas competían en una lucha de gemidos, a ver cuál gozaría más.
Yo estaba desando que Alberto terminase. Yo no podría aguantar mucho más. Quería correrme. Pero no quería hacerlo antes que él...
Aunque, al final, no pude evitar hacerlo. La excitación era tal que me corrí en ese mismo instante. Saqué mi polla y descargué toda mi
“lechada” sobre la espalda de Natalia. Me recosté a un lado. Exhausto, mientras seguía oyendo a Erika y Alberto continuar con lo suyo.
Natalia, se cambió de postura, y se colocó toda espatarrada en la cama, con sus ojos en dirección hacía donde estaba la habitación de su prima.
—¡Cómeme el coño, vamos!... ¡que me quiero correr! ¡Cómemelo, Luis! —Se dirigió a mí, con una voz autoritaria que, la verdad, creí nunca antes haberle escuchado.
Obedecí. Comencé a comerle el coño... Ella parecía como ausente de mí. Yo se lo comía con las mismas ansias de siempre, pero ella parecía más centrada en lo que pasaba en la otra habitación. Mi cabeza llegó a pensar si se estaría imaginando ser follada por Alberto...
Seguimos un rato así. Ella se sobaba las tetas y se acariciaba el clítoris, al son de la follada que todavía persistía en la habitación de al lado.
En esto, Alberto pareció correrse. Emitió unos graves gemidos. Juraría que incluso debió “descargar” dentro del culo de Erika.
Natalia también gimió fuerte y se convulsionó. Se estaba corriendo también. Se quedó quieta, como rendida por la intensidad de ese orgasmo. Alberto, al momento, lo sentí vestirse rápido. Se escuchó el sonido de darle un beso a Erika, y se marchó escaleras abajo. Arrancó su coche y se fue.
Volví a notar lo mismo que en el pinar: a Erika parecía gustarle eso de que la follasen y la dejasen allí, casi tirada, justo después de correrse, casi como si fuese una prostituta.
Natalia se levantó, se puso otras bragas y se metió en la cama para dormir.
—¿No vas a ver a Erika? —le pregunté...
—¿A esa guarra...? No. Mañana ya hablo con ella. Ahora voy a dormir.
Allí, juntos y abrazados en la cama, nos dormimos...
Yo me desperté en mitad de la noche. Natalia dormía profundamente. Me recosté un poco hacía arriba, quedando casi sentado en la cama. Observé a mi chica. Estaba dormidita. Destapada de cintura para arriba. Había mucho calor...
Despacito, no pude evitar ir levantando su camiseta. ¡Quería volver a ver sus tetas! La camiseta que se había puesto para dormir le quedaba algo amplia. No me fue muy complicado subírsela sigiloso hasta poder descubrir sus tetas en sujetador. Ella no se despertó. Seguía durmiendo. La dejé así, con el sujetador al aire...
—Así está más fresquita —pensé.
La iba a dejar de esa forma y continuar durmiendo, pero una picardía morbosa llevó a mi mente a hacer otra cosa: me levanté de la cama, despacio, y me coloqué delante de ella. La pequeña claridad que entraba por la ventana, ligeramente abierta, me permitía verla bastante bien. Me acerqué a ella, me agaché, y lo primero que hice fue darle un piquito en sus labios. ¡Se la veía tan dulce!
Al instante, y viendo que seguía muy dormida y sin inmutarse, le fui subiendo el sujetador hacia arriba. Primero, liberé un pecho, luego, lentamente, el otro... Ahora permanecía dormida con sus dos enormes senos al aire. Un rápido movimiento de una mano de Natalia me hizo pensar que se podía llegar a despertar. Pero no lo hizo, solo colocó una de sus manos encima de un pecho, como en un acto reflejo, supuse por sentir algo de fresquito en ellos.
Al rato, volví a intentar dormirme.




21.- El Cuarto de la Lavadora
—Cariño, ¿te levantas a desayunar? Son las diez y media. Yo llevo una hora despierta ya —oí la voz de mi chica despertarme.
—No. Baja tú. Yo me quedo aquí un poco más. Además, tengo vergüenza por Erika después de lo de ayer. Ve tú y habla con ella... luego me cuentas —le contesté adormilado.
—Pero... ¡si Erika está durmiendo como un tronco aún! No se ha levantado. Acabo de entrar en su habitación para hablar con ella y ahí sigue dormida. ¡Ayer debió beber un montón! —comentó Natalia.
—Ya... seguro —asentí.
—Ah... y una cosa —Natalia me miró riendo—. ¿Me has destapado los pechos mientras dormía? Me desperté con ellos al aire —preguntó.
—No, ha sido Alberto. Regresó anoche y te los sobó mientras dormías. Yo le dejé hacerlo —le dije, devolviéndole la sonrisa y demostrándole claramente que era una broma.
—Je je je... Estas obsesionado. Seguro que te lo imaginaste y todo cuando me los destapaste. ¡Estas muy mal, eh! Bueno, voy a bajar a la cocina. Cuando te despereces te vienes —añadió.
Se cambió el short de licra que llevaba por un pantalón apretado de deporte y un top de tirantes, y se fue para abajo...
Yo intenté dormir un poco más. La verdad, tenía aún bastante sueño. Me volví a dormir...
Me desperté un rato largo después. Ya eran más de las 12:30. Seguía bastante cansado. Había dormido poco esos días. Pero aún así, me levanté.
Erika también se debía haber levantado. No estaba en su habitación. Bajé abajo, y no estaban ninguna de las dos tampoco en la cocina. Asomé afuera y, desde la puerta de casa, las vi entrar juntas en el cuarto de la lavadora. Estaban charlando mientras preparaban una colada. Supuse que mi chica estaba aprovechando para lavar parte de la ropa que habíamos usado en estos días de vacaciones.
Hablaban algo entre ellas, de forma un tanto acalorada. Sobre todo, Natalia hacia Erika; pues esta lo único que hacía era sonreír, mientras escuchaba a mi chica  hablar en tono casi de enfado...
Me metí para dentro de la casa. Las esperé en la cocina. Al rato, aparecieron ellas...
No hablamos nada del tema de la noche anterior; había como una especie de tensión entre los tres, como si tuviésemos presente lo que pasó anoche en ambas habitaciones, pero a la vez nos diese vergüenza comentarlo.
Yo fui tomándome el desayuno, hablando con ellas de temas banales y comentando si iríamos a las piscinas. Llevábamos dos días sin ir y hacía muy buen tiempo.
Un rato después, las chicas volvieron a salir hacia el cuarto de la lavadora. Ya se había terminado de lavar la ropa e iban a tenderla. Yo, mientras, salí un rato al jardín y esperé en las tumbonas a que fuesen acabando. Pensé aprovechar ese rato a solas para ver si Víctor estaría conectado y le apetecía hablar.
Ya en la tumbona, le mandé un mensaje:
            
"Hola! Qué, estas ocupado? Cuando puedas, contesta..."
No parecía fuese a contestar rápido. Me dio la impresión que debía estar ocupado. Conociéndole, se me pasaron por la imaginación todo tipo de cosas morbosas que podría estar haciendo...
Mis predicciones temporales no se cumplieron. Pasaron solo unos instantes y me sonó el móvil. Era él. No me contestó el mensaje, sino que me llamó directamente. Estuve dudando si cogerlo o no. Temía que me descubriesen las chicas. Pero el morbo por hablar con él era tanto, que se lo cogí...
—Dime, Víctor. Pero cuéntame rápido, que no puedo hablar por mucho tiempo.            
—Nada, solo decirte que tu chica me pone cachodísimo. ¡Cada día más! Ayer no he parado de pensar en todo lo que está pasando desde que hablamos... Tu chica es maravillosa. Me encanta que te de morbo lo de poder compartirla...
—Sí, je je je
—reí aunque de forma nerviosa—. Creo que ya la tengo un poco más animada para que tonteé un poquito con un ex ligue suyo de aquí, de este pueblo. ¡A ver qué pasa! Espero que no se eche atrás al final. La veo con ganas, pero dudando a la vez.
— ¡Joder, qué bien! ¡Sí que va rápida la cosa, sí!... ¿¡A ver si se la acaba chupando como a Riqui!? ¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —me alertó Víctor desde el otro lado del teléfono, pero de forma un tanto morbosa.
—Si te digo la verdad, no creo que haga nada. Ni siquiera bailar. La veo muy seca con él. Para mí, que algo le tuvo que pasar con él en el pasado, que ahora no le apetece mucho darle cancha. Pero no sé... a ver... —comenté.
—Ya bueno, a ver qué pasa. ¡Tú a mí mantenme informado de todo! Quiero saber las evoluciones de nuestra Natalia. ¡No veas las ganas que tengo de follármela! —me dijo, desvergonzadamente, como si yo fuese a permitirle hacerlo. Yo, a él, solamente lo quería para despertar mis morbos, y para que me fuese contando lo que hiciese Natalia con Riqui. Pero, seguirle un poco el rollo, era el precio a pagar.
—Ya lo sé, ya...
—respondí seco.
—Y bufff...
el culo de su prima también está para un buen repaso. ¡Un trío con las dos ya sería la hostia!
—Follarte a su prima Erika no creo que te fuese muy complicado. Es bastante zorrita —añadí.
—Ummmm... ¡qué bien! ¡Ah, por cierto! Ayer, si te corté antes de que acabases la paja, mientras te contaba lo del vídeo, fue porque había quedado con una tía...
—¿Ah, sí? Cuéntame... —Sus historias, aunque no supiese si eran verdad, siempre eran excitantes.
—El otro día, conocí en la playa nudista a una tía morena francesa. Iba con unas amigas. Sería de una edad similar a Natalia. Me contó que se había dejado con el novio hace unos meses, y que había salido de vacaciones con dos amigas, en plan despendole total —me fue contando.
—Sí, cuéntamelo rápido, que están al volver las chicas. Están tendiendo ropa...
—¡Vaya morbo eso! Lo que daría yo por ver a tu chica tendiendo sus braguitas y sujetadores.
— Sí, ya... pero cuenta más. ¿Qué hiciste con ésa? —insistí, para que no se desviase del tema.
—Bueno, después de dos días de coqueteos varios por la playa. ¡Pues te puedes imaginar! Tú me viste. No me gusta presumir, pero ya ves que lo que tengo llama mucho la atención. Pues, anoche, quedamos para cenar. Después me la follé en su hotel. A tope. ¡La tía tenía unas ganas tremendas! Se notaba que venía con ansia de soltarse y que la dejasen bien follada. Tenía buenas tetas. Aunque no tan grandes como las de tu novia. Pero aun así, me recordó mucho a ella. Así, tan modosita de aspecto, pero luego una zorrita. Incluso, mientras me la follaba, por veces, me imaginé que sería a tu chica a la que me follaba. ¡Qué morbazo, tío! Una vez, hasta se me escapó llamarla Natalia.
— ¡Joder, qué bueno! —le dije. Cada vez parecía estar más obsesionado por mi chica. Eso me daba miedo y morbo al mismo tiempo.
—Acabo de salir de su hotel, hace un momento. Estoy en un bar. Ella se marchó ya con sus amigas. Pero bueno, la mamada de esta mañana como despedida ha sido genial. ¡Cómo la comía la tía, y cómo se recreaba en mi pollón! Creo que la dejé bien a gusto para una temporadita y con buen recuerdo mío —Dio una risotada—.  Bueno, pero no te pongas celoso, eh, que la que aún me pone más es tu chica.
—Bueno, genial, pero yo voy a cortar, que parece que se escucha aparecer a las chicas.
—Vale... pues te dejo. A ver si tengo buenas noticias de tu chica... —insistió—. Ah, y por cierto, Sandra y su marido ya se han marchado. Me quedé un poco solo por aquí. Tendré que buscarme algún otro ligue para follar la semana que me queda aquí. ¿No hay posibilidad de que vengáis unos días de nuevo tu chica y tú hasta aquí, no? —Su risa se tornó más socarrona aún.
—No tío, no creo... que más quisiera yo —respondí—. Estaremos dos días más por aquí y luego volveremos a casa. Tengo que volver al trabajo...
—Entiendo. ¿Pero seguiremos hablando luego, no?
—Sí, claro, hasta luego.
—Chao...
Nada más colgar, me imaginé a Víctor con aquella tía que se acababa de ligar. Recreé totalmente en mi mente la escena de esa mamada que podrían haber tenido en el hotel, esa misma mañana. Tanto me estaba calentando, que incluso me apetecía masturbarme. Pero ahora no era el momento. Las chicas ya habían salido del garaje, de tender la ropa, y habían entrado en casa.
Y yo, en vez de entrar tras ellas, me levanté y me fui en dirección al tendedero de ropa.
El tendedero estaba por la parte de atrás del garaje, cerrado por la línea de setos que rodeaban toda la casa. Entré primero al cuarto de la lavadora. Me daba morbo el volver a estar en ese sitio. Al encontrar ayer allí tirado el sujetador de mi chica, me rondaba la cabeza la posibilidad de que se pudiese haber enrollado con Alberto en ese cuarto, mientras yo dormía la siesta. ¿Se lo habría quitado Alberto para sobarle y chuparle las tetas? ¿Le habría hecho Natalia una mamada, allí agachada? O, incluso, ¿se la habría follado en un polvo rápido contra la lavadora? Seguramente no habría pasado nada, pero la intriga y, por qué no reconocerlo, el morbo de imaginarlo era enorme.
Me fijé detenidamente en ese cuarto: tenía una ventanita que daba hacia el garaje, y luego, al fondo, había una especie de cortina que parecía comunicar también con el garaje. La aparté, y entré en la zona del garaje: era amplio, con espacio de sobra para dos coches y también para unos pequeños bancos con herramientas. Al fondo, había una puerta. La abrí, y descubrí que daba paso al patio donde se tendía la colada. Me puse a mirar la ropa tendida; sobre todo, los sujetadores y las bragas de Erika.
Posé mi vista en un tanga rosa de encaje, imaginándome si sería ese el que llevaba anoche cuando Alberto se la folló, seguramente por el culo.
Mientras seguía ensimismado en estos pensamientos, por sorpresa, apareció Erika, casi pillándome agarrando con una de mis manos ese tanga colgado.
—Hola, Luis, ¿qué haces por aquí? —me preguntó Erika, con voz tenue, mientras me miraba con cara de pilla. Me había sorprendió de pleno mirándole y, casi tocándole, su tanga.
—Nada... vine hasta aquí... en esta parte de la casa nunca había estado —le dije, casi avergonzado, y con un tembleque nervioso en mi voz.
—Bueno...
—sonrió y posó una de sus manos en mi hombro—, esta es una de las partes de la casa favoritas de tu chica y mía. ¡Si las paredes de esta zona hablasen!, podría contar muchas cosas de nosotras... Sobre todo, las del cuarto de la lavadora. —Su mirada denotaba cierto misterio. Dejó ahí esa frase, y comenzó a tender otra tirada de ropa que traía en un balde.
—¿Ah, sí...? —pregunté, curioso y tímido al mismo tiempo, mientras de espaldas a mí la observaba tender unas camisetas suyas.

—Bueno, esta puerta —dijo Erika señalando la puerta trasera del garaje que daba a donde se tendía la ropa—, la dejábamos abierta cuando íbamos a alguna fiesta o salíamos por el pueblo. Si ligábamos, pues por ahí podía entrar el ligue en cuestión, y una de nosotras, la que ligase, lo esperábamos en el cuarto de la lavadora. Ahí podíamos enrollarnos con él tranquilamente, sin que nos viesen mis padres —me comentó Erika, queriendo darle intriga a su relato.
—Ah... bien pensado, sí —asentí, haciendo como que no me importaba.
—Pero, lo mejor, es que luego, lo que pasase dentro del cuarto y con quién era secreto. Natalia y yo teníamos un pacto, como un juramento entre nosotras: lo que pasase ahí, y con quien, era un secreto; ninguna de las dos lo revelaría jamás a nadie, bajo ningún concepto. Y aún hoy lo seguimos manteniendo. —Nada más decir esto último, se largó de repente, dejándome así, sin tiempo a preguntar nada más.
Me quedé un segundo parado para pensar en lo que me había dicho...
Con esto, ¿qué me estaba insinuando?: ¿que Natalia se había enrollado la tarde anterior con Alberto en ese cuarto? No lo sabía muy bien. Pero, otra vez, unas extrañas sensaciones de morbo y preocupación me inundaron. ¿Y si estaba llevando todo esto demasiado lejos? ¿Y si me traía algún problema con mi chica?
Decidí volver para dentro de la casa...
Subí a la habitación y me encontré a Natalia ya vestida, con el bikini debajo de un vestido corto, como preparada para irnos hacia las piscinas.
—¿A dónde vamos? —pregunté.
—Creo que a comer algo por ahí los tres y luego un rato hasta las piscinas.  Será la última tarde que podamos ir. Mañana es la fiesta y luego pasado ya nos marchamos. —Natalia me contestó mientras se terminaba de colocar el calzado: unas sandalias de verano con cuña.
—Ok...—Comencé a buscar en mi maleta unas bermudas para llevarme a la piscina.
Estuve tentado a preguntarle sobre lo de anoche de Erika y Alberto, pero, como vi que ella no comentaba nada, preferí esperar una mejor ocasión. Además, lo que me acababa de contar Erika me tenía desorientado.
Salimos los tres, y Erika nos llevó a una pizzería. Allí pasamos como una hora y media. Luego fuimos a las piscinas...
La verdad, ese día había muy poco ambiente; la tarde estaba bastante aburrida. Pasamos allí un par de horas, la verdad que bastante pesadas. Luego, al nublarse el sol de repente, decidimos marcharnos.
Erika nos sugirió de ir a dar una vuelta hasta el pueblo. Pero mi chica y yo preferimos volver para casa. Se fue ella sola.
Llegamos a casa y, lo primero que hicimos, fui subir a la habitación. Mi chica se quería quitar el vestido y el bikini; ponerse ropa más cómoda para estar en casa. Ya no teníamos pensado salir más. La verdad, a mi chica se la veía bastante aburrida. Yo no sabía por qué, pero me preocupaba...
Pensativo, me senté en la cama y observé con detenimiento cómo Natalia se iba quitando la ropa. Primero se sacó el vestido, que liberó de los tirantes y lo dejó caer de un golpe al suelo. Luego, con sus pies, se fue liberando de él para de seguido quitarse el sujetador del bikini. Para terminar, se fue bajando lentamente las braguitas hasta quedarse totalmente desnuda.
—Natalia, por favor, ¡ven... acércate a mí así!, totalmente desnuda como estás —le pedí, observando todo su cuerpo de arriba a abajo.
Sin contestar nada, se dirigió hacía mí sentándose a mi lado en la cama.
—¿Te puedo pedir una cosa? —le dije, manteniendo la mirada fija en sus tetas.
—Dime, sí. ¿Qué quieres.... qué pasa?
—¿Puedes terminar de contarme lo que me relatabas anoche?... lo de tú polvo con Alberto en el pinar. —Comencé a sobar sus pechos con mis dos manos.
—Bufff, ¿seguro? ¿No tuviste bastante con lo de ayer?, ¿con follarme escuchando como le daban por el culo a mi prima? —Su tono de voz se torno en una mezcla entre pícaro y aburrido.
—Fue morboso lo de ayer. Me encantó. Pero me dejaste en la intriga de qué hiciste con él en el coche, después de chupársela —le comenté. Mis labios se fueron ahora directos a comerle la boca.
—Vale... ¡Pero follar, ahora no follamos!, que estoy bastante cansada, ¿de acuerdo? —me dijo, apartando mi boca de la suya.
—Sí, no hay problema. Pero cuéntamelo... Solo quiero saberlo. Me dejaste ayer con la intriga...
Ella se quedó un segundo callada, como decidiendo para si misma si seguir con la historia o no.
Al momento, comenzó a hablar:
—Pues eso, lo que te contaba ayer, se la chupé un rato... —Mis manos se fueron a acariciar sus muslos, en señal de que quería que siguiese con el relato—. Él, luego, sacó un condón y se lo colocó... Yo me subí encima suyo en el asiento del coche. Me apartó mi tanguita hacia un lado, y me la fue metiendo muy despacito...
—¡Cuéntame más, dime! ¡Que me estoy poniendo cachondo! —le dije bajando por su cuello con mi lengua.
—Yo estaba un poco tímida aún, pero poco a poco me fui soltando. Él agarraba fuerte mi culito y me comía las tetas. Se recreaba en ellas de la misma manera que haces tú... —me dijo nada más llegar con mi boca a sus pechos.
—¡Qué tetonas, joder! —exclamé, como si quisiera fingir ser Alberto, intentando animarla e ir calentándola más y mas..
—Estuvimos un rato así, cabalgando. Luego, salimos fuera del coche —me siguió contando y se puso a tocarme el paquete, descubriendo que ya estaba totalmente empalmado...
—¿Salisteis del coche? ¿Sí? Dime... ¿qué más te hizo? —insistí, cada vez más excitado, mientras al mismo tiempo comenzaba a intentar desabrocharme la bragueta.
—No te la saques, que ahora no quiero follar, Luis. ¡Ya te lo dije! Me pediste que te contara esto por curiosidad. Pero follar no me apetece ahora.
—No, amor, tranquila, no follamos. Pero déjame meneármela un poco mientras me lo cuentas. Déjame hacerme una paja al menos.
Ella, con cara dubitativa pero resignada, dejó que me sacase mi verga y comenzarse a masturbarla ante su mirada.
—Sigue, cariño, cuéntame... ¿Para qué salisteis del coche?
Continuó su relato:
—No parecía haber nadie y pensábamos que no nos verían. Así que, salimos semi desnudos del coche y nos fuimos al asiento trasero. Allí, Alberto me puso a cuatro patas y me folló...
—Natalia cortó ahí la conversación, de repente, y se apartó un poco de mí.
—Pero... ¡cuéntame más detalles! ¿Dónde se corrió? ¿Tú te corriste? ¿Cuántas veces? —le insistí, pajeándome cada vez más fuerte.
—La verdad, Luis, no me apetece seguir contándote esto con tanto detalle. ¡Mira cómo te estás poniendo de caliente! Me asustas... —comentó, mirando fijamente mi miembro, ya totalmente erecto.
—Tranquila, amor, no pasa nada. —Dejé de pajear mi polla para acercarme a ella y darle un piquito en los labios.
—Ya lo sé. Son cosas mías. Pero aún se me hace un poco raro que me pidas estas cosas. No estaba acostumbrada a nada de esto —me dijo.
—Hoy no follaremos, amor. Pero mañana... —La miré con una cara de lujuria impresionante—. ¡Mañana te voy a follar como nunca! ¿Ya estás más animada a calentar a Alberto en la fiesta? ¿Te lo has pensado? ¡Ya verás el polvazo que vamos a echar cuando regresemos a casa de la fiesta! —le dije con mis ojos encendidos.
—Bueno, ya veremos... Quizá con unas copitas encima me atreva. Y además, quiero darle un pequeño escarmiento a Erika. Lo de traerse ayer a Alberto para follárselo a casa sin avisar, fue seguro para intentar darme celos o algo. Es algo niñata aún. ¡Debe creerse que me jode y todo! Se me ha ocurrido una idea, que sí que le va a joder mucho a ella... ¡Igual va a ser buena idea y todo lo de que tontee un poco con Alberto! ¡Creo que sé qué trama mi prima! Pero se le van a joder los planes. —El tono de ella se volvió casi malvado.
—Pero, dime... ¿qué pasa? ¿Qué le vas a hacer a Erika?
—Nada, tú tranquilo. Tú sígueme a mí el juego en la fiesta. Quiero desenmascarar a mi prima sobre unas sospechas que tengo. Tú confía en mí —me comentó Natalia.
Aquello me estaba intrigando demasiado. Yo sospechaba de varias cosas que tramaba Erika, por los mensajes que había leído en su móvil y por las conversaciones que les había escuchado a ellas desde las escaleras, pero no sabía realmente a qué se referiría Natalia. ¿Qué querría decir con lo de «desenmascararla»?
Lo mejor iba a ser dejar a mi novia actuar. Al fin y al cabo, con todo aquello parecía haber accedido a mi propósito de verla calentar y tontear con Alberto.
—Natalia, solo una pregunta... —intervine de nuevo—. ¿Seguro Alberto se la estaría ayer follando por el culo como parecía?
—¡Claro! Seguro que sí. ¿¡No viste cómo gemía la guarra de mi prima!? —dijo con voz pícara—. A esa ya le han hecho de todo.
—Buffff, cariño, estoy muy caliente... ¡Déjame terminarme la paja!  —le dije, mientras le agarraba fuerte sus muslos desnudos y subía hacia su culo.
—Joder, ¡no vas a parar hasta que te corras, eh! ¡Venga, menéatela! Rápido. No vaya a aparecer mi prima... —exclamó Natalia, colocándose a cuatro patas sobre la cama, moviendo su culo abierto hacia mí e incitándome a correrme mirándolo.
—¡Dios, qué culazo! —exclamé dándole un cachete y abriendo su culo para poder ver su ojete.
—Sí, mira... ¡córrete cariño! ¡Mira qué culo! Imagínate que me lo follas así... a cuatro patas... —añadió, mientras se colocaba el culo aún más en pompa y abría con sus dos manos el trasero, enseñándome totalmente su sexo y la entrada de su ano.
Me comencé a pajear como un loco viendo aquel espectáculo. Mi novia estaba totalmente a cuatro patas, con todo su culo abierto y con sus dos enormes pechos colgando, casi pegando con sus pezones en las sabanas de la cama.
Pero, sobre todo, me fijé en su ojete; lo tenía totalmente abierto. Aunque nunca me había dejado follárselo, siempre me había parecido, cuando se lo observaba al follarla o al hacer un 69, que su abertura detonaba que posiblemente ya había sido follada por ahí bastantes veces. Cuando le preguntaba, siempre me decía que por ahí nunca la había follado nadie. Pero empezaba a sospechar que me mentía.
Comencé a rememorar la escena de ayer, e imaginé a Alberto follando culo de mi novia, como lo había hecho anoche con el de Erika. La corrida no me iba a tardar en llegar. Cada vez me pajeaba más fuerte...
De repente, escuchamos abrirse la puerta de casa. Erika parecía haber regresado,
—¡Vamos! ¡Córrete ya! Que está ahí mi prima... —exclamó Natalia entre susurros, meneando sensualmente su culo y provocándome para que acabase rápido.
Nada más escuchar los primeros pasos de Erika subiendo las escaleras, mi polla comenzó a derramar una gran descarga de semen, que salpicó toda la sabana y llegó incluso a los muslos y parte del trasero de Natalia.
—Joder... ¡Cómo has puesto las sabanas y mi culo también! —susurró ella, mientras se levantaba de la cama e intentaba adivinar cuánta corrida había dejado  sobre la cama, a la vez que se limpiaba como podía.
Los pasos de Erika parecían dirigirse directos a nuestra habitación. Yo me tumbé hacia atrás en la cama.
Natalia, con una toalla que había allí cerca, comenzaba a limpiar tan rápido cómo podía los restos de corrida que habían caído sobre la cama. En esto, se escuchó a Erika tocar a la puerta..
TOC... TOC...
—Chicos... ¡mirad lo que me acabo de comprar! —Se oyó la voz de Erika.
—¡¡Un momento... ahora salimos!! —exclamó Natalia con voz apurada.
De repente, sin poder creérnoslo, Erika abrió la puerta y, desvergonzadamente, entró dentro de nuestra habitación. Yo solo hice que subirme lo más rápido que pude los pantalones, intentando que Erika no llegase a verme la polla, cosa que no pude evitar, y Natalia se tapó como pudo, con sus brazos, su sexo y tetas desnudas.
—¡Pero qué haces, tía! ¿Estás loca? ¿Cómo entras así? ¡¡Sal fuera, por favor!! —exclamó mi chica, con voz medio enfadada medio avergonzada...
—Perdón... No pensé encontraros así. Como habíais follado anoche, no creí que estarías ahora mismo otra vez, dándole al tema —dijo Erika, con una pícara sonrisa, mientras salía fuera de la habitación.
—Dios... joder... ¡Qué tía! No tiene reparos de nada —me comentó Natalia, visiblemente enfadada mientras se vestía rápido.
Al momento, bajamos abajo. Allí nos esperaba Erika en el salón. Nos enseñó un vestido y unos zapatos que se había comprado para la fiesta. Natalia estuvo algo distante con su prima y no le prestó casi atención. Yo solo pensé, mientras no lo enseñaba, en la pinta que tendría Erika con aquel vestido tan cortito.
Sin ocurrir nada relevante más, esa noche nos fuimos a dormir...




22.- La Verbena
Al día siguiente, pasamos la mañana por casa. Al medio día, salimos los tres hacia el pueblo a tomarnos algo. Ya era día de fiestas y había bastante gente desde bien temprano. Natalia se había puesto una falda corta con una camisa a cuadros sin mangas.
Anduvimos tomándonos algo por los bares del centro del pueblo. Los tres solos. Alberto, supuestamente, no estaría hasta la noche. Erika nos contó no sé que clase rollo sobre algo que solía celebrar con sus amigos: una parrillada o algo así...
Al principio, la cosa no estuvo muy animada. Aunque había bastante gente y el ambiente era totalmente festivo, la tensión entre mi chica y su prima era latente. Aunque, después de varias cervezas, la cosa se fue animando un poco.
Estando en la terraza de uno de los bares, en un momento que Erika entró al baño, me acerqué a Natalia...
—Cariño, ¡anima esa cara!, estamos de fiesta —le dije, pegándome a ella, en frente suyo, dándole un piquito y desabrochándole lentamente y con picardía un botón más de su camisa.
—¿Qué haces...? —me contestó con una sonrisa, pero tapando con la mano el gran escote que se le formaba con otro botón más desabrochado.
—Tranquila, vida, así estas mejor. Mmmmm ¡Qué ganas tengo de que llegue la noche y poder follarte! ¡Cómo me pones! —le susurré al oído, mientras le daba un leve mordisquito en su oreja y veía tímidamente cómo nos observaban un grupo de chicos que andaban por allí.

—Amor, mira... ¡date la vuelta! Mira quien está ahí —me avisó Natalia, entre nervios y apuro.
Me dí la vuelta, como me pidió, y dentro de un grupo de tres chicos y una chica vimos a Sergio, el ex novio de Erika que habíamos conocido el pasado año.
Nos quedamos mirándole durante unos instante, esperando su respuesta. Él, tímido pero decidido, nos saludó alzando la mano mientras oteaba discretamente a todo alrededor, supuse comprobando si andaba por allí Erika.
Natalia y yo permanecimos unos segundos más sin saber qué hacer. Le devolvimos el saludo, mientras él fue lentamente separándose del grupo con el que estaba, acercándose hacia nosotros....
—¿Hola, qué tal? Encantado de veros... Habéis vuelto este año por lo que veo... —nos comentó Sergio, nada más llegar a nuestro lado.
La verdad, me extrañó la tranquilidad con la que nos saludó. Sabiendo que lo suyo con Erika no parecía haber terminado muy bien, me sorprendió que nos hablase como si nada hubiese pasado... Es verdad, que con nosotros solo había tenido relación durante esa semana que habíamos estado el año anterior, pero nos habíamos caído muy bien y habíamos charlado mucho juntos. Sobre todo él y yo...
—Hola, Sergio... ¡Qué sorpresa! Encantado de verte... ¿Cómo te va? —le dije, dándole la mano y, la verdad, un poco nervioso por qué pasaría si Erika llegase y nos encontrase hablando con él.
—Bien... Aquí tomando algo con unos amigos —respondió él.
—Hola Sergio... ¡encantada de verte de nuevo.! —intervino mi chica, dándole dos besos. Luego, se largó rápidamente, entrando al bar en dirección al baño, supuse al encuentro de su prima.
Nos quedamos allí solos Sergio y yo.
Me sorprendió la manera en que mi chica se marchó, nada más darle los besos, seca, sin avisar, incluso un poco nerviosa. Me pareció un poco falta de respeto hacia aquel chico; al fin y al cabo, Sergio no nos había hecho nada ni a ella ni a mí. No sabía qué problema habría tenido con Erika, pero nosotros nada teníamos en contra de él. Para mí, por lo poco que conocía de él, era tío genial. A mí al menos me caía muy bien.
—¿Se ha dio al baño, no? ¿A buscar a Erika...? —me preguntó él, observando el paso de mi chica hasta los servicios.
—Sí... supongo que se irá para con ella... —le respondí, con un tono casi de disculpa y vergüenza, por el pequeño desplante que le acababa de hacer Natalia.
—Ya... bueno... ¿supongo que sabes lo que me pasó con Erika, no?
—No mucho, la verdad... Solo sé que lo habéis dejado. Pero poco más...
—Bueno... yo no te voy a decir nada malo de Erika. Al fin y al cabo es prima de tu chica... Pero solo te diré, que no es trigo limpio... A mí me puso los cuernos mogollón de veces. Y lo peor... que yo como un tonto ni me enteraba... —me dijo en un tono medio de pena y frustración.
Sinceramente, lo notaba bastante dolido. Debía haber estado bastante enamorado de Erika, y debió haberle hecho bastante daño.
—Ya... lo siento... Yo la verdad que no sé mucho... No se ha hablado de este tema entre nosotros... Mi chica me contó que lo dejasteis... Se lo contó Erika... Nosotros no nos enteramos de lo vuestro hasta que llegamos aquí. Antes de venir no sabíamos nada —le comenté, mirando a ratos de reojo a los baños por si aparecían las chicas...
—No te preocupes, yo estoy bien ya. Lo pasé bastante mal al principio, pero ahora estoy genial. Esa chica no era para mí...
—Me alegro lo superes, tío. Te deseo suerte. Si te sirve de consuelo, mi chica y Erika andan un poco raras entre ellas estos días. Como medio enfadadas la una con la otra... —le dije, y la verdad que casi deseando dejar ya la conversación. No sabía cómo reaccionaría Erika viéndome hablar con su ex... No tenía ganas que me montase un espectáculo allí.
—¿Sí...? —me dijo con una sonrisa—. Mira... Yo llevo viviendo en este pueblo cuatro años. A mí, me caísteis muy bien cuando os conocí el año pasado y me parecisteis una pareja encantadora. Yo no me podía creer un montón de cosas que escuché estos meses después de dejarnos, sobre Erika y... —hizo un segundo de silencio— ... Natalia, tu novia... —dijo medio susurrando y con algo de miedo en sus ojos.
—Dime... ¿Qué cosas? —le pregunté.
—Nada... Son chismes de alguna gente. No te quiero complicar. Lo siento, me voy, que viene ahí Erika con tu chica... Solo te digo una cosa: ¡ten cuidado con Natalia, no te vaya a pasar como a mí! —me soltó esto de golpe y se fue con sus amigos, que ya lo esperaban para marcharse a otro bar.
Llegaron las chicas, y Erika me miró fijamente, antes de preguntarme con rostro serio:
—¿Qué, has visto a Sergio? ¿Estuviste hablando con él?
—Sí... solo le saludé... Es buen tío —le respondí con tono seco, dándole a entender que no tenía por qué darle explicaciones sobre con quien charlaba.
Nos quedamos un rato más en ese bar y luego volvimos a casa...
Después de comer, para pasar la tarde, las chicas se fueron solas por un lado a tomar el sol al jardín, mientras que yo preferí subir a la habitación a pegarme otra buena siesta. Estaba bastante cansado de todos estos días, y me apetecía descansar para aprovechar bien la noche...
Me desperté un buen rato después, y escuché algo de ruido por la habitación de Erika. Me levanté y, al aproximarme al baño, escuché a Natalia llamarme desde dentro de la habitación de su prima...
—¡Luis, ven un momento! ¿A ver qué te parece esto?
Me acerqué hasta la habitación y, desde la puerta, divisé a mi chica agachada, como buscando algo dentro de los cajones del armario de su prima.
—¿Qué haces?... ¡Estas loca! ¿Dónde está Erika? ¡Te mata si te pilla revolviendo en su ropa! —le dije, apurado, pero a la vez con morbo por descubrir lo que estaría tramando mi novia.
—Tranquilo... No está. ¿Qué te parece este short? ¿Me lo pongo para salir esta noche? —dijo mostrándome un pantaloncito corto vaquero de Erika.
—Sí... Seguro te quedará bien. ¿Pero le has pedido permiso a ella para cogérselo?
—No. Pero me da igual. Este ya casi seguro que ni le vale. ¡Con el culo enorme que tiene ahora! Se le va a poner la cara de piedra cuando me vea con él... luciéndolo mejor que ella... —Mientras me decía esto, se colocaba ese short por encima para intentar mostrarme cómo le quedaría.
—Sí, cariño... Vas a estar estupenda... Por cierto.... ¿a dónde ha ido Erika? —le pregunté.
—Se marchó ya con los amigos de Alberto. Han venido él y dos tíos más en un coche a buscarla, para irse ya al pueblo a beber. Me comentó antes de irse, que cuando quisiéramos ir para la fiesta que le diésemos un toque...
—Pero... ¿Tú sabes donde es, no?
—Sí, claro... Ya he ido más veces. La verdad, que irnos tan temprano con ella no me apetecía, y ademas tú estabas tan dormido en la siesta... —me contestó muy cariñosa, saliendo de la habitación con ese pantaloncito en la mano.
Hicimos un poco más de tiempo viendo un poco la televisión. Cuando se acercó la hora de cenar, preparamos unas ensaladas y bocadillos. Al terminar, decidimos subir arriba para prepararnos y salir hacia la fiesta.
Yo me di primero una ducha rápida, mientras ella terminaba de recoger la ropa que había lavado y la guardaba en la maleta. Al día siguiente por la tarde nos marchábamos.
Terminé la ducha, me vestí, y esperé a que llegase ella de recoger lo que quedaba de nuestra ropa en el tendedero de abajo.
Cuando llegó, me la dejó allí en la habitación y se fue hacia el baño. Se llevó consigo en una mano el short que le había cogido a Erika y una camisa sin mangas parecida a la que se había puesto al mediodía. En la otra, un tanga azul, un sujetador a juego y sus sandalias negras de tacón...
Estaba ansioso por verla con aquel conjunto. Iba a estar rompedora...
Mientras se iba duchando y preparándose, yo fui guardando toda la colada que se había traído. Al terminar, me tumbe en la cama a esperar a que saliese...
En ese tiempo, comencé a recapitular en mi mente todo lo ocurrido en estas vacaciones: desde ese día del primer topless hasta hoy... Me parecía increíble todo lo que había sucedido. Sobre todo, me detuve a recordar lo de la fiesta con Victor y el episodio del aparcamiento con Riqui...
Deseaba pero temía a partes iguales, que pudiese suceder esta misma noche algo similar con Alberto. Quizás esta vez no tendría la situación tan bajo mi control, como pensé tenerla entonces. Pero mis morbos por ver a mi chica deseada por otros me obligaba a intentar dejarme llevar de nuevo.
Tampoco podía sacar de mi mente la curiosidad por descubrir en qué habrían quedado sus rollos con Riqui. ¿Habría quedado solo en la llamada y en ese vídeo que les había mandado tocándose? No lo sabía, así que iba a esperar a regresar a nuestro piso para retomar mis charlas con Victor y preguntarle más sobre el tema.
Comencé a oír el secador de pelo desde el baño. Mi chica ya se estaba peinando. No debería tardar en salir...
Al momento, se vino ya a la habitación...
¡Dios! ¡Estaba rompedora! Se había maquillado espectacularmente. Se había puesto una sombra de ojos negra que dibujaba una mirada seductora total. Luego, se había puesto una base de maquillaje que resaltaba aún más el sutil bronceado que había cogido ya. ¡Estaba tremenda! Y también el peinado era increíble. El arreglo que le había hecho su tía días atrás, hoy lucía brutal con esa la ropa y ese maquillaje que se había puesto.
—¿Qué te parece...? ¿Voy guapa? —me dijo, dándose vueltas delante de mí.
—¡Jodeerrr! ¡Vas como una diosa! —solo le pude decir así,  mientras la miraba embobado.
—¿Me queda bien el short de mi prima? —me preguntó, dándome la espalda para mostrarme su culo..
—Bufff... ¡Brutal! Te queda muy ajustado. Tenías razón. A tu prima no creo que le entrase ya... —le dije, levantándome y poniéndome tras ella para sobarle el trasero.
—¿Sí...? ¿Te gusta? —Natalia giró su cabeza dándome un piquito.
—Ya te digo... ¡Estas tremenda! Te van a mirar todos... Bufff... ¡Qué buena estás! —le susurré al oído, rozándole con mi polla su culo, mientras con ambas manos le desabrochaba un botón más de su camisa...
—Ya lo sabía yo... Me lo abroché sabiendo que me ibas hacer esto... —comentó Natalia al darse la vuelta. Me dio un
piquito, abultando sus tetas para que viese su tremendo escote.
Salimos hacía la fiesta. Natalia cerró la puerta con la llave que Erika le había dejado y se la metió en el bolsillo del short.
Caminamos en dirección al pueblo. Durante el trayecto, Natalia llamó a Erika para decirle que ya íbamos para allá y que nos dijese por dónde andaba.
Llegamos a la zona de la fiesta. Había bastante gente. Tenía pinta de que nos lo pasaríamos bien... Estaba en una explanada grande; había dos orquestas que iban actuar, varias atracciones, casetas y un par de barras de bebidas. Nos acercamos a una de ellas, y allí decidimos esperar a Erika. Pedimos un par de cervezas. Serían casi las once de la noche...
Llevábamos un rato allí, y ya casi nos habíamos tomado las cervezas, cuando por fin apareció Erika con Alberto y dos chicos más. Los tres se quedaron mirando a mi chica como impresionados. Erika presentó a Natalia a los dos chicos nuevos. A uno parecía que ya le conocía de años atrás, pero no se acordaba.
Al instante, Alberto nos invitó a todos a unas copas. Luego, nos sugirieron irnos con ellos hasta una parte lateral de la fiesta.
Esa zona estaba abarrotada de gente. Muchos chicos jóvenes,  algunos haciendo botellón, y otra gente ya de todas edades; sobre todo de treinta y pico a cuarenta años.
Erika estaba muy revolucionada. Parecía querer acaparar para si toda la atención. El vestido que llevaba era el que se había comprado el día anterior. Era cortísimo. Me fijé bien en ella. Mirándola con ojos morbosos y muy mal pensados, se podría decir que ese vestido le daba un aspecto de “guarrilla buscando polla”. Además, casi se le podía ver fácilmente el culo nada más que se agachase un poco. Comencé a sospechar que, posiblemente, todos la tuviesen como la “zorrita del pueblo”. Y, lo más curioso de todo, es que, conociéndola, seguramente eso a ella incluso le gustaba.
Al momento, volví mi atención en Natalia y vi cómo había comenzado una conversación con Alberto y sus dos amigos. Hablaban sobre cuánto tiempo hacía que no venía al pueblo, y ella les contaba pequeñas cosas de su vida de ahora; de su trabajo, sus amistades y tal... De momento, nada fuera de lo normal en una charla entre amigos que hacía años que no se veían.
Erika, de repente, se acercó a mí y comenzó a hablarme al oído. Natalia nos miraba de reojo, mientras comenzaba a agitar su cuerpo al son de la música, pero disimulando de las miradas de Alberto y sus dos amigos, que cada vez iban siendo más descaradas...
—Luis... Qué... ¿le quedan bien a tu chica mis shorts?  La cabrona me los ha cogido... —me dijo Erika al oído, con voz pícara, mientras observábamos a Natalia comenzar a bailar sola.
—Sí... le quedan genial —respondí.
—Ven, Luis... vamos a buscar otras copas. Tenéis que animaros rápido... Nosotros ya llevamos toda la tarde bebiendo. —Erika me agarró fuerte del brazo para llevarme hacia la barra.
Mientras me alejaba con ella, Natalia y yo nos miramos. Yo le guiñé un ojo, como indicándole que tenía camino libre para comenzar a tontear un poco con Alberto, como habíamos hablado.
Llegamos al bar y, mientras esperábamos nos atendiesen, Erika siguió hablándome al oído, muy pegada a mí. Podía sentir sus pequeñas tetas rozándose contra mi brazo. Estaba algo borracha ya, se le notaba en su voz. Estaba llamando mucho la atención de los tíos que teníamos a nuestro lado, con aquel vestido que llevaba. Podía notar perfectamente las miradas y sonrisas de aquellos chicos mirando su trasero.
—Luis... dime una cosa: ¿ayer nos escuchaste follar, no...? ¿Que te pareció? —me preguntó Erika, desvergonzadamente.
—Estuvo bien... No lo esperaba... Y nos pillasteis a Natalia y a mí dándole al tema —le contesté nervioso.
—Hace años... ya ocurrió algo parecido. Pero ese día las parejas eran cambiadas: Natalia con Alberto y yo con Juanjo —me susurró al oído, cuando ya llegaba el camarero a preguntarnos.
Pedimos copas para todos y yo las pagué. Me llevé como pude dos copas en cada mano y Erika las dos restantes. Llegamos otra vez junto al grupo.
Al volver, nos llevamos una sorpresa: nos encontramos a Natalia bailando con Juanjo. Debió haber llegado justo cuando estábamos en la barra.
Mi chica me sonrió, y miró luego a Erika con cara de pilla. Su prima endureció el gesto de golpe, con una cara que mostraba un enfado enorme.
Alberto y los otros chicos estaban alrededor de ellos mirando la escena embobados. Observando, casi sin quitar ojo, cómo Natalia movía su trasero con aquellos pantaloncitos cortos, y como bamboleaba sus pechos al son de la música.
Juanjo no la manoseaba mucho ni se pegaba demasiado a su cuerpo. Pero eso sí, la hacía agitarse y moverse freméticamente al ritmo de la música; parecía un excelente bailarín. Con lo que le gustaba el baile a mi chica, parecía encantada...
—¡Joder... este Juanjo! ¡Qué cabrón! Todavía ayer mismo me dijo que hoy no salía, que no se podía escapar de su mujer... y ahora lo encuentro aquí, bailando con mi prima... —exclamó Erika, hacia mí, notablemente molesta.
Al terminar la canción, Juanjo le dio dos besos a Natalia y se vino en dirección hacia donde estábamos nosotros parados y mirándoles con las copas en la mano.
—¿No dijiste que hoy no salías? ¿Donde está tu mujer? ¿No ha salido? —le interpeló Erika, parando a Juanjo agarrándolo del brazo.
—Sí, te dije eso... Pero mi mujer y yo ya lo hemos dejado definitivamente... Y hoy lo que me apetece es salir solo con amigos. No creo que tenga que explicarte nada... ¡Lo que me faltaba Erika! Anda ¡pásalo bien! Pero déjame en paz... —le contestó él, soltándose de su mano y yéndose hacia la barra, donde lo esperaban tres hombres y cuatro mujeres.
Erika se quedó mirando el trayecto de Juanjo hacia la barra y, al llegar con el grupo, vio cómo directamente le daba un morreo a una de aquellas chicas.
—¡¡Será cabrón... el muy cerdo!! Ahora pasa de mí, el muy hijo de puta —exclamó Erika con cara de odio en su rostro.
Entregamos las copas. Natalia ya esbozaba una sonrisa de oreja a oreja. Por alguna extraña razón, la escena que acababa de presenciar entre Erika y Juanjo parecía haberla alegrado. Creí entender que tal vez con eso se habría vengado de alguna cuenta pendiente con su prima.
—Y tú qué.... ¡encima te pones a bailar como una fresca con el ese cabrón!
—le dijo Erika a Natalia.
—Ah... ¡con que ahora es un cabrón, eh! Pues hasta ahora bien que estabas loca por él. Desde que llegamos aquí, te has preocupado más de zorrear con él que de entretener y divertir a tu prima y su novio, que vinieron  de vacaciones a verte. ¿Qué te creías?, ¿que ese era el amor de tu vida? ¡Te está bien empleado, Erika! ¡A ver si aprendes! —le contestó Natalia, como con rencor en sus ojos.
—Y tú... no te hagas la inocentita, que eres tan guarra o más que yo... ¡Mira que pinta que te traes con mis pantalones! ¿Qué vienes con ganas de provocar a toda la fiesta? ¿Igual que hacías antes? —la interpeló ahora Erika.
Menuda bronca estaba presenciando entre las dos primas. Ahí se notaba que había rencor acumulado y guardado de tiempo atrás. Pero yo no sabía de qué...
—Por favor... ¡Vale ya, Natalia!  Déjala... —intenté calmar a mi chica, intercediendo para que no echase más leña al fuego.
—Mira, Luis... no pasa nada. Lo siento. La culpa es mía. Pasadlo bien, que yo me voy... —dijo Erika, marchándose al instante, corriendo y medio llorando.
—¿Qué hacemos?... Mira cómo se va... —intervine de nuevo mirando a Natalia, insinuándole si nos íbamos tras ella...
—Dejadla... —dijo Alberto—. Si siempre hace lo mismo... Dentro de un rato vuelve, ya lo veréis. Siempre  se pone así cuando bebe. Pero rápido se le pasa. Da una vuelta por la fiesta y vuelve... —Con esas palabras, Alberto intentaba convencernos para que no nos fuésemos tras ella.
Después de cruzar Natalia y yo de nuevo nuestras miradas, le hicimos caso y nos quedamos con ellos allí. Al rato, llegaron con nosotros dos chicas más, amigas de Alberto...
Pasamos al menos un par de horas bailando todo este grupo. Como a mí no me gustaba bailar y encima era un patoso con el baile, mi chica bailaba casi siempre con Alberto o con alguno de sus amigos. En ese rato, yo me bebería al menos otras cinco o seis copas... Mi chica solo bebió un par de ellas...
La verdad, me estaba empezando a preocupar por Erika; no volvía, por lo que me acerqué a mi chica y le dije:
—Vamos a buscar a tu prima... ¿Donde estará?... ¿Y si le ha pasado algo?
—Estará bien, hombre... Ya volverá. Quizás hasta haya vuelto a casa... No te preocupes, yo tengo llaves —me contestó mi chica, que parecía estar pasándoselo genial.
Se la notaba muy entretenida bailando con los chicos. Además, había hecho muy buenas migas con las otras chicas, a las que también les gustaba bailar. Yo, entonces, decidí salir a dar una vuelta por mi cuenta para ver si me encontraba a Erika. Algo dentro de mí me decía que podría estar metiéndose en algún lío.
—Yo voy a dar un garbeo... a ver si veo por ahí a Erika. No estoy tranquilo si no... —le dije a Natalia.
—Bueno anda... Pues ve si quieres... Aunque ya verás como está al aparecer. Seguro estará por ahí enrollándose con alguno, si es que no se volvió a casa
—me comentó mi chica, totalmente despreocupada.
—Bueno, vale...
—le dije mientras bajaba mis ojos hacia su escote—. Ya veo que te has tomado bien lo de calentar a Alberto ¿eh? Menudo roce que te está dando cuando bailáis... —Intenté que no me oyese él.
—¿No era esto lo que querías?... —me susurró mi chica con voz pícara...
—Sí.... bueno... —dije mirando de nuevo de reojo hacia Alberto, mientras hablaba con una de las otras chicas—. Voy a ver si veo a esta.
—Vale... Pero no tardes... Ah,  ¡y cuando volvamos a casa quiero mi recompensa, eh...!
—Sí... claro —le dije con una sonrisa pícara.
Me marché, y fui dando un rodeo por toda la fiesta. Había mucha gente y era bastante difícil encontrar a Erika. No había ni rastro de ella.
Me entraron ganas de mear y, como no sabía dónde, me alejé unos metros de la zona fiesta. Me puse a hacerlo detrás de unos setos que había por allí.
Mientras orinaba, unos gemidos y unas voces llamaron mi atención. Terminé y me moví unos pasos para ver qué había. Allí, me encontré a un tío con una tía agachada haciéndole una mamada. ¡Dios!  ¡¡Era Erika!!
Al tío, como no podía ser de otra forma, yo no le conocía de nada. Erika parecía tener una borrachera impresionante. Ese hombre casi se estaba aprovechando de ella, levantandole el vestido para sobarle su culazo mientras se la chupaba...
—Chupa... Joder... ¡Chupa, Zorraaa...! —le decía él. Un tipo fuerte, de barba, y de unos treinta y ocho o cuarenta años...
Me marché de allí y, unos metros mas adelante, esperé para ver si terminaban. No quería ni podía dejarla allí. Me parecía que estaba bastante mal y debía llevarla a casa...
Al cabo de unos quince minutos, salieron ambos de allí. Ese tipo la llevaba agarrada completamente contra su cuerpo, casi no podía ni caminar sola...
Les esperé, y cuando llegaron a mi lado, le dije a Erika:
—Erika, tía... ¿cómo has bebido tanto? ¡Mira como estás!...
—Déjame, Luis... que estoy bien —dijo con una voz de borracha impresionante.
—¿Eres amigo de ella? —me preguntó ese tío y yo le contesté de forma afirmativa con mi cabeza—. Pues, toma, llévatela... Yo me la acabo de encontrar ahí, vomitando... —me dijo, cínicamente, mintiéndome y quitándosela de encima después de haber conseguido de ella lo que quería... Le miré con cierta cara de desprecio antes de que se largara sin dar más explicaciones.
—Vamos Erika, vamos a buscar a Natalia y vámonos para casa... —le dije.
—Sí, Luis... Tú si que eres un cielo... Mi prima no te merece... Muakssss...
—Sin darme tiempo a reaccionar, Erika me plantó un beso en toda la boca.
 Me dio un poco de asco, la verdad. Hacía solo unos instantes, se la acababa de chupar a un tío y ahora me daba a mí un pico robado. No se lo tomé en cuenta, por la borrachera, y la llevé de vuelta con Natalia. Yo iba también un poco bebido, pero iba mucho mejor que ella, que a duras penas si andaba por su propio pie.
Llegamos junto a Natalia y el grupo de chicos y chicas. Allí me encontré a mi novia bailando toda desatada con Alberto; rozándose totalmente con él y este prácticamente sobándole el culo ante las risas y la atenta mirada de los otros dos chicos.
Al verme llegar con Erika, se cortaron de golpe...
—Natalia, por favor... ¡Vayámonos! Mira cómo está ésta... —le dije.
—Joder... ¡Esta prima mía siempre dando la nota! —refunfuñó Natalia resignada, y se fue a despedir de Alberto y sus amigos.
Alberto, amablemente, se ofreció a ayudarnos a llevar a Erika a casa. Pero esta se negó. Parecía aún dolida con Alberto por culpa de lo que le había pasado con su amigo Juanjo.




23.- Escapada Nocturna
Caminamos hasta casa. A mí se me estaban subiendo de golpe también las copas a la cabeza.
Al final, no sin esfuerzo, llegamos. A Erika parecía habérsele pasado algo el enfado, pero se metió para su habitación a dormir la borrachera sin decir nada. Yo también venía bastante bebido, aunque intentaba disimularlo todo lo que podía. Le había prometido un buen polvo a mi chica.... y debía cumplir. Ella había cumplido su parte del trato calentando a Alberto, que se habría tenido que quedar en la fiesta con un calentón de tres pares de narices, después de como vi que Natalia le rozaba su culo en el último baile, y del tonteo que tuvieron en él.
Me tumbé en la cama y, bastante mareado, observé como Natalia se iba quitando la ropa. Se quitó primero la camisa, luego el short y luego el sujetador... Se puso un camisón negro de tirantes, y se acercó sensualmente hacia la cama...
—¿Qué... no me ibas a echar el polvo de mi vida? He hecho todo lo que me dijiste... ¿Lo hice bien? ¿Te gustó?... —me susurró al oído con voz sensual, mientras iba desabrochándome la bragueta.
—Sí... lo has hecho fenomenal... Alberto se ha tenido que quedar todo caliente en la fiesta —le dije nervioso.
Ella no dijo nada y me desabrochó por completo el pantalón, bajándomelo hasta las rodillas. Me quitó el bóxer y descubrió mi polla, totalmente “muerta”...
—¿Y esto?... Joder... con lo dura que se te ponía ayer por la tarde... —comentó mientras comenzaba a mamar mi polla; que no reaccionaba, totalmente dormida...
—Ufff... no sé... Quizás bebí demasiado... Estoy muy mareado... No sé si seré capaz de hacer nada... Lo siento, amor... —dije con tono resignado.
—¡Dios.... no vuelvo hacerte caso! Si no hubieses estado casi toda la fiesta bebiendo tanto como Erika... ¡Vaya dos! Menuda borrachera traéis —Natalia, bastante molesta, se levantó para irse al baño, dejándome allí tirado sobre la cama.
A mí, la habitación me daba vueltas por completo. Me tuve que levantar corriendo hacia el baño... Me estaban dando ganas de vomitar.
Llegué frente al retrete y vomité. Mi chica, a mi lado, puso cara de enfado y exclamó:
—¡Joder, tío... estas fatal! Anda, vete a dormir esa borrachera.
Me volví para la cama, y Natalia se metió a mi lado. Me había encantado la noche, pero quizás no debí haber bebido tanto. Erika me había fastidiado el plan y no pude disfrutar, todo lo que desearía, de haber visto a mi chica rodeada de tíos, admirando la espectacular figura que lucía esa noche.
Resignados los dos, nos metimos en la cama. Yo me debí dormír al segundo...
Sin embargo, aturdido, y habiendo perdido un poco la noción del tiempo y del lugar, un pequeño ruido me despertó. Abrí lentamente los ojos, y me encontré a mi chica de pie, en medio de la habitación, con el móvil en la mano y como contestando a unos mensajes. Me seguí haciendo el dormido. Quería descubrir qué estaría haciendo...
Cerré lo ojos, disimulando dormir, y escuché cómo mi chica cogía delicadamente sus zapatos del suelo. Salió de la habitación descalza, despacio y sigilosa... La fui escuchando como bajaba por las escaleras hasta el piso de abajo...
La sentí abrir la puerta de la casa, muy suave, y salir afuera... A mí pareció habérseme pasado un poco la borrachera de repente. La incertidumbre y excitación del momento me despejaron...
Me levanté de la cama para asomarme con sigilo a la ventana. La persiana estaba totalmente bajada, así que, no la subí por si Natalia me veía hacerlo desde afuera. Salí de la habitación y miré desde la ventana del pasillo. Allí, la ventana estaba ligeramente subida, por lo que, agachándome, miré hacia el exterior...
Pude ver a Natalia entrando sola en el cuarto de la lavadora, vestida solo con el camisón negro y llevando ya puestas las sandalias de tacón. Me imaginé que, hasta allí, no habría bajado solamente para buscar ropa o algo, sino, ¿para qué se había puesto los tacones?
Cerró la puerta.
Pasaron unos minutos... y Natalia no salía de allí.
No sabía qué hacer... ¿Habría quedado con alguien en el cuarto? ¿Estaría allí Alberto? ¿O estaría con otro? No lo sabía... Pero tampoco sabía qué podría yo hacer. La intriga y el morbo por descubrir qué estaría haciendo mi chica me tenían loco. Pero el miedo a que me pillase viéndola hacer algo era mucho también... Una pillada así podría poner fin a nuestra relación.
Había llevado aquello ya demasiado lejos, y se me había ido totalmente de la manos. Me armé de valor y, ayudado aún por el efecto de la bebida y con un pequeño dolor de cabeza, decidí bajar las escaleras e intentar llegar hasta ese cuarto.
Recordé la historia que me había contado Erika el día anterior, y decidí probar a ver si podía entrar por la puerta trasera del garaje, y así, sigiloso, intentar espiar lo que hacía Natalia en el cuarto de la lavadora...
Ya todo me daba igual. Si la pillaba con alguien y me descubrían, le confesaría que eso de verla con otro me daba morbo y disfrutaba con ello. Luego, que sucediese lo que tuviese que pasar... Ya no me importaba. Yo me lo había buscado.
Fui caminando, dando un rodeo y bordeando los setos de la casa hasta llegar a la puerta trasera del garaje. Cogí con mi mano la manilla, y la fui girando con el pulso a mil. La abrí...
Entré en el garaje y vi una tenue luz que salía por la ventanita que daba al cuarto de la lavadora. La puerta-cortina que comunicaba el garaje con el cuarto, estaba cerrada, pero alguien estaba dentro. Al menos se oían dos personas hablar en voz baja.
Me fui acercando, con la adrenalina a dosmil, y llegué hasta la ventanita del cuarto. No me escucharon llegar, lo hice con sigilo. Me situé bajo la ventana y me detuve a escuchar. Eran Natalia y Alberto los que estaban juntos allí. Parecían estar solamente charlando y tomándose juntos una cerveza...
—Bueno, ¿seguro que mañana os vais? ¡Quedaros un par de días más, mujer! Hasta el domingo al menos... Y así vamos de nuevo los cuatro a dar una vuelta por ahí... —le decía Alberto.
—No podemos, tío. El lunes temprano debemos estar en nuestra casa ya... Luis tiene unos temas que solucionar antes de volver al trabajo —le contestó Natalia.
—Jo, Natalia. Pues es una pena... Me encantó volver a verte... Eres un encanto de tía —le dijo Alberto, y sonaron chocarse los botellines de cerveza, como brindando.
—Ya... A mí también me gustó verte de nuevo.
—Joder... ¡qué buenos recuerdos me trae este cuarto! Hace años... ¿recuerdas lo que hacíamos aquí? —dijo Alberto.
—Sí... Pero esos eran otros tiempos... Ahora tengo novio y estoy muy feliz con él...
—Ya... Y yo que me alegro por ti... Y bueno, por él también... ¡Qué suerte tiene! ¡Eres preciosa! —continuó Alberto, cada vez con un tono más cariñoso...
—Para Alberto... por favor... Te dije de venir aquí solo a tomar una cerveza y charlar... como despedida... ya que tuvimos que largarnos de la fiesta sin despedirnos bien por culpa de Erika... Pero no quiero nada... Por favor... no me compliques... —le susurró ahora Natalia.
Pero Alberto parecía que sí quería algo más con ella... Y no pensaba resignarse:
—Solamente un simple beso, Natalia... Un triste beso... Tu novio está en la habitación durmiendo. Aquí no te va a pillar...
—No... por favor, Alberto, no sigas... No...
—Vamos, Natalia... Sé que lo deseas... Y yo no diré nada... Ni siquiera a Erika... Será nuestro secreto... Mañana te vas, y continuas tu feliz vida con tu chico... Yo estoy aquí en un pueblecito a muchos kilómetros. No te molestaré... ni te daré problemas...
—Bufff... Para... No seas pesado... No, por favor, Alberto... ¡Joder... no me hagas esto! —seguía susurrándole mi chica, mientras se escuchaba el sonido de unas manos frotando tela.
Yo ya no lo soportaba más y, con la ayuda de una caja de madera que había allí al lado, me subí a la altura de la ventanita y espié lo que ocurría dentro del cuarto. Me encontré a Natalia sentada en el suelo, apoyada con su espalda en la lavadora, y a Alberto en frente de ella agachado, intentando besarla y con una de sus manos sujetando su cintura...
—Natalia, estas preciosa... ¡Cuánto daría por agarrar y besar de nuevo esas tetas que tienes!
—No, Alberto... No sigas, te lo ruego... No le puedo hacer otra vez esto a mi novio... —le dijo Natalia.
—Sí, ya me ha contado Erika que estuviste con un tío en un aparcamiento, o algo así... Tranquila, si Luis no se enteró de eso... de lo nuestro ahora, tampoco... —le insistió, y decididamente acercó sus labios a los de mi chica.
Natalia apartó su cara impidiendo ese beso, pero su semblante demostraba que estaba desando hacer algo con él...
Yo la conocía perfectamente. Si había bajado hasta ese cuarto a esas horas, no era solo para charlar. Le apetecía hacer algo con él, eso seguro...
—¡Vamos Natalia, no te hagas la estrecha! ¡Que lo estas deseando tanto como yo! —dijo Alberto, agarrándola por la cintura y levantándola hasta conseguir sentarla encima de la lavadora—. ¿Para qué has bajado aquí en camisón?: ¿solo para charlar?... ¡Vamos... no te lo crees ni tú! —le volvió a decir, acercando todavía más sus labios a los de ella.
—¡Alberto, vete por favor... esto no está bien! —le susurró ella.
—¡Calla y déjate llevar! Te va a gustar... Siempre te ha gustado... —Alberto comenzó a agarrarle ya decididamente sus dos tetas...
—¡Que sea rápido.... por favor! Tengo miedo que nos pillen... —asintió por fin Natalia, ya visiblemente excitada.
—¡Bufff.... que tetazas! No hagas ruido tú... y no nos oirán —susurraba Alberto, mientras ya magreaba con las dos manos sus tetas por encima de ese camisón que llevaba...
Mi chica, ahora, ya únicamente respiraba profundamente. Se habría excitado sobre manera en la fiesta y yo encima no la pude satisfacer... La arrojé sin querer a los brazos de ese tío...
Alberto se fue recreando en sus tetas, sobándolas, pero sin descubrirlas aún. Natalia estaba sin sujetador. Llevaba simplemente el camisón de tirantes, y se le marcaban mucho los pezones.
—No grites, vale.... Hazlo todo en silencio y no nos oirá nadie... Como hacías en los viejos tiempos —le volvió a susurrar Alberto, poniendo un dedo sobre sus labios y frotándoselos con él, indicándole silencio...
Fue bajando poco a poco, sobando sus tetas y todo su cuerpo, hasta agacharse frente a ella. Decididamente y sin darle a Natalia casi tiempo a reaccionar, le levantó de un tirón ese camisón, descubriendo el tanga azul que llevaba con unos pequeños lacitos de encaje. Acercó decidido su boca a esa pieza de lencería y comenzó a lamerla...
Natalia no dijo nada... Solo se dejó hacer, recostándose un poco sobre la lavadora...
Alberto, con una mano, le fue bajando lentamente el tanga mientras ponía una cara de excitación enorme por lo que estaba apunto de disfrutar. Mi chica se estaba dejando completamente...
Lo bajó un poco, sin dejar aún al descubierto el coño, y acercó su boca besando la parte totalmente depilada del cielo de su pubis. Luego, tiró del tanga y fue descubriendo lentamente su coño... Lo comenzó a lamer pegándole fuertes y sonoros chupetones...
Natalia ya comenzaba a gemir. La primera lametada de la boca de Alberto le sacó un grito ahogado. Él se recreó un segundo en el coño pero, de la excitación, tiró fuerte del tanga de mi chica, quitándoselo por completo, deslizándolo por las piernas de Natalia para luego abrírselas un poco más...
Alberto, de cuclillas delante de mi chica, levantó la vista hacia ella y le preguntó:
—¿Quieres que pare?... Dime... ¿de verdad aún quieres que pare?
—No... Por dios... Sigue... Cómemelo... Pero follar no, ¿eh?... Te la chupo luego si quieres, pero no te dejaré follarme... Eso no me lo pidas, ¿vale? —le contestó Natalia, con tono entrecortado y con síntomas claros de excitación.
—Vale... como quieras... Pero te iba a follar cómo tú ya bien sabes...
Dicho esto ultimo, se volvió a abalanzar sobre el coño de mi chica, la cual volvió a emitir un gemido ahogado al recibir de nuevo su lengua...             
Alberto le levantó una pierna, apoyándosela sobre una mesa que había al lado de la lavadora, y se comenzó a recrear en comerle bien el coño...
Hacía fuertes chupetones y le lamía el clítoris como todo un experto... Podía escuchar perfectamente el sonido de la boca de Alberto sobre el sexo de mi novia, la cual gemía levemente, apoyada con sus manos hacia atrás, sobre la lavadora, y disfrutando ese cunnilingus, mirando hacia arriba...
El cuarto era grande, yo estaba al fondo de él, en un lateral, y era difícil que me viesen. Ademas, la escasa luz propiciaba que no me descubriesen. Alberto siguió unos segundos más disfrutando del coño de Natalia, mientras esta ya le comenzaba a agarrar la cabeza indicándole que siguiese...
Al momento, en un gesto rápido y fuerte, agarró una de las piernas de mi chica y la levantó totalmente, dejando al descubierto para su boca, todo su coño y también el culo...
—¿Qué haces tío?... No... Eso no... —exclamó Natalia.
—Sí... ¿No recuerdas lo que te gustaba? Déjame chupártelo... Ummmmmm Chupppssss....
Alberto comenzó a lamerle, además de su coño, todo su culito...
—No, por favor.... Por ahí no sigas... ¡Para Alberto!... ¡Vamos, déjame chupártela! Pero no me hagas esto... — le volvió a replicar una muy caliente Natalia.
Alberto se levantó, y Natalia se acercó hasta la cortina que separa el cuarto de la lavadora del garaje. Levantó esa tela y se asomó para mirar si podía haber alguien. Yo ahí creí que todo habría acabado... que me descubriría y comenzaría un lío gordo que no sabía cómo podría terminar. Pero, milagrosamente, solo pegó un rápido vistazo al fondo del garaje y, al ver la puerta totalmente cerrada, no giró su cabeza hacía el otro extremo donde estaba yo, subido en la caja. Volvió a entrar al cuarto, y allí ya la esperaba Alberto con los pantalones por las rodillas y la polla fuera. No la tenía totalmente empalmada, aún solo bastante morcillona...
—Mira, Natalia, aquí la tienes... ¿La recordabas? Porque ella a ti sí... No sabes la de noches que me he pajeado recordando lo nuestro... —le dijo Alberto, agitando su polla y esperando a que Natalia se pusiese de cuclillas frente a él y comenzase a comérsela.
Natalia no dijo nada... solo se la metió en la boca y comenzó a lamerla, intentando ponérsela rápido totalmente dura.
Comenzó a darle lametones con su lengua, de arriba abajo, y agarrándola luego con una mano, comenzó a lamerle los huevos...
Yo ahí, estaba sintiendo una cosa algo indescriptible. Por un lado, estaba excitadisimo; estaba presenciando lo que tanto morbo me daba: ver a mi novia con otro. Pero, por otro lado, una sensación extraña de enormes celos y desazón me inundaba... ¿Y si ahora se encaprichaba de nuevo de este ex ligue suyo y me dejaba? Yo nada podía hacer ya... Solo presenciar hasta donde pudiese, o marcharme....
Natalia se la chupaba cada vez con más ganas. Fue sentir Alberto los primeros lametones de mi chica, y su polla ya se le puso como una roca.
Siguieron un rato de una buena mamada...
Yo ya sabía que mi chica era una experta chupadora y, en aquel momento, me lo estaba demostrando en directo y con otro.
Natalia sacó unos segundos esa polla de su boca y golpeó su lengua con ella. Luego, escupió en ella y le dio unos buenos lametones, intentando al segundo tragarse todo el trozo de polla que podía. La polla de Alberto no era ni por asomo como la de Víctor, y tampoco era como la de Riqui, pero aún así, tenía una polla algo más grande que la mía.
Alberto se agachó y, dándole un morreo, le dijo:
—¡Dios.... sigues siendo una diosa.... como siempre! Joder, cómo la chupas, cielo...
De seguido, le bajó los tirantes del camisón, y descubrió sus tetazas...
—¡Joder... qué melones! ¡Por dios... como estás!  Joder, cómo deseaba volver a verte estos pezones... ¡Dios... parecen dos galletas! —exclamó Alberto, excitado, mientras agarraba y apretaba una teta con cada mano...
Natalia le agarró la polla y golpeó con ella varias veces contra una de sus tetas...
— ¿Sí...? ¿Te siguen gustando? ¿Te gusta esto....? —dijo Natalia excitada.
—Sí, dios.... —susurró Alberto entre gemidos...
Dicho esto, comenzó a quitarse la camiseta para quedarse con el torso al aire, mientras Natalia seguía agachada y centrada en seguir la mamada...
—Natalia... Vamos hacer un 69, y así nos corremos juntos... —le sugirió Alberto, tirando de mi chica hacía arriba, agarrándola de sus dos tetazas.
Ella no contestó nada, pero se quedó mirando cómo Alberto colocaba una toalla en el suelo. Iban a hacer el 69...
Yo ya no sabía si podría aguantar más. Estaba apunto de marcharme. Aquello ya iba a ser demasiado. Aquella escena iba a ser muy fuerte y no creí estar preparado para soportar ni ver nada más...
Llegar a este punto no había sido buena idea. Natalia le había dicho hace unos instantes a Alberto que follar no, pero viendo lo caliente que estaba ella ahora, quizás al final incluso se dejase que la follara. Me bajé de la caja donde estaba subido y decidí marcharme. Preferí quedarme con la incertidumbre. Además, era un buen momento para largarme y así no ser descubierto. Lo que viniese después, mañana ya se vería...
Dí tres pasos en dirección a la salida, pero los gemidos de Natalia me hicieron retomar la curiosidad. ¡Joder! ¿qué estarían haciendo?
Retrocedí y volví a subirme a la caja...
Me los encontré allí, en posición del 69, con el culo de mi chica totalmente abierto sobre la boca de Alberto. Ella, a su vez, le pajeaba con morbo la polla, mientras gemía suave y disfrutaba de la comida de coño...
Al momento, mi chica se volvió a meter aquella polla en la boca...
Continuaron al unisono, con una serie de gemidos ahogados, cada uno centrándose en lo suyo. Mi chica le comía la polla de arriba abajo y, con una de sus manos le acariciaba sus grandes y gordos huevos. De vez en cuando, tenía que apartarse la melena que se le caía sobre la cara, mientras seguía con la mamada...
—Dioosss, Alberto... Cómeme, joder... Cómemeee... ¡Qué gusto, dios! —exclamó Natalia entre gemidos y susurros, antes de proseguir con la mamada que le estaba haciendo.
Yo ahí sí, decidí marcharme. Apresurado pero silencioso, fui saliendo del garaje aprovechando lo entretenidos que estaban ellos y en esa postura que dificultaba me descubriesen. Ya desde la puerta, aún podía escucharles levemente sus gemidos entrecortados.
—Disfruta, Natalia... —me dije para mí, en un momento de resentimiento y resignación, mientras salía y cerraba la puerta trasera del garaje. Por unos instante, creí que allí se acababa todo entre nosotros; que aquello era el fin.




24.- La Despedida
Recorrí de nuevo con sigilo el trayecto de vuelta hasta la casa...
Una extraña sensación recorrió mi estomago nada mas abrir la puerta y entrar dentro. No tuve más remedio que subir apurado las escaleras para llegar al baño. De nuevo me estaban entrando unas ganas enormes de vomitar...
Devolví en el baño y me metí en nuestra habitación.
Mi sorpresa: me encontré a Erika metida en nuestra cama...
—Luis... lo siento por ti, pero yo esto ya sabía que iba a pasar...
—¿Qué haces aquí, Erika? ¿Qué sabías tú ya? —le dije, mirándola con cara de incredulidad, al descubrirla tumbada sobre la cama, en bragas y sujetador.
—Pues... que mi prima te iba a poner los cuernos con Alberto. La has pillado en el cuarto de la lavadora con él... ¿a que sí? Pasa de ella, no te merece... Yo sabía perfectamente que, en cuanto la animase un poco, volvería a sus brazos... En realidad lo he hecho por ti. Para que te des cuenta de cómo es. No te merece. ¡Ven!... ¡Acércate a mí! ¡Te ofrezco vengarte de ella! —me dijo Erika, dándose la vuelta y levantando un poco el culo, como ofreciéndomelo.
—No, Erika... Estate quieta... No me hagas esto... No quiero nada contigo... Amo a Natalia... —exclamé, mientras ella no paraba de agitar su culo en pompa sobre la cama—. Sí, ya vi que Natalia estaba en el cuarto con Alberto... Pero no estaban haciendo nada. Solo charlando y tomando una cerveza... Yo ahora subí porque me estaba mareando por la bebida. No te metas entre nosotros. No me compliques la vida. No quiero nada contigo... —añadí.
En Erika, aún perduraban los síntomas de su abultada borrachera. Por momentos parecía que se iba a caer de la cama en cualquier momento.
Retrocedí dos pasos hasta situarme bajo el marco de la puerta. Observé la hora en el reloj del despertador que había sobre la mesita: eran las 5:30 de la madrugada...
Me comencé a poner aún más nervioso. No sabía qué hacer. No podía quedarme allí, con Erika ofreciéndome descaradamente ponerle a Natalia los cuernos con ella, pero tampoco podía marcharme y bajar abajo; no quería sorprender a mi chica con Alberto. No sabía qué estarían haciendo, si follando o no, pero no quería descubrirles y formar un tremendo lío del que no sabría salir airoso. Sería la segura ruptura de mi relación con Natalia. No me quedaba otra que intentar regatear como pudiese las intenciones de Erika...
—Vamos, Luis... ¿Tú te crees de verdad que Natalia ha bajado, a estas horas, mientras tú dormías, solamente a charlar con Alberto? Seguro que ya habían quedado en la fiesta para ponerte los cuernos, mientras estuvieses durmiendo —prosiguió Erika, levantándose de la cama y acercándose a mí...
—No creo... Además, te repito: ¡a ti que te importa! ¡No te metas en nuestra relación! ¡Por favor, vete! —le insistí a Erika, mientras ella continuaba acercándose a mí.
—¡Venga, Luis!... Deja a mi prima... De verdad, no te merece... Mira lo que te ha hecho... Además, no te lo quería contar, pero ya te puso los cuernos el otro día con un tío que conocisteis en una fiesta... Un tal Riqui. Ella me lo contó.
—No, Erika. ¡Eso es mentira! Solo quieres malmeter... Riqui se marchó de la fiesta despidiéndose de mí. Es imposible que hiciesen nada. Natalia, como mucho, te contaría que bailaron juntos y tal en la fiesta... Tú lo que pasa es que ahora quieres aprovechar eso para malmeter entre nosotros dos. Eres mala. ¡Solo quieres jodernos! —Escurrí el bulto como pude con lo de Riqui. Tenía que negar, como fuese, que lo sabía todo. Si le confesase la verdad, se lo contaría seguro a Natalia.
—Te digo yo que es verdad. Ella me lo contó... ¡Se la chupó en un coche! Y... no se lo llegó a follar, porque los pillaron unos chavales... Si no, ahora tendrías ya unos cuernos que no entrabas por esta puerta... —me replicó Erika, ya en frente mía...
—¡No me lo creo! Por favor, vete... Vuelve a tu habitación a dormir... ¡que todavía estas borracha!
—Pero bueno, Luis... ¿Seguro que no te apetece probar este culo?... Qué te crees, ¿que no me di cuenta de cómo llevas todos estos días mirándomelo en cuanto tienes la ocasión? Sé que te gusta... —Erika colocó su culo sobre mi polla, restregándolo contra ella...
—¡No... Erika! ¡Déjame en paz, por favor!
—¡Venga, hombre! No seas idiota... Tu chica está abajo follando con otro y, ¿tú no quieres follar conmigo?
—¡Natalia no está follando con él! ¡Ya te lo dije!  —repetí indignado—. Tú estas en tu casa y no puedo echarte de aquí... ¡Pero déjame en paz! —Cada vez estaba más apurado y a punto de perder los nervios
Me encontraba en una encrucijada muy grande. No podía seguirle el rollo a Erika, no quería nada con ella. Aunque, la verdad, me daba bastante morbo y, en otra época, me la hubiese tirado sin dudarlo ni un instante,  pero en aquel momento solo deseaba que me dejase en paz y no me complicase más la situación de lo que ya estaba. Ahora tenía un doble problema: lo que quedase haciendo Natalia con Alberto, y la insistencia de Erika en follar. Si nos pillase Natalia allí, se iba a liar gorda... ¡Gordísima!
—¡Luis! ¡Deja a Natalia y vente conmigo! Siempre me has gustado... Hace años, cuando te conocí, en las épocas que iba a ver a Natalia, siempre deseé estar contigo. Tú nunca diste el paso... Pero notaba que te gustaba... ¡Vamos, ven y fóllame! Pasa de mi prima y vente conmigo... Seremos felices. ¿No ves como te miran y tratan mis padres? Serías el yerno ideal para ellos... —me siguió insistiendo Erika, acariciándome el torso...
—No, Erika... Yo amo a Natalia con toda mi alma. Nunca la dejaré... Y menos por ti —le dije, con tono de enfado y deseando me dejase en paz de una jodida vez.
—Jejeje....
—Erika rió a carcajadas—. ¿Con los cuernos que te está poniendo y aún dices esto? ¡Vas a ser un cornudo que flipas! Pero allá tú...
—Te repito que no estaban haciendo nada... ¡Déjame en paz ya!
—Si tan claro lo tienes... ¿porqué no vuelves abajo y miras bien otra vez lo que estén haciendo? Si quieres bajo yo contigo y lo descubrimos juntos... —me sugirió Erika.
—No pienso volver abajo... ¡Mira, te lo voy a dejar muy clarito!: me importa un carajo lo que esté haciendo Natalia. Solo quiero ser feliz con ella... Y te voy a decir algo más, y para que me dejes en paz ya de una maldita vez.... ¡me da morbo que esté con otros! A si que... no me chantajees con lo de cornudo, que con eso no me haces daño —le dije a Erika, sincerándome y sintiendo que ya no tenía más escapatoria que confesarle parte de la verdad...
—O sea... que eres de esos raritos que les pone ver a sus novias con otros... ¡Joder! ¡No me lo puedo creer! Pues, si quieres cuernos... te aseguro que con mi prima vas a tener a montones... Pero no te esperes que lo comparta contigo... Te los pondrá a tus espaldas y se hará la mosquita muerta, para que no te enteres... Como hacía con todos. Pero, mira, si te vienes conmigo... yo te haré disfrutar de tus buenos cuernos... Haremos tríos; follaré con otros delante de ti; dejaré que nos vean follar en sitios públicos; calentaré a otros para que tú lo veas... Conmigo sí serás bien feliz con eso. Natalia nunca hará eso contigo. Antes te dejará... —me contó, separándose un poco de mí y acercándose de nuevo a la cama...
—No, Erika. No pienso dejar a Natalia por ti. Márchate y olvidamos todo esto...
—¡Venga, Luis! ¿De verdad no te gusta este culo?... ¿Seguro que no quieres probarlo? Natalia seguro que no te deja que le folles el suyo... ¿A que no? Pues éste, lo tendrías a tu disposición siempre que quisieras —seguía susurrando Erika, apoyando sus manos sobre la cama, colocando otra vez el culo en pompa; solo que, ahora, apartando un poco el tanga para mostrarme el ojete de su tremendo y nalgudo culazo...
La verdad, que tenía un señor trasero. En otras circunstancias, me abalanzaría sobre él como un loco y se lo follaría sin compasión. Pero en aquel momento no podía. Estaba al aparecer mi novia; nos pillaría y yo quedaría como el malo en esta historia. Ademas, con los efectos del alcohol aún en mí, seguro no podría consumar, y quedaría como un inútil y encima cornudo...
—No, Erika... No puedo hacerlo... Me voy abajo en busca de Natalia... Le contaré todo lo que estas haciendo... Seguro no te habla más en el vida al descubrir que tramaste todo esto solo para quitarle el novio...
—Vale... ¡Vete... vete a buscar a tu noviecita! ¡¡Corre y mira como se la folla otro con mejor polla que tú!! ¡Baja al garaje y descubre como se follan a tu chica! ¡¡CORNUDO!! —gritó Erika, mientras yo hacía el ademán de salir de la habitación y querer bajar en dirección al garaje...
Me asomé un poco por la ventana y vi salir a Natalia del cuarto de la lavadora, en dirección de vuelta a la casa. Traía en sus brazos unas cuantas piezas de ropa que aún le habían quedado en el cuarto, después de lavarlas. Retrocedí y volví hasta el marco de la puerta. En un segundo, como un “flashazo”, se me vino una idea para intentar salir de aquel tremendo embrollo...
Miré a Erika, que estaba de pie en el centro de la habitación, y le dije:
—Ven, Erika... No te enfades... No puedo hacer nada contigo ahora, pero no quiero que nos enfademos... ¡Ven un momento, quiero decirte algo!
Todo esto se lo dije cambiando el semblante de mi cara, y como insinuando que podía pasar algo más entre los dos, aunque no fuese en ese mismo instante...
—Dime, Luis... ¿Ya te estás dando cuenta de todo lo que te digo? Vente conmigo... Si quieres, te doy un tiempo para que dejes a Natalia y te vengas conmigo... Estos días que has estado aquí, me he dado cuenta que me gustas mucho... Eres el hombre que necesito... —Erika se acercó a mí poniendo una de sus manos sobre mi rostro.
Yo, en un gesto rápido, nada más sentir a Natalia abrir la puerta de casa, aparté a Erika de mí y me abalancé raudo sobre la cama. Me lancé sobre ella para fingir que nunca había salido de allí.
—¿Qué haces Luis?... —me susurró Erika al verme meterme en la cama y comenzar a escucharse los sigilosos pasos de Natalia subiendo las escaleras.
—¡¡ERIKA, VETE, VETE POR FAVOR!! ¡¡DÉJAME EN PAZ!! —comencé a gritar para intentar que Natalia me oyese.
Mi novia, supongo nerviosa por el lugar de donde venía, pero a la vez extrañada por mis palabras, comenzó a subir más rápido las escaleras. Cuando llegó al piso de arriba y Erika la vio, esta, sin pudor alguno, le dijo:
—¿Qué?... ¿De dónde vienes? ¡Cuéntaselo a tu chico, venga!
—De buscar la ropa que me había quedado abajo en el cuarto... ¿No lo ves?... —dijo Natalia tirando al suelo de la habitación los pantalones y camisetas que traía en sus manos—. ¿Y tú, Erika?... ¿Qué haces en nuestra habitación así? ¿Que está pasando aquí?... —contestó Natalia, observando con mirada seria a Erika, que estaba en la puerta en bragas y sujetador, y a mí, tumbado en la cama y tapado totalmente con las sábanas, fingiendo haberme despertado casi en aquellos mismos instantes.
—¡Natalia, cariño! No entiendo nada... Erika me acaba de despertar diciéndome que estabas abajo con Alberto... Yo le dije que eso no era verdad. Y luego se me ha insinuado... —exclamé haciéndome aún el dormido y el borracho.
—¡Pues claro que no es verdad! —replicó Natalia de forma firme y desafiante—. He bajado a buscar la ropa que me quedaba por recoger, porque no podía dormir... ¡Menuda nochecita nos diste viniendo borracha como llegaste! ¿Y ahora vienes aquí, medio desnuda, y te insinúas a mi novio? Intuía que algo tramabas, pero no creí que fueses capaz de hacérmelo de nuevo. —Natalia no dejó de mirar ni un segundo a los ojos de su prima, cada vez aumentando más su tono de enfado.
—¡Sí, claro, jejeje... de buscar la ropa! —carraspeó Erika en forma de sarcasmo—. ¿Tú te crees que tu chico es tan tonto? ¡Díselo, Luis!, ¡cuéntale todo lo que sabes! —Las intenciones de ella iban cada vez  más descaradamente dirigidas a intentar enfrentarme con mi novia.
Permanecí paralizado unos segundos, mirando a las dos. A Natalia, por un lado, la veía con una tremenda cara de enfado pero a la vez de apuro. Por el otro, a Erika, aún con unos síntomas claros de borrachera, queriendo liarlo todo. En ese instante, descubrí que prácticamente todo lo que había sucedido en aquellos días habría sido un plan de Erika. Ella quería que llegásemos a este punto, a este momento: a que Natalia se enrollase con Alberto para luego contármelo a mí y estropear nuestra relación. Ella seguro que, en la pura realidad, no quería nada serio conmigo. Su única idea era romper la relación entre Natalia y yo.
Pero, en su retorcido plan, seguro que con lo que Erika no contaba era con que a mí podría llegar a excitarme ver a mi chica con otros. En ese momento, mi mejor salida era hacerme el loco y tapar todo lo que pudiese a Natalia. Aún así, de allí con Erika no íbamos a salir nada bien.
—¡Yo no te creo nada, Erika! —intercedí de nuevo, volviéndome hacia ella e intentando ser firme en mis palabras—. Has entrado como una loca contándome que Natalia estaba abajo, enrollándose con Alberto, y te he dicho que eso era mentira, que no te creía. Luego, te me has insinuado... y te dije que no quería nada contigo y que te fueses. ¡Solo quieres complicarnos la vida! —Dicho ésto, giré la mirada hacia mi chica, para decirle, no sin cierto nerviosismo—: Ha sido así, Natalia, cariño. Es la verdad... Yo estaba aquí, tan tranquilo durmiendo...
—Pero... —entró Erika al trapo con tono de burla—, ¡si has bajado abajo y todo, Luis! ¡No seas mentiroso! Los has visto y te haces el loco...
—¡Yo no he salido de la habitación! —me reafirmé, intentando sonar lo más convincente que mi todavía visible estado de embriaguez me permitía—. ¡La mentirosa eres tú! que me has intentado colar otra trola sobre que Natalia se había enrollado con Riqui en la fiesta del otro día, cuando fui yo mismo el que me despedí de él cuando se fue a casa con su amigo... ¡Te he pillado en tus mentiras a la primera! Natalia, no la hagas caso, que no creo nada de lo que dice... ¡Está borracha aún!
Acto seguido, Erika esbozó una maléfica y burlona sonrisa que enfureció aún más a Natalia, que ya viéndose liberada de lo que había hecho, al yo negar rotundamente que sospechase algo, comenzó a gritarle a Erika:
—¡SOLO ERES UNA PUTA ENVIDIOSA! Siempre lo has sido. Mira que lo sabía... Ya intuí, al poco de llegar, que intentarías jugármela otra vez... Nunca debí volver a confiar en ti. No soportas que tenga un buen novio y que sea feliz, cuando a ti no te soporta nadie... ¡Solo te quieren para follarte como a una zorra! ¡¡Que es lo que eres!! Nunca debí volver a perdonarte después de años sin hablarte...
—Venga, primita, si la otra vez, con el tiempo, hasta te hice un favor... Lo único que hice fue abrirte los ojos y el camino para que rompieses con el cabrón de Kike... Pero aún así tardaste en dejarle, ¿eh?... ¡Joder, no sé cómo podías aguantar a ese imbécil! Deberías estarme agradecida por aquello. Además, eso, te lo debía por lo que me hiciste con Juanjo... ¿O te crees que hoy todavía no me había enterado de cómo me pusisteis los cuernos hace años, cuando te lo follaste? Después de eso, me dejó y luego se fue con su mujer...
—¿Y esta vez, por qué lo has hecho entonces? ¿Qué te ha hecho Luis? ¿O me vas a decir que también es un cabrón como era Kike? —Natalia me lanzaba pequeñas miradas de reojo, en medio de esa discusión cada vez más encendida—. Dime... ¿por qué haces esto? Si ya te vengaste con creces de mí por lo de Juanjo, cuando hace años también intentaste tirarte a mi ex... Yo te perdoné por aquello, porque Kike era un cabrón y yo tardé en darme cuenta... Pero... ¿por qué lo haces ahora? Ah, sí... ya lo sé, como te dije... solo lo haces por pura y sucia envidia. Nunca has podido soportar que los tíos me prefiriesen siempre a mí...
—No, primita... Si esta está vez lo hago es precisamente por Luis... Para que sepa cómo eres... Para que sepa que, aunque vayas de mosquita muerta, eres igualita que yo... Te pierden los tíos y no lo puedes evitar...
—¡HASTA AQUÍ! ¡HASTA AQUÍ HEMOS LLEGADO! ¡No quiero escucharte más Erika! Eres una mentirosa y una autentica zorra... Pero no te voy a consentir que intentes joderme otra vez la vida... ¡LUIS, LEVÁNTATE DE LA CAMA! ¡Vístete y vete para abajo! ¡Espérame en el coche que nos vamos ahora mismo! —me ordenó Natalia, tremendamente cabreada, mientras comenzaba a meter toda apresurada en nuestras maletas la ropa que faltaba.
No dije nada, ni esbocé objeción alguna. Me levanté y me fui vistiendo con la misma ropa que había llevado a la fiesta, sin mirarle a Erika a la cara, que se quedaba aún en la puerta mirando la escena sin abrir la boca.
Cuando terminé, le dije a Natalia:
—¿De verdad quieres que nos marchemos ya... y así? Yo no puedo conducir. He bebido mucho... ¿No será mejor esperar a mañana... a que amanezca? Vamos a dormir, y en unas horas más tranquilamente aclaramos todo esto...
—¡¡NO!!... ¡NOS VAMOS AHORA MISMO!! —me gritó Natalia, de forma casi desafiante—. Llevo yo el coche, que solo me tomé tres copas... y de eso hace ya unas horas. ¡No hay nada que aclarar! Está todo muy claro... ¿No te acuerdas lo que te había comentado?, que quería desenmascarar a Erika... pues ya lo he hecho. Sabía que iba a intentar tirarte los trastos y a malmeterte contra mí... ¡Venga, baja y espérame en el coche! —Natalia ya únicamente me hablaba a mí, ignorando la presencia de su prima.
Salí de la habitación, pasando por delante de Erika, que me miró con cara pícara y sonriente. Al momento, cuando iba ya a encarar las escaleras para comenzar a bajar, volví a mirar hacía atrás, hacia ella, y la vi hacerme el gesto de los cuernos con una mano.
Descendí las escaleras envuelto en una extraña sensación de culpa. Erika tal vez hubiese sido perversa por haber planeado todo aquello, por puro interés propio, pero yo también tenía mi parte de culpa en todo esto. Había puesto mi granito de arena para que Natalia sucumbiese a enrollarse con Alberto. Había sido un milagro que no se hubiese terminado descubriendo todo, al menos aparentemente. Pero ahora, seguramente, después de esto, ya nada sería igual. Todo había ido demasiado lejos...
Llegué abajo y me metí en el coche.
Al cabo de unos quince minutos, apareció mi chica junto al coche. Lanzó todas las maletas en el maletero y entró dentro con ojos llorosos...
—Natalia... ¿de verdad que tenemos que terminar así las vacaciones? ¿Con este enfado entre primas?... Sabes que Erika estaba muy bebida aún. Seguro que todo lo que hizo y dijo fue por culpa del alcohol. Mañana seguro que te pide perdón. ¿No podemos esperar y hablarlo serenamente? Yo sé perfectamente que tú no has hecho nada, y que todo fue producto de sus mentiras, pero no me gusta que terminéis así... —le dije, intentado buscar un halo de reconciliación, aunque casi más por sentirme yo mejor conmigo mismo que por otra cosa.
—No, Luis, vámomos... Ha sido un error venir a pasar estos días aquí. Creí que mi prima había cambiado, pero sigue siendo igual que ha sido siempre... No quiero volver a verla nunca más... Ya llamaré a mi tía, en cuanto lleguemos a casa, para disculparme por irnos así de su casa... y le contaré todo lo que me ha intentado hacer su hija. ¡Joder... no me puedo creer que haya intentado separarme de ti! ¡Con lo que te quiero, mi amor!
Natalia se abrazó a mí, llorando completamente. Yo ahí sentí una sensación terriblemente extraña. Hasta hacía solo unos minutos, estaba enrollándose y haciendo un 69 con Alberto, y ahora abrazada a mí, llorando y diciéndome lo mucho que me quería. No entendí nada. Pero volví a sentirme fatal. Tal vez yo mismo había lanzado a mi chica a ponerme los cuernos, cuando quizás ella realmente no quería hacerlo. Parecía tener un lado oscuro del que quería escapar, pero que la dominaba...
Volví a sentir que debía dejar de una vez por todas olvidado este repentino morbo mío por verla deseada por otro; olvidarme de la curiosidad por el mundo liberal. Y por las relaciones abiertas, el poliamor y todas esas comeduras de tarro que últimamente me llenaban de pájaros la cabeza. Quizás yo estaba queriendo transitar por un peligroso e incierto camino, por el que ella no quería ni debía transitar...
Arrancamos el coche y nos fuimos de allí. Le volví a insistir si estaría en condiciones de conducir, y me repitió que sí; que en unos kilómetros pararíamos en un motel de carretera que ella conocía, a dormir unas horas, pero que ahora tenía que salir como fuese del pueblo. Necesitaba alejarse de allí.
Me recosté sobre el asiento y medité un poco en lo sucedido. Ya había descubierto algo más: que mi chica también había estado en el pasado con Juanjo, y poniéndole además con él los cuernos a su prima. Y también, que a su vez Erika había intentado meterse en la relación de Natalia con su ex, Kike.
Yo, de esa relación, sabía mas bien poco; era un tema tabú entre nosotros, por lo tormentosa que había sido esa etapa para Natalia. Aún así, era un asunto que debería abordar con ella en algún momento. Quizás me ayudase también a entender muchas cosas. Pero iba a dejarlo para más adelante; para cuando estuviésemos en casa, ya mucho más tranquilos.
En el trayecto me debí dormir un ratito. Me despertó la voz de mi chica indicándome que habíamos llegado a la pensión que me había dicho:
—Vamos a parar aquí a dormir unas horas. No puedo conducir más. Estoy muy cansada y tú también... Es un sitio un poco cutre, pero a estas horas no sé a dónde vamos a poder ir...
Levanté la mirada, y vi el letrero del sitio: Motel La Luna. Tenía el aspecto del típico lugar donde van las parejas a follar, sobre todo si son amantes. Un picadero de carretera, vamos.
Aparcó el coche en el aparcamiento subterráneo y nos acercamos a la recepción. Nos atendió una señora que, la verdad, tenía más aspecto de madame de club que de recepcionista de hotel. Muy amable, nos dio la llave de nuestra habitación y nos fuimos en dirección a ella con unas ganas terribles por dormir.
Nos metimos en la cama y, en la habitación de al lado, se podían escuchar perfectamente los gemidos de una pareja haciendo el amor...
—Joder... ¡Lo que me faltaba! —exclamó Natalia, intentando encontrar una postura cómoda que le permitiese conciliar el sueño.
Me dí la vuelta y, con una sonrisa forzada, intenté dormirme con esa “sintonía” de fondo. El sonido de la pareja de al lado follando era muy excitante y, en otra ocasión, me hubiese encantado hacerlo con el morbo de ese sonido de fondo, pero en aquel momento no apetecía. Natalia estaba muy cansada y aún con síntomas notorios del disgusto que se había llevado al discutir con su prima y haberse marchado de la casa de la forma en que lo hicimos. Nos dormimos los dos dándonos la espalda...




25.- El Retorno
A la mañana siguiente me despertó el ruido de mi chica en el baño. Parecía estar arreglándose en el lavamanos. Me levanté y me acerqué a la puerta:
—Hola, cariño... ¿ya estás levantada? —le dije desde la puerta y giré la manilla para abrirla.
—¡NO!... ¡Espera un segundo! Por favor, cariño... Ahora salgo... —me replicó Natalia mientras me cerraba la puerta, como evitando que entrase. Solo me dio tiempo a ver que parecía con la intención de sentarse en el bidé.
Cerré la puerta y me tumbé de nuevo en la cama a esperar a que saliese. Mientras estaba dentro, volví a pensar en lo que había ocurrido. Volvieron a mi mente las escenas de la pasada noche, rememorando, como en pasajes de un sueño, las imágenes de mi novia agachada frente a Alberto, comiéndole la polla. Una polla gorda, más grande que la mía. Revisualizando también la forma en la que ella agitaba su culo contra la boca de él, buscando el placer de su lengua, mientras le pajeaba y le mamaba el miembro en un morboso 69...
Y yo ahí los había dejado... Todos los morbos que sentía, desde hacía un tiempo a esta parte, por ver a mi chica deseada e incluso follada por otros, creí tenerlos bastante claros hasta la noche de ayer... Pero... anoche, no había sido capaz de verles terminar; ver hasta dónde ella podría haber estado dispuesta a llegar. En el momento de la verdad, una sensación de desazón y desconcierto, mezclada con desesperantes celos me obligaron a marcharme de allí. No soporté ver a mi chica gozando de la polla de un ex suyo... En aquel momento, me arrepentí de todo. Quizás podría haber llegado a estar bien como fantasía, o incluso pudo haber estado bien dejarlo en lo que ocurrió en el pueblo costero. Lo ocurrido con Riqui era totalmente distinto; él era un desconocido y, con la complicidad de Víctor, pude sentir tener la situación un tanto bajo control. Pero lo de Alberto no era igual. Era un ex suyo...
Sabía que Natalia me amaba. Yo aún no temía para nada por nuestra relación. Pero en el fondo de mi ser, desde anoche, tenía una rara inquietud por si se pudiese encaprichar de Alberto de nuevo. Solamente esperaba que fuesen paranoias mías... Yo estaba bastante seguro de mi mismo, y sabía que Natalia estaba loca por mí. Además, yo me sentía más guapo que Alberto, quizás él fuese un ligón años atrás. Pero hoy, aunque solo fuese unos cinco años mayor que yo, me parecía que estos no le habían sentado del todo bien. En las fotos que tenía de años atrás estaba mucho mejor que ahora...
Decidí no emparanoiarme más, y dejar aparcado y totalmente fuera de nuestro mundo esto del “sexo liberal”. Quizás sería mejor así. Hasta ahora, me había traído bastantes morbos, pero también demasiados problemas. Mismamente, el enfado de Natalia con su prima. Aunque Erika había sido perversa en sus intenciones con mi chica, seguramente Natalia no hubiese llegado tan lejos si yo no anduviese con mi deseo de verla tontear con Alberto. Si me hubiese comportado con un “novio normal”, Natalia casi seguro que no se habría enrollado con él.
Aunque, la verdad, también Erika tenía lo suyo; se había pasado la semana entera, casi desde que llegamos, intentando liar a Natalia con Alberto y a tontear conmigo en cuanto podía, aunque yo no me había dado cuenta hasta el final... Tampoco podía olvidar ese culazo en la cama ofreciéndoseme... Me rondaba la mente qué podría haber pasado si eso hubiese ocurrido en otro momento y en otras circunstancias... Quizás hubiese sucumbido. Aunque amaba a Natalia y no tenía deseos con otras chicas, siempre me había puesto mogollón ese tremendo culo de su prima. ¡Cómo hubiese deseado probarlo al menos una vez en mi vida!
Mientras pensaba en el culo de Erika, salió Natalia del baño. Venía en bragas y sujetador. Su cara aún demostraba tristeza y enfado por lo ocurrido.
—Hola, amor... ¡estás preciosa! —le dije, levantándome de la cama y acercándome a ella, para situarme tras ella y meterle mis manos dentro de sus bragas; una buscando su coño y la otra buscando su culito...
—Noooo... ¡Para, por favor! ¿Qué haces? Aún no estoy para esto —me dijo, apartándose e invitándome con ese gesto a que sacase las manos de sus bragas.
—Solo era... por si ahora se te apeteciese echar el polvo que no pudimos anoche. Si te digo la verdad, me han excitado un poco los ruidos de la pareja de al lado, de cuando llegamos... —le dije de forma algo tímida.
—No, cariño... Ahora no puedo. Después de lo que pasó con Erika, aún no tengo los ánimos para eso. Además, todavía estoy un poco enfadada contigo por dejarme ayer con las ganas. ¡No vuelvo hacerte caso en eso de tontear con otros! ¡Mira para lo que ha servido! —me contestó ella, con tono resignado, y comenzando a vestirse para marcharnos.
—Bueno... Míralo de otro modo —añadí sin dejar de mirarla—. Aunque fuese doloroso, sirvió para lo que querías: para descubrir las intenciones de Erika... ¿Estás segura que querría de verdad liarse conmigo para que yo te dejara?
—Mira.... ¡Ni me lo recuerdes!—exclamó nerviosa—. Cada vez que lo pienso, más odio le tengo a mi prima. ¡Claro que sería capaz de hacerlo! Solo lo hizo para joderme. Seguro que luego contigo no querría nada serio. Mas allá de echarte un polvo. ¡Joder, no la vuelvo a hablar en la vida!
—Ya... —dije asintiéndole con la cabeza!—. Yo no me lo podía creer tampoco cuando la vi allí en la habitación, medio desnuda, despertándome y luego ofreciéndome follar, diciéndome que estabas abajo montándotelo con Alberto. ¡Joder!... ¡Menos mal que apareciste pronto con la ropa! ¿Cómo podría inventarse algo así? Seguro que al verte bailar en la fiesta con él, así tonteando y eso, se creyó que yo me tragaría sus mentiras... —le dije.
Con mis explicaciones, intentaba tapar todo lo posible que yo realmente sí la había visto con Alberto en aquel cuarto.
—Seguro —contestó con visibles ganas de desviar el asunto—. Mira... no me hables más del tema, por favor. Vamos a olvidarlo. Cuando lleguemos a casa, si no me llama ella antes, llamo yo misma a mi tía y me disculpo por irnos así. Pero ya te digo, que a Erika no la vuelvo a hablar en la vida. Y tú tampoco, eh... ¿ok?
—Claro, cariño, yo tampoco... No quiero más problemas —le afirmé, dándole un beso mientras me comenzaba yo también a vestir.
Al rato, ya estábamos en el coche saliendo de allí. Teníamos un largo trayecto hasta nuestra ciudad. Casi cinco horas de viaje.
Esta vez llevé yo el coche. Natalia se pasó la primera parte del trayecto seria, durmiendo a ratitos, y en otros mirando el paisaje como pensativa y distante. Lo camuflaba todo en el enfado con Erika. Pero yo sabía que seguro también iría dándole vueltas a lo ocurrido con Alberto...
Quería sacarle algunos temas y preguntarle al menos por lo que había dicho Erika, sobre que había tenido un rollo con Juanjo, cuando Erika y él supuestamente estaban juntos.
Luego, estaba también lo de su ex, Kike. Nunca habíamos hablado nada de ese tema. La verdad, a mí, hasta ese momento no me habían interesado mucho los detalles de lo que pudo haber pasado en esa relación.  Únicamente sabía que Natalia lo había pasado mal con él al final, y que, cuando comenzó a salir conmigo, quiso olvidar y borrar esa parte de su vida. Pero, lo que había descubierto acerca de que Erika ya intentó hacer con su ex algo parecido a lo que había hecho conmigo anoche, encendió mi curiosidad por saber algún detalle más de esa etapa. Tenía que sacarle ese tema a Natalia de alguna manera. Aunque dudaba que fuese a querer contarme mucho...
Llevábamos ya dos horas de trayecto y no habíamos desayunado nada; solo un mal café de maquina que nos habíamos tomado al salir rápido del motel. Decidí entonces que era el momento idóneo para proponer hacer una parada para desayunar en una cafetería de la carretera.
—Natalia, amor, vamos a parar a tomarnos algo. Mira, ¡ese sitio está muy bien! —exclamé mientras salía de la carretera.
Natalia se desperezó de la pequeña cabezadita que se había echado y asintió.
Nos bajamos del coche y nos fuimos a la cafetería.
Cuando ya estábamos desayunando en una mesa, ella seguía con su cara seria y preocupada. Intenté animarla:
—Natalia, cariño, ¿aún sigues mal por lo que pasó anoche con Erika? ¡Vamos, anímate, que no pasa nada! Sabes que yo te quiero y no hay nada que pueda estropear ni un ápice lo que siento por ti... Vi perfectamente que Erika no es de fiar. Y además, estaba muy borracha. Ya la viste. ¡Olvídalo todo cariño!
—Ya... Luis... Pero aun así, déjame un tiempo para que se me pase... Es que me dolió mucho. Mi prima y yo pasamos casi cuatro años enfadadas por un tema muy parecido. Y en aquella ocasión lo olvidé todo, creyendo que había sido un suceso aislado y que no ocurriría más... Pero, descubrir anoche que pretendía hacerme de nuevo lo mismo, y encima contigo, ha sido una puñalada muy grande. Me ha dolido mucho —me comentaba, mientras revolvía su café con tono triste...
—Ya lo sé... —Mi tono intentó ser comprensivo. Debía sonsacarle algo más—. Parecía aún muy dolida por lo que contó sobre ti y Juanjo... Quizás al verte bailar en la fiesta con él, y luego ver cómo Juanjo pasó de ella y se fue con otra, hizo que rememorase ese suceso y quisiera fastidiarte de nuevo, intentando algo conmigo. Y también, pues luego... el efecto del alcohol ya hizo el resto, supongo... Cariño... ¿puedo preguntarte algo? —Coloqué una de mis manos sobre las suyas.
—Dime... ¿Qué quieres? —dijo ella, con tono miedoso y desganado.
—Por favor, dime qué pasó entre Juanjo y tú. Sabes que puedes contármelo. No pasa nada... Ya viste que no me importó lo que me contaste de Alberto...
—Bufff... ¿De verdad quieres que tenga que recordar eso? ¿Después de lo que ha pasado?...
—Sí, cariño... Quizás, hasta te ayuda a olvidar todo más rápido. Sabes que no me voy a enfadar —le dije.
—Puffff.... —Natalia arqueó sus dejas y arrugó su frente durante unos largos segundos antes de arrancarse a hablar—. Pues nada... Si al final fue una tontería... Solo nos besamos y nos metimos mano un día, en una fiesta en casa de él. Yo estaba algo bebida y me enrollé con él. Simplemente eso. Fue en el último verano que fui yo sola a pasar unos días a su casa... Sería hace siete años. Al año siguiente, había empezado ya con Kike y no fui...
—Pero... ¿Erika era la novia de Juanjo cuando pasó eso? —le pregunté, insistente.
—¡Qué iba a ser su novia! ¡Si jamás han sido novios! —me replicó ella rápido—. Mi prima, como pudiste comprobar anoche en la fiesta, es un poco tonta. Se creía que Juanjo estaba con ella en serio. Pero él solamente la quería para divertirse... Siempre la ha querido únicamente para eso. —Natalia dio un largo sorbo a su café antes de continuar—. Obviando lo de insinuársete, lo que ayer más me dolió de lo que me dijo es que, por mi rollete con él, Juanjo la dejó para irse con su mujer. ¡Él nunca la tomó en serio! Solo la quería para follar de vez en cuando. Igual que hace ahora. El que sí que la quería era Sergio, y mira como acabó con él... —añadió con voz dolida.
—Bueno... No le des más importancia. Ya verás como con el tiempo se arregla todo.
—No, Luis. Yo con Erika no quiero nada más. Si viene con mi tía de visita a vernos, la recibiré por respeto. Pero relación de amistad con ella, nunca más. No quiero que me complique más la vida. Ahora estoy muy bien contigo.
—Claro, cariño... Cómo veas. Yo te apoyo. Oye, solo una cosa: ¿algún día me tendrás que contar algo de lo que pasó con tu ex, no? Ya sé que para ti es difícil hablar de eso. Pero, ¿qué pasó?... ¿Intentó quitártelo Erika, como hizo conmigo? ¿Por eso os enfadasteis? —le pregunté.
—Sí... Y no me gusta hablar de eso. Lo sabes... Lo pasé muy mal con él al final. Era un celoso horrible. Un machista y un inseguro... La verdad, ahora a veces lo pienso, y no entiendo cómo pude estar casi cuatro años con él. Me hubiese hecho un favor Erika si me lo quitase. Pero bueno, en el momento que pasó eso, yo estaba enamorada de él. Casi estábamos aún empezando. Quería centrar un poco mi vida con una pareja estable... Luego me equivoqué y, con él, casi fue un infierno toda la relación. Le llegué a tener miedo incluso... ¡No me hagas recordarlo, por favor!
—Claro, cielo.... No hablamos más del tema si quieres. Solo dime: que pasó cuando Erika se le insinuó o le propuso dejarte por ella...
—Bufff... Te lo cuento pero me prometes que nunca más sacamos este tema... —Yo asentí con la cabeza y ella continuó—: Ocurrió en el segundo año que yo estaba con Kike. Esa vez habíamos ido a pasar un corto fin de semana al pueblo para presentarles a Kike a mis tíos. Erika, al principio, estuvo muy amable con los dos. La verdad, que ya de entrada eso me extrañó un poco, pues Erika, cuando le conoció y se enteró que empece a salir con él, me dijo que no le gustaba para mí, que no llegaríamos muy lejos y que le parecía un imbécil... Bueno, pues en una fiesta que fuimos los tres ese sábado, coincidí con Alberto y le saludé amablemente. Pero nada más... Luego, me enteré en boca de Kike que Erika le había contado todos mis rollos con Alberto, insinuándole, que yo, de quien realmente siempre estuve enamorada era de Alberto; que con Kike solo estaba por interés y que me cansaría de él pronto... Kike y yo tuvimos una discusión muy grande al volver del pueblo. Me contó también, que Erika se le había insinuado intentado así que me dejase, diciéndole burradas sobre mí... Al día siguiente llamé a Erika y discutimos por teléfono... Ella me decía que todo lo hizo por mí; para que me dejase con Kike, que era por mi bien... Yo me enfadé con ella y seguí con Kike. Luego, años después, cuando le dejé, Erika y yo nos reconciliamos y entendí que en ese tema quizás llevaba razón ella... Pero ahora, al hacer lo que hizo ayer, ya veo que había algo más de rencor hacia mí. Yo, como dije ayer, lo que en el fondo creo que me tiene es ENVIDIA...
—Vale... ya lo entiendo mejor todo. Gracias por contarme  esto... —le dije acariciando su triste carita.
—Ya... Bufff... Me costó recordarlo y contártelo. Así, que ahora no vamos hablar más del tema y vamos a olvidarlo ¿vale? Vamos a seguir bien tú y yo. Como hasta ahora.
—Sí... mi amor... Eso siempre —le dije con tono amoroso. Después nos levantamos de allí para irnos.
Recorrimos el trayecto que nos quedaba hasta casa sin hablar más del asunto. Fuimos comentando temas del trabajo y otros detalles de las vacaciones, pero nada más sobre lo que pasó en aquellos últimos días.
Llegamos a casa y nos fuimos instalando tranquilamente.
Natalia se metió en el baño a darse una ducha. Yo la esperé fuera, en el salón. Íbamos a comer algo rápido y luego salir e irnos hasta casa de sus padres, para verles y llevarles las cosas que les habíamos traído de regalo de las vacaciones. Queríamos quitarnos rápido del medio estas visitas, para pasar en casa, tranquilos y descansando, los últimos días que nos quedaban antes de volver a nuestros trabajos.
Mientras estaba a solas en el salón, viendo la tele, esperando por Natalia, me llegó un mensaje de Víctor:
 "¿Qué tal tío...? ¿cómo se dio la noche? ¿Hay buenas noticias?"
Él claramente se refería a si Natalia al final había hecho algo con Alberto. Yo, en aquel momento, no me apetecía seguir con aquellos juegos con Víctor. Tenía casi decidido cortar de raíz con esto. Lo que había pasado esa última noche, me hizo recapacitar un poco y querer retomar la senda de cómo llevábamos nuestra relación hasta justo antes de estas vacaciones. Iba a dejar de lado el tema del morbo con terceros. Al menos, en este momento, lo tenía decidido.
Le contesté:
         "Bueno, algo sí ha pasado. Pero ahora no puedo hablar.... Ya te comentaré algo en cuanto pueda. Ahora no es buen momento"
Al instante, me contestó:
"Ok, no pasa nada.... Ya me contarás... Hasta luego..."
Yo, nada más leerlo, borré todos los mensajes de Víctor. Incluso estuve a punto de bloquearle y borrar su contacto de mi teléfono. Pero al final no lo llegué a hacer. Únicamente borré todo rastro de nuestras conversaciones de Whatsapp... En ese momento, tenía decidido olvidarme de él por completo. Nos estaba trayendo problemas. E incluso, no me lo iba a negar a mi mismo, me daba miedo hacia dónde pudiese llegar  a desembocar este asunto... Temía perder algún día el control de mi propia relación.
Después de unos minutos y de Natalia terminar de prepararse, salimos y nos fuimos a casa de sus padres.
Nada más llegar, nos saludaron muy alegres y preguntándonos qué tal las vacaciones. Nosotros dijimos que bien. Pero en el rostro de Natalia aún se se notaban las secuelas lo ocurrido con Erika.
Después de darles los regalos que les compramos en el pueblo de sus tíos, mi chica le contó a solas a su madre lo ocurrido la última  noche.
Le relató su versión, contándole que Erika había estado haciendo de las suyas, intentando fastidiarle la relación del mismo modo había hecho años atrás; que no volvería a hacer la paces con ella; que no cambiaba; que se había dejado con Sergio y que había vuelto a las andadas de tontear con todos, como años atrás.
Su madre le dijo que se tranquilizara; que le diese una vuelta a todo en la cabeza y que no se lo tomase así; que, al fin y al cabo, ya sabía como era Erika, y que en el fondo era buena chica; que iba a llamar en unos días a su hermana para hablarlo...
Natalia le pidió que, cuando la llamase, se disculpase con la tía por haberse marchado de casa así, pero que a Erika no la perdonaba; que no quería tener relación de amigas con ella nunca más.
A mí, personalmente y siendo sincero, la actitud de mi chica y la forma en cómo le contaba la historia a su madre me pareció un tanto cínica. Con todo lo que yo sabía, Natalia parecía querer dejar solamente a Erika de mala, y ella quedar como una santa inocente. Al fin y al cabo, nadie la obligó a enrollarse con Alberto, lo hizo de motu proprio y solo ayudada por la insistencia de Erika y por mis ánimos de tonteo en la fiesta. En el tema de insinuarse a mí, sí llevaba razón, yo no le había dado motivos a Erika para ello, y no se había portado bien con Natalia, por muchas “deudas pendientes” del pasado que pudiesen tener.
Todas estas reflexiones, me dieron más ánimos si cabe para cortar con este camino de morbo que había empezado. Me parecía que esto ya empezaba a ser más que un juego, y Natalia podía tener bastante que ocultar. Quizás no era la inocente y tímida chica que yo creía que era hasta hace dos semanas. Tal vez, al final, con todo esto del enfado con su prima, quizás Natalia lo único que pretendía era ocultar sus “juegos” con Riqui y lo que pasó con Alberto.
Yo intenté olvidarlo todo y, aunque parecía dificil, proseguir nuestra vida como si nada hubiese ocurrido. Durante esa semana, dejé totalmente enterrados mis morbos sobre las relaciones liberales y el hecho verla deseada por otros.
Hicimos el amor como siempre, y nada parecía haber cambiado a como lo dejamos antes de las vacaciones. Eso sí, Natalia había vuelto a ser la chica recatada de antes. Casi no se ponía ropa sexy. Y se había vuelto reacia a salir con esos escotes que tanto me ponían en los últimos tiempos. Yo no le dije nada, y deje trascurrir esos días, aún con el recuerdo de lo que pasó.
Pero, dejando de lado esos pequeños detalles, todo parecía ir normal durante esa última semana que pasamos en casa, antes de volver los dos al trabajo. Pasamos esos días unicamente descansando y saliendo a pasear y a ver a nuestras amistades. Les contamos cosas de las vacaciones, pero, por descontado, nada de lo que pasó con Erika, ni mucho menos sobre que habíamos conocido a dos tipos llamados Riqui y Victor... Parecía que los dos lo hubiésemos querido borrar de nuestra mente. Cada uno por razones diferentes.
Pero esa normalidad, para mí fue alterada cuando la tarde antes de regresar al trabajo, mientras estaba solo en casa esperando a que Natalia volviese de hacer unas comprar, recibí un nuevo mensaje de Víctor:

"¿Como te va, amigo? No sé nada de ti desde hace una semana... Espero que todo bien... Yo aquí, aún sigo esperando que me cuentes que pasó esa noche"
Leí el mensaje, y estuve a punto de borrarlo directamente sin contestarle. Pero pensé que tampoco podía hacerle eso a Víctor. Al fin y al cabo, yo fui cómplice de él en nuestros morbos y se había portado bien conmigo. No me había traicionado ni nada contándole a Natalia lo que pasó, cuando perfectamente podría haberlo hecho. Decidí al menos contestarle a ese mensaje y explicarle algo de lo que había pasado:
         "¡Hola, tío! Ya estamos en casa. La última noche en casa de Erika fue un poco complicada. Mi novia se enfadó con su prima y nos fuimos de allí pitando. Quizás en parte fue culpa mía lo que pasó... Natalia tonteó algo con su ex, Alberto, pero no pasó nada más... Mira, de momento, voy a dejar apartado este tema del morbo entre nosotros. Ha sido un placer conocerte. Pero ahora voy a dejar aparcado esto, de momento..."
"¡Vaya, es una pena! Pero lo respeto... Tómate un tiempo si quieres y reflexionas. Yo no te quiero estropear la relación con tu chica. Solo ser un cómplice de vuestros juegos, pero no un estorbo..."
                    "Ok... Lo sé... De momento, quiero recapacitar un poco sobre lo que pasó y pensármelo bien. Con todo lo que ha pasado en tan pocos días, tengo miedo que se me vaya todo de las manos"

"Ya te digo que lo entiendo... Yo te mandaba el mensaje, más que nada, para decirte que me marcho ya de Trelises. Termino mis vacaciones y volveré al trabajo la semana próxima. Te dejo mi correo y skype: victoraries45@hmail.com, para que me contactes por ahí si quieres. Ahora, por el móvil, quizás esté bastante ocupado y no te pueda contestar"
               "Ok... por ahí te contactaré entonces..."
Iba ya a cortar la conversación y a volver a borrar los mensajes, cuando recordé todo el tema del zorreo de Natalia con Riqui y el vídeo que les había mandado a los dos.
Le pregunté:
           "Oye... solo una pregunta más: ¿sabes si han seguido los tonteos y zorreos por el móvil con Riqui? El tema del vídeo y eso... ya sabes..."
"Mira, tengo que decirte que creo que no. Creo que ha sido solo cosa de ese día. Ayer estuve con Riqui en su bar, despidiéndome de él, y le pregunté sobre el tema..."
                "¿Y qué le preguntaste? ¿Qué te dijo...?"
"Mira, contándotelo tal cual: le pregunté si había vuelto a saber algo de Natalia, la "tetona", y la verdad me comentó que no... que él le había mandado un par de whatssapp más pero que ella no se los había contestado... No sabía nada..."
             "Sinceramente, esto me deja más tranquilo, tío"
"Bueno, te entiendo. Ha ido todo quizás demasiado rápido. Aunque me gustaría que me dijeses otra cosa... no pasa nada... Te dejo. Si cambias de idea y quieres volver a morbosear con tu chica, me mandas un mensaje. Aquí estaré... Saludos y cuídate!!!"
            "Gracias... saludos!!!" 
Con esto, corté la conversación y no volví a saber nada más de Víctor en meses.
Y creí que ya ahí se había acabado todo aquello...
Pero no:
¡¡Era solo el principio!!
CONTINUARÁ....
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